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El  Fbro.  Fidel  Araneda  Bravo, 
miembro  de  la  Academia  Chilena 
de  la  Lengua  correspondiente  de 
la  Española,  crítico  literario,  his- 
toriador eclesiástico  y  autor  de 
crónicas,  rinde  homenaje  al  sacer- 
docio con  motivo  del  25?  aniversa- 
rio de  su  ordenación  (1937),  desde 
esa  época  ha  sido  .cura  interino  de 
la  parroquia  de  Santa  Filomena, 
párroco  de  San  Francisco  Solano 
durante  18  años,  cura  de  San  Sa- 
turnino 1957  y  decano  de  Portales 
desdj3  1960. 

Publicó  "Hom-bres  de  Relieve  de 
la  Iglesia  Chilena"  (1946),  "Após- 
tol y  Mendigo"  (1949),  "El.  Arzo- 
bispo Errázuriz  y  la  evolución  Po- 
liti.ca  y  sociaL  de  Chile"  (1956),  y 
algunos  estudios  de  escritores  chi- 
lenos aparecidos  en  "Atenea",  re- 
vista de  la  Universidad  de  Con- 
cepición,  en  el  Boletín  de  la  Aca- 
cisimia,  en  la  Revista  Zig-Zag  y 
en  la  prensa  diaria,  estos  trabajes 
constituirán  un  volumen  que  apa- 
recerá el  próximo  año. 

Durante  cuatro  lustros  (1910- 
1960)  fue  crítiico  literario  d^e  la  Re- 
vista Católica.  Ha  colaiborado  en 
"El  Mercurio",  en  "El  Diario  Ilus- 
trado" y  en  la  "Revista  Zig-Zag", 
sieimanario  en  el  que  escribe  actual- 
mente una  serie  de  .crónicas  del 
barrio  en  el  cual  ejerce  su  minis- 
terio sacerdotal.  Fruto  de  su  vo- 
cación apostólica  son  los  artículos 
de  temas  religiosos  acerca  de  tiem- 
pos litúrgicos  y  sobre  las  grandes 
solemnidades  y  acontecimientos  de 
la  Iglesia. 
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A     MIS    PADRES    VENERADOS    E  INOLVIDABLES, 

FIDEL  ARANEDA  LUCO  Y  DELFINA 
BRAVO  DE  ARANEDA,  que  me  ense- 
ñaron   DESDE    NIÑO    A    AMAR    EL  SACERDOCIO 

DE  Cristo. 
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PROLOGO 


E71  el  25  aniversario  de  mi  ordenación  sacerdotal,  he  que- 
rido rendir  homenaje  al  sacerdocio  de  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to, en  la  persona  de  estos  treinta  beneméritos  eclesiásticos  chi- 
lenos, cuyas  vidas  ejemplares  bosquejo  en  el  presente  volumen. 

La  Divina  Providencia,  en  todo  orden  pródiga  y  generosa 
con  Chile,  ha  deparado  siempre  a  lo  largo  de  su  hermosa  His- 
toria, sacerdotes  apostólicos  que  esparcieron  la  divina  simiente 
o  predicaron  el  Mensa/e  Evangélico  por  campos,  pueblos  y 
ciudades,  sin  otra  ambición  que  la  de  dilatar  el  Reino  de  Dios 
y  hacer  de  los  chilenos,  buenos  cristianos. 

Cada  uno  de  los  miembros  de  nuestro  clero,  según  su  posi- 
bilidad, ayer  y  hoy,  ha  procurado  ser  aquella  luz  encendida 
sobre  el  candelero,  o  la  lámpara  bien  provista  de  aceite,  para 
que  todos  lleguen  al  conocimiento  del  Unico  Dios  Verdadero  y 
de  Jesucristo,  su  Divino  Legado. 

Naturalmente  los  eclesiásticos  chilenos  no  están  exentos 
de  aquellas  miserias  propias  de  la  condición  humana,  ^'pues 
todo  pontífice  tomado  entre  los  hombres  en  favor  de  los  hom^ 
bres  es  instituido  para  las  cosas  que  miran  a  Dios,  para  ofrecer 
ofrendas  y  sacrificios  por  los  pecados,  para  que  pueda  compade- 
cerse de  los  ignorantes  y  extraviados,  por  cuanto  él  está  también 
rodeado  de  flaqueza;  y  a  causa  de  ella  debe  por  sí  mismo  ofrecer 
sacrifici-os  por  los  pecados  igual  que  por  el  pueblo"  (Heb.  5, 
1 — 3).  Pero  en  general,  gracias  al  Señor,  en  comparación,  son 
muy  pocos,  poquísimos,  los  que  toman  "por  sí  el  honor  del 
sacerdocio,  sin  haber  sido  llamados  por  Dios  como  Aarón". 


Las  defecciones  son  escasas  y  en  nada  menguan  el  sólido 
prestigio  de  la  Iglesia  dentro  y  juera  del  país,  cuyo  indispen- 
sable y  necesario  elemento  humano,  posee,  como  es  natural, 
las  imperfecciones  propias  de  nuestra  raza,  sobre  la  cual.  Cristo, 
en  Pedro  lleno  de  debilidades,  fundó  su  Reino  terreno;  si  Judas, 
escogido  y  llamado  por  el  mismo  Divino  Maestro,  le  vendió 
por  treinta  m-onedas,  ninguna  persona  culta  se  escandalizará 
jamás  por  las  apostasias  de  los  Ministros  del  Altar. 

Los  obispos,  sacerdotes  y  jrailes  que  jiguran  en  este  libro, 
representan  las  diversas  épocas  y  actividades  de  los  150  años 
de  vida  republicana  chilena  y  naturalmente  "no  están  todos  los 
que  son",  porque  no  es  diccionario  biográjico,  ni  galería  de 
sacerdotes  célebres,  pero  sí  "son  todos  los  que  están". 

Muchas,  la  mayoría  de  estas  semblanzas,  jueron  publica- 
das en  diarios  y  revistas,  y  las  de  Rafael  Valentín  Valdivieso, 
Joaquín  Larraín  GandariUas,  José  Miguel  Luco,  Luis  Silva 
Lezaeta  v  Juan  Subercaseaux  Errázuriz,  aparecieron  más  exten- 
sas en  HOMBRES  DE  RELIEVE  DE  LA  IGLESIA  CHILE- 
NA, V  sobre  Blas  Cañas  v  Crescente  Errázuriz,  escribí  sendos 
volúmenes:  APOSTOL  Y  MENDIGO,  y  EL  ARZOBISPO 
ERRAZURIZ  Y  LA  EVOLUCION  POLITICA  Y  SOCIAL 
DE  CHILE,  respectivamente. 

Faltan  aquí,  sin  duda,  otros  obispos  y  sacerdotes  nobles. 
Están  sí,  los  hombres  más  representativos  de  la  pasada  cen- 
turia, dignos  de  destacar  en  el  campo  de  la  Historia  sin  correr 
el  riesgo  de  producir  escozor,  pms  no  se  trata  tampoco  de  una 
Historia  de  la  Iglesia,  donde  necesaria  e  ineludiblemente  deben 
figurar  todos  los  eclesiásticos  que  tuvieren  notable  actuación. 

Dice  Thomas  Mann:  "se  escribe  y  se  habla  de  aquello 
que  a  uno  le  quema  las  uñas",  y  en  realidad  tiene  razón,  por- 
que, juera  de  tres  o  cuatro  obispos,  todos  los  demás  eclesiásticos 
cuyas  vidas  bosquejo  en  estas  páginas,  aparte  de  ser  persona- 
lidades señeras  de  su  tiempo,  con  todas  sus  virtudes  y  dejectos 
han  sido  siempre  objeto  de  mi  admiración;  nunca  he  escrito 
sobre  persoms  que  para  mí  carecen  de  interés. 

José  Santiago  Rodríguez  Zorrilla  y  José  Ignacio  Cien  jue- 
gos, son,  para  muchos,  personajes  poco  simpáticos,  sin  em- 
bargo representan  el  periodo  borrascoso  de  la  Independencia, 
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eí  uno  personero  de  la  causa  realista  y  el  otro  de  la  patriota; 
el  Padre  Jorge  Bravo  Guz?nán,  es  el  fraile  ponderado  y  firme 
en  el  gobierno  de  O'Higgins;  José  Cortés  Madariaga,  aunque 
no  actuó  en  Chile,  es  una  figura  procer  de  la  revolución  vene- 
zolana; Manuel  Vicuña  Larraín,  el  prototipo  del  sacerdote 
nuestro,  d-e  raza  vasca,  ecuánime  y  dedicado  sólo  al  ejercicio 
de  su  ministerio  en  un  período  de  febril  agitación  política;  Ra- 
fael Valentín  Valdivieso,  organizador  de  la  Iglesia  en  Chile  y 
aguerrido  campeón  de  sus  libertades,  aunque  en  mitchos  casos 
desprovisto  de  prudencia;  el  Padre  Damingo  Aracena  de  la 
Orden  de  Predicadores,  ejemplar  del  religioso  sabio,  tan  común 
en  los  claustros  de  nuestra  tierra;  Joaquín  Larraín  Gandari- 
llas,  cabeza  creadora  de  nuestros  Seminarios  y  el  más  grande 
humanista  después  de  Bello,  según  la  autorizada  opinión  de 
Eduardo  Solar  Correa;  Blas  Cañas,  conocido  con  el  nombre  de 
Vicente  dt  Paid  chileno;  Mariano  Casanova,  el  Arzobispo  de 
la  paz  y  del  Sínodo  de  1895 ;  Crescente  Errázuriz,  hombre  de 
letras  y  prelado  visionario  que  apartó  al  clero  de  la  política 
militante;  Salvador  Donoso,  el  sacerdote  que  sublevó  la  Escua- 
dra en  la  Revolución  de  1891;  Juan  Ignacio  González  Eyza- 
guirre,  4^.  Arzobispo  de  Santiago  y  defensor  de  los  derechos 
de  la  clase  obrera  chilena;  fray  José  Miguel  Luco,  dominico 
de  gran  prestigio  e  influjo  en  Santiago  a  fines  del  siglo  pasado 
y  comienzos  del  presente;  Rafael  Eyzaguirre,  varón  de  acen- 
drada piedad,  erudito  comentador  de  las  Sagradas  Escrituras  y 
santo  rector  del  Seminario;  Clemente  Díaz  Rodríguez,  modelo 
del  cura  de  campo,  preocupado  de  los  pobres;  Ramón  Angel 
Jara,  el  m.ás  elocuente  de  nuestros  oradores  sagrados;  Gudler- 
mo  Jünemann  y  Juan  Rafael  Salas  Errázuriz,  consumados  hu- 
manistas, traductores  de  los  clásicos  griegos  y  latinos,  y  el  pri^ 
mero,  de  la  versión  griega  de  la  Biblia;  José  Luis  Espínala  Co- 
bo, figura  del  sacerdote  celoso  y  de  rara  vitalidad  que  a  los  93 
años  presidía  aún  el  Cabildo  de  la  Catedral  de  Santiago,  falle- 
cido con  más  de  cien  años  en  plena  lucidez;  Luis  Silva  Lezaeta, 
historiador  y  apóstol  del  norte;  Luis  Enrique  Izquierdo,  pá- 
rroco en  Santiago  y  obispo  de  Concepción  de  gran  caridad  y 
señorío;  José  María  Caro,  primer  cardenal  chileno  y  el  prelado 
que  más  acercó   el  pueblo  a  la  Iglesia;  Carlos   Silva  Cotapos, 


obispo  de  La  Serena  y  muy  versado  en  la  historia  eclesiástica 
chilena  del  período  republicano ;  José  Horacio  Campillo  Infante, 
auténtico  ejemplo  de  la  vei'dadera  humildad  evangélica,  probada 
en  el  infortunio,  apóstol  de  la  educación  católica  de  lu  clase  me- 
dia y  a  quien  rindo  emocionado  homenaje  de  gratitud  por  haber- 
me ungido  sacerdote;  Raimundo  Morales,  dechado  del  genuino 
religioso  franciscano  y  eximio  humanista;  Miguel  Miller,  la 
personificación  del  gobernante  sensato,  apacible  y  con  gran 
don  de  mando;  Carlos  Monge  Mira,  nuestro  San  Francisco  de 
Sales;  Juan  Subercaseaux  Errázuriz,  maestro  venerado  de  mi 
sacerdocio  y  de  numerosas  generaciones  leviticas,  creador  del 
gusto  por  la  liturgia  entre  nosotros,  y  Bernardo  Cruz  Adler, 
poeta  y  critico  literario  de  los  últimos  años. 

Algunos  discutirán  los  méritos  y  virtudes  de  estos  hom- 
bres de  Dios,  cuyos  errores  y  defectos  reconozco;  pero  no  ol- 
vide el  lector  que  el  sacerdote  es  descendiente  de  Adár  y  de  Eva 
y  sólo  Dios  es  el  Ser  infinitamente  perfecto;  sin  embargo  cada 
uno  de  ellos  logró  realizar  su  misión  evangélica  y  ha  merecido 
el  respeto  y  la  admiración  de  los  buenos  chilenos. 

Los  eruditos  echarán  de  menos  las  llamadas  en  el  texto 
de  esta  obra,  pero  se  han  omitido,  a  fin  de  no  entorpecer  la 
lectura;  en  cambio  al  final  del  libro,  aparece  una  abundante 
bibliografía  donde  está  la  lista  de  las  obras  y  documentos  con- 
sultados para  escribir  estos  bosquejos. 

Finalmente  agradezco  a  mis  queridos  amigos,  el  escritor  y 
Académico  de  la  Lengua  correspondiente  de  la  Chilena,  Rvdo. 
Padre  Prudencio  de  Salvatierra  y  al  estudiante  de  Derecho  de  la 
Universidad  Católica  y  Vicepresidente  de  la  Junta  Parroquial  de 
A.  C.  de  San  Saturnino,  Alejandro  Biondi  Foucaut,  la  colabora- 
ción que  gentilmente  vie  prestaron  en  la  elaboración  de  este 
libro,  escrito  para  honrar  a  los  Ministros  del  Santuario,  en  el 
año  25^.  de  mi  ordenación  sacerdotal. 


Fidel  Araneda  Bravo. 


JOSE  SANTIAGO  RODRIGUEZ  ZORRILLA 

1752    1832 


El  últ'mo  obispo  áe  la  capital  chilena  en  la  Colonia,  don 
José  Santiago  Rodríguez  Zorrilla,  llena  uno  de  los  más  apasio- 
nantes capítulos  de  la  Historia  Civil  y  Eclesiástica  de  nuestro 
país.  La  actuación  de  este  prelado  ha  sido  juzgada  muy  dura- 
mente, sin  atender  a  la  época  en  que  le  correspondió  actuar. 

Sus  estudios  y  educación  transcurrieron  en  centros  y  me- 
dios coloniales,  exclusivamente  aristócratas  y  de  arraigo  hispá- 
nico. Formóse  bajo  la  dirección  de  los  Jesuítas,  en  el  Convic- 
torio Carolino  y,  cuando  los  Padres  de  la  Compañía  fueron  exi- 
lados, se  incorTX)ró  a  la  entonces  floreciente  Universidad  de  San 
Felipe,  ubicada  en  el  sitio  que  hoy  ocupa  el  Teatro  ^Municipal. 
Cuando  el  joven  Rodríguez  acompañó  a  Lima,  como  secretario, 
a  su  pariente  el  obispo  Alday,  durante  las  sesiones  del  Conciho 
del  año  1772,  estudió  allí  las  Instituciones  de  Justiniano  en  la 
célebre  Universidad  de  San  Marcos. 

Desde  los  24  años,  recién  ordenado  sacerdote,  el  muchacho 
inquieto  y  estudioso  aspiró  a  oficios  y  dignidades  en  la  Iglesia 
Catedral  de  Santiago.  La  primera  vez  no  fue  canónigo  magis- 
tral porque  se  opuso  don  Ambrosio  O'Higgins,  no  obstante  el 
brillante  examen  que  rindió.  Uno  de  los  competidores  del  Pbro. 
Rodríguez  fue  el  futuro  prebendado  y  Padre'  de  la  Patria  vene- 
zolana, el  chileno  D.  José  Cortés  Madariaga. 

Rodríguez  Zorrilla  comenzó  su  magisterio  en  la  Universi- 
dad de  San  Felipe,  y  casi  al  mismo  tiempo  entró,  por  fin,  en  la 
Catedral,  primero  a  servir  de  racionero  y  después  de  canónigo. 
Enseñó  Filosofía  y,  posteriormente,  explicó  en  la  cátedra  de 
Maestro  de  Sentencias,  la  Enciclopedia  Filosófica-teológica  de 
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Pedro  Lombardo.  Más  tarde  hizo  las  clases  de  Vís,pera  de  Teo- 
logía. Obtuvo  asiento  en  el  coro  de  la  Catedral,  por  influjo  del 
Gobernador  Muñoz  de  Guzmán  y  de  su  mujer  doña  Luisa  Es- 
terripa,  de  quienes  era  muy  amigo. 

Rodríguez  fue,  no  sólo  sacerdote  inteligente  e  ilustrado,  sino 
también  escritor  elegante  y  clásico,  cuyas  páginas  son  modelos 
de  buen  decir.  Hablaba  con  suma  elocuencia  y  amenidad,  cuali- 
dades que,  unidas  a  su  preparación  teológica  y  humanística,  le 
otorgaban  grande  autoridad  y  prestigio.  Poseía  además  una  ca- 
beza organizadora  formidable,  un  carácter  firme  y  disciplinado 
y  una  capacidad  de  trabajo  extraordinaria;  el  obispo  Alday  fue 
para  el  joven  un  maestro  de  primer  orden. 

Durante  largo  tiempo  ejerció  los  cargos  d-e  vicerrector  y 
rector  de  la  Universidad  de  San  Felipe,  pero  en  aquel  tiempo 
ese  plantel  comenzaba  a  decaer  (1785),  y  de  su  paso  por  la 
dirección  del  establecimiento,  la  historia  sólo  recuerda  dificul- 
tades de  orden  interno;  Medina  en  su  Historia  de  la  Univer- 
sidad de  San  Felipe,  asegura  que  no  hubo  más  progresos  que 
unos  arreglos  en  la  cocina  y  en  los  claustros. 

A  fines  del  siglo  XVHI  era  vicario  del  obispo  Marán,  y  a 
principios  de  la  pasada  centuria,  a  la  muerte  de  este  prelado, 
Rodríguez  Zorrilla  fue  elegido  vicario  capitular  y  desde  enton- 
ces, hasta  que  fue  definitivamente  deportado  por  Freiré,  con 
diversos  períodos  de  intervalo,  desempeñó  la  jefatura  de  la 
Iglesia  de  Santiago. 

Vino  enseguida  la  época  de  la  Independencia  y  como  era 
''más  realista  que  Osorio",  según  feliz  expresión  de  Emilio  Ro- 
dríguez Mendoza,  no  podía  aceptar  la  Emancipación  chilena, 
sobre  todo  en  la  forma  tan  prematura  como  se  presentaba.  El 
vicario  capitular  se  hizo  antipático  a  los  patriotas  por  aquella 
carta  de  los  vecinos  de  Santiago  y  demás  villorios,  que  él  re- 
dactó y  mandó  a  los  curas  de  su  jurisdicción;  en  ella  el  vecin- 
dario protestaba  por  la  instalación  de  la  Primera  Junta  de  Go- 
bierno del  18  de  setiembre  de  1810. 

Carrera  le  deportó,  pero  antes  le  obligó  a  nombrar  goberna- 
dor del  obispado  al  canónigo  patriota  Vivar,  y  después  al  tris- 
temente célebre  Andreu  y  Guerrero.  Enfermo  sacóse  a  Ro- 
dríguez de  su  casa  y  se  le  envió  a  residir  fuera  de  la  capital, 
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en el  fundo  de  un  patriota;  era  el  castigo  cruel  que  el  gobierno 
le  imponía  por  su  obstinación  realista. 

En  Santiago  casi  todo  el  clero  estaba  sometido  a  Rodríguez 
Zorrilla,  quien  consideró  perjuro  al  eclesiástico  que  intentase 
violar  el  juramento  de  fidelidad  al  Rey  de  España.  El  prelado 
había  prometido  respeto  y  obediencia  a  su  señor  y  monarca,  y 
debía  ser  fiel. 

El  vicario  capitular  era  chileno  de  puro  nombre;  tenía 
alma  española.  De  voluntad  inflexible,  sin  ninguna  visión  del 
futuro,  no  distinguía,  no  podía  distinguir  lo  que  es  de  Dios  y 
lo  que  es  del  César.  Estaba  imbuido  en  el  Regalismo  de  la 
Corona  borbónica  y  no  adivinó  que  al  fin  impondríase  la  cau- 
sa de  la  Emancipación;  es  cierto  que  en  aquel  tiempo  a  la  ma- 
yoría del  pueblo  no  le  interesaba  la  Independencia.  Los  revolu- 
cionarios, si  así  pudieran  llamarse,  fueron  sólo  algunos  miem- 
bros de  la  aristocracia  santiaguina,  especialmente  de  la  familia 
de  los  Ochocientos  o  de  Casa  Otomana,  Los  Larraínes  y  sus 
parientes.  El  prelado  no  reflexionó  ni  intuyó  acerca  de  los  ma- 
les que  acarrearía  a  la  Iglesia  y  a  los  fieles  su  extremada  ter- 
quedad realista.  La  educación  y  el  ambiente  de  la  época  ab- 
sorbieron por  completo  la  personalidad  del  vicario.  El  estimaba 
que  con  su  lealtad  al  Rey  servía  mejor  a  los  fieles,  a  la  Iglesia 
y  a  Dios.  Eran  los  efectos  del  Patronato  y  del  Regalismo.  Para 
la  mayoría  de  los  sacerdotes  de  esta  "América  ingenua"  de 
Darío,  Dios  era  el  rey  y  el  rey  era  Dios.  Los  prelados  creían 
que  cualquier  otro  sistema  de  gobierno  lo  inspiraba  Satán  y  ha- 
bía que  combatirlo.  Cosas  de  la  época.  La  indiferencia  y  pa- 
sividad no  se  avenían  con  el  cáracter  fuerte  y  apasionado  del 
vicario  capitular  de  Santiago  y  es  lógico  y  muy  humano  que 
solidarizara  con  la  causa  del  monarca,  al  cual  había  jurado  fi- 
delidad, y  en  aquel  tiempo  jurar  era  cosa  seria.  Además  tenía  a 
su  favor  el  pueblo  que  por  ningún  motivo  aceptaba  la  separa- 
ción de  la  Madre  Patria. 

Don  José  Santiago  Rodríguez  Zorrilla  y  el  Obispo  Villo- 
dres  de  Concepción,  capitaneaban  la  corriente  más  numerosa 
del  clero,  en  favor  de  España  y  en  contra  de  los  partidarios  de 
la  Independencia;  estos  últimos  eran  acaudillados  por  el  mer- 
cedario  secularizado  fray  Joaquín  Larraín  y  Salas,  pero  no 
llegaban  a  cuarenta  en  ambas  diócesis.  Los  dos  grupos  pugna- 


ban  por  dominar  y  el  vicario  capitular  Rodríguez  Zorrilla  anate- 
matizaba a  los  eclesiásticos  revolucionarios. 

Apenas  terminó  el  periodo  de  la  Patria  Nueva,  Rodríguez 
volvió  con  toda  pompa  y  majestad  a  Santiago  y  se  hizo  cargo 
de  la  Sede  como  obi^o  electo,  para  cuyo  oficio  había  sido  pro- 
puesto al  Papa  por  el  Consejo  de  la  Regencia  y  confirmado 
después  por  Fernando  VII  en  pago  de  su  fidelidad.  Don  José 
Santiago  protestó  porque  el  obispo  Martínez  de  Aldunate,  de- 
mente y  achacoso,  se  sentó  en  la  Silla  de  Santiago  con  las  Car- 
tas de  Ruego  y  Encargo  y,  sin  embargo,  él  cantó  la  palinodia 
cuando  estuvo  en  situación  semejante.  El  Papa  naturalmente  le 
preconizó  y  en  1816  fue  consagrado  obispo  por  Monseñor  Vi- 
llodres,  diocesano  penquista. 

Muy  poco  tiempo  gozó  Rodríguez  de  sus  prerrogativas 
pontificales,  vino  luego  el  triunfo  de  Chacabuco  y  fue  deporta- 
do a  Mendoza,  donde  padeció  mucho.  O'Higgins  s-e  ensañó 
con  el  prelado,  hasta  pidiéronle  dinero  para  dejarle  allí,  porque 
había  orden  de  internarle  en  la  provincia  de  San  Luis.  A  re- 
gañadientes y  por  petición  del  Supremo  Director,  nombró  go- 
bernador del  obispado  a  José  Ignacio  Cienfuegos,  quien  no  podía 
rechazar  el  cargo  en  tan  críticas  circunstancias,  como  se  lo  de- 
claró más  tarde  al  Papa.  El  obispo  Rodríguez  protestó  contra 
diversas  medidas  ridiculas  y  anticanónicas  que  Cienfuegos  dictó 
a  la  sazón  de  acuerdo  con  el  gobierno.  En  Mendoza  el  obispo 
vivió  enfermo  y  pobre  lo  cual  influyó  para  que  O'Higgins  le 
permitiese  volver  a  Chile,  siempre  que  nombrara  vicario  general, 
a  fin  de  que  ejerciera  el  gobierno  de  la  diócesis,  a  un  eclesiás- 
tico que  el  jefe  del  Estado  aceptara.  Llegado  a  Chile  designó  a 
uno  de  sus  innumerables  parientes  sacerdotes,  don  José  Alejo 
Eyzaguirre,  varón  de  grandes  méritos,  quien  poco  después  tam- 
bién fue  deportado  por  un  incidente  con  doña  Manuela  Warnes 
esposa  de  Joaquín  Prieto. 

Vino  luego  la  Embajada  Pontificia,  presidida  por  Monse- 
ñor Juan  Muzi  y  ya  Rodríguez  Zorrilla  había  sido  repuesto  en 
la  Sede.  El  Obispo  mantuvo  cordiales  relaciones  con  el  enviado 
papal  e  informóle  de  cuanto  aquí  acontecía,  pero  la  verdad 
es  que  el  prelado  no  miró  con  buenos  ojos  la  misión  y  de  ello 
se  percataron  Monseñor  Muzi,  Mastai  Ferreti  y  Sallusti;  y  así 
lo  informaron  a  la  Santa  Sede.  El  obispo  era  muy  celoso  de  su 
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cargo  y  no  permitía  que  nadie  hiciera  sus  veces,  aunque  fuese 
un  Legado  Pontificio. 

Apenas  fue  expulsado  Monseñor  Muzi,  Rodríguez  salió  de 
nuevo  para  el  exilio  y  esta  vez  sin  vuelta.  Cienfuegos  le  sucedió 
otra  vez  en  calidad  de  gobernador  del  obispado.  El  Coronel-In- 
tendente don  José  Santiago  Luco  Herrera,  sacó  violentamente 
de  su  cama  al  obispo  de  74  años  para  conducirle  al  destierro  en 
un  coche  de  posta.  Enseguida  se  le  embarcó  a  México  en  la 
goleta  ''Moctezuma"  de  la  Armada  Nacional.  Sufrió  un  terrible 
Vía-Crucis  de  Acapulco  a  Vera  Cruz,  acompañado  del  diácono 
y  prócer  mexicano  José  Manuel  Izquierdo  y  de  su  sobrino,  el 
Pbro.  Juan  de  Dios  Arlegui  Rodríguez.  Durante  un  mes,  de 
marzo  a  abril  de  1826,  Rodríguez  Zorrilla  atravesó  penosamente 
en  litera  gran  parte  de  las  tierras  calientes  de  aquel  país,  cuyas 
autoridades  prodigaron  al  desventurado  diocesano  de  Santiago 
las  mayores  atenciones,  mas  ellas  no  lograron  mitigar  sus  gran- 
des dolores  físicos  y  morales.  Tras  ese  largo  recorrido  de  600 
kilómetros.  Rodríguez  estaba  "muy  estropeado"  y  descansó  en 
Jalapa,  capital  del  estado  de  Vera  Cruz,  gracias  a  la  gentileza 
de  Izquierdo.  Empero  el  prelado  era  de  fuerte  contextura  y 
poseía  grande  espíritu  de  sacrificio,  de  tal  manera  que  no  obs- 
tante sus  años  y  achaques,  pudo  resistir  las  penalidades  del 
viaje. 

Un  mes  después,  don  José  Santiago  zarpó  de  Vera  Cruz 
con  destino  a  España;  en  esa  travesía  vio  morir,  de  fiebre  ama- 
rilla, a  su  sobrino  y  compañero  de  infortunio,  Pbro.  Juan  de 
Dios  Arlegui,  suceso  que  vino  a  consumar  la  desgracia  del  des- 
venturado Monseñor  Rodríguez  Zorrilla. 

Radicóse  en  España  por  la  cual  tanto  había  sufrido  y  des- 
de allí  pasaba  preocupado  de  las  cosas  de  Chile:  se  opuso  cuan- 
to pudo  a  la  preconización  de  Cienfuegos  como  Obispo  de  Ré- 
timo  y  después  de  Concepción,  e  informó  favorablemente  al 
Romano  Pontífice  cuando  le  consultó  acerca  del  nombramiento 
de  don  Manuel  Vicuña  como  Vicario  apostólico  de  Santiago. 
Añoraba  su  vuelta  a  la  patria.  Murió  en  abril  de  1832,  cuando 
Monseñor  Vicuña  gobernaba  en  calidad  de  vicario  la  diócesis 
de  Santiago,  y  se  proponía  volver  a  Chile,  curtido  en  largo  y 
penoso  destierro. 
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JOSE  IGNACIO  CIENPUEGOS 
1762    1845 


Don  José  Ignacio  Cienfuegos  es  uno  de  los  eclesiásticos 
chilenos  a  quien  puede  otorgarse,  con  toda  justicia,  el  honroso 
título  de  Procer  de  nuestra  Independencia;  pocos  trabajaron 
tanto  como  él  para  lograr  el  triunfo  definitivo  de  los  patriotai. 

Hijo  del  asturiano  don  Francisco  Fernández  de  Cienfue- 
gos  y  de  doña  Josefa  Arteaga  y  Martínez;  estudió  Teología  en 
la  Universidad  de  San  Felipe  y  graduóse  de  Bachiller  en  la  Di- 
vina Ciencia;  recibió  el  presbiterado  en  1785.  Comenzó  su  vida 
pastoral  al  año  siguiente  en  calidad  de  cura  coadjutor  de  Talca, 
donde  luego  fué  párroco  y  vicario  foráneo  y  acabó  en  1836 
cuando  renunció  la  sede  episcopal  de  Concepción,  que  regen- 
taba desde  el  17  de  setiembre  de  1832.  La  parroquia  de  Talca 
la  obtuvo  en  1790  mediante  una  permuta  hecha  al  cura  titular 
Pedro  Pablo  de  la  Carrera,  por  unas  capellanías  de  8.100  pesos 
de  principal.  Seis  años  después,  el  rey  reprobó  dicho  cambio  y 
restituyó  a  cada  uno  lo  suyo;  pero  de  la  Carrera  estaba  viejo 
y  enfermo  y  no  pudo  reasumir  la  parroquia,  Cienfuegos  conti- 
nuó sirviéndola  hasta  la  muerte  de  aquel  y  enseguida  la  desem- 
peñó como  propietario  hasta  1813.  En  su  ministerio  pastoral, 
según  testimonio  del  Obispo  Orrego,  fue  "un  cura  excelente,  la- 
borioso, caritativo  y  desinteresado  como  pocos".  Visitó  a  sus 
feligreses  todos  los  años,  edificó  la  iglesia  parroquial  y  la  Casa 
de  Ejercicios  Espirituales,  en  la  cual  predicaba  retiros  todos  los 
años  gratuitamente,  en  ambas  'construcciones  invirtió  gran  par- 
te de  su  peculio  personal.  Hacía  cuantiosas  limosnas  a  los  po- 
bres y,  de  las  entradas  parroquiales,  sólo  guardaba  lo  indispen- 
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sable  para  el  culto  y  para  sus  modestos  gastos;  lo  demás  lo 
daba  generosamente. 

El  18  de  setiembre  de  1810  le  sorprendió  en  Talca  y  desde 
allí  comenzó  a  trabajar  con  ánimo  resuelto  en  favor  de  la  Eman- 
cipación de  la  cual  fue  siempre  ferviente  partidario.  Desde  en- 
tonces venía  con  mucha  frecuencia  a  la  capital  y  abandonó  casi 
en  absoluto  las  tareas  apostólicas  para  dedicarse  a  la  causa  de 
la  Independencia. 

En  1813  dejó  la  parroquia  y  radicóse  en  Santiago.  Cuando 
empezó  a  actuar  en  la  cosa  pública  parece  que  se  formó  el  pro- 
pósito de  permanecer  sumiso  a  la  Iglesia,  a  sus  leyes  y  al  obis- 
po y,  como  era  habilísimo  supo  conciliar  el  ejercicio  de  sus  debe- 
res sacerdotales  con  la  vida  cívica;  además  era  muy  querido  de 
todos,  de  tal  manera  que  en  esos  días  turbulentos  que  siguieron 
al  18  de  setiembre  de  1810,  sirvió  como  puente  de  unión  entre 
la  Iglesia  y  el  Estado  que  nacía. 

Mas  los  escrúpulos  de  Cienfuegos  duraron  poco:  tenía  ta- 
lento, pera  era  débil  de  carácter,  de  mal  criterio,  muy  ambi- 
cioso e  ignoraba  los  Sagrados  Cánones  y  nunca  tuvo  persona- 
lidad para  hacer  frente  a  los  gobiernos  vacilantes  que  se  for- 
maron después  del  fallecimiento  del  Conde  de  la  Conquista 
Toro  Zambrano. 

En  junio  de  1813,  el  obispo  Andreu  y  Guerrero,  vicario 
capitular  de  Santiago,  que  no  era  de  los  más  sensatos, 
designó  a  Cienfuegos  delegado  suyo  ante  la  Junta  de  Educación, 
nombrada  por  José  Miguel  Carrera,  organismo  que,  con  la  anuen- 
cia del  representante  eclesiástico,  fundó  el  Instituto  Nacio- 
nal e  hizo  desaparecer  el  Seminario  Conciliar  para  fusionarlo 
con  el  nuevo  establecimiento.  La  desgraciada  actuación  del  an- 
tiguo cura  de  Talca,  causó  grandes  males  en  la  Iglesia  santia- 
guina. 

El  9  de  octubre  de  1813  ya  Cienfuegos  había  alcanzado  la 
cumbre  del  poder;  Carrera,  de  quien  el  clérigo  revolucionario 
era  dócil  instrumento,  le  designó  para  integrar  la  Junta  de  Go- 
bierno que  dejó  en  Santiago,  mientras  él  iba  a  Talca  para  asu- 
mir el  mando  del  Ejército.  Empero  las  dificultades  entre 
O'Higgins  y  Carrera  estaban  en  el  momento  más  crítico:  la 
Junta  acordó  separar  a  este  último  del  mando  supremo  del 
Ejército  y  para  realizar  su  deseo  delegó  a  Cienfuegos.  El  sa- 
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cerdote  patriota,  de  ideas  vacilantes  pero  resuelto  en  sus  pro- 
pósitos, cumplió  la  misión  serenamente  y  con  esa  finura  que  k 
era  peculiar.  El  14  de  enero  de  1814  cantó  un  Te  Deum  de 
acción  de  gracias  en  la  Catedral.  Carrera  no  le  perdonó  y  en 
su  Diario  le  denuncia  como  "un  hipócrita",  tal  vez  por  la 
afabilidad  con  que  el  clérigo  le  trató  cuando  llegó  a  Concep- 
ción. 

Después  que  se  hizo  cargo  del  mando  el  general  Francisco 
de  la  Lastra,  el  17  de  marzo,  Cienfuegos  fue  nombrado  senador. 
A  raíz  del  desastre  de  Rancagua,  se  le  declaró  reo  de  "alta 
traición"  y  enviado  con  otros  próceres  civiles,  militares  y  ecle- 
siásticos a  la  Isla  de  Juan  Fernández.  Libre  ya  de  las  preocu- 
paciones del  poder,  el  antiguo  párroco  instintivamente  celoso, 
ejerció  allí  su  ministerio:  consoló  a  los  proscritos  y  predicó  reti- 
ros espirituales. 

En  estie  período  Cienfuegos  tuvo  destacada  actuación  ecle- 
siástica y  política,  fue  uno  de  los  verdaderos  Padres  de  la  Patria 
Nueva;  pero,  por  su  debilidad  de  carácter  e  ignorancia  del  De- 
recho Canónico,  cometió  el  error  de  entregarse  incondicional- 
mente  a  todos  los  gobiernos. 

O'Higgins,  después  que  expatrió  al  virtuoso,  inteligente  y 
pertinaz  obispo  don  José  Santiago  Rodríguez  Zorrilla,  nombró 
a  Cienfuegos  gobernador  del  obispado,  pero  en  el  desempeño  de 
este  cargo  no  supo  guardar  al  digno  y  legítimo  prelado  las  con- 
sideraciones que  le  debía  como  subdito,  y  de  buena  fe  se  extra- 
limitó en  el  ejercicio  de  su  dudosa  jurisdicción  eclesiástica.  En 
agosto  de  1824,  una  vez  que  Freiré  separó  de  nuevo  al  señor 
Rodríguez  Zorrilla,  le  hizo  nombrar  por  segunda  vez  para  el 
mismo  puesto;  y  el  22  de  diciembre  de  1825,  cuando  la  Junta 
que  presidía  el  iluso  federalista  don  José  Miguel  Infante  de- 
cretó el  destierro  definitivo  del  infortunado  obispo,  el  Cabildo, 
sumiso  al  Gobierno,  eligió  vicario  capitular  al  canónigo  patriota. 
Se  produjo  entonces  un  verdadero  cisma  que  inquietó  grande- 
mente las  timoratas  conciencias  de  los  católicos  santiaguinos. 
Nada  ni  nadie  pudo  disuadir  al  ingenuo  sacerdote;  su  menta- 
lidad patronatista  le  inducía  a  creer  en  conciencia  que  con  el 
nombramiento  emanado  de  la  Autoridad  Civil  estaba  en  ópti- 
mas condiciones  para  ejercer  legítimamente  el  Gobierno  Pasto- 
ral. En  el  desempeño  de  sus  funciones  prelaticias.,  sin  jurisdicción 
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del  diocesano,  cometió  innumerables  tropdías:  daba  dimisorias 
para  ordenar  sacerdotes;  aceptó  decretos  del  Gobierno  por  lo» 
cuales  se  sometían  las  órdenes  religiosas  a  la  obediencia  del 
Ordinario  y  se  incautaban  sus  bienes;  nombró  párrocos  a  mu- 
chos sacerdotes  suspensos;  dispensó  casos  reservados  a  la  Santa 
Sede  y  contribuyó  por  segunda  vez  a  la  supresión  del  Seminario 
con  lo  cual  privó  durante  muchos  años  de  vocaciones  a  la  dió- 
cesis. 

Fue  elegido  senador  después  de  aprobada  la  Constitución 
de  1818,  en  cuya  redacción  intervino.  Durante  un  año,  m^ás  o 
menos,  hasta  el  8  de  febrero  de  1819,  fue  Presidente  del  Sena- 
do conservador.  Después  que  dejó  este  cargo  recorrió  la  diócesis 
en  compañía  del  Foro.  D.  Diego  Antonio  Elizondo. 

La  Iglesia  en  Chile  pasaba  a  la  sazón  por  una  grave  crisis, 
a  la  que  contribuyeron  sin  duda  por  igual,  la  terquedad  rea- 
lista del  obispo  Rodríguez  Zorrilla  y  el  descontrolado  fervor  pa- 
triótico politiquero  del  señor  Cienfuegos.  Las  diócesis  carecían 
de  obispos,  el  clero  regular,  según  declaración  del  futuro  Pío  IX, 
estaba  relajado  y  el  secular  muy  dividido  a  causa  de  la  doble 
autoridad  diocesana  existente.  Con  el  objeto  de  dar  solución  a 
tan  grave  problema,  O'Higgins,  de  acuerdo  con  el  Senado  Con- 
servador, no.Tibró  a  Cienfuegos,  el  27  de  agosto  de  1821,  primer 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile 
ante  la  Santa  Sede.  Pocos  días  antes  reasumió  el  obispado  Ro- 
dríguez Zorrilla,  y  el  canónigo  revolucionario  tuvo  que  aban- 
donar el  cargo  de  gobernador  de  la  diócesis.  Para  ir  a  Roma  se 
le  dejó  libre  del  servicio  del  Coro  de  la  Catedral  a  cuyo  Cabildo 
pertenecía  desde  abril  de  1817.  Iba  a  la  ciudad  eterna  para  ob- 
tener que  se  estableciera  el  Derecho  de  Patronato  (Sic),  la  Vi- 
caría Castrense,  la  erección  de  los  obispados  de  Coquimbo, 
Talca,  Cliiloé,  Osorno  o  Valdivia  y  la  elevación  a  Arzobispado 
de  la  sede  de  Santiago.  En  Agosto  de  1822,  Pío  VII  y  el  carde- 
nal Consalvi,  Secretario  de  Estado,  le  recibieron  con  un  proto- 
colo especial;  no  era  posible  hacerle  los  honores  de  represen- 
tante oficial  de  Chile,  porque  la  Independencia  de  nuestro  país 
no  estaba  explícitamente  reconocida  por  los  Estados  Pontificios; 
y  más  que  todo  porque  el  Embajador  de  España,  Pedro  Vargas, 
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oponíase  a  que  el  Papa  tuviera  relaciones  con  estos  pueblos  his- 
panoamericanos. Tanto  al  pontífice  como  a  su  secretario,  Cien- 
fuegos  les  habló  de  la  grave  situación  religiosa  porque  atrave- 
saba el  país  y,  aunque  el  diplomático  español  comunicó  a  su 
patr'a  que  el  plenipotenciario  chileno  había  sido  mal  recibido, 
de  los  resultados  de  la  misión  concluyese  todo  lo  contrario.  El 
docun.ento  o  memorial  que  Cienfuegos  presentó  produjo  óptima 
im^presión  en  la  Corte  Pontificia.  Para  atender  a  las  peticiones 
del  Estado  chileno,  Pío  VII  designó  una  comisión  de  purpura- 
dos en  la  cual  figuraban,  fuera  de  Consalvi,  los  futuros  pontí- 
fices, cardenales  Castiglioni  (Pío  VIII)  y  de  la  Genga  (León 
XII). 

YA  Padre  Ramón  Arce  de  los  Recoletos  Dominicos,  que  ha- 
bía ido  a  Roma  para  tratar  con  la  Santa  Sede  la  organización 
de  los  Regulares  en  nuestra  patria,  humildemente  se  puso  a 
sus  órdenes. 

El  cardenal  Consalvi  resolvió  el  asunto  con  el  envío  de  una 
misión  religiosa  sin  carácter  diplomático  ni  político  y  a  cargo  de 
un  pielado  con  el  título  de  vicario  apostólico.  La  Santa  Sede 
designó  para  ocuparlo  al  Auditor  de  la  Nunciatura  en  Viena, 
Monseñor  Juan  Muzi,  quien  fue  consagrado  Arzobispo  titular 
de  Filipos;  le  acompañarían  en  calidad  de  adjuntos  el  canónigo 
Juan  María  Mastai  Ferreti,  que  un  cuarto  de  siglo  más  tarde 
fue  elegido  papa  con  el  nombre  de  Pío  IX,  y  el  Pbro.  José  Sa- 
Uusti. 

Cuando  Freiré  tomó  el  gobierno,  Cienfuegos,  sin  consultar 
al  nuevo  Director,  garantizó  en  la  Santa  Sede  que  la  Iglesia  y 
su  representante  serían  respetados  en  Chile.  Nuestro  diplomático 
viajó  con  monseñor  Muzi  y  sus  secretarios,  y  en  carta  al  minis- 
tro Echeverría  decíale:  Su  Santidad  es  verdaderamente  santo 
y  ha  concedido  a  Chile  aún  'más  de  los  que  puede  conceder  en 
las  actuales  críticas  circunstancias. 

El  Canónigo  santiaguino  se  captó  las  simpatías  del  carde- 
nal Consalvi  y  éste  le  calificó  como  "uno  de  los  hombres  más 
razonables  que  había  conocido  y  que  era  difícil  rehusarse  a  sus 
peticiones,  pues  solamente  le  preocupaban  las  necesidades  es- 
pirituales de  su  país". 

Monseñor  Mastai  Ferreti,  secretario  de  la  misión,  en  su  Dia- 
rio de  viaje,  dice   que  el  estado  de  la  Religión    Católica  a  su 
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arribo  a  Chile  era  harto  decaído.  Discordias  motivadas  especial- 
m-ente  por  la  elección  de  provinciales  en  las  que  se  daba  bastan- 
te motivo  de  escándalo.  La  vida  común  no  existía,  sino  en  el 
Coní\'€nto  reformado  de  los  Dominicos  en  la  Recoleta;  en  los 
otros,  a  saber,  el  Dominico  de  la  Casa  Grande,  Agustinos,  Fran- 
ciscanos y  Mercedarios  tenían  en  co'mún  el  refectorio,  en  otro 
tiempo  hacían  una  reunión  mensual.  Muchísimos  pedían  la  secu- 
larización. El  Gobierno,  cuando  tenía  necesidad  de  local  para 
poner  tropa,  ocupaba  los  conventos  y  los  frailes  eran  obligados 
a  retirarse  a  casas  particulares.  El  clero  secular  gozaba  de  estima 
en  la  ciudad,  como  también  los  monasterios  de  monjes  que  eran 
siete.  El  obispo  era  un  hombre  que  había  sufrido  en  la  Revo- 
lución por  haberse  declarado  muy  abiertamiente  en  favor  de  los 
españoles.  Al  obispo  le  fué  poco  grata  la  venida  del  Vicario 
Apostólico  aunque  no  dejó  de  conducirse  con  urbanidad". 

Cienfuegos  no  se  gastó  la  menor  atención  con  el  vicario, 
al  contrario,  monseñor  Mastai  da  testimonio  de  que  el  día  de 
San  Pedro  y  San  Pablo,  ]\Iuzi,  invitado  por  Rodríguez  Zorrilla, 
pontificó  en  la  Catedral,  el  obispo  predicó  ''e  in\'itó  a  un  al- 
muerzo, al  cual  asistieron  también  los  canónigos,  menos  Cien- 
fuegos  que  siempre  estaba  en  contradicción  con  el  obispo,  pero 
esa  mañana  debió  haber  asistido  por  consideración  a  Monseñor , 
el  Vicario''.  El  canónigo  no  hizo  gestión  alguna  para  producir 
entendimiento  entre  el  vicario  apostólico  y  el  poder  ejecutivo 
cuando  comenzaron  las  dificultades;  aún  más,  como  Muzi  no 
le  nombró  obispo  auxiliar  de  Santiago,  a  petición  de  Pinto,  no 
le  miró  con  simpatía.  Cuenta  monseñor  Mastai  que  en  un  al- 
muerzo ofrecido  por  el  vicario  al  ministro  de  Estados  Unidos, 
antiguo  diplomático  chileno  en  Roma,  que  hasta  entonces  había 
disimulado  su  aversión  hacia  la  Embajada  Pontificia,  en  ese 
momento  estalló  en  contra  de  la  Corte  Romana  y  dijo  haber 
sido  engañado  en  orden  a  las  facultades  que  traía  Muzi,  por- 
que en  Roma  el  cardenal  Consalvi  se  las  dio  muy  amplias.  Re- 
fiere tamxbién  el  señor  Mastai  que  Freiré  mandó  llamar  a  Sa- 
llusti  y  le  expresó  entre  otras  cosas  que  se  debía  nombrar  obis- 
po a  Cienfuegos  y  que  si  el  vicario  no  le  designaba  era  porque 
quería  preconizarle  a  él  (a  Mastai),  medida  que  Freiré  no 
aceptaba  porque  era  partidario  de  nombrar  obispos  sólo  a  los 
hijos  del  país;  enseguida  el  futuro  Pío  IX  declara  que  él  no 
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deseaba  el  episcopado,  mucho  menos  en  Chile,  entonces  tan 
desunido,  y  agrega  que  "si  es  condenable  trabajar  por  obtener 
una  mitra  en  el  propio  país,  mucho  peor  sería  desearla  en  otro 
más  remoto".  Confiesa  también  que  él  deseaba  quedarse  en 
Chile,  pero  como  simple  misionero. 

Tan  seguro  estaba  Cienfuegos  de  su  promoción  al  episco- 
pado que  abandonó  la  gobernación  eclesiástica  de  Santiago  con 
el  objeto  de  facilitar  dicho  nombramiento. 

Como  el  Gobierno  no  logró  la  mitra  para  Cienfuegos,  Sal- 
vador Andrade  y  Joaquín  Larraín  y  Salas,  envió  sus  pasaportes 
al  vicario  y  la  misión  fracasó  rotundamente.  Cienfuegos  debía 
ser  auxiliar  de  Santiago;  Andrade,  diocesano  de  Concepción;  y 
Larraín,  nada  menos  que  subrogante  de  Muzi  en  caso  de  en- 
fermedad. 

Es  evidente  que  el  vicario  tenía  amplias  facultades  del  Pa- 
pa para  nom'brar  obi&pos  a  su  arbitrio  y  prudencia,  sin  nuevas 
consultas  a  Roma,  pero  de  regreso  a  su  patria  declaró  que  ''es 
preferible  no  tener  obispos  antes  que  tener  obispos  malos",  de 
lo  cual  se  colige  que  no  quiso  designarlos,  porque  a  su  juicio  no 
encontró  sujetos  idóneos  y  el  gobierno  rechazó  a  don  José  Alejo 
Eyzaguirre,  el  único  sacerdote  que  Muzi  encontró  digno.  El 
vicario  en  su  ''Carta  Apologética"  confesó  que  "Cienfuegos  estaba 
enteramente  entregaido  al  gobierno,  a  sus  leyes  y  decretos  aun- 
que fuesen  contra  la  general  disciplina  de  la  Iglesia  y  faculta- 
des de  vicario  capitular". 

En  1825  el  canónigo  patriota  desempeñó  de  nuevo  la  Pre- 
sidencia del  Senado  y  al  año  siguiente  aprovechó  su  influjo  en 
el  Parlamento  y  en  el  Gobierno,  e  hizo  aprobar  la  ley  que  pro- 
mulgó enseguida  Blanco  Encalada,  el  28  de  julio  de  1826,  por 
la  cual  se  mandaba  elegir  a  los  párrocos  por  votación  popular. 
Era  una  disposición  en  nombre  de  la  que  se  cometieron  tantos 
abusos  que  el  mismo  autor  pidió  después  su  derogación.  Por- 
tales, con  su  singular  intuición,  decía  que  Cienfuegos  tomaba 
estas  iniciativas  "para  congraciarse  con  los  diputados  de  aquel 
tiempo  para  que  cooperasen  a  saciar  su  ambición". 

A  los  dos  meses  de  que  se  cumpliera  el  período  para  el  cual 
fue  elegido  vicario  capitular  de  Santiago,  renunció  al  cargo  ante 
el  Presidente  de  la  Rq)ública  en  octubre  de  1827, 
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Cienfuegos  a  toda  costa  quería  solucionar  las  dificultades 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado;  anhelaba  también  sincerarse  an- 
te la  Santa  Sede  y  de  nuevo  ofreció  sus  buenos  oficios  al  Go- 
bierno para  ir  en  misión  diplomática  ante  el  Papa.  El  canónigo 
tenía  muaho  de  ambicioso,  pero  su  principal  defecto  era  la  ig- 
norancia de  las  leyes  eclesiásticas.  El  obispo  Rodríguez  Zorrilla 
había  sido  demasiado  realista,  era  la  antítesis  de  Cienfuegos, 
quien  estuvo  siem.pre  de  parte  de  los  patriotas;  su  actitud  se 
explica  como  una  natural  reacción  contraje!  regalismo  monar- 
quista del  prelado.  Si  éste  era  un  sacerdote  dechado  de  virtudes, 
aquel  no  lo  era  menos;  sus  mismos  enemigos  reconocían  en 
Cienfuegos  una  vida  ejem.plar:  ''Y  no  le  echaban  en  cara  falta 
alguna  de  m.oralidad"  dice  el  historiador  Carlos  Silva  Cotapos. 

El  12  de  marzo  de  1827,  el  vicario  capitular  solicitó  per- 
miso del  Ejecutivo  para  realizar  una  segunda  visita  a  Roma, 
como  enviado  diplomático  del  Gobierno  de  Chile,  con  el  fin 
de  obtener  obispos  para  nuestro  país.  El  vicepresidente  Pinto, 
nombró  una  comisión  nacional  para  estudiar  lo  relacionado  con 
el  viaje,  y  acordó  que,  ''si  el  vicario  capitular  quiere  ir  a  Roma 
a  alguno  de  los  piadosos  objetos  que  indica  en  su  representa- 
ción, está  en  las  facultades  del  Gobierno  encomendar  a  su  celo 
religioso  los  asuntos  que  crea  convenientes,  pero  que  no  de- 
manden ninguna  investidura  política". 

En  la  misión  privada,  pero  en  todo  caso  oficial,  salió 
Cienfuegos  para  Valparaíso,  en  enero  de  1828,  y  llegó  a  Roma 
en  mayo;  desde  Burdeos  escribió  a  su  amigo  Carlos  Barabolig- 
ni,  para  rogarle  que  obtuviese  el  permiso  de  Su  Santidad  a 
f'n  de  poder  entrar  a  Roma;  en  ella  le  decía  que  el  Gobierno  de 
Chile  no  se  atrevió  a  darle  el  título  de  Plenipotenciario,  sino 
el  de  Encargado  de  Negocios  de  la  República  chilena  ante  las 
Cortes  de  Europa  y  llevó  una  carta  para  el  Soberano  Pontífice 
de  aquel  Gobierno.  La  Santa  Sede  tenía  vivos  deseos  de  solucio- 
nar el  problema  religioso  de  Chile  y,  apenas  supo  la  llegada  del 
canónigo  a  Europa  mostró  ardientes  deseos  de  recibirle.  Cien- 
fuegos  llegó  a  la  ciudad  eterna  en  el  momento  preciso,  cuando 
León  XII  había  realizado  un  grande  esfuerzo  para  resolver  el 
problema  de  los  asuntos  de  América  Española  mediante  la  bien 
conocida  preconización  de  los  obispos  de  la  Gran  Colombia,  La 
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dificultad  era  el  representante  de  España,  Pedro  Gómez  La- 
brador. 

El  Encargado  de  Negocios  informó  a  León  XII  acerca  de 
los  más  pequeños  pormenores  de  la  situación  eclesiástica  de 
Chile,  el  28  de  agosto  de  1828.  El  Papa  estaba  en  antecedentes 
del  influjo  que  el  canónigo  patriota  ejercía  ante  el  Gobierno  de 
nuestro  país  y  tuvo  el  mayor  agrado  en  recibirle:  durante  la 
entrevista,  el  Romano  Pontífice  le  enrostró  sus  faltas  y  las  cen- 
suró; sin  embargo  León  XII  guardó  compresivo  y  paternal 
silencio  cuando  el  enviado  le  argüyó:  "¿Pero  qué  había  de  ha- 
cer? Funestas  circunstancias  y  el  deseo  de  evitar  mayores  males 
me  obligaron  a  ello.  Póngase  Vuestra  Santidad  en  mi  lugar  y 
dígame  francamente  si  habría  obrado  de  otro  modo".  El  Papa 
mostróse  más  benévolo  que  Monseñor  Muzi  y,  en  la  misma  au- 
diencia especial  pidió  a  Cienfuegos  una  lista  de  los  eclesiásticos 
más  notables  para  ocupar  el  episcopado,  él  no  quería  hacerla  por 
lealtad  al  Gobierno  que  representaba,  pero  como  el  Vicario  de 
Cristo  insistió  y  le  dijo  que  sólo  la  pedía  para  obtener  un  cono- 
cimiento privado  de  los  eclesiásticos  más  notables,  el  canónigo 
accedió  e  incluyó  en  ella  el  nombre  del  Pbro.  don  Manuel  Vi- 
cuña Larraín,  de  quien  todos  los  miembros  de  la  misión  Muzi, 
se  formaron  la  más  alta  idea. 

El  14  de  diciembre  de  1828,  Cienfuegos  juró  que  nada  ha- 
ría para  dificultar  las  medidas  que  el  Santo  Padre  pudiera  to- 
mar en  beneficio  de  la  Iglesia  en  Chile.  Al  día  siguiente  don 
Manuel  Vicuña  y  don  Ignacio  Cienfuegos  fueron  preconizados 
obispos  titulares  de  Cerán  y  Rétimo  respectivamente  y  así  que- 
daba restaurada  la  jerarquía  eclesiástica  en  Chile.  A  pesar  de 
la  airada  protesta  de  Cienfuegos,  don  Manuel  Vicuña  fue  nom- 
brado vicario  apostólico  de  Santiago,  es  decir  encargado  del 
gobierno  de  la  diócesis  con  poderes  de  diocesano.  A  Cienfuegos 
se  le  hizo  obispo  para  agradar  a  la  Suprema  Autoridad  chilena  y 
de  esta  manera  obtener  rápidamente  el  Pase  o  Regio  Placet  de  la 
Bula  de  Monseñor  Vicuña.  El  Embajador  Gómez  Labrador 
protestó  ante  la  Santa  Sede  por  la  designación  del  canónigo  re- 
volucionario y  escribió  que  la  "única  promoción  desagradable  es 
la  de  Cienfuegos". 

Nuestro  Encargado  de  Negocios  se  hizo  consagrar  en  Roma 
y,  a  fines  de  1829,  regresó  a  Chile  rodeado  del  respeto  de  moros 
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y  cristianos.  Logró  su  deseo:  ser  obisipo  y  restablecer  la  jerar- 
quía eclesiástica  en  su  patria.  Prácticamente  Monseñor  Mvai 
fue  desautorizado. 

En  Génova  el  nuevo  obispo  publicó  el  Catecismo  de  la 
Doctrina  Cristiana  que  es  un  verdadero  Catecismo  Explicado. 

Con  respecto  a  la  Bula  de  Monseñor  Vicuña,  el  obispo  Cien- 
fuegos  nada  tuvo  que  hacer,  porque  el  hermano  del  nuevo  vica- 
rio apostólico,  don  Francisco  Ramón  Vicuña  había  asumido  en 
esos  días  la  Presidencia  de  la  República.  Dios  escribe  derecho 
en  líneas  torcidas. 

Aquí  Cienfuegos  siguió  actuando  como  senador  hai'ta  1831 
y  en  noviembre  de  1830  fue  elegido  vicario  capitular  de  Con- 
cepción, para  cuya  sede  vacante  había  sido  presentado  en  el 
mes  anterior. Gregorio  XVI  le  preconizó  el  17  de  diciembre  de 
1832. 

Aunque  con  más  de  setenta  años  y  muy  achacoso,  gobernó 
cuatro  años  a  su  grey.  Visitó  una  parte  de  la  diócesis,  aquella 
que  está  al  norte  de  la  Araucanía,  y  fundó  doce  parroquias.  El 
terremoto  del  20  de  febrero  de  1835  destruyó  muchos  de  los 
templos,  capillas  y  conventos  del  obispado  y,  como  le  faltaron 
las  fuerzas  físicas  para  emprender  la  reconstrucción,  renunció 
la  sede  al  año  siguiente.  Radicóse  en  Talca  donde  ayudó  a  edi- 
ficar la  iglesia  matriz,  destruida  por  el  sismo  del  año  anterior; 
en  esta  tarea  le  sorprendió  la  muerte  el  8  de  noviembre  de  1845. 
Como  albacea  de  su  primo  el  abate  Molina,  contribuyó  coa 
$  32,900  a  la  fuiKlación  del  Instituto  Literario  o  Liceo  de  Talca. 
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JORGE  BRAVO  GUZMAN 

1764    1832 

Los  Padres  Agustinos  de  la  calle  del  Rey  (hoy  Estado) 
fueron,  con  excepción  de  dos  o  tres,  fervientes  patriotas  o  jun- 
tistas,  razón  por  la  cual  pusieron  a  disposición  de  Carrera  uno 
de  los  claustros  del  convento  máximo  de  esta  ciudad.  Sin  em- 
bargo, apenas  O'Higgins  se  hizo  cargo  del  gobierno,  pidió  a  los 
frailes  que  le  permitieran  acuartelar  en  el  convento  al  ejército 
libertador;  a  pesar  de  que  los  Padres  no  se  opusieron  a  tan 
inicua  invasión,  y  porque  los  jefes  encontraron  en  el  convento 
algunos  desperfectos,  el  Director  Supremo  expulsó  inmediata- 
mente a  todos  los  religiosos  de  la  casa  de  Santiago,  por  decreto 
del  30  de  marzo  de  1817.  Los  conventuales  dispersáronse,  y  sólo 
unos  dos  o  tres  tuvieron  cabida  en  la  Recoleta  Dominica,  adon- 
de O'Higgins  los  había  destinado,  y  estableció  en  San  Agustín  la 
Academia  Militar.  Los  demás  vagaron  día  y  noche  por  las  calles 
de  la  capital  hasta  que  se  fueron  a  residir  en  los  conventos 
de  Mendoza  y  Lima.  Lo  mismo  ocurrió  con  religiosos  de  otras 
órdenes. 

En  tan  aflictiva  situación,  murió  el  Provincial  fray  Miguel 
García  de  San  Roque.  Unos  veinte  capitulares  se  reunieron  el 
31  de  enero  de  1819,  presididos  por  el  Gobernador  eclesiástico 
don  José  Ignacio  Cienfuegos  y  el  senador  don  Francisco  Pérez, 
y  eligieron  prior  provincial  al  Padre  Jorge  Bravo  de  Naveda  y 
Guzmán. 

El  Padre  Bravo  había  nacido  en  1764  y  era  hijo  del  capi- 
tán chileno  don  Leandro  Bravo  de  Naveda  y  Valenzuela  y  de 
doña  Ana  Josefa  Guzmán  Coronado  y  Ramírez.  Pertenecía  a 
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una  familia  de  la  clase  dirigente  de  la  conquista  y  de  la  colonia, 
que  estableció  en  Chile,  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVI 
(1548),  el  conquistador  Juan  de  Naveda,  cuyo  hijo,  Mauricio, 
casó  con  doña  Teresa  Bravo  de  Villalba  y  Ortiz  de  Caraban- 
tes.  (*) 

Los  Bravo  de  Naveda,  como  casi  todas  las  familias  de  los 
conquistadores,  perdieron  su  influencia  social  y  política  a  fines 
del  siglo  XVIII,  cuando  fueron  desalojados  por  los  vascos,  que 
dominaron  en  Chile  hasta  1920;  éste  tal  vez  fue  el  motivo  por 
el  cual  los  antiguos  Bravo  suprimieron  el  Naveda.  Fray  Jorge 
estudió  en  el  convento  de  Santiago  y  profesó  en  1782. 
Sobresalió  entre  sus  hermanos  en  religión  por  su  inteligencia  y 
dedicación  al  estudio;  fue  uno  de  los  nueve  agustinos  que  asis- 
tió al  Cabildo  Abierto  del  18  de  Setiembre  de  1810. 

El  Padre  Bravo,  que  era  hombre  prudente  y  sensato  al  par 
que  enérgico  y  decidido,  se  valió  de  su  amistad  con  el  Supremo 
Director  para  exigirle  la  entrega  del  convento  máxim.o  de  la  ca- 
lle del  Rey.  En  una  nota,  suave  en  la  forma  y  fuerte  en  el 
contenido,  le  dice  que  la  comunidad  siempre  accedió  a  los  de- 
seos del  Gobierno  en  dar  hospedaje  a  los  ^'Defensores  de  la  Pa- 
tria", pero  "el  orden,  la  moralidad  y  la  opinión  pública  se  inte- 
resan en  que  volvam.os  a  nuestro  convento".  Con  habilidad,  el 
Padre  picó  el  amor  propio  a  O'Higgins,  y  le  recordó  las  críticas 
de  los  enemigos  por  su  despótica  actitud  con  las  órdenes  reli- 
giosas. "El  espionaje  de  nuestros  enemigos,  siempre  en  acechan- 
za, luego  imputaría  este  suceso  a  la  causa  de  América.  No- 
sotros hemos  jurado  sostenerla  con  dignidad.  Que  se  desenga- 
ñen los  mal  intencionados,  que  jam.ás  ha  pensado  el  Supremo 
Gobierno  de  Chile  dar  un  golpe  a  los  establecimientos  religio- 
sos, y  que  si  hemos  cedido  con  gusto  nuestra  casa  a  la  Patria, 
porque  es  primero  existir  que  ser  conventuales,  también  el  Go- 
bierno tendrá  el  placer  de  devolverla,  no  necesitándola,  así  co- 
rneo se  la  conservaremos  para  otra  vez  que  sea  preciso". 

Ante  tan  justa  y  terminante  petición,  O'Higgins,  por  de- 
creto de  2  de  marzo  de  1819,  devolvió  a  los  Agustinos  "el  pe- 
queño claustrillo  del  coristado",  en  el  cual  cabía  sólo  una  terce- 
ra parte  de  la  comunidad. 

Poco  después,  el  Padre  Bravo  pidió  al  Supre^xo  Director 
que  levantase  el  destierro  a  los  cuatro    Agustinos  que  sufrían 
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esa  pena  por  su  terquedad  realista,  a  lo  cual  O'Higgins  accedió 
inmediatamente  y  dictó  el  decreto  del  14  de  octubre  de  1819. 
Fray  Jorge,  antes  de  terminar  su  periodo  en  enero  de  1823,  lo- 
gró que  el  Jefe  de  Estado,  aunque  bamboleaba  ya  en  el  poder, 
erigiera  en  conwntos  el  Colegio  de  la  Cañada  y  el  de  Santa  Rita 
de  Logroño  de  Melipilla  (31  —  X  —  1822),  Fray  Jorge  era  hom- 
bre habilísimo  y,  como  conocía  al  Director  Supremo,  le  adulaba 
sin  menoscabo  de  su  dignidad  prelaticia;  gracias  a  este  ardid 
logró  persuadir  a  O'Higgins,  que  era  tan  valiente  y  heroico 
como  testarudo. 

El  provincialato  del  Padre  Bravo  fue  de  grande  importan- 
cia para  los  Agustinos  de  Chile,  porque  gracias  a  su  talento, 
influencia  social  y  '"bravura",  sus  hermanos  volvieron  a  habitar 
una  parte  del  convento  máximo  de  la  calle  del  Rey.  Fray  Jorge 
Bravo  y  Guzmán,  después  de  haber  presidido  el  capítulo  de 
1831,  murió  en  Santiago  el  20  de  agosto  de  1832. 


(*)  De  los  dos  únicos  hermanos  del  Padre  Jorge  Bravo, 
Calixto  e  Isidora,  descienden  los  siguientes  sacerdotes:  Ex:cm.o. 
y  Rvdmo.  Monseñor  Pío  AJlberto  Fariña  y  Fariña,  el  Pbro. 
Monseñor  D.  Zócimo  de  la  Cerda  y  Fariña,  el  Pbro.  Fidel 
Araneda  Bravo,  autor  de  este  libro,  y  el  Pbro.  D.  Pedro  Mo- 
rán  Bravo. 
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JOSE  CORTES  MADARIAGA 
1766    1828 


Numerosas  naciones  hispanoamericanas  celebraron  en  1960 
el  sesquicentenario  de  su  Independencia;  una  de  las  primeras 
que  conmemoró  el  trascendental  suceso  fue  Venezuela,  que  ob- 
tuvo la  libertad  gracias  a  la  iniciativa  del  sacerdote  chileno  y 
canónigo  caraqueño  don  José  Cortés  Madariaga,  de  la  aristocra- 
cia chilena  y  emparentado,  por  línea  materna,  con  los  Errázuriz, 
de  grande  influjo  en  nuestra  Emancipación. 

Pocos  hombres  más  osados  y  valientes  que  Cortés  Mada- 
riaga,  "retoño  del  árbol"  de  Hernán  Cortés,  el  mismo  que  en 
México  mandó  desmantelar  la  flota  y  embarrancaría,  y  si  era 
cosa  seria  provocar  a  Moctezuma  y  demás  príncipes  aztecas, 
no  fue  hazaña  menos  temeraria  derribar  sólo  con  un  gesto  au- 
daz, el  19  de  abril  de  1810,  al  Capitán  General  español  de  Ve- 
nezuela. 

En  las  postrimerías  del  siglo  XVIII,  recibió  Cortés  Mada- 
riaga  el  sacerdocio,  y  desempeñó  las  cátedras  de  filosofía  y 
teología  en  la  Universidad  de  San  Felipe,  donde  habíase  laurea- 
do de  doctor  en  1787,  a  los  21  años  de  edad.  Durante  siete 
años,  y  aun  antes  de  recibir  el  presbiterado,  fue  familiar  del 
célebre  obispo  de  Santiago,  don  Manuel  de  Alday  y  Aspee.  En 
1794  viajó  a  Europa  y,  aunque  por  real  cédula  del  17  de  agosto 
de  1800  obtuvo  la  canongía  de  merced  de  la  iglesia  Catedral  de 
Santiago,  desde  mucho  tiempo  por  el  codiciada,  el  nuevo  canó- 
nigo no  regresó  a  su  patria;  su  única  preocupación  era  estudiar 
el  pensamiento  filosófico  y  político  de  la  Revolución  Francesa. 

Ya  no  le  interesaba  volver  al  país;  prefería  empaparse  del 
espíritu  revolucionario  y  regresar  a  Chile  bien  preparado  para 
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dar  la  batalla  por  la  libertad.  Cortés  Madariaga  abandonó  por 
completo  el  ejercicio  del  ministerio  apostólico  para  saturarse  de 
la  romántica  doctrina  política  que  tanto  le  subyugaba,  y  por  la 
cual  moriría  en  la  miseria  un  cuarto  siglo  más  tarde,  en  Estados 
Unidos,  el  10  de  agosto  de  1828. 

Junto  con  la  prebenda,  el  Papa  Pío  VII  honró  al  sacerdote 
chileno  con  el  más  alto  título  prelaticio  que  otorga  la  Santa 
Sede:  el  de  Protonotario  Apostólico.  Probablemente  fué  el 
prixer  americano  que  recibió  tan  elevada  distinción. 

El  canónigo  chileno  realizó  viajes  por  Europa  y,  entre  otras 
ciudades,  visitó  Rom.a,  y  allí  no  paró  hasta  que  obtuvo  del  Sumo 
Pontífice  el  nombramiento  prelaticio.  Cortés  residía  en  Cádiz, 
en  casa  del  chileno  Nicolás  de  la  Cruz,  generoso  banquero  que 
daba  hospitalidad  a  los  revolucionarios  americanos  que  llegaban 
a  ese  puerto  gaditano.  Por  esa  misma  época,  el  sacerdote  cono- 
ció a  Miranda,  que  vivía  en  Londres,  y  desde  entonces  comen- 
zó a  sentirse  fascinado  por  la  personalidad  legendaria  del  glo- 
rioso venezolano  que,  con  el  título  de  general  francés,  se  hizo 
notable  en  la  toma  de  Ambeies.  Formó  parte  de  aquella  cono- 
cida sociedad  secreta  fundada  por  Miranda,  cuyo  fin  era  lograr 
la  Independencia  de  las  colonias  hispánicas  de  este  continente. 
En  Cádiz  hizo  amistad  con  otro  sacerdote  tan  atrevido  y  vehe- 
mente como  él,  el  argentino  Juan  Pablo  Fpctes,  huésped  tam- 
bién del  señor  Cruz,  más  tarde  canónigo  de  la  Catedral  de  San- 
tiago y  ardiente  partidario  de  la  Emancipación  chilena. 

Miranda,  persuadido  de  que  Cortés  Madariaga  sería  un 
instrumento  eficaz  e  indispensable  para  lograr  la  independencia 
de  América,  le  envió  a  Chile,  pero  la  Divina  Providencia  dis- 
puso otra  cosa,  y  el  prebendado  nuestro  no  pisaría  jamás  su 
tierra  nativa:  un  naufragio  lanzó  al  texerario  sacerdote  a  las 
costas  de  Venezuela,  y  fue  a  parar  en  La  Guaira;  así  lo  hizo 
saber  él  mismo  a  sus  compatriotas  chilenos:  "Frustrado  por  la 
contrariedad  de  los  vientos  que  me  arrojaron  desde  el  Cabo  San 
Agustín  sobre  la  costa  firme,  en  1802".  De  La  Guaira  pasó  a 
Caracas. 

En  la  impasibilidad  de  proseguir  viaje  a  Chile,  solicitó  a 
sus  amigas  de  España  recabaran  para  él  la  prebenda  de  merced 
que  había  quedado  vacante  en  la  Catedral  de  Caracas.  El  Rey 
aceptó,  le  propuso  al  Papa  y,  el  28  de  julio  de  1803,  tomó  pose- 
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sión  de  la  silla  en  el  coro  del  templo  caraqueño,  ante  el  obispo 
Ibarra  y  e\  Cabildo  en  pleno.  La  vacante  que  dejó  en  Santiago 
la  ocupó  el  Pbro.  don  Vicente  Larraín  y  Salas  quien,  como  su 
hermano,  el  atolondrado  fray  Joaquín,  tuvo  lucida  actuación  en 
la  Independencia  dol  reino  de  Chile. 

Don  Andrés  Bello  contaba  después  en  Santiago  que  el  ca- 
nónigo chileno,  durante  sus  primeros  años  de  residencia  en  Ca- 
racas, vivía  entregado  más  al  trato  social  de  los  altos  círculos 
de  la  capital  que  al  cumplimiento  de  su  cargo  apostólico;  y 
Emilio  Rodríguez  Mendoza  dice  que  la  sociedad  caraqueña  "lo 
desdeñaba  a  causa  de  sus  ideas".  Sin  ex'bargo  Cortés  Madaria- 
ga  atendía  el  confesonario  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de 
la  Merced,  de  donde  salió  para  ir  al  Cabildo  y  deponer  a  Empa- 
rán.  Dígase  lo  que  se  quiera,  la  figura  inteligente  y  simpática  del 
sacerdote  revolucionario  cautivó  a  buena  parte  de  la  aristocra- 
cia venezolana. 

La  personalidad  singular  del  violento  y  romántico  canónigo 
chileno  irrumpe  en  la  hora  precisa  de  la  Independencia  america- 
na, y  de  inmediato  sitúase  en  una  posición  libertaria  y  demo- 
crática, tal  vez  inadecuada  para  ese  vacilante  momento  histó- 
rico de  escasa,  por  no  decir  casi  nula,  madurez  cívica.  El  pró- 
cer  no  transigía  con  los  gobiernos  fuertes;  pensaba  ingenua- 
mente que  la  masa  popular  era  tan  capaz  de  ejercitar  derechos 
políticos  como  los  catedráticos  de  la  Real  Universidad  de  San 
Felipe  o  los  canónigos  de  las  catedrales  de  Santiago  y  Caracas, 
sus  colegas  de  antaño  y  hogaño. 

A\  anochecer  del  18  de  abril  de  1810,  Cortés  iSíadariaga  se 
hizo  eco  del  clamor  patriótico  y  no  ocultó  sus  aspiraciones  liber- 
tarias. Rompió  entonces  el  secreto  en  que  había  mantenido  su 
enérgica  y  resuelta  actuación  en  favor  de  la  Emancipación  de 
Venezuela:  un  carácter  tan  expansivo  y  violento  como  el  suyo  no 
podía  guardar  por  más  tiempo  ese  silencio.  Todos  los  his- 
toriadores, aun  los  peninsulares  que  le  calificaron  de  charlatán, 
reconocen  que  fue  el  cerebro  y  corazón  de  la  revuelta  del  19 
de  abril. 

En  la  mañana  de  aquel  día,  el  prebendado  Cortés  Mada- 
riaga  persuadió  al  Cabildo  para  que  designara  dos  nuevos  dipu- 
tados en  nombre  del  pueblo,  a  fin  de  que  le  acompañaran  en 
sus  discusiones -y,  al  mismo  tiempo,  pidió  a  la  corporación  que 
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solicitase  del  prelado  el  nombramiento  de  dos  representantes  del 
clero  con  idéntico  fin.  El  gobernador  del  obispado  diputó  para 
ese  objeto  a  los  presbíteros  Manuel  Vicente  Maya  y  Juan  Ne- 
pomuceno  Quintana.  Ambos  presentáronse  para  cumplir  su  co- 
metido, pero  fueron  expulsados  del  local  donde  debía  reunirse 
la  junta  por  el  joven  Rafael  Pereira,  quien,  en  cumplimiento  de 
una  orden  recibida  del  canónigo  Cortés  Madariaga,  les  manifestó 
que  los  delegados  del  clero  eran  los  doctores  Ribas  y  Cortés  Ma- 
dariaga,  decididos  partidarios  de  la  inmediata  remoción  de 
Emparán. 

Ya  todo  estaba  preparado  para  el  solemne  momento:  el  Ca- 
bildo se  reunió  en  la  mañana  del  19,  y  acordó  invitar  a  Empa- 
rán.  Fuera  de  los  diputados  asistieron  también  en  la  misma  ca- 
lidad los  señores  Juan  G.  Roscio  y  Félix  Sosa.  El  Capitán  Ge- 
neral llegó  al  Ayuntamiento  pero  se  retiró  de  inmediato  y  dio 
la  disculpa  de  que  como  era  Jueves  Santo  debía  asistir  a  misa,  y 
por  lo  demás  expresó  que  la  actitud  era  precipitada,  ya  que  se 
ignoraba  como  estaban  las  cosas  en  la  Península.  Los  cabildan- 
tes fueron  en  busca  de  Emparán  a  la  iglesia  Catedral,  y  un 
tal  Francisco  Salías  le  intimó  para  que  volviera  a  la  sala  capi- 
tular, y  como  se  resistiera  le  sacó  del  brazo.  Cuando  Emparán 
vio  que  la  guardia  depuso  las  armas  por  mandato  de  un  oficial 
y,  después  de  negarle  los  honores,  se  dispersó,  el  representante 
del  rey  no  puso  resistencia  y  volvió  al  Cabildo. 

Entre  tanto,  el  canónigo  chileno,  inspirador  del  movimiento, 
aguardaba  la  hora  definitiva  dentro  de  un  confesonario  estraté- 
gico en  el  templo  de  la  Merced,  donde  fue  maestro  de  capilla 
don  Bartoloixé,  el  padre  de  Andrés  Bello.  Allí,  en  la  biblioteca 
del  convento,  don  Andrés  comenzó  sus  estudios  literarios  a  poca 
distancia  de  la  casa  donde  nació.  Don  Andrés  Bello,  el  primer 
maestro  y  mentor  intelectual  de  los  chilenos,  inició  sus  labores 
literarias  en  la  biblioteca  del  convento  mercedario;  el  canónigo 
Cortés  Madariaga,  primer  procer  de  Venezuela,  salió  de  la  mis- 
ma iglesia  de  la  Merced  para  iniciar  su  obra  libertadora. 

A  una  señal  del  presbítero  José  Félix  Blanco,  el  Señor 
Cortés  Madariaga  se  levantó  presuroso  del  confesonario,  tomó 
la  teja  o  sombrero,  salió  del  templo  y,  ya  próximo  a  la  puerta 
del  Cabildo,  abrióse  paso  por  entre  la  muchedumbre  que  se 
agolpaba  en  los  corredores  de  la  Casa  Consistorial.  Apenas  pe- 
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netró  en  la  sala  de  reuniones,  el  canónigo  de  Chile  fue  invitado 
a  pasar  adelante;  sin  vacilar,  con  paso  rápido,  se  sentó  frente 
a  Emparán.  Su  figura  imponente:  alto,  erguido,  de  robusta 
complexión,  cabeza  grande  cubierta  por  espesa  melena  leonina, 
de  ademanes  nerviosos  y  palabra  elocuente  de  tribuno,  su  pre- 
sencia inspiraba  profundo  respeto,  de  tal  manera  que  Emparán 
se  intranquilizó  aún  más  de  lo  que  estaba.  Luego  se  puso  de 
pie  y  con  su  verbo  y  gesto  tribunicios,  el  orador  más  audaz  que 
conoció  Venezuela,  pidió  en  nombre  de  la  justicia  y  de  la  patria 
la  deposición  del  gobernador  como  una  medida  vital  de  seguri- 
dad pública.  Enseguida  la  asamblea  escuchó  estupefacta  mu- 
chos dimes  y  diretes  entre  el  impetuoso  trihuno  y  el  ya  vaci- 
lante Capitán  General;  mas  quedó  con  la  palabra  Cortés  Ma- 
dariaga  e  increpó  seb  eramente  a  Emparán:  ''No,  no,  ya  U. 
aquí  es  un  cero;  la  autoridad  ha  caducado  y  el  pueblo  ha  re- 
clamado sus  derechos";  y  luego  habló  a  los  diputados  con  voz 
potente  y  decidida:  "Pido  b  deposición  de  este  mandatario  co- 
mo medida  de  seguridad,  y  por  ser  el  deseo  del  clero  y  del  pue- 
blo, cuyos  derechos  represento  en  esta  asamblea".  No  había 
nada  más  que  agrezar.  El  Capitán  General  estaba  perdido;  des- 
pués de  breves  momentos  y  muy  perturbado,  Emparán,  que  no 
creía  en  las  nr.'asas,  expresó  el  deseo  de  conocer  la  opinión  del 
pueblo.  Resuelto  caminó  hacia  el  balcón;  el  canónigo  Cortés 
Madarlaga,  con  astucia  singular,  le  sigue,  se  adelanta,  abre  los 
postigos  del  balcón  y  se  coloca  detrás  del  gobernador.  Frente  a 
los  amotinados,  que  no  eran  pocos,  Emparán  preguntó  en  voz 
alta  y  nerviosamente:  "¿Me  queréis  por  vuestro  gobernador?". 
Cortés  Madariaga  movió  la  cabeza  y  las  manos  en  sentido  ne- 
gativo. "¡No,  no!",  y  la  turba  gritó  electrizada  como  de  con- 
junto: "No  lo  queremos".  "Yo  tampoco  quiero  mando",  replicó 
iracundo  el  Capitán  General,  y  se  retiró  del  balcón.  Su  suerte 
estaba  jugada.  El  canónigo  chileno  se  lavó  las  manos... 

El  discurso  de  Cortés  Madariaga  en  el  salón  del  Ayun- 
tamiento y  el  riesgo  corrido  ante  el  pueblo  abatieron  a  Empa- 
rán; eí  mismo  día  19  de  abril  dimitió  el  cargo  que  había  reci- 
bido del  rey. 

Cortés  Madariaga  y  su  amigo  Roscio  redactaron  al  acta 
declaratoria  de  la  Independencia,  la  cual  fue  firmada  por  el 
Cabildo  y  los  diputados  del  pueblo  de  Caracas,  Enseguida  se 
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constituyó  el  Gobierno  independiente  que  integraron  todos  los 
representantes  del  pueblo:  Cortés  Madariaga,  Roscio,  Sosa  y 
Ribas.  Los  cuatro  ordenaron  al  gobernador  del  obispado  que 
cerrara  los  templos,  que  se  hicieran  privadamente  todos  los  ofi- 
cios y  se  suspendieran  las  procesiones  mientras  se  organizaban 
las  cosas.  El  sacerdote  chileno  era  tan  patronatista  como  todos 
los  hombres  de  su  tiempo;  para  él  la  Iglesia  era  un  feudo  del 
Estado;  Cortés  IMadariaga  sólo  quería  la  libertad  para  él.  La 
juventud  caraqueña  aclamó  al  canónigo  y  en  hombros  le  sacó 
del  Cabildo  hacia  la  plaza  mayor. 

El  20,  los  cuatro  diputados  asumieron  el  Gobierno  de  Ve- 
nezuela y  arrogáronse  el  título  de  "Junta  Suprema  Conservado- 
ra de  los  Derechos  de  Fernando  VII".  No  había,  pues,  enemis- 
tad contra  España  ni  mucho  menos  contra  el  monarca;  los  li- 
bertadores defendían  las  prerrogativas  del  soberano  y  perma- 
necerían en  el  Gobierno  mientras  José  Bonaparte  rigiera  los 
destinos  de  la  Península.  Lo  mJsmo  acontecería  más  tarde  en 
Chile  y  en  muchas  naciones  hiaoanoamerioanas.  Cortés  Mada- 
riaga se  hizo  cargo  de  la  secretaría  general  de  la  Junta,  vale 
decir,  jefe  suprem.o  de  la  revolución.  Roscio  asumió  el  Ministe- 
rio de  Relaciones  Exteriores. 

A  los  pocos  días  comenzaron  los  descontentos  realistas  y 
hubiéranse  producido  hechos  bochornosos  a  no  mediar  las  enér- 
gicas medidas  tomadas  por  el  arrebatado  secretario  general  de 
Gobierno. 
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MANUEL    VICUÑA    Y  LARRAIN 
1778    1843 


En  abril  de  1803,  un  joven  25  años,  perteneciente  a  U 
vieja  nobl-eza  chilena,  Manuel  Vicuña  y  Larraín,  hijo  del  maes- 
tre de  campo  don  Francisco  Vicuña  e  Hidalgo  y  de  doña  Car- 
men Larraín  y  Sal'as,  cruzaba  las  calles  de  Santiago,  vestido  de 
traje  talar.  Al  incorporarse  a  la  v'ida  eclesiástica  seguía  una 
antigua  tradición  familiar,  precedíanle  tres  tíos  sacerdotes:  el 
jesuita  Juan  Vicuña  e  Hidalgo,  hermano  de  su  padre,  el  cura 
del  Sagrario  don  Vicente  Larraín  y  Salas  y  el  provincial  de 
La  Merced  fray  Joaquín  Larraín  y  Salas,  hermano  de  su  madre. 

Manuel  estudió  Latín  y  Filosofía  en  el  Convictorio  Caro- 
lino  y  Teología  en  la  Universidad  de  San  Felipe  donde  graduóse 
de  bachiller  en  la  Sagrada  Ciencia  y  en  a.T.bos  derechos,  en  1802; 
en  marzo  de  1803  r'?cibió  el  presbiterado.  Volvió  las  espaldas 
al  mundo  y  se  entregó  al  servicio  del  Unico  Maestro. 

Sin  duda  era  un  predestinado:  cuando  niño  su  mayor  ale- 
gría era  enseñar  la  doctrina  cristiana  a  los  pobres  de  su  misma 
edad  y  repartir  limosna  del  dinero  propio  y  también  de  la  bol- 
sa de  la  nodriza. 

Apenas  se  ordenó  sacerdote,  el  obispo  de  Santiago,  Fran- 
cisco José  Marán,  el  mismio  cuya  cabeza  jugaron  los  araucanos 
en  una  partida  de  chueca,  nombró  a  Vicuña  capellán  del  viejo 
templo  barroco  de  la  Compañía,  de  tan  trágico  destino,  que 
pasó  a  los  seculares  después  de  la  torpe  expulsión  de  los  Jesuí- 
tas en  1767.  El  nuevo  sacerdote  congregó  allí  en  una  especie 
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de  colegiata  a  varios  de  los  mejores  eclesiásticos  de  ese  tiempo 
para  hacer  vida  común  y  atender  el  culto  de  la  iglesia,  la  me- 
jor de  la  capital  en  aquella  época. 

Comenzó  a  predicar  Ejercicios  Espirituales  en  la  Compañía 
y  misiones  en  los  campos.  Desde  los  prim.erós  días  de  su  apos- 
tolado, la  ciudad  de  Santiiago,  acogió  cordialmente  al  joven  mi- 
sionero: los  vecinos  sintiéronse  atraídos  por  su  palabra:  pre- 
dicaba con  unción  y  elocuencia  el  Mensaje  Evangélico:  tenía 
voz  llena,  sonora  y  flexible,  buena  pronunciación  y  correcto 
lenguaje,  hasta  su  físico  era  atrayente:  pequeño  de  cuerpo,  en- 
juto, ¿e  contextura  débil  y  enfenmiza,  el  rostro  pálido  y  afinadci 
y  sus  ojos  azules  eran  el  espejo  de  su  alma  limpia.  Los  fieles, 
que  saben  distinguir  a  los  \-erdaderos  ministros  del  Señor, 
llamábanle  "Padre". 

Lo  primero  que  hizo  el  Señor  Vicuña,  como  capellán  de  la 
Compañía,  fue  restablecer  la  costunubre  colonial,  abolida  a  fi- 
nes del  siglo  XVIII  y  comienzos  del  siguiente,  de  llevar  el  Viá- 
tico a  los  enfermos  en  solemne  procesión.  Desde  entonces  los 
principales  vecinos,  con  faroles  y  hachas  encendidas,  escolta- 
ban el  Santísimo  Sacramento  por  las  calles  de  la  ciudad. 

Abrió  las  puertas  del  templo  a  los  santiaguinos  y  allí  ce-- 
lebraba  su  devota  misa  y  dedicábase  principalmente  a  oír  con- 
fesiones y  a  la  predicación  del  Evangelio;  el  joven  sacerdote 
vivía  abstraído  en  el  ejercicio  de  su  ministerio.  José  Zapiola, 
el  músico  escritor,  dice  en  los  ''Recuerdos  de  Treinta  Años"  que 
le  oyó  predicar  las  Tres  Horas  en  La  Estampa  en  1820  y  ''por 
su  voz  simpática  y  robusta,  y  más  que  todo,  por  aquellos  ojos 
en  que  estaba  pintada  la  humildad  y  respeto  de  sus  oyentes,  se 
atraía  la  admiración  cariñosa  de  todo  su  auditorio". 

El  clero  de  aquella  época  carecía  de  sólida  formación  ca- 
nónica, moral  y  teológica;  no  había  seminarios  bien  organizados 
ni  profesores  idóneos,  de  tal  manera  que  la  cultura  de  los  ecle- 
siásticos dejaba  mucho  que  desear;  casi  todos  estaban  imbuidos 
en  las  doctrinas  regalistas  y  muchos  dejáronse  influenciar  por 
las  ideas  de  la  Revolución  Francesa.  Para  educar  a  sus  herma- 
nos sacerdotes.  Vicuña,  hombre  de  muy  buen  juicio  y  grande 
espíritu  práctico,  estableció  las  Conferencias  de  Moral  y  Litur- 
gia en  la  misma  Compañía:  en  estas  reuniones,  él  y  otros  ecle- 
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siásticos,  exponían  temas  de  Teología,  Moral,  Derecho  Canó- 
nico y  Liturgia,  previamente  estudiados.  En  los  claustros  de  los 
Jesuítas,  la  Comunidad  de  seculares,  bajo  la  dirección  de  Vi- 
cuña, practicaba  la  contemplación  y  el  apostolado;  la  vida 
perfecta. 

Según  la  idea  de  don  Manuel  Vi¿uña,  el  clero  debía  cum- 
plir generosamente  los  deberes  propios  del  ministerio.  Los  ecle- 
siásticos mirábanle  con  respeto  y  siempre  estaban  dispuestos 
para  recibir  sus  cariñosas  y  persuasivas  advertencias.  Desde 
aquel  tiempo  comenzó  a  elevarse  el  prestigio  de  nuestro  clero 
y  el  primer  fruto  de  la  Colegiata  fue  una  legión  de  apóstoles  y 
misioneros  que  evangelizó  el  país. 

Tímido  por  naturaleza,  durante  cuatro  años  importuná- 
ronle los  escrúpulos  con  todo  el  cortejo  de  amarguras  y  sinsa- 
bores; esta  cruel  enfermedad  le  persiguió  en  todas  las  prácticas 
piadosas  con  saña  implacable,  hasta  el  extremo  de  aniquilar  su 
rica  vida  espiritual:  "quiere  administrar  los  sacramentos —  dice 
el  obispo  José  Hipólito  Salas,  que  le  conoció  íntimamente —  y 
su  inquietud  le  desconcierta.  La  recitación  del  oficio  Divino, 
que  alimenta  su  piedad,  lo  llena  de  amargura.  Apenas  se  atreve 
a  allegarse  al  altar,  porque  sólo  encuentra  temores  y  sobresaltos, 
donde  antes  se  recreaba  con  celestiales  delicias.  Cuatro  años 
oscila  entre  dudas  y  sinsabores  y  su  corazón  tímido  y  aterrado 
con  la  imagen  del  pecado,  que  a  cada  momento  se  presenta  a 
sus  ojos,  casi  se  hunde  al  peso  de  su  aflicción,  pero  su  fe  no 
lo  desampara".  Con  firme  humildad  confió  su  alma  atribulada 
al  director  espiritual  y  luego  vióse  libre  de  los  escrúpulos. 

En  1810  comenzó  en  Chile  el  movimiento  emancipador  de 
España  y  desgraciadamente  la  mayoría  del  clero  se  abanderizó: 
unos,  los  más,  presididos  por  el  contumaz  vicario  capitular  y 
futuro  obispo  don  José  Santiago  Rodríguez  Zorrilla,  abrazaron 
la  causa  realista  y  otros,  acaudillados  por  los  hermanos  Larraín 
y  Salas:  el  canónigo  don  Vicente  y  el  mercedario  secula-v 
rizado  fray  Joaquín,  pronunciáronse  decididamente  en  favor  de 
la  Independencia.  Don  Manuel  Vicuña  y  Larraín,  sobrino  de 
los  referidos  hermanos  y  miembro  conspicuo  de  la  familia  de 
los  Ochocientos  no  se  mezcló  en  los  acontecimientos  políticos, 
era  patriota  de  corazón,  pero  como  sacerdote  prefirió  mante^ 
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nerse  al  margen  de  los  sucesos.  Suj  líos  pretendían  arrastrarle 
a  la  arena  del  combate,  mas  él  supo  capear  cuerdamente  el 
temporal;  no  poseía  la  vehemencia  de  sus  parientes,  por  natu- 
raleza era  manso,  apacible  y  pacifista,  no  le  atraía  la  cosa  pú- 
blica, de  tal  manera  que  no  le  fue  difícil  permanecer  ajeno  en 
esa  enconada  lucha  política. 

Mientras  sus  hermanos  sacerdotes,  presididos  por  el  propio 
prelado,  discutían  apasionadamente.  Vicuña  exhortaba  al  per- 
dón de  las  injurias,  sin  declararse  partidario  de  ningún  bando. 
La  división  acentuábase  cada  día  y  el  capellán  de  la  Compañía, 
aconsejaba  al  clero  calma,  comprensión  y  caridad;  tal  vez  por 
esta  actitud  suya  se  pensó  que  era  el  jefe  de  aquellos  eclesiás- 
ticos imparciales. 

A  raíz  de  la  batalla  de  Ohacabuco,  fundó  el  "Asilo  de  San 
José"  para  dar  hospedaje  y  Ejercicios  espirituales  a  las  clases 
proletarias  de  las  cuales  tanto  se  preocupó  el  sacerdote;  en  esta 
obra  gastó  casi  toda  su  fortuna  personal.  La  atención  de  los 
heridos  de  Maipú  en  el  Hospital  de  San  Borja  le  ocupó  todo 
su  tiempo. 

El  destierro  del  obispo  Rodríguez  Zorrilla  y  el  fracaso  de 
la  Misión  Muzi,  agravaron  la  crisis  político-eclesiástica  en 
nuestra  patria,  que  a  no  mediar  el  buen  sentido  de  los  chilenos, 
pudo  haber  degenerado  en  un  cisma  de  funestas  consecuencias. 
El  gobierno  de  don  Francisco  Antonio  Pinto,  la  sociedad  y  el 
pueblo  deseaban  poner  fin  a  la  acefalía  de  las  diócesis  de  San- 
tiago y  Concepción,  únicas  existentes  en  el  país.  El  Arcediano 
de  la  Catedral,  Pbdo.  don  José  Ignacio  Cienfuegos,  que  figuró 
entreios  más  tenaces  partidarios  de  la  Independencia  y  arbitra- 
riamente gobernó  dos  veces  la  sede  de  Santiago  en  ausencia  de 
Rodríguez  Zorrilla,  se  ofreció  para  ir  a  Roma  a  fin  de  rogar 
respetuosamente  a  León  XII  para  que  proveyese  las  diócesis 
chilenas.  Aquí  se  supo  que  el  Papa  había  preconizado  obispos 
para  la  gran  Colombia,  el  23  de  mayo  de  1827,  de  tal  manera 
que  existía  un  buen  antecedente.  El  primer  mandatario  aceptó 
la  sugerencia  del  arcediano  y  el  14  de  noviembre  de  1827  di- 
rigióse a  Roma  con  una  misión  privada,  ''pero  en  todo  caso 
oficial". 
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Cienfuegos,  como  ya  se  dijo  en  su  biografía,  con  su  saga- 
cidad se  captó  las  simpatías  dol  Romano  Pontífice  3^  del  Se- 
cretario de  Estado  e  inforn-ió  a  la  Santa  Sede  acerca  del  Estado 
de  la  Iglesia  en  Chile. 

No  obstante  la  oposición  del  diplomático  español,  Pedro 
Góxez  Labrador,  el  chileno  más  hábil  que  él,  no  sólo  fue  bien 
acogido  sino  que  obtuvo  lo  que  deseaba. 

A  petición  de  León  XII,  que  anhelaba  dar  solución  al  pro- 
blema de  nuestro  país,  Cienfuegos  presentó  una  lista  de  sacer- 
dotes chilenos  que  pudiesen  ser  elevados  a  la  dignidad  episcopal 
y  entre  ellos  propuso  a  don  Manuel  Vicuña  y  Larraín,  tan  dis- 
creto y  ecuánime  y,  por  lo  mismo,  sin  enemigos.  El  Nuncio  en 
Madrid,  consultó  al  exilado  obispo  Rodríguez  Zorrilla  si  acep- 
taría al  señor  Vicuña  y  el  prelado  respondió  que  "prestaba  gus- 
toso su  aceptación,  protestándole  que  nada  le  era  más  agradable 
que  S.  S.  tomase  esta  resolución  para  asegurar  la  jurisdicción 
del  gobierno  de  su  Iglesia  y  la  tranquilidad  de  las  conciencias 
de  sus  amados  diocesanos". 

El  15  de  diciembre  "motu  proprio",  a  pesar  del  Patronato 
y  de  las  dificultades  que  podían  producirse  para  el  "Regio  Pla- 
cet",  León  XII  preconizó  obispo  titular  de  Cerán  y  vicario 
apostólico  de  Santiago  al  Pbro.  don  Manuel  Vicuña  y  Larraín; 
el  mismo  día  el  negociador  fue  designado  obispo  titular  de  Ré- 
timo  y  encargado  de  la  diócesis  de  Concepción,  pero  no  en  ca- 
lidad de  vicario  apostólico.  La  Santa  Sede  hizo  obispo  a  Cien- 
fuegos  porque  así  lo  había  pedido  expresamente  el  Presidente 
Pinto  al  Papa  en  carta  autógrafa  de  la  cual  era  portador  el 
mirmo  sacerdote  diplomático,  para  que  obtuviese  en  Chile  el 
Pvegio  Placet  a  la  Bula  de  institución  de  los  nuevos  obispos,  y 
especialmente  a  fin  de  que  el  gobierno  no  objetara  el  nombra- 
miento de  Vicuña,  hecho  sin  la  consulta  de  rigor  en  el  Sis- 
tema vig>2níe  de  Patronato. 

Por  el  Breve  del  22  de  diciembre  de  1828,  don  Manuel  Vi- 
cuña fue  designado  vicario  apostólico  de  Santiago  y  obispo  titu- 
lar de  Cerán.  El  nombramiento  lo  trajo  a  Chile  el  señor  Cien- 
fuegos  a  principios  de  1830  y,  según  lo  atestiguan  dos  ecle- 
siásticos de  tendencias  y  caracteres  muy  diversos,  el  elegido  su- 
frió mucho  con  el  honor  recibido,  pretendió  rehusarlo,  "sus  as- 
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piraciones  se  limitaban  a  ganar  almas  para  el  cielo  y  no  salir 
jamás  del  retiro  de  San  José  que  había  elegido  para  perpetua; 
morada".  Sólo  la  persuasión  de  su  director  espiritual  movióle! 
a  aceptar  el  episcopado. 

El  antiguo  vicario  apostólico  Muzi  y  el  adjunto,  canóniga 
Mastai  Ferreti,  re^comendaron  al  Papa  la  persona  de  Vicuña,  a 
quien  el  joven  diplomático  y  futuro  Vicario  de  Cristo  elogia  en. 
su  "diario  de  viaje"  y  dice  que  en  1824  gozaba  en  Chile  de  • 
universal  estima  y  edificaba  a  sus  expensas  una  Casa  de  Ejer- 
cicios. 

...  Cienfuegos  tuvo  poco  que  hacer  para  obtener  del  Gobierno 
el  Exequátur  porque  eran  Presidente  y  Vice  Presidente  proviso- 
rios de  la  República  don  Francisco  Ramón  y  don  Joaquín  Vi- 
cuña, respectivamente  hermanos  del  nuevo  vicario  apostólico.  El 
exequátur  del  Breve  fue  aprobado  el  10  de  setiembre  de  1829. 

Enseguida  vino  la  revolución  que  derrocó  a  los  pipiólos  y 
los  Vicuña  cayeron  del  poder,  pero  la  personalidad  del  nuevo 
obispo  contaba  con  la  simuDatía  de  todos  los  grupos  políticos; 
el  Congreso,  en  sesión  del  18  de  marzo  de  1830,  autorizó  el 
docuimento  pontificio  en  consideración  a  que  el  nombramiento 
había  recaído  "en  un  ciudadano  de  Chile  cuyas  virtudes  cívicas 
y  evangélicas  hacen  su  ornamento  y  dan  las  más  fundadas  es- 
peranzas a  la  religión  y  al  Estado". 

El  16  de  novieanbre  de  1829  el  Cabildo  Catedral  eligió  vi- 
cario capitular  a  Vicuña  y  de  este  modo  pudo  ejercer  con  más 
tranquilidad  su  jurisdicción  espiritual  como  vicario  apostólico. 

Tomó  posesión  del  gobierno  eclesiástico  de  Santiago 
el  19  de  marzo,  y  e'l  21,  en  la  Catedral,  "el  Señor  estableció  con 
él  una  alianza  de  paz  y  le  hizo  príncipe  de  su  Iglesia  para  que 
tuviera  eternamente  la  plenitud  del  sacerdocio". 

El  historiador  volteriano  don  Diego  Barros  Arana  ha  de- 
jado d  mejor  testimonio  de  la  integridad  moral  del  vicario, 
apostólico:  "Era  D.  IVIanuel  Vicuña  un  eclesiástico  de  piedad 
ejemplar,  de  una  irreprochable  pureza  de  costumbres  y  de  una 
bondadosa  suavidad  de  carácter.  Aunque  hermano  del  Presiden- 
te provisorio  de  la  República  y  del  Vicepresidente  que  acababa 
de  proclamar  el  Congreso,  vivía  aquel,  como  había  vivido  siem-/ 
pre;  c(^,mpletamente  alejado  de  las  contiendas  políticas,  por  las 
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cuailes  no  había  mostrado  nunca  el  menor  interés,  y  sin  aspirar 
a  puesto  algur.o  en  la  iglesia  chilena,,  que  habría  podido  obtener 
sin  dificultad.  Fueron  éstas  las  dotes  que  decidieron  la  eleccióa 
del  Soberano  Pontífice  para  conferirle  el  título  de  obispo..." 

Don  José  HipK>lito  Salas  asegura  que  Vicuña  estaba  llamado 
al  Suimo  Sacerdocio,  con  señales  claras  de  una  vocación  celestial. 
Ni  el  racionalista  más  obcecado  podrá  negar  la  intervención  de. 
la  Providencia  para  explicar  la  serie  de  acontecimientos  que  fa- 
cilitaron la  ascensión  del  señor  Vicuña  a  la  jefatura  de  la  Igle- 
sia de  Santiago. 

El  obispo  Rodríguez  Zorrilla,  ya  muy  anciano  y  achacoso, 
manifestó  grande  alegría  al  saber  que  Vicuña  había  entrado  en 
posesión  de  su  cargo  de  administrador  de  la  anárquica  diócesis 
santiaguina. 

El  nuevo  prelado  inició  su  gobierno  epi^opal  en  momento:, 
muy  difíciles:  el  país  estaba  en  plena  revolución:  pelucones  y 
pipiólos  disputábanse  el  poder  y  el  hermano  del  vicario  había 
sido  depuesto;  para  el  prelado  la  situación  era  bien  escabrosa: 
sin  embargo  no  cambió  su  política  conciliatoria  y  de  absoluta 
abstención  en  la  guerra  civil.  Con  razón  diría  un  siglo  más  tardo 
el  Padre  Leturia  S.  J.  que  "el  señor  Vicuña  había  sido  el  más. 
sensato  y  certero  de  los  obispos  hispanoamericanos  de  aquella 
época". 

Un  fn:es  más  tarde,  el  17  de  abril  de  1830,  triunfó  la  Revo- 
lución y  los  pelucones  se  adueñaron  definitivamente  del  poder  e 
iniciaron  con  Portales  la  organización  del  "Estado  en  forma". 
Al  día  siguiente  de  la  batalla  de  Ochagavía,  las  turbas  irrespon- 
sables saqueron  la  ciudad.  Muchos  buscaron  refugio  en  la  Casa 
de  Ejercicios  de  San  José,  donde  vivía  el  vicario  ajpostólico,  y 
una  poblada  rodeó  la  morada  del  pastor.  Vicuña  abrió  las  puer- 
tas de  la  Casa  y  revestido  de  los  ornamentos  pontificales  pre- 
sentóse ante  la  muchedumbre  y  les  dijo:  "¡Sacrilegos,  entrad!" 
Al  conjuro  de  su  palabra,  los  desalmados  cayeron  a  los  pies 
del  prelado.  El  obispo  vicario,  realizaba  plenamente  su  bello 
lema:  "No  sabe  gobernar  quien  no  sabe  hacerse  amar". 

El  Cabildo  eclesiástico  desconoció  los  derechos  de  Vicuña  y 
le  hizo  algunos  desaires:  primero  no  le  recibió  bajo  palio  y  en- 
seguida nególe  el  asiento  de  honor  a  que  tenía  derecho  en  la 
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Catedral,  por  lo  menos  el  faldistorio.  El  vicario  apostólico  mari^ 
túvose  imperturbable,  era  sinceramente  manso  y  humilde  de 
corazón  y  no  le  iraiportó  jamás  el  boato  externo.  Sin  embargo 
pocos  meses  después  el  pastor  cambió  de  conducta  con  respecto 
al  Cabildo,  en  vista  de  que  ya  no  sólo  le  negaba  los  honores  a  su¡ 
persona,  de  los  cuales  podía  prescindir,  sino  el  derecho  de  nom- 
brar sus  colaboradores  inmediatos.  El  22  de  octubre  de  1830 
designó  vicario  general  al  canónigo  don  Vicente  AMunate,  an- 
tiguo cura  de  Santa  Ana  y  sacerdote  tan  prudente  como  el  pre- 
lado. El  Gobierno  aprobó  el  nombramiento  y  el  Cabildo,  en 
sesión  del  23  de  octubre,  negóse  a  reconocerlo  porque,  según  la 
mayoría  de  los  canónigos,  entre  los  cuales  había  varones  sen- 
satos como  don  José  Alejo  Eyzaguirre,  carecía  de  facultades 
para  dio,  ítem  más,  recababa  al  vicario  en  forma  descomedida 
a  que  probara  la  rectitud  de  su  procedimiento. 

Los  vicarios  o  administradores  apostólicos  están  facultados 
para  designar  vicarios  generales  y  el  señor  Vicuña,  en  nota  del 
23,  condena  la  actitud  de  los  canónigos  que  se  erigen  en  supe- 
riores del  prelado  y  les  conmina  para  que  reconozcan  el  Breve 
del  nomibraiTiiento,  su  autoridad  y  la  designación  de  Aldunate; 
finalmente  les  dice  que  no  le  obliguen  a  tomar  "uilteriores  pro- 
videncias, que  pueden  serles  desagradables".  El  Senado  eclesiás- 
tico, conocedor  de  la  bondad  y  misericordia  de  Vicuña,  responde 
altanero,  sin  ningún  respeto  y  le  amenaza  con  entablar  Recursa 
de  Fuerza  si  no  retira  las  intimaciones  hechas. 

Los  prebendados,  entre  los  cuales  había  hombres  intransi- 
gentes y  tenaces  como  don  Francisco  Meneses,  presentaron  el 
Recurso  a  la  Corte,  vale  decir  acusaron  al  prelado  al  Supremo- 
Tribunal  Civil.  El  señor  Vicuña  actuó  con  singular  prudencia  y 
no  estimó  conveniente  para  la  paz  y  unidad  de  la  diócesis  apli- 
car a  los  rebeldes  las  sanciones  con  que  les  había  amenazado;' 
el  obispo  temía  un  cisma.  El  escándado  era  mayúsculo:  el  vicario 
recurrió  al  Gobierno,  no  como  juez  en  una  cuestión  canónicaj 
sino  a  fin  de  que  hiciese  respetar  a  la  autoridad  eclesiástica;  mas 
todo  fue  en  vano,  el  Ministro  Ramón  Errázuriz,  imbuido  en  las 
prácticas  regalistas,  pretendió  someter  la  cuestión  al  arbitraje, 
solución  que  el  señor  Vicuña  rechazó  indignado.  , 
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Én  esta  situación  caótica  el  pastor  recibió  una  carta  del 
Nuncio  en  Brasil  Mons.  Ostini,  encargado  de  todos  los  asuntos 
para  Sudarr.árica,  en  la  cual  rogaba  al  vicario  le  diese  informes 
del  estado  de  la  diócesis  y  de  la  controversia  de  jurisdicción  con 
los  canónigos;  el  señor  Vicuña  informó  al  legado  papal  de  todo 
cuanto  aquí  acontecía. 

El  Nuncio  dio  cuenta  al  Cardenal  Secretario  de  Estado  del 
informe  del  prelado,  quien  lo  encontró  ''exacto  y  satisfactorio", 
y  naturalmente  no  se  mostraba  contento  con  la  torpe  obstina- 
ción del  Cabildo.  El  9  y  10  de  octubre  Ostini  escribió  al  vicario 
apostólico  y  al  deán  Elizondo  respectivamente.  En  la  primera 
agradecía  al  prelado  las  cartas  y  le  declaraba  que  su  jurisdicción 
extendíase  ''no  sólo  a  las  cosas  espirituales  de  fuero  interno, 
como  sostenían  los  canónigos,  sino  plenísimamente  se  extendía  a 
todas,  tanto  del  fuero  interno  como  del  externo"  y  p^or  consi- 
guiente estaba  dentro  de  sus  derechos  al  nombrar  vicario  gene- 
ral. León  XII,  el  22  de  diciembre  de  1828,  prohibió  cualquiera 
otra  jurisdicción  ordinaria.  En  la  nota  al  deán,  el  Nuncio  ha- 
cía idéntica  declaración  y  regaba  a  los  prebendados  acataran  las 
órdenes  del  Papa.  Oztini  escribió  al  Secretario  de  Estado  que 
esperaba  se  solucionara  el  conflicto,  pero  le  repetía  que  el  único 
romedio  para  todo  esto  era  nombrar  obispos  residenciales. 

Por  otra  parte,  Rodríguez  Zorrilla  pensaba  que  Cienfuegos 
y  Elizondo  eran  los  prom^otores  de  todos  los  desórdenes;  sin 
embargo  el  i-nismo,  después  que  recibió  la  carta  de  don  Alejo 
Eyzaguirre  en  la  cual  le  hablaba  de  la  oposición  encontrada  por 
Vicuña  en  el  Cabildo,  inclinábase  más  bien  en  favor  de  los  ca- 
nónigos revoltosos  y  se  oponía  a  la  asunción  de  Vicuña  sobre  los 
derechos  normales  de  un  obispo  residencial  porque  ellos  — de- 
cía—  le  pertenecían  a  él;  empero  cuando  se  formó  conciencia 
exacta  del  problema,  escribió  a  Vicuña  y  se  declaró  en  contra 
del  Cabildo. 

En  fin,  todos  nuestros  eclesiásticos  procedían  de  buena  fe 
pero  les  faltaba  la  ciencia  teológica  y  canónica  y  estaban  empa- 
(pados  en  la  doctrina  regalista.  i 

Los  canónigos  no  se  dieron  por  aludidos,  el  Nuncio  y  el 
Delegado  Apostólico  insistieron  en  nueva  carta  al  deán,  mas  el 
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Cabildo  declaró  nulas  las  notas  del  Legado  papal  por  no  haber 
obtenido  ellas  el  pase  gubernativo. 

En  estos  dimes  y  diretes  se  fue  Errázuriz  con  una  carga 
de  odios  y  resabios  del  pipiolaje;  entró  a  sucederle  un  pelucón, 
de  reconocida  probidad,  don  Joaquín  Tocornal,  el  más  tenaz^ 
adversario  del  antiguo  Ministro  del  Interior  y  Relaciones.  La 
Providencia  dispuso  todas  las  cosas:  en  esos  días,  5  de  abril 
de  1832,  falleció  en  España,  cuando  se  preparaba  para  regresar 
a  su  patria  eil  obispo  José  Santiago  Rodríguez  Zorrilla.  Todo 
el  mundo  .sintió  una  sensación  de  alivio,  pero  para  el  Cabildo 
el  ■Sf#áe*¿.¥ícuña  era  todavía  un  cero  a  la  izquierda ;  y  el  9  de 
octubre  anunció  al  Gobierno  en  frases  empalagosas,  la  resolu- 
ción de  elegir  vicario  capitular  en  sede  vacante  dos  días  después.' 
Pero  ahora  estaba  en  el  IMinisterio,  Tocornal,  quien,  en  términos 
conciliatorios  pero  terminantes,  respondió  a  los  canónigos  que 
la  elección  no  era  conforme  a  derecho  y  el  Presidente  Prieto  no 
la  autorizaría  porque  había  dado  el  pase  a  la  Bula  de  institu- 
ción de  V^icuña  como  vicario  apostólico,  y  el  dt)€umento  tenía 
carácter  de  ley  del  Estado.  Por  más  que  los  prebendados  respon- 
dieron para  censurar  la  conducta  del  Ministro  como  ''atrope- 
liadora  e  ilegal",  Tocornal  no  contestó  al  Cabildo:  ''a  palabras 
necias,  oídos  sordos",  dijo  tal  vez  el  estadista.  El  excesivo  rega- 
liano  hizo  perder  e\  equilibrio  a  los  canónigos. 

El  señor  Vicuña  no  desconfió  jamás  de  los  designios  de 
Dios  y,  aunque  el  agudo  y  sarcástico  Portales  dice  que  el  vica- 
rio era  ''timorato  y  que  le  había  concedido  al  Gobierno  todo  lo 
que  había  pedido",  es  evidente  que  el  prelado  procedió  con  suma 
prudencia  y  ejemplar  caridad. 

Todo  estaba  preparado  para  establecer  la  jerarquía  ecle- 
siástica en  la  sede  santiaguina:  de  nuevo,  sin  consulta  previa 
al  Gobierno,  ¡la  Santa  Sede  instituyó  obispo  de  Santiago  a  don, 
Manuel  Vicuña  y  Larraín,  el  2  de  julio  de  1832,  en  considera- 
ción a  "su  fe,  doctrina,  prudencia,  experiencia  e  integridad", 
que  llenaba  ''de  confianza"  a  León  XIL  "Prohibimos  a  cualquier 
otro  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  ordinaria...,  concediéndote 
plena  autoridad  y  de  ejercer  todas  y  cada  una  de  las  cosas  que 
tocan  a  la  ordinaria  y  delegada  jurisdicción,  en  nuestro  nombre 
y  en  el  de  la  Santa  Sede,  en  la  Iglesia,  ciudad  y  diócesis  de 
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Santiago  de  Chile".  El  Gobierno  negó  el  Regio  Placet  al  nom- 
bramiento, porque  no  hubo  presentación  a  Roma. 

Monseñor  V^icuña  prescindió  die  la  opinión  del  Estado  y 
comenzó  a  gobernar  la  diócesis  para  encauzarla. 

El  nuevo  obispo  era  inflexible  para  defender  las  prerroga- 
tivas de  la  Iglesia,  se  había  formado  en  una  época  de  riguroso 
regalismo  en  que  para  el  clero  sólo  existía  la  autoridad  del  Es- 
tado, supremo  patrono  de  la  Iglesia;  sin  embargo  él,  con  mucha 
libertad  de  espíritu,  reaccionó  contra  esta  condenable  tradición. 
Ya  en  su  primera  pastoral  declaraba  con  valentía  que  al  poder 
civil  corresponde  "proteger,  pero  no  decidir;  verlar^.a  la  puerta 
del  santuario,  pero  no  entrar  en  él  temerariamente;  apoyar  la 
Iglesia  con  sus  ejoTplos  y  su  poder,  defenderla  durante  su 
tránsito  sobre  la  tierra,  pero  no  conducirla;  esto  es  lo  que  per- 
tenece a  los  príncipes  temiporales". 

Los  liberales  o  pipiólos  de  aquel  tiempo  temieron  tanto  a 
los  arrestos  libertarios  del  señor  Vicuña  que  un  figurón  político 
liberal  al  conocer  su  nombramiento  de  vicario  apostólico  ex- 
clamó: "Esta  noticia  es  más  funesta  para  Chile  que  si  se  di- 
jera que  40.000  extranjeros  tenían  bloqueado  a  Vajlparaíso". 

Los  temores  disipáronse  muy  pronto:  el  nuevo  prelado  si- 
guió su  línea  inalterable,  la  misma  que  observó  en  las  luchas  de 
la  Independencia,  jamás  militó  en  ningún  partido,  mantuvo  la 
más  absoluta  imparcialidad  política:  en  tiempo  de  elecciones  los 
candidatos  se  disputaban  su  posesión,  pero  él  mantenía  la  in- 
dependencia; "y  sin  pasar  por  una  sola  humillación  dejaba  a 
todos  bien  convencidos  de  su  extrañable  amor". 

La  Iglesia  de  Santiago  estaba  desolada:  había  680.000  al- 
mas y  70  parroquias  de  las  cuales  cuatro  existían  en  Santiago, 
muchas  de  éstas  carecían  de  templos  y  casas  y  estaban  a  gran 
distancia  unas  de  otras  y  en  sitios  peligrosos.  Había  174  sacer- 
dotes de  los  cuales  cinco  eran  canónigos;  en  general  el  clero 
observaba  buena  conducta  salvo  su  afición  desmedida  a  la  po- 
lítica. Las  Ordenes  religiosas  reponíanse  lentamente  del  desastre 
ocasionado  por  la  reforma  de  1824.  Había  24  dominicos,  12  re- 
coletos, 49  franciscanos,  26  mercedarios  y  27  agustinos.  En  la 
capital  existían  siete  conventos  de  religiosas.  Gozaban  de  gran 
popularidad  los  ejercicios  espirituales  a  los  cuales  en  un  año 
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asistieron  3.000  personas  y  cuyo  director  era  el  propio  obispo. 
Vicuña,  quien,  apenas  comenzó  su  ministerio,  procuró  suplir 
en  parte  la  ausencia  de  los  jesuitas  expulsados. 

En  1833  inició  la  visita  pastoral  a  la  diócesis,  que  se  ex- 
tendía entonces  desde  el  Maule  por  el  sur  hasta  el  límite  con 
Bolivia  en  el  norte.  Hacía  37  años,  desde  la  época  del  obispo 
Marán,  que  no  se  practicaba  esta  visita.  El  abandono  y  el  de- 
sorden reinaban  por  doquiera:  las  iglesias  semi  destruidas,  des- 
pués de  haber  sido  utilizadas  como  tiendas  de  campaña  o  de 
cuarteles  en  la  guerra  de  la  Independencia;  los  ornamentos  y 
vasos  del  culto  sacrílegaxente  profanados,  los  libros  parroquiales 
llevados  en  forma  deficiente  y  los  beneficios  eclesiásticos  mal 
servidos;  la  fe  y  las  costum^bres  muy  relajadas. 

Hizo  la  Visita  en  dos  períodos,  en  1833  y  1834  recorrió  el 
sur,  y  el  norte  en  1838.  En  mmlas,  caballos  y  carretas  anduvo 
largas  distancias;  fundó  escuelas  y  hopitales,  revisó  los  archi- 
vos parroquiales,  visitó  a  los  pobres  en  sus  casas  y  les  auxilió; 
recibió  a  todos  en  las  casas  curiales.  En  1838  cuando  estuvo  en 
el  norte,  la  edad  y  ©1  sufrimiento  habían  aniquilado  sus  ener- 
gías físicas,  pero  su  caridad  inagotable  suplía  las  deficiencias  y 
achaques  naturales.  Muchas  veces  amanecía  enfermo  y  agotado 
y  no  le  faltaban  fuerzas  para  confirmar  hasta  avanzadas  horas 
de  la  noche.  En  ambas  Visitas  confirmó  mas  de  20.000  personas. 
Su  secretario,  el  Pbro.  don  Rafael  Valentín  Valdivieso,  llevó 
un  Diario  de  aquella  peregrinación  y  en  sus  páginas  da  tes- 
timonio de  los  afanes  apostólicos  del  prelado. 

Algunos  eclesiásticos  se  relajaron  a  consecuencia  de  los 
acontecimientos  político-religiosos,  acaecidos  entre  los  años  de 
1810  a  1830,  no  pocos  abandonaron  la  sotana;  los  negocios, 
no  siempre  correctos,  preocupábanles  más  que  el  ejercicio  del 
ministerio  y  los  estudios  teológicos  y  canónicos  eran  bien  de- 
ficientes. 

Tanto  en  la  Visita  Pastoral  ccfaio  en  los  doce  años  de 
episcopado,  mediante  bondadosas  y  persuasivas  exhortaciones 
y  especialmente  en  el  edicto,  dado  en  San  Fernando  el  8  de 
febrero  de  1834,  m.andó  al  clero  vivir  "justa  y  piadosamente", 
para  lo  cual  exigió  traje  talar;  el  estudio,  el  celo  por  la  sal- 
vación de  las  almas,  especialmente  en  el  confesonario  y  la  ayu- 
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da  a  los  párrocos.  Ordenó  que  sólo  recibiesien  en  sus  casas  y 
se  relacionaran  con  personas  de  probada  honestidad. 

Con  sus  sacerdotes  era  sumamente  amable,  los  que  venían 
del  campo  hospedábanse  siempre  en  su  acogedora  casa.  Una 
parte  de  sus  rentas  personales  las  destinó  a  los  eclesiásticos 
que  regían  iglesias  pobres;  sin  em.bargo  la  caridad  no  le  impi- 
dió cimentar  el  principio  de  la  autoridad  episcopal  que  se  ha- 
bía derrumbado  desde  los  días  de  la  Independencia.  Pero  la 
principal  preocupación  del  obispo  fue  la  santificación  del  clero, 
le  quería  virtuoso  e  ilustrado,  lleno  de  vida  interior  para  que 
la  comunicara  a  las  almas.  "La  santidad  — decía  Vicuña —  es 
el  carácter  distintivo  del  sacerdocio.  Esta  ha  sido  en  todos  los 
tiempos  su  imejor  adorno  y  verdadera  grandeza'\ 

Para  la  formación  de  sacerdotes  idóneos,  Vicuña,  empe- 
ñóse en  organizar  el  Seminario,  destruido  en  1813  — desde  quei 
se  refundió  con  el  Instituto  Nacional,  y  donde  los  futuros  le- 
vitas estudiaban  aún  en  textos  heréticos  desterrados  de  los  se- 
minarios europeos.  El  obispo  valióse  del  Pbro.  D.  Julián  Uribe 
para  presentar  al  Congreso  un  proyecto  de  separación  de  am- 
bos colegios  en  1831;  pero  fue  rechazado  en  agosto  de  1832. 
Al  año  siguiente  se  quejó  al  Gobierno  de  la  triste  situación  en 
que  se  encontraba  la  diócesis  con  tan  pocos  sacerdotes  y  sin 
Seminario.  D.  Joaquín  Tocornal  acogió  gustoso  la  carta  del 
prelado  y  desde  ese  miomento  le  ayudó  eficazmente  en  la  sé- 
paración.  Por  fin,  gracias  al  Ministro  Tocornal  y  a  los  diputa- 
dos Rafael  Valentín  Valdivieso,  Juan  Francisco  IMeneses  y 
otros,  el  Seminario  fue  separado  del  Instituto,  por  ley  del  18 
de  noviembre  de  1835,  verdadera  fecha  de  la  fundación  del 
Seminario  en  la  éipoca  republicana.  , 

Los  seminaristas  eran  9  de  los  433  alumnos  del  Instituto; 
el  señor  Vicuña  los  recogió  y  arrendóles  una  casa  en  la  calle 
del  Chirimoyo,  hasta  que  en  1837  los  instaló  cómodamente  en 
la  Casa  de  Ejercicios  de  San  José  donde  él  vivía.  Se  esmeró 
en  darles  una  formación  tan  completa  como  los  tiempos  y  las 
circunstancias  lo  permitían:  Reglamentó  los  textos  de  estudio 
y  suprimió  aquellos  que  estaban  contaminados  por  la  herejía; 
en  fin,  ejerció  sobre  el  colegio  paternal  vigilancia.  El  Dr. 
Eleodoro  Fontecilla    refería  a  don  Mariano    Casanova  que, 
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cuando  él  fue  alumno  del  establecimiento,  pudo  apreciar  er^ 
todo  su  alcance  el  amor  que  el  obispo  tenía  por  los  seminaris- 
tas: una  noche  el  futuro  médico  sintió  los  pasos  del  prelado  e 
intencionalmente  arrojó  al  suelo  la  ropa  de  cama  y  quedó  con 
el  cuello  y  brazos  descubiertos;  con  los  ojos  scimicerrados  es- 
peraba la  actitud  que  adoptaría  el  buen  obispo:  luego  comen- 
zaron a  sonar  las  cuentas  del  enorme  Rosario  y  apareció  el 
pastor,  detúvose  frente  al  lecho  del  niño,  se  inclinó  en  profundo 
silencio,  recogió  la  ropa  y  le  abrigó. 

En  1838  obtuvo  el  obispo  la  validez  de  las  pruebas  anua- 
les que  se  dieran  en  el  Seminario,  buscó  buenos  profesores,  que 
inspiraran  respeto  a  los  levitas,  y  en  1841  enseñábase  Derecho 
Canónico,  Teología  Dogmática  y  Moral,  Historia,  Geografía 
y  otras  cátedras  más.  Ejercía  severa  vigilancia  sobre  los  semi- 
naristas; no  quiso  jamás  imponer  de  ligero  las  manos  sobre 
cualquiera;  le  aberraba  la  idea  de  hacerse  cómplice  de  peca- 
dos ajenos.  El  mismo  examinaba  a  los  futuros  sacerdotes,  era 
prácticamente  el  verdadero  rector  del  Seminario.  ''Ni  por  la 
multitud'  de  sus  trabajos,  ni  por  los  achaques,  ni  por  su  última 
y  penosa  enfermedad  confió  a  otro  el  ejercicio  de  esta  obliga- 
ción tan  delicada  del  pastor,  nadie  le  aventajaba  en  el  deseo 
de  multiplicar  el  número  de  celosos  operarios  en  la  Viña  del 
Señor.  Para  dar  a  los  jóvenes  formación  parroquial,  creó  una 
Academia  de  práctica  cuya  dirección  encomendó  al  Pbro.  D. 
José  Hipólito  Salas. 

El  Gobierno  pelucón  no  reconoció  al  señor  Vicuña  en  su 
carácter  de  obispo  diocesano,  pero  su  autoridad  moral  era 
grande  y  el  Presidiente  Prieto  le  nombró  miembro  de  la  Asam- 
blea Constituyente  que  preparó  la  Constitución  de  1833;  tam- 
bién el  poder  civil  le  designó  Consejero  de  Estado.  El  pastor 
sentía  natural  repugnancia  por  la  política,  de  tal  manera  que 
no  actuó  en  los  debates  de  la  Comisión  que  preparó  la  Carta 
Magna  de  1833,  pero  fue  el  tercero  de  los  constituyentes  que 
la  firmó  una  vez  terminada. 

Jamás  tuvo  ninguna  dificultad  con  los  poderes  públicos, 
al  contrario,  siempre  actuó  con  exquisita  prudencia  y  por  lo 
mismo  durante  su  episcopado  no  se  dictó  ninguna  ley  impía  y 
en  caimbio  diéronse  muchas  en  beneficio  de  la  Iglesia. 
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La  caridad  hizo  célebre  al  obispo  Vicuña:  Todos  sus  ha- 
beres los  distri'buía  entre  los  pobres,  para  él  no  guardó  nada: 
la  habitación  era  misera'ble,  su  cama  incómoda  y  modesta;  la 
sotana  raída  y  la  ropa  interior  andrajosa.  Los  humildes  y  me- 
nesterosos eran  sus  m.ejores  aimigos  y  quienes  aprovechaban 
sus  ajuares;  les  llamaba  "la  escolta  honorífica"  de  su  persona; 
de  las  ni'ultas  eclesiásticas  formó  un  fondo  destinado  exclusiva- 
mente a  socorrer  a  los  indigentes.  En  cierta  ocasión  al,giiien 
pidióle  que  autorizara  la  com.pra  de  unas  bandejas  de  plata 
para  la  Catedral  y  él  respondió  con  la  m.ayor  naturalidad  y 
en  forma  digna  de  San  Pablo  o  del  Crisóstomo:  "No  seré  yo 
quien  compre  bandejas  de  plata,  mientras  los  pobres  están 
padeciendo  de  hambre". 

Anhelaba  fundar  una  Caja  de  Ahorros  para  los  traba- 
ja;dores. 

Desde  1833  hablábase  de  eregir  en  Sede  Metropolitana,  el 
Obispado  de  Santiago,  pero  entonces  era  prudente  esperar  que 
.los  gobiernos  civil  y  eclesiástico  se  consolidaran  para  solicitar  tal 
honor.  El  24  de  agosto  de  1836  se  había  promulgado  la  ley 
que  autorizaba  al  Ejecutivo  para  pedir  a  Rcinna  la  creación 
del  Arzobispado  de  Santiago  y  de  los  obispados  de  La  Serena 
y  Ancud.  El  9  de  octubre  del  año  siguiente,  Vicuña  recibió  del 
primer  Mandatario  una  nota  en  la  cual  le  comunicaba  que,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado  había  tenido  a  bien  presen- 
tarle a  la  Santa  Sede  como  Arzobispo  de  Santiago.  El  24  de 
marzo  de  1838,  d  Gobierno,  por  intermedio  del  Encargado  de 
Negocios  de  Chile  en  Francia  don  Francisco  Javier  Rosales, 
envió  las  preces  de  erección  del  Arzobispado  y  de  las  diócesis 
de  La  Serena  y  Ancud. 

En  Chile  todo  había  cambiado:  el  Gobierno  tenía  esta- 
bilidad y  la  Iglesia  entraba  en  un  período  de  organización  y 
rápido  crecimiento:  además  ambos  poderes,  gracias  a  la  habili- 
dad y  cordura  del  obispo  y  al  buen  espíritu  de  los  gobernantes, 
mantenían  las  más  cordiales  relaciones. 

Después  de  llenar  todas  las  formalidades  de  rigor,  el  23 
de  junio  de  1840,  Gregorio  XVI  erigió  la  Iglesia  Metropolita- 
na de  Santiago  y  creó  las  diócesis  de  La  Serena  y  Ancud.  Mon- 
señor Vicuña  fue  elevado  a  la  dignidad  arzobispal  y  por  la 
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Bula  del  mismo  día  de  la  erección  quedó  autorizado  para  cons- 
tituirla. El  document-o  llegó  al  país  y  el  17  de  marzo  de  1841 
el  Gobierno  cencedió  el  Exequátur.  Cuatro  días  imás  tarde,  el 
21,  undécimo  aniversario  de  su  consagración,  el  nuevo  Arzo- 
bispo metropolitano  don  Manuel  Vicuña  y  Larraín,  juró  ante 
el  obispo  don  José  Ignacio  Cienfuegos  y  éste  le  impuso  el  Pa- 
lio Arzobisipal. 

El  nuevo  Arzotbispo  no  era  tan  anciano  como  aparentaba, 
sólo  tenía  63  años  de  edad,  pero  estaba  muy  enfermo. 

Desde  1837,  los  Pbros.  don  Rafael  Valentín  Valdivieso  y 
don  José  Hipólito  Salas  eran  los  hombres  de  confianza  del  se- 
ñor Vicuña,  los  verdaderos  organizadores  de  la  diócesis.  Val- 
divieso no  quiso  abandonar  jamás  al  prelado;  en  1840,  quizás 
.por  lo  mismo,  rechazó  el  Obispado  de  La  Serena.  Ambos  se  com- 
pletaban:  Vicuña  era  apacible  y  conciliador,  Valdivieso,  al 
contrario,  poseía  un  carácter  firme,  enérgico  y  combativo. 

En  sus  postreros  días,  el  Arzobispo  fundó  la  ''Revista  Ca- 
tólica", publicación  que  llevaría  a  todo  Chile  y  América  el 
pensamiento  de  la  Iglesia  ante  el  Movimiento  Literario  de 
1842;  creó  tpiubién  la  "Hermandad  de  Dolores"  a  fin  de  que 
socorriese  a  los  patriotas  pobres  y  a  sus  familias. 

Fundó  la  Casa  de  Refugio  para  el  Clero  enfermo  y  desvali- 
do, la  misma  que  denomínase  ahora  de  San  Juan  Evangelista. 
Como  el  Arzobispo  ya  estaba  muy  mal  de  salud,  el  decreto  de 
creación  lleva  la  firma  de  su  vicario  general  Pbdo.  D.  José  Mi- 
guel Arístegui. 

En  febrero  de  1841,  hizo  testamento  y  sus  escasos  bienes 
los  distribuyó  entre  los  pobres,  su  hermana,  viuda  del  General 
Juan  Mackenna,  y  la  Casa  de  Ejercicios  de  San  José.  En  los 
últimos  días  de  abril  de  1843,  se  trasladó  gravísimo  a  Valpa- 
raíso y  allí,  en  casa  del  ciudadano  inglés  D.  José  Waddington, 
se  alejó  de  este  mundo  al  otro  ''que  es  morada  sin  pesar". 
Murió  sin  ofuscarse,  "porque  el  que  se  acoge  al  asilo  del  Altí- 
simo descansará  siempre  en  el  Dios  del  cielo". 

En  la  última  enferimedad,  de  nuevo  inquietáronle  los  es- 
crúpulos y  durante  diez  horas  llamó  a  su  confesor,  pero  sólo 
accedió  a  recibir  la  absolución   cuando  se  le  advirtió  la  sum^ 
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gravedad  de  su  estado.  Después  que  comulgó  en  forma  de  Viá- 
tico recobró  la  paz. 

^'Eterna  será  la  memoria  del  justo".  En  1877  su  sobrino 
Benja.Tiín  Vicuña  ^lackenna,  inauguró  el  monumento  del  primer 
Arzobispo  de  Santiago  en  la  cumbre  del  viejo  Huelén.  Desde 
aldí,  re\Testido  con  ornamentos  episcopales,  le  vemos  en  acti- 
tud de  bendecir  a  la  ciudad,  centro  de  su  apostolado. 


RAFAEL  VALENTIN  VALDIVIESO  Y  ZAÑARTU 
1804    1878 


En  1845  ya  estaba  j>olíticamente  organizada  la  República 
ó:  Chile,  era  un  estado  en  forma.  El  genio  de  Portales  hizo  el 
ra  i  agro  y  dio  al  país  instituciones  firmes  que,  por  rara  excep- 
c.ó'A  en  Axérica  del  Sur,  m.antuWéronse  inmutables  hasta 
1S?1. 

La  Iglesia,  sin  embargo,  permanecía  a  la  sazón  en  el  esta- 
do cinrWonario  que  la  dejó  la  anarquía  de  la  Independencia.  Don 
Rufael  Valentín  Valdivieso  y  Zañartu  es  el  Portales  de  la  Iglesia 
en  Chile,  su  verdadero  padre  y.  como  afirma  un  historiador  li- 
beral de  nuestro  tiempo,  ''la  poderosa  personalidad  del  señor 
\'aMivieso  es.  tal  vez,  la  que  después  de  Portales,  pesó  más 
decisivamente  en  la  evolución  política  del  pueblo  chileno,  du- 
rante el  siglo  XIX".  Con  ocasión  del  cincuentenario  del  falle- 
cimiento de  Valdi\'ie50,  Monseñor  Juan  Subercaseaux  Errá- 
zu:iz,  sobrino  bisnieto  del  Arzobispo,  dijo:  "hay  dos  hombres 
en  Chile,  que  en  los  caminos  serenos  de  la  paz  han  escalado  la 
más  alta  cima  de  la  inmortalidad:  al  uno  se  debe  la  Iglesia, 
a'  otro  la  República.  Los  dos  gigantes,  Diego  Portales  y  Rafael 
Wilentín  Valdivieso  son  dos  monumentos  de  granito  que  sim- 
bolizan las  eternas  grandezas  de  la  Patria''. 

Rafael  Valentín  Valdi\-ie:o  nació  en  Santiago  el  2  de  no- 
viembre de  1804  en  el  "Condado  de  la  Cañadilla",  allí  donde 
hoy  se  levanta  el  Cementerio  Católico,  en  la  quinta  de  sus 
abuelos  maternos.  El  descendiente  de  los  hidalgos  castellanos 
fie  las  montañas  de  Santander  y  de  los  sesudos  vascos  de  Guj- 


—  51  — 


púzcoa  iba  a  representar  en  Chile  la  genuina  mentalidad  de  la 
aristocracia  castellano-'vasca  del  siglo  XIX.  Creció  en  el  fra- 
gor de  la  guerra  de  la  Independencia  y  conoció  de  cerca  a  los 
improvisados  próceros,  muchos  de  los  cuales  eran  parientes  su- 
yos, pertenecían  a  la  familia  de  los  Ochocientos  o  de  Los  La- 
rraínes  con  la  cual  estaban  emparentados  los  padres  de  Rafael 
Valentín.  Formóse  el  joven  en  el  ambiente  de  libertad  fomen- 
tado por  la  aristocracia. 

Recibió  lecciones  de  Latín  en  el  Colegio  de  don  Bartolo 
Mujica  y  más  tarde  fue  alumno  externo  del  Instituto  Nacio- 
nal (1817).  Era  asombrosa  la  capacidad  intelectual  de  Val- 
divieso. Sus  juegos  predilectos  fueron  principalmente  imitar 
las  ceremonias  del  culto  y  las  famosas  rivalidades  a  pedradas 
en  las  orillas  del  Mapocho.  Era  el  caudillo  de  sus  hermanos  y 
ccíxpañeros,  poseía  desde  niño  el  don  de  mando,  ya  se  vis- 
lumbraban en  él  las  eximias  condiciones  de  jefe  y  organizador 
del  futuro  Arzo'bispK)  de  Santiago. 

Obtuvo  su  título  de  abogado  en  1825,  pero  desde  mucho 
antes  ocupaba  altos  cargos  públicos  y  particulares:  en  la  Mu- 
nicipalidad, en  el  Parlamento,  en  la  Justicia  y  en  la  Beneficen- 
cia. Administró  también  la  ^'cuartería"  de  su  padre. 

El  señor  Valdivieso  se  inició  en  la  vida  pública  en  el  ocaso 
del  desquiciamiento  político  de  Chile,  meses  antes  que  Porta- 
les impusiera  la  autoridad  impersonal  a  fin  de  acabar  con  el 
caudillismo.  En  todas  partes  actuó  con  absoluta  independencia 
y  siempre  con  espíritu  pipiólo.  Su  cerebro  estaba  habituado  al 
raciocinio  contundente  que  analiza  y  destruye  los  argumentos 
más  vigorosos,  de  tal  manera  que  pudo  hacer  con  brillo  su  de- 
fensa y  la  de  sus  colegas  de  la  Corte  de  Apelaciones  cuando  el 
igobierno  los  condenó  a  raíz  de  haber  absuelto  a  los  comandan- 
tes rewlucionarios  Picarte  y  Arteaga. 

Tras  el  fallo  favorable  del  Tribunal,  Valdivieso  hizo  Ejer- 
cicios Espirituales  y  abrazó  el  estado  eclesiástico  (1833).  Fue 
ordenado  sacerdote  por  el  obispK)  don  Manuel  Vicuña  el  27  de 
julio  de  1834.  Era  un  autodidacta  y  llegó  a  adquirir  profundos 
y  vastos  conocimientos  en  ciencias  divinas  y  humanas. 

En  1836  era  el  sacerdote  imás  inteligente  y  culto,  por  lo 
cual  fue  llamado  a  predicar  la  Oración  Fúnebre  de  don  Diego 
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Portales;  en  ella  descubrió  las  dotes  del  estadista  en  su  anti- 
guo perseguidor  y  le  rindió  el  homenaje  que  merecía. 

Predicó  misiones  en  el  sur  y  ayudó  a  Monseñor  Vicuña  en 
su  Visita  Pastoral  al  Norte;  rechazó  los  obispados  de  La  Se- 
rena y  Ancud  y  la  Rectoría  del  Instituto  Nacional.  Al  fundarse 
la  Universidad  del  Estado  fue  elegido  Decano  de  la  Facultad 
de  Teología  y  luego  después  el  Arzobispo  Vicuña  le  designó 
primer  director  de  la  ^'Revista  Católica".  En  las  páginas  de 
este  periódico  libró  memorables  batallas  en  defensa  de  la  Igle- 
sia y  contribuyó  al  auge  del  movimiento  literario  iniciado  en- 
tonces. 

Desde  aquella  época  convirtióse  en  el  Portales  de  la  Igle- 
sia: su  poderosa  cabeza  organizadora  comenzó  a  poner  orden 
en  la  arquidiócesis  de  Santiago.  Inspiró  las  mejores  obras  del 
bondadoso  Monseñor  Manuel  Vicuña. 

i  Pero  el  pipiólo  saltó  de  nuevo  a  la  palestra  y,  en  el  Par  » 
lamento  de  1839,  presentó  un  proyecto  de  ley  que  restringía 
las  facultades  del  Ejecutivo  durante  los  Estados  de  Sitio. 

A  raíz  de  la  renuncia  del  Arzobispo  electo  don  José  Alejo 
Eyzaguirre,  sucesor  del  llorado  Monseñor  Vicuña,  Valdivieso 
aceptó  la  mitra  de  Santiago.  Según  la  costumbre  anticanónica 
de  la  época  se  hizo  cargo  de  la  sede  después  de  recibir  la  Carta 
patronatista  de  "Ruego  y  Encargo"  del  Presidente  Bulnes,  grave 
traspiés  que  siempre  le  echaron  en  cara  sus  enemigos  y  del  cual 
nunca  acabó  de  arrepentirse  el  ilustre  Metropolitano.  Cuando 
comenzó  su  gobierno,  Valdivieso  no  tenía  enemigos,  era  uni- 
versalmente  querido  y,  aunque  de  carácter  fuerte  y  severo, 
poseía  un  corazón  bondadoso  y  era  consecuente  con  todos. 
Apostólico  y  mortificado,  hombre  de  oración  y  de  costumbres 
puras,  nadie  le  aventajaba  en  humildad.  Sus  numerosas  obras 
buenas  manteníalas  en  secreto.  A  la  sazón  estaba  en  la  plenitud 
de  sus  ricas  facultades  intelectuales  y  vigorosas  fuerzas  físicas: 
de  regular  estatura,  corpulento,  la  cara  semirredonda  alargábase 
hacia  el  mentón;  los  ojos  eran  grandes,  claros  y  brillantes  y 
muy  toscas  las  facciones  del  rostro.  La  mirada  y  el  gesto  de- 
jaban entrever  esa  típica  perspicacia  y  socarronería  de  la  gen- 
te chilena  con  agudo  ingenio.  En  la  vejez  enflaqueció  y  la  cara 
se  afinó^ 
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No  obstante  el  error  que  cometió  al  tomar  posesión  del 
Arzobispado  en  1845,  la  Santa  Sede,  en  vista  de  su  virtud 
y  capacidad  extraordinarias  le  preconizó  Arzobispo  de  Santiago 
en  1847  y  en  el  invierno  del  año  siguiente  fue  consagrado  en 
la  Catedral. 

Desde  los  comienzos  de  su  período  el  Presidente  Bulnes 
y  sus  ministros  Montt  y  Varas  habían  coartado  la  libertad  de 
la  Iglesia  y  era  menester  recuperarla,  el  Patronato  tenía  escla- 
vizada a  la  Jerarquía  Eclesiástica.  Era  urgente  robustecer  el 
principio  del  respeto  a  la  Autoridad.  Ambos  cleros  estaban 
relajados  y  carecían  de  ciencia  suficiente.  Desde  1814  prácti- 
camente no  había  Curia  organizada,  las  parroquias  eran  pocas 
y  las  a^ixas  padecían  la  pavorosa  escasez  de  sacerdotes.  Falta- 
ban obras  sociales  y  caritativas.  En  estas  deprimentes  condi- 
ciones recibió  el  Arzobispado  el  hombre  que  más  iba  a  engran- 
decerlo. 

El  señor  Valdivieso  rodeóse  de  los  mejores  sacerdotes  y, 
al  cabo  de  treinta  y  tres  años,  realizó  una  labor  tan  fecunda 
que  no  tiene  par  en  la  América  Española.  Todo  lo  creó,  des- 
de la  Secretaría  Arzobispal  hasta  los  archivos  Parroquiales. 
Restableció  el  esplendor  del  Culto;  reformó  el  Seminario:  al 
iniciar  su  fecunda  administración  existían  en  la  arquidiócesis 
poco  más  de  doscientos  sacerdotes  y  setenta  y  siete  parroquias, 
y  al  fin  de  su  brillante  labor,  contaba  Santiago  con  un  clero 
disciplinado  y  culto.  Colaboró  con  él  en  la  tarea  de  restaurar 
el  Seminario  y  el  prestigio  de  la  Iglesia,  Monseñor  Joaquín 
Larraín  Gandarillas,  recia  figura  de  humanista.  Reformó  las 
Ordenes  Religiosas  con  energía,  pero  no  siem^pre  con  prudencia. 
Con  mano  enérgica  reprimió  la  propaganda  protestante  y  mu- 
chos le  han  acusado  de  intransigente  y  poco  comprensivo,  pero 
aquellos  eran  otros  tiempos  y  entonces  no  se  podía  tolerar  en 
cuanto  a  libertad  de  Cultos,  aunque  es  cierto  tai.r.bién  que  la 
virtud  de  la  prudencia  es  necesaria  en  toda  época.  Actualmen- 
te la  Iglesia  "no  condena  a  los  gobernantes  que,  para  conse- 
guir un  bien  ma\'or  o  para  evitar  algún  mal,  han  de  tolerar 
en  la  práctica  ra  existencia  de  diversos  cultos  en  el  estado  que 
gobiernan"  dice  el  docto  Cardenal  Ottaviani.  En  su  vida  polí- 
tica, anterior  a  la  eclesiástica,  V^aldivieso  defendió  la  libertad 
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pK>lítica  absoluta,  contra  la  férrea  mano  de  Portales;  más  de 
una  vez  en  la  Sill'a  Arzobispal  tuvo  que  proceder  con  firmeza. 
Licurgo  respondió  a  un  hombre  que  le  aconsejaba  establecer  la 
democracia  en  Lacedemonia,  que  empezara  ''por  establecerla 
en  su  cas'a".  El  prelado  amaba  demasiado  a  su  país  y  quería 
verlo  siem.pre  cristiano.  "El  amor  que  tenía  a  la  Iglesia  se  da- 
ba a  la  mano  con  el  que  profesaba  a  su  Patria",  decía  su  sobrino 
el  Arzobispo  Errázuriz  Valdivieso.  En  su  escudo  el  segundo  Me- 
tropolitano grabó  estas  palabras  "In  omni  Patria"  "Y  en  todo 
la  Patria". 

Pero  lo  que  inmortalizó  al  señor  Valdivieso  fueron  sus  gran- 
des luchas  en  defensa  de  la  Iglesia.  Como  su  maestro,  el  sa- 
cerdote y  prócer  argentino,  Pedro  Ignacio  Castro  y  Barros,  de- 
seaba dar  un  golpe  definitivo  al  regalismo.  Se  ha  'dicho  que  e'i 
prelado  era  soberbio  y  aficionado  a  pelear,  pero  hay  que  remon- 
tarse a  aquellos  años  turbulentos  para  comprender  la  actitud 
combativa  del  señor  Valdivieso.  Recibió  una  Iglesia  deprimida 
por  el  Estado  y  era  necesario  libertarla  aunque  se  Le  tachara  de 
soberbio  y  agresivo.  Poseía  un  incontenible  don  de  mando,  era 
más  autoritario  que  Portales  y  ante  sus  órdenes  nadie  se  resis- 
tía. Le  correspondió  actuar  frente  a  don  Manuel  Montt,  el  más 
.legítimo  heredero  de  la  autoridad  portaliana,  y  es  natural  que 
dos  hombres  tan  enérgicos  tenían  que  chocar  violentamente:  el 
Presidente  defendía  las  prerrogativas  del  Estado  Regalista  y 
el  Arzobispo  la  independencia  de  la  Iglesia. 

La  lucha  llegó  a  su  fase  más  delicada  en  el  "Conflicto  del 
Sacristán".  Fue  uno  de  los  mayores  escándalos  político-ecle- 
siásticos de  que  haya  memoria  entre  nosotros:  El  sacristán 
mayor  de  la  Catedral  de  Santiago,  Pbro.  D.  Francisco  Martí- 
nez Garfias,  destituyó  por  insolente  al  empleado  Pedro  Sante- 
lices,  quien  se  quejó  de  la  medida  al  Cabildo  Metropolitano  y 
obtuvo  de  este  alto  Cuerpo  su  reincorporación  al  servicio.  El 
canónigo  tesorero,  jefe  del  Pbro.  Martínez  Garfias,  reclamó  al 
vicario  general  subrogante,  don  Vicente  Tocornal,  y  él,  con  su 
autoridad,  confirmó  la  expulsión  del  susodicho  Santelices. 

Los  canónigos  insistieron  en  favorecer  al  depuesto  sacris- 
tán y  apenas  llegó  el  vicario,  Monseñor  José  Miguel  Arístegui, 
le  presentaron  el  caso,  empero  el  prelado,  vasco  de  tomo  y  lomo, 
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conminó  a  los  prebendados  con  suspensión  "a  divinis"  si  man- 
tenían su  actitud  rebelde.  Dos  sometiéronse,  mas  el  arcediano 
Juan  Francisco  Meneses,  aquel  mismo  singular  y  testarudo 
Asesor  de  Marcó  de  Pont,  y  el  doctoral  Pascual  Solís  de  Ovando, 
apelaron  ante  el  obispo  de  La  Serena,  no  sin  antes  amenazar 
de  que  presentarían  "Recurso  de  Fuerza"  ante  la  Corte  Supre- 
ma, en  caso  de  que  se  les  negara  la  apelación  de  ambos  efectos. 

Como  se  trataba  de  una  medida  disciplinaria,  y  no  de  sen- 
tencia judicial,  los  canónigos  sólo  debían  apelar  a  la  Santa  Se- 
de. Apenas  Monseñor  Valdivieso  regresó  a  Santiago  de  su  Vi- 
sita Pastoral,  se  esforzó  por  someter  caritativamente  a  los  obs- 
tinados, empero  todo  fue  inútil  y  el  11  de  abril  de  1856,  el  Ar- 
zobis.po  confirmó  la  sentencia  de  su  vicario.  El  21  los  preben- 
dados cumplieron  su  palabra:  presentaron  "Recurso  de  Fuerza" 
a  la  Supre.na.  El  Tribunal  pidió  los  antecedentes  al  prelado  y 
éste  los  mandó  de  mala  gana  y  sólo  para  instruir  al  Supremo 
Gobierno,  porque  el  negocio  era  de  "su  absoluta  incumbencia"; 
con  su  buen  sentido  vasco,  el  Metropolitano  decía  al  final  de 
la  nota,  que  él  no  concebía  como  pudiera  gobernarse  si,  para 
despedir  un  mal  sacristán,  había  que  sostener  competencia  y 
formar  proceso.  Tales  palabras  eran  un  implícito  pero  claro  des- 
conocimiento del  Regalismo  y  por  consiguiente  un  desafío  al 
brazo  secular.  El  conflicto  estaba  planteado.  En  ese  momento 
prodújose  la  crisis  entre  los  "dos  cuchillos",  la  Iglesia  y  el  Es- 
tado, que  se  preparaba  desde  los  lejanos  días  de  la  Colonia.  La 
tirantez  de  las  relaciones  político-eclesiásticas  era  algo  latente, 
la  expulsión  del  sacristán  fue  sólo  la  chispa  que  encendió  la  fa- 
tídica hoguera.  Así  sucede  siemipre  en  Chile:  cosas  pequeñas  y 
ridiculas  de  sacristanes,  suelen  promover  conflictos  en  los  gre- 
mios más  cultos. 

Hubo  dimes  y  diretes  entre  el  Fiscal  de  la  Corte,  don  Ma- 
nuel Camilo  Vial,  reconocido  patronatista,  y  el  Arzobispo  de 
Santiago,  quien,  con  lógica  incontrovertible  pulverizó  el  infor- 
me de  aquel.  Don  Manuel  Antonio  Tocornal  alegó  en  la  Corte, 
defendió  al  prelado  y  deslindó  bien  los  líimites  de  las  potestades 
civil  y  eclesiástica.  La  Corte,  hechura  de  Montt,  falló  en  favor 
de  los  canónigos  insurgentes:  "no  hace  fuerza  la  autoridad  ecle- 
siástica". Todo  estaba  consumado. 
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El  Arzobispo,  por  orden  de  la  Corte,  debía  levantar  la 
censura  a  los  prebendados;  mas  ésto  era  imposible,  el  señor 
Valdivieso  tenía  un  carácter  muy  recio,  no  aceptaba  mandatos 
que  no  fuesen  los  del  Romano  Pontífice  o  de  sus  legados.  Lle- 
gaba la  hora  de  libertar  a  la  Iglesia  del  poder  secular. 

Vinieron  luego  conversaciones  entre  el  Metropolitano  y  uno 
de  los  Canónigos  denunciantes,  pero  nada  se  consiguió,  sino  al 
contrario,  los  rebeldes  exigían  que  se  cumpliera  el  dictamen  de 
la  Corte.  Entonces  Monseñor  Valdivieso,  muy  adolorido,  expi- 
dió un  decreto  que  enardeció  los  ánimos  de  la  política  criolla: 
"no  ha  lugar  por  ahora  a  la  renovación  de  la  providencia  que 
concede  la  apelación  sólo  en  el  efecto  devolutivo".  Era  el  16  de 
setiembre  de  1856.  El  Arzobispo  no  podía  renunciar  a  la  sagra- 
da independencia  de  la  Iglesia. 

La  Corte  estimó  que  el  Metropolitano  habíase  alzado  con- 
tra la  autoridad  civil,  al  negarse  a  cum,plir  la  sentencia.  Los 
partidos  Conservador  y  Liberal,  en  su  mayoría,  y  la  sociedad 
entera,  estaban  con  el  prelado  y  en  contra  del  Presidente  don 
Manuel  Montt,  cuya  autocracia  condenaban,  y  de  la  Corte 
Suprema  de  Justicia. 

Monseñor  Valdivieso,  a  sabiendas  de  que  no  sería  escu- 
chado y  sólo  para  "hacerse  oír  del  público",  pidió  amparo  al 
Presidente  de  la  República,  protector  constitutional  de  la  Igle- 
sia en  Chile. 

Don  Antonio  Varas,  intuía  las  proporciones  del  con- 
flicto, intervino,  pero  el  Arzobispo  sólo  aceptaba  la  solución 
sobre  la  base  de  la  obediencia  de  sus  subditos. 

El  18  de  octubre,  la  Corte  mandó  al  prelado,  bajo  pena  de 
extrañamiento  de  la  República  y  ocupación  de  temporaHdades, 
que  concediera  la  apelación  a  los  prebendados  en  ambos  efec- 
tos. El  mismo  día  el  Metropolitano  con  grande  entereza,  sin 
inmutarse,  recibió  en  su  calle  Santa  Rosa,  la  sentencia  del  Su- 
premo Tribunal.  El  20,  Monseñor  suspendió  a  los  canónigos 
sediciosos  de  todas  sus  prerrogativas  sacerdotales,  sin  excluir 
el  beneficio  de  que  gozaban  en  la  catedral.  El  Arzobispo  estaba 
firme,  sereno,  inflexible;  el  don  de  mando  atávico  de  los  Za- 
ñartu  manteníase  intacto  a  pesar  de  las  vicisitudes. 
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Santiago  estaba  convulsionado,  las  señoras  iban  a  llorar  a 
los  pies  del  pastor  y  una  de  ellas,  que  conocía  al  Presidente 
desde  niño,  le  advirtió:  '"Mira,  si  destierras  al  Arzobispo,  noso- 
tras nos  colgaremos  de  las  ruedas  de  su  carruaje  y  no  podrá 
salir  sino  rodando  sobre  nuestros  cuerpos".  Por  otra  parte,  los 
hombres,  en  especial  los  enemigos  de  Montt  y  Varas,  aprove- 
chábanse del  malestar  conspiraban  contra  el  gobierno. 

Don  >.Ianuel  Montt  comprendió  toda  la  gravedad  del  mo- 
mento y  si  permitía  el  exilio  del  Arzobispo,  coit.o  era  el  deseo 
de  Varas,  tendría  que  afrontar  una  crisis  tremenda,  sin  prece- 
dentes en  la  Historia  de  Chile;  de  inmediato  vinieron  las  con- 
versaciones para  buscar  la  solución  conciliatoria  típicamente 
chilena:  Don  Joaquín  Tocornal  entrevistóse  con  los  canónigos 
y  les  convenció:  al  día  siguiente  retiraron  el  "Recurso  de  Fuer- 
za". El  22  de  octubre,  la  Corte  conoció  el  desestimiento  de  los 
rebeldes,  quienes  se  retractaron,  y  el  Arzobispo,  como  lo  había 
prometido,  les  levantó  la  suspensión. 

El  ridículo  y  enojoso  asunto  del  sacristán,  aparentemente 
había  terminado,  pero  don  Vicente  Reyes,  el  futuro  candidato 
a  la  Presidencia  déla  República  (1896)  dijo  con  intuición:  "Dios 
quiera  que  no  lo  hayan  enterrado  vivo". 

Valdivieso  era  impetuoso  y  resuelto;  mucho  antes  de  que 
terminara  el  incidente  del  sacristán,  agrupó  a  los  eclesiásticos 
seculares  y  a  no  pocos  hombres  de  .mundo,  en  la  "Sociedad 
de  Santo  Tomás  de  Cantorbery",  fundada  con  el  abjeto  de 
combatir  violentaimente  a  los  enemigos  de  la  libertad  de  la 
Iglesia.  En  poco  tiempo  casi  todo  el  clero  era  cantorberiano  y 
comentábase  que  el  prelado  ejercía  influjo  sobre  los  sacerdotes 
para  que  ingresaran  en  la  Asociación  y  que  a  su  vez  el  Go- 
bierno perseguía  a  sus  miembros.  El  elemento  regalista  ecle- 
siástico y  seglar  combatió  a  los  cantorberianos  y  a  su  jefe, 
el  Arzobispo. 

Entre  los  pelucones  había  numerosos  cantorberianos,  los 
cuales  hicieron  violenta  oposición  a  don  Manuel  Montt  y 
posteriormente,  tal  vez  aconsejados  por  Valdivieso,  fundaron 
el  partido  Conservador  actual. 

La  candidatura  presidencial  de  Antonio  Varas  no  podía 
agradar  a  Monseñor    Valdivieso:  el  Ministro  era  demasiado 
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adicto  al  Regalismo  y  su  gobierno  s-ería  un  grave  peligro  para 
la  Iglesia.  El  Metropolitano  dicen  qu-e  promovió  entonces  la 
la  fusión  Liberal-Conservadora,  la  cual  precipitó  la  fundación 
del  Partido  Nacional  o  Montvarista.  La  mayoría  de  los  liberales 
uniéronse  contra  Varas,  en  favor  del  Arzobispo,  para  facilitar  la 
unión  con  los  conservadores.  Si  la  candidatura  de  Montt  los 
separó  en  1845,  ahora  los  unía  al  odio  al  mismo  gobernante.  Los 
montvaristas  no  perdonaron  jamás  al  señor  Valdivieso  y  llegó 
a  tanto  su  antipatía  contra  el  Jefe  de  la  Iglesia  de  Santiago  que 
le  culparon  de  haber  promovido  la  Revolución  de  1859. 

En  verdad,  como  lo  vaticinó  don  Vicente  Reyes,  el  con- 
flicto del  sacristán  tornóse  en  problema  nacional:  se  dividió 
el  viejo  partido  pelucón  y  cambió  el  rumbo  de  la  política  chi- 
lena. 

Desde  aquellos  días,  hasta  desipués  de  1925  y  por  iniciati- 
va del  Arzobispo  Valdivieso,  el  clero  intervino  en  la  lucha  de 
los  partidos;  tal  actitud  provocó  la  reacción  de  liberales  extre- 
mistas, nacionales  y  radicales,  los  cuales,  guiados  por  su  odio 
a  los  eclesiásticos  y  al  señor  Valdivieso,  sostuvieron  la  candi- 
datura del  canónigo  Francisco  de  Paula  Taforó,  enemigo  del 
Arzobispo,  en  1878  y  prowcaron  todos  los  conflictos  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado  hasta  que  el  Presidente  Arturo  Alessan- 
dri  Palma,  de  acuerdo  con  la  Santa  Sede,  separó  la  Iglesia  y 
el  Estado  en  "amigable  convivencia"  en  1925. 

En  el  triste  incidente  el  Arzobispo  mostróse  un  consuma- 
do canonista,  aún  no  estaba  codificada  la  legislación  eclesiásti- 
ca y  era  difícil  conocerla. 

Durante  la  redacción  de  los  códigos  y  en  las  épocas  en 
que  se  discutieron  las  reformas  de  la  Constitución  y  de  la  en- 
señanza oficial,  como  cuando  se  decretó  la  libertad  de  cultos 
(1865),  Valdivieso  enfrentóse  de  nuevo  enérgicamente  con  el 
poder  civil.  El  clero  de  Chile,  bajó  la  dirección  del  prelado  y 
del  obispo  Salas  de  Concepción,  se  dedicó  a  contrarrestar  la 
obra  anticatólica  del  Gobierno  y  de  los  partidos  enemigos  de 
la  Iglesia,  en  las  filas  del  conservantismo  untramontano.  El  se- 
ñor Valdivieso  miraba  con  viva  simpatía  el  Partido  Conserva- 
dor que,  en  forma  disciplinada,  defendía  las  prerrogrativas  de» 
la  Iglesia  contra  el  Regalismo  absorbente  del  Estado.  Los  ver- 
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daderos católicos  estaban  entonces  obligados  a  unirse  en  el 
conservantismo.  Los  tiempos  y  las  circunstancias  cambian  y  no 
se  puede  juzgar  la  actuación  del  Arzobispo  Valdivieso  con 
criterio  simplista,  porque  lo  que  ayer  era  viable,  hoy  puede 
parecemos  absurdo  e  imposible.  El  ilustre  prelado  evoca  la  fi- 
gura de  su  predecesor  el  obispo  Pérez  de  Espinosa,  quien  sos- 
tuvo con  tanta  energía  y  buen  éxito  una  terrible  lucha  contra 
el  Regalismo  del  gobernador  Ribera. 

La  hd  no  arredró  al  celoso  pastor  de  Santiago:  visitó  la 
arquidiócesis  varias  veces,  administró  los  Sacramentos,  predicó 
misiones,  trajo  congregaciones  de  aimbos  sexos,  y  fundó  nu- 
m>erosas  obras  que  aún  sobreviven.  Viajó  a  Roma,  en  dos  oca- 
siones, y  en  el  Concilio  Vaticano  de  1869  tuvo  brillante  actua- 
ción junto  con  el  obispo  Salas.  Pronunció  magníficos  discursos 
y  formó  parte  de  importantes  comisiones. 

Dio  a  Vicuña  Mackenna  la  idea  de  la  transformación  del 
cerro  Santa  Lucía.  Pío  IX  dijo  que  el  Arzobispo  era  un  santo 
y  un  sabio  y  que  le  había  "edificado"  cuando  estuvo  en  Roma. 

Como  gobernante  "donde  quiera  que  posara  sus  ojos  surgía 
el  orden  como  evocado  por  un  conjuro",  dice  un  historiador. 

Tenía  Monseñor  Valdivieso  sólida  y  vasta  cultura  humanís- 
tica y  manejaba  la  pluma  con  elegancia.  Sus  argumentos  eran 
de  una  lógica  irredargüible.  En  la  vida  íntima  fue  siempre  ama- 
ble, sencillo  e  ingenioso  y  jaiT.ás  creyóse  superior  a  nadie,  pero 
le  traicionaba  su  estirpe  aristocrática.  Varón  justo,  tuvo  amigos 
fidelísimos  y  temibles  adversarios.  Pocas  veces  perdió  la  calma, 
recibía  los  ataques  con  una  indiferencia  que  exasperaba  al  enemi- 
go. Herido  en  sus  últimos  días,  por  lo  que  él  estimó  deslealtad 
de  un  amigo,  nadie  le  oyó  jamás  una  queja  contra  aquel  que 
apuró  su  fin.  Sacerdote  de  vida  austera  y  rigurosa  penitencia, 
cuando  sufrió  el  ataque  cerebral  que  le  causó  la  muerte  (8  de 
junio  de  1878)  el  médico  con  gran  dificultad,  quitóle  los  cili- 
cios que  maceraban  su  cuerpo. 


—  60  — 


DOMINGO  ARACENA 
1810    1874 


A  pedido  del  acongojado  Pontífice  Pío  IX,  Juan  María 
Mastai  Ferretti,  que  había  sido  nuestro  huésped  en  su  juventud 
y  era  tan  amigo  de  Chile,  el  Arzobispo  de  Santiago,  don  Ra- 
fael Valentín  Valdivieso,  apenas  recibió  la  Encíclica  "Ubi  Pri- 
mum"  del  5  de  enero  de  1850,  la  publicó  precedida  de  una  her- 
mosa Pastoral  en  cuya  parte  dispositiva  nombraba  una  Con- 
gregación de  sacerdotes,  eruditos  -en  Sagradas  Escrituras  y  Cien- 
cias Eclesiásticas,  para  que  expidiese  un  dictamen  acerca  de  si 
era  prudente  declarar  DogTa  de  Fe  la  doctrina  de  la  Inmacu- 
lada Conceipción  de  María  Madre  de  Dios;  la  Pastoral  ordena- 
ba también  que  se  elevaran  preces  especiales  para  que  el  Espí- 
ritu Santo  asistiera  con  sus  luces  a  los  obispos  del  mundo  y  a 
la  comisión  de  nuestra  arquidiócesis.  Esta  última  la  integraban 
las  siguientes  personas:  don  José  Alejo  Bezanilla,  canónigo  ma- 
gistral de  la  iglesia  metropolitana;  don  Eugenio  Guzmán,  rector 
del  Seminario  de  los  Santos  Angeles  Custodios;  don  José  Ma- 
nuel Orrego,  cura  de  San  Lázaro,  después  obispo  de  La  Serena, 
y  los  P^vdos.  Padres  Maestros  Fr.  Domúngo  Aracena,  de  la  Or- 
den de  Predicadores,  Fr.  Agustín  Cabrera  de  la  Religión  Mer- 
cedaria.  Todos  ellos,  según  atestigua  Monseñor  Valdivieso,  eran 
"teólogos  ilustres  por  su  ciencia  y  piedad". 

La  Congregación  sesionó  casi  todo  el  año:  actuaba  de  se- 
cretario, Fr.  Domingo  Aracena,  sin  duda  el  más  sabio  de  todos 
sus  miembros.  Los  integrantes  de  la  Comisión  informaron  de 
manera  diversa,  por  lo  cual,  como  se  había  establecido,  dos  de 
ellos  presentaron  sus  infonmes  separadamente:  uno,  el  Padre 
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Cabrera,  auien  defendía  la  Declaración  Dogmática,  y  el  otro, 
d  Pbro.'  drreso,  la  impugnaba.  Hubo  acaloradas  discusiones  en 
el  seno  de  la  Congregación;  produjéronse  contrariedades,  porque 
el  P.  Cabrera  no  logró  resolver  las  graves  objeciones  del  señor 
Orrego.  Finalmente,  para  solucionar  las  dificultades,  pidióse  al 
Padre  Aracena  que  hiciera  el  dictamen  definitivo. 

El  austero  religioso,  docto  teólogo  y  acabado  humanista, 
nació  en  Santiago  el  15  de  febrero  de  1810,  meses  antes  de  que 
se  iniciara  en  Chile  el  movimiento  emancipador  por  el  cual  su 
padre  don  José  María  Aracena  sufrió  el  destierro  en  Juan  Fer- 
nández; Doña  Manuela  Baigorri,  madre  del  futuro  sabio  do- 
minico, educó  al  niño  con  dedicación. 

Desde  pequeño  acudía  a  la  antigua  iglesia  de  la  Recoleta 
y  educóse  en  la  escuela  del  Convento.  Vistió  el  hábito  blanco  y 
negro  de  los  Predicadores,  el  15  de  agosto  de  1825,  profesó  en 
1831  y  fue  ungido  sacerdote  en  1833.  Apenas  comenzó  sus  es- 
tudios, se  interesó  en  ahondarlos  y  sobresalía  por  su  inteligen- 
cia y  ponderación. 

Dedicóse  a  las  ciencias  sagradas  y  humanas  y  a  la  predi- 
cación, labores  propias  de  la  Orden,  y  en  un  tiempo  fue  orador 
famoso.  25  años  enseñó  Metafísica,  Teología  y  letras  humanas, 
no  sólo  a  los  Novicios  sino  también  a  numerosos  seglares. 

Objeto  de  sus  principales  desvelos  fueron  la  Teología  y  las 
lenguas  vivas  y  muertas,  adquirió  fama  de  teólogo  y  filólogo. 
Su  labor  en  el  estudio  de  la  ciencia  Divina,  la  examinaré  espe- 
.cialmente  cuando  trate  de  su  Informe  sobre  la  Inmaculadai 
Concepción. 

Estudió  jurisprudencia  civil  y  era  humanista  perfecto.  Tie- 
ne trabajos  valiosísimos  de  todo  orden:  "América  Pontificia  y 
Recopilación  de  las  reglas  y  constituciones  de  todos  los  monjes 
de  la  Orden  Dominica";  "Recuerdos  sobre  el  R.  P.  Francisco 
Alvarez  y  el  Panegírico  de  Santo  Domingo  de  Guzmán";  "Bio- 
grafías de  sabios  chilenos"  y  el  "Tratado  de  Versificación  Lati- 
na", todos  ellos  denotan  al  hombre  de  ciencia  y  paciente  inves- 
tigador y  también  al  erudito  en  letras  clásicas. 

Reorganizó  la  Biblioteca  del  Convento,  compró  nuevas 
obras,  la  catalogó  y  al  morir  la  dejó  convertida  en  ía  mejor  de 
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todas  las  existentes  en  ias  Ordenes  santiaguinas  de  aquella 
época. 

Poseía  refinado  gusto  artístico  y  lo  puso  de  manifiesto  en 
la  construcción  dd  marmóreo  teriplo  románico  de  la  Recoleta 
Dominicana,  cuya  suntuosidad  y  belleza  admiran  quienes  lo 
visitan. 

En  1843  fue  nombrado  miembro  de  la  Facultad  de  Teolo- 
gía de  la  Universidad  de  Chile  y  colaboró  en  "El  Araucano" 
sobre  múltiples  temas  de  orden  religioso,  científico  y  literario. 

Tres  veces  fue  elegido  Prior  del  Convento  cuyo  prestigio 
elevó  al  máximum;  la  Recoleta  era  en  Santiago  el  claustro  de 
mayor  observancia  y  espíritu  de  estudio. 

Consultor  obligado  del  Arzobispo  Valdivieso,  mutuamente 
se  admiraban,  y  de  todos  los  obispos.  En  1867  se  le  designó 
Examinador  Prosinodal.  A  raíz  del  famoso  dictamen  de  la 
IrüT.aculada  Concepción  fue  nombrado  Académico  de  Mérito  de 
la  Academia  Romana  de  la  Inmaculada  Concepción.  Fue  direc- 
tor espiritual  de  los  más  notables  literatos  y  políticos  de  Chile, 
entre  otros  guió  nada  menos  que  a  don  Andrés  Bello  y  a  don 
Manuel  Antonio  Tocornal.  Sin  embargo  era  sumamente  humil- 
de, Sfencillo  y  bondadoso,  su  cuerpo  obeso  contrastaba  con  el  es-i 
píritu  de  penitencia  y  grave  austeridad.  Murió  en  1874,  reputa- 
do como  la  primera  figura  del  clero  religioso  de  Chile. 

Como  teólogo,  su  sabiduría  inspiraba  admiración  y  respe- 
to universal;  según  dice  don  Francisco  Bello  Dun,  sacerdote, 
hijo  de  don  Andrés,  sabía  de  memoria  los  tres  mil  artículos  de 
la  Suxa  de  Santo  Tomás  de  Aquino.  Escribió  un  docto  "Ensa- 
yo sobre  los  lugares  teológicos'"  pero  su  principal  trabajo  sobre 
la  materia  es  el  Informe  acerca  de  la  Inmaculada  Concepción, 
documento  absolutamente  original  que  no  tiene  ninguna  seme- 
janza con  el  muy  erudito  del  P.  Cabrera,  mercedario.  El  ilustre 
recoleto  divide  su  obra  en  seis  capítulos;  el  primero  reúne  los  tex- 
tos bíblicos,  de  los  Santos  Padres,  de  los  Concilios,  de  las  Cons- 
tituciones Pontificias  y  del  Culto  Litúrgico  que  versan  sobre  la 
Inmaculada  Concepción;  enseguida  se  refiere  a  la  práctica  de  la 
Iglesia,  al  consentimiento  de  los  fieles  y  a  las  razones  teológicas; 
en  los  demás  estudia  la  definibilidad,  la  oportunidad,  la  revela- 
ción inmediata  y  el  favor  dispensado  por  los  papas  al  Misterio 
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de  la  Inmaculada.  El  P.  Aracena  sólo  encuentra  dos  textos  claros 
y  determinados:  el  del  Génesis  y  el  de  San  Lucas;  en  los  Santos 
Padres  se  ve  mucha  preocupación  por  la  doctrina  de  la  Inmacu- 
lada, pero  no  textos  directos:  en  los  doctores  de  la  Iglesia  nada 
halla  ex-plícito,  señala  especialm.ente  a  San  Bernardo  y  a  Santo 
Tomás  de  Aquino.  En  el  primero  reconoce  que  no  hay  una  po- 
sición definitiva  y,  sobre  la  indecisa  doctrina  del  segundo,  que 
conocía  al  revés  y  al  derecho,  expresa  que  ''su  posición  es  hasta 
ahora  para  muchos  dudosa:  para  los  más,  supuesta,  y  para  no 
pocos  sólo  aparente*'. 

Es  notable  como  un  chileno  seglar,  don  Judas  Tadeo  Re- 
yes, en  su  obra  "Apología  Dominicana  y  Tomasiana''  (Santia- 
go 1819),  disipa  cerde  todo  punto  de  vista  la  pretendida  opo- 
sición a  este  misterio  y  agota  la  materia. 

El  d'ctamen  del  P.  Aracena  está  fundado  principalmente 
en  el  estudio  del  Padre  Perrone:  sin  embargo  el  sacerdote 
ichikno  hizo  un  trabajo  original,  cuya  s.ubstancia  es  obra  exclu- 
siva del  autor,  q'iien  no  copia  ni  imita,  aduce  numerosas  pruebas 
desconocidas  por  los  teólogos  europeos  que  hicieron  estudios  seme- 
jantes, tales  como  el  Cardenal  Lambruschini,  Dom  Gueranger  y 
otros.  El  estilo  del  monje  recoleto  es  elegante,  sobrio  y  clásico 
y  sólo  en  el  capítulo  III,  cuando  habla  de  la  oportunidad  de  la 
declaración  dogmática,  adquie:"e  el  énfasis  y  solemnidad  del  len- 
guaje oratorio  con  resabios  de  ser.;r.ón  a  la  antigua,  pero  aún  así 
no  pierde  en  profundidad.  El  Padre  Aracena  estaba  al  día  en 
la  ciencia  de  la  Teología  y  era  ferviente  devoto  de  la  Madre 
de  Dios. 

Pero  lo  más  hermoio  para  Chile  y  el  clero,  es  que  la  doc- 
trina y  argumentos  del  dictaxen  de  nuestro  teólogo  criollo,  están 
en  todo  conformes  con  la  Bula  'Tneffabilis  Deus"'  en  la  cual 
Pío  IX,  el  Papa  de  los  chileno?,  proclamó  el  Dogma  de  la  In- 
maculada Concepción.  Las  cuatro  razones  dadas  por  el  Vicario 
de  Cristo,  que  constituyen  el  argumento  del  Proto  EvangeHo 
(Génesis),  son  las  mismas  consignadas  por  el  dominico  en  su 
dictamen.  En  la  prueba  de  San  Lucas,  el  sacerdote  chileno  adu- 
ce idéntico  argumento  del  Pontífice  Supremo.  Lo  mismo  puede 
decirse  de  las  demás  partes  de  la  Bula.. 
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Apenas  la  Coimisión  presentó  el  dictamen  dd  P.  Aracena, 
el  4  de  diciembre  de  1850,  el  Arzobispo  de  Santiago,  Monseñor 
Valdivieso,  y  el  obispo  de  Concepción,  Monseñor  Diego  Anto- 
nio Elizondo,  lo  hicieron  suyo  3^,  después  que  dio  su  veredicto 
favorable  el  Cabildo  Metropolitano,  el  prelado  envió  a  la  Santa 
Sede  el  trabajo  del  dc-minico  recoleto  el  5  de  julio  de  1852.  A 
.solicitud  del  Arzobispo  Valdivieso,  el  Supre'mo  Gobierno  costeó 
la  edición  del  dictaoien,  precedido  de  la  carta  con  el  cual  los 
obispos  lo  mandaron  a  Roma. 

Don  Andrés  Bello  máximo  e  indiscutido  humanista  de  la 
América  Española  en  los  últimos  cien  años,  calificó  el  estudio 
del  religioso  chileno  ''como  una  pieza  que  hacía  honor  a  la  li- 
teratura del  país"  y  la  mandó  colocar  en  el  Archivo  de  la  Uni- 
versidad de  Chile. 

El  Soberano  Pontífice  aceptó  complacido  el  Dictamen  del 
Padre  Domingo  Aracena  y  no  sería  raro  que,  entre  los  quinien- 
tos informes  favorables  recibidos  en  la  Curia  Rom.ana,  el  Pa- 
pa se  hubiese  valido,  entre  otros,  del  nuestro,  para  redactar  la 
Bula  'Ineffabilis  Deus",  en  la  cual,  el  8  de  diciembre  de  Í854, 
declaró  Dogma  de  Fe  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Santí- 
sima Virgen  María.  No  faltan  razones  para  pensar  de  este 
modo:  la  pieza  del  Padre  Aracena  llenaba  todas  las  condiciones 
científicas  exigidas  por  los  teólogos  consultores  del  Vicario  de 
Cristo  y  además  el  autor  era  chileno,  ambas  cosas  cautivaron  tal 
vez  a  Pío  IX  que  tenía  por  nuestra  tierra  especial  predilección. 

La  personalidad  del  Rvdo.  Padre  Fr.  Domingo  Aracena, 
es  uno  de  los  mejores  argumentos  para  exaltar  la  inteligencia 
y  el  espíritu  de  estudio  del  clero  chileno. 
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JOAQUIN      LARRAIN  GA^iDAR¡LLAS 
1822    1897 


La  aristocracia  castellano-vasca  que  suplantó  desde  el  si- 
glo XVIII  a  la  nobleza  de  los  primeros  conquistadores,  dio  a 
Chile,  sin  duda,  los  mejores  hombres  en  el  orden  civil  y  ecle- 
siástico. 

En  la  Historia  de  nuestra  Iglesia,  estos  individuos,  con 
todos  los  defectos  inherentes  a  la  naturaleza  humana  (que  el 
sacerdocio  no  destruye)  destácanse  por  la  solidez  de  sus  prin- 
cipios religiosos,  la  integridad  moral  de  su  vida  y  el  apasio- 
nado tesón  con  que  se  dedicaron  al  servicio  de  la  causa  de 
Cristo.  Nunca  un  eclesiástico  de  esta  raza  ocasionó  dolores  y 
am^arguras  a  la  Iglesia,  siempre  fueron  disciplinados  y  respe- 
tuosos de  la  autoridad  de  su  obispo;  testimonio  de  ello  es  la 
brillante  actuación  de  tantos  sacerdotes  de  ambos  cleros  por 
cuyas  venas  corría  la  sangre  viasca  y  oastellana:  los  Vi-cuña, 
los  Eyzaguirre,  los  Valdivieso  y  Zañartu,  los  Errázuriz,  los 
Larraín,  los  Arístegui  y  tantos  más. 

Uno  de  ellos  es  don  Joaquín  Larraín  Gandarillas,  cuya 
múltiple  personalidad,  de  sacerdote,  prelado,  humanista  y 
hombre  público,  sobresale  por  su  cabeza  organizadora  y  por 
ese  carácter  fuerte  y  apasionado,  inconfundible  en  la  gente  de 
su  prosapia. 

A  pocos  días  de  su  nacimiento  fue  milagrosamente  sal- 
vado del  terremoto  de  1822;  desde  niño  se  vislumbra  el  in- 
dividuo con  alto  sentido  de  responsabilidad  que,  sin  descuidar 
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sus  estudios,  vigiló  la  foimación  ós  los  hermanos  menores, 
huérfanos  de  padre. 

Abogado  en  plena  juventud,  caminó  por  los  estrados  ju- 
diciales pero,  temeroso  de  contagiarse  con  *'el  hálito  pestífero 
de  los  mundanos,  abrazó  el  estado  eclesiástico",  '*no  por  inte- 
rés a  los  honores  ni  a  las  miras  de  engrandecimiento  sino  para 
asegurar  mejor  su  salvación." 

Un  temperaiTiCnto  inquieto  como  el  de  Larraín  Gandari- 
ílas  no  pudo  tolerar  por  más  tiempo  la  \ida  monótona  del 
mundo  y  "nada  era  capaz  de  despertar  su  alma  de  la  habitual 
apatía".  Solicitó  entonces  las  Sagradas  Ordenes  al  Arzobispo 
Valdivieso,  de  quien  sería  después  su  excelente  amigo  y  de- 
cidido colaborador. 

El  4  de  abril  de  1847,  en  Pascua  de  Resurrección,  inau- 
guróse con  su  Primera  ^lisa,  el  templo  de  la  Coimpañía, 
recién  restaurado  por  el  capellán  Valdivieso,  a  la  sazón  Ar- 
zobispo electo. 

Misionero,  catedrático  en  el  Instituto  Nacional  y  profe- 
sor particular  de  Teología  en  sus  primeros  años  de  sacerdocio; 
luego  viajó  a  Estados  Unidos  y  a  Europa  para  estudiar  los 
Seminarios  modernos,  regresó  investido  de  su  cargo  de  rector 
del  Seminario  de  los  Santos  Angeles  Custodios  que  habría  de 
organizar  conforme  a  su  recio  carácter  vasco. 

Durante  un  cuarto  de  siglo  (1853-1878)  regentó  el  cole- 
gio del  clero  santiaguino:  formó  la  mentalidad  de  innumera- 
bles generaciones  sacerdotales.  Creó,  ordenó  y  reformó  todo; 
restauró  la  disciplina,  restableció  la  piedad;  modernizó  los  es- 
tudios, las  notas  y  los  castigos;  redactó  nuevo  reglamento  en 
el  cual  preocupóse  de  los  pormenores  más  insignificantes.  Era 
tan  grande  su  espíritu  de  orden  y  meticulosidad  que  reglamen- 
tó hasta  los  juegos  de  los  profesores.  Fundó  la  Academia  de 
San  Agustín;  construyó  el  edificio  de  Providencia  esquina  de 
Seminario  y  allí  instaló  a  los  alumnos.  Nada  escapó  a  su  obra 
reformadora  y  puede  decirse  que  es  el  verdadero  creador  de 
nuestros  seminarios. 

Riguroso  y  exigente  consigo  mismo,  obligaba  a  maestros 
y  discípulos  el  exacto  cumplimiento  de  sus  deberes.  Conocía 
por  su  nombre  a  cada  uno  de  los  seminaristas.  No  obstante  su 
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temperamento  sanguíneo,  tenía  perfecto  dominio  de  sí  mismo 
y  jamás  le  alteraron  los  acontecimientos  desagradables  qnt 
ocurrieron  en  el  Seminario;  su  elevado  nivel  espiritual  impe- 
díale salirse  de  sus  casillas. 

Uno  de  sus  más  grandes  desaciertos  fue  secundar  al  Arzo- 
bispo Valdivieso  en  la  creación  del  Seminario  de  San  Pedro 
Damiano  para  formar  a  los  niños  pobres  que  tenían  vocación 
sacerdotal. 

En  junio  de  1878,  cuando  fue  elegido  vicario  capitular  a 
la  muerte  de  Valdivieso,  abandonó  momentáneamente  la  rec- 
toría del  establecimiento  eclesiástico,  cargo  que  mantuvo  aún 
después  que  se  le  consagró  obispo  titular  de  Martirópolis  y 
Auxiliar  del  Arzobispo,  un  mes  antes  del  fallecimiento  del 
prelado. 

Como  poseía  sólida  cultura  humanística,  fue  apasionado 
partidario  de  la  enseñanza  del  Latín  en  las  humanidades;  so- 
bre este  tema  versó  su  discurso  de  incorporación  en  la  Facul- 
tad de  Filosofía  y  Humanidades  de  la  Universidad  del  Estado, 
en  1863.  Años  después,  cuando  el  Ministro  don  Miguel  Luis 
Amunátegui,  para  hacer  honor  a  su  sectarismo,  quiso  abolir  la 
lengua  madre  de  los  estudios  humanísticos,  el  señor  Larraín 
hizo  la  defensa  del  idioma  del  Lacio  en  forma  tan  lógica  y 
contundente  que  ganó  para  su  causa  a  don  Diego  Barros  Ara- 
na. Su  discurso  sobre  el  Latín  al  incorporarse  a  la  Facultad  de 
Humanidades  es  uno  de  los  trabajos  mejores  que  concibió  su 
cerebro  hecho  para  razonar.  Eduardo  Solar  Correa,  en  su  obra 
''La  Muerte  del  Humanismo  en  Chile",  dice  textualmente:  "A 
medida  que  uno  se  interna  por  los  meandros  de  nuestra  inte- 
lectualidad del  siglo  pasado,  va  encontrando  que  ninguna  fi- 
gura a  excepción  de  Bello,  se  destaca  con  tal  alto  y  noble  relie- 
ve como  este  don  Joaquín  Larraín  Gandarillas,  patricio  de  la 
sangre  y  del  talento,  al  cual  hasta  ayer  — debemos  confesarlo — 
ignorábamos  casi  en  absoluto.  Es  el  único  tal  vez  en  quien 
descubrimos  una  verdadera  visión  del  porvenir,  un  sentido 
exacto  de  la  realidad  chilena,  y  en  suma  una  inteligencia  su- 
perior, eminentemente  europea.  Sus  conceptos  sobre  enseñan- 
za, a  veces  con  las  mismas  palabras,  los  encontramos  hoy  ex- 
presados por  los  primeros  pensadores  del  Continente  que  mejor 
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saben  pensar.  La  sola  presencia  de  este  hombre  entre  noso- 
tros sería  el  mejor  testimonio  de  las  excelencias  del  Huma- 
nismo". 

Sacerdote  ordenado  y  metódico,  tuvo  tiemtpo  para  desenv- 
peñar  numerosos  cargos  junto  con  la  dirección  del  Seminario: 
durante  mucho  tiempo  fue  superior  de  la  Congregación  de  la 
Providencia,  en  la  cual  realizó  algunas  reformas  que  las  reli- 
giosas resistieron;  la  tenacidad  e  intransigencia  de  Larraín 
Gandarillas,  chocaron  con  la  firmeza  de  Sor  Bernarda  Morin, 
cuya  recia  personalidad  emerge  con  caracteres  inconfundibles 
en  la  Providencia.  Como  ''todas  las  cosas  cooperan  al  bien  de 
los  que  aman  a  Dios",  del  fracaso  de  don  Joaquín  surgió  la 
benemérita  Congregación  de  las  Hijas  de  San  José  Protectoras 
de  la  Infancia,  Instituto  religioso  al  cual  su  fundador  dedicó 
los  últimos  esfuerzos  de  su  vida. 

Inspirado  en  las  ideas  libertarias  del  sacerdote  argentino 
Pedro  Ignacio  Castro  Barros,  el  señor  Larraín  Gandarillas 
secundó  al  Arzobispo  Valdivieso  en  su  campaña  en  pro  de  la 
independencia  de  la  Iglesia. 

En  1859,  en  su  discurso  de  incorporación  a  la  Facultad 
de  Teología,  el  rector  del  Seminario  había  combatido  la  intro- 
misión del  clero  en  la  política  de  partidos,  para  condenar  indi- 
rectamente a  los  sacerdotes  que  como  Taforó  y  otros,  actuaron 
contra  el  Arzobispo  Valdivieso  en  el  Conflicto  del  Sacristán  en 
1856.  Sin  embargo  en  1864  el  partido  Conservador  le  eligió 
candidato  a  diputado  por  San  Carlos  y  resultó  elegido. 

En  1865  durante  la  discusión  del  proyecto  sobre  Libertad 
de  Cultos,  presentado  por  los  diputados  radicales  y  montva- 
ristas,  don  Joaquín  Larraín  Gandarillas  defendió  la  prLmacía 
del  culto  católico,  que  los  diputados  Matta  y  Antonio  Varas 
pretendían  poner  en  igualdad  de  condición  con  el  de  las  sec- 
tas protestantes.  La  palabra  acerada,  firme  y  valiente,  del  di- 
putado sacerdote,  representaba  el  pensamiento  de  la  Iglesia  en 
Chile  herida  por  el  proyecto.  Mientras  discutíase  en  la  Cáma- 
ra la  libertad  de  Cultos  el  Ministro  del  Culto  don  Federico 
Errázuriz,  con  su  peculiar  habilidad,  para  quedar  bien  con  mo- 
ros y  cristianos,  presentó  al  Senado,  el  3  de  julio  de  1865,  un 
proyecto  de  ley  interpretativa  del  artículo  5^.  de  la  Consti- 
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tución,  por  el  cual  se  permitía  a  los  ''que  no  profesan^  la  reli- 
gión católica,  apostólica,  romana,  el  culto  que  se  practica  den- 
tro del  recinto  de  capillas  o  edificios  de  propiedad  particular"; 
además  los  disidentes  quedaban  autorizados  "para  fundar, ^  y 
sostener  escuelas  privadas  para  la  enseñanza  de  sus  propios 
hijos  en  la  doctrina  de  sus  religiones".  El  Congreso  aprobó 
el  proyecto  de  Errázuriz  y  el  27  de  julio  de  1865  dictóse  la 
ley  interpretativa  que  precisó  los  alcances  del  texto  constitu- 
cional y  estableció  que  los  disidentes  o  no  católicos  podían 
practicar  sus  cultos  en  recintos  particulares  y  además^  abrir  y 
mantener  escuelas  privadas.  En  el  fondo  se  establecía  la  li- 
bertad de  Cultos,  pero,  a  no  m^ediar  la  lógica  terrible  de  La- 
rraín  Gandarillas,  se  habría  llegado  lisa  y  llanamente  a  la  abo- 
lición del  artículo  5'^.  de  la  Constitución  de  1833  que  prohibía 
la  libertad  de  Cultos. 

Aunque  era  el  mentor  del  Conservantismo  y  tío  de  uno  de 
sus  jefes,  don  Manuel  José  Irarrázaval,  don  Joaquín  no  tenía 
grande  afición  a  la  política  activa,  más  bien  le  gustaba  diri- 
girla y  orientarla;  en  1867,  al  ser  vencido  como  candidato  a 
diputado,  "se  alegró  muy  de  veras".  Era  Conservador  de  fila, 
disciplinado,  al  extremo  de  mirar  con  desagrado  la  fundación 
de  "El  Estandarte  Católico"  porque  restaría  lectores  al  "In- 
dependiente", diario  pelucón;  por  lealtad  a  su  partido  no  se 
vio  .más  con  el  Pbro.  don  Crescente  Errázuriz,  director  del 
nuevo  rotativo  impugnado  por  Larraín  Gandarillas. 

Desde  el  10  de  junio  de  1878  hasta  fines  de  enero  de 
1887,  gobernó  la  arquidióoesis  de  Santiago  en  calidad  de  vi- 
cario oapitul^ar  a  la  muerte  de  Monseñor  Valdivieso,  en  cuya 
ei<cu)ela,  Larraín  Gandar'il'las  se  había  formado. 

Ejerció  toda  su  influencia  para  desviar  el  camino  hacia  el 
Arzobispado  al  discutido  canónigo  don  Francisco  de  Paula 
Taforó,  candidato  ¿el  gobierno  liberal.  Hizo  crisis  entonces  la 
lucha  entre  ultramontanos  y  montvaristas:  los  primeros  pre- 
tendían imponer  al  señor  Larraín  Gandarillas  y  los  otros,  jun- 
to con  los  liberales,  a  Taforó.  Se  trabó  un  combate  terrible 
entre  ambos  bandos.  El  vicario  capitular  envió  a  Roma  al 
Pbro.  don  José  Alejo  Infante  para  cerrar  el  paso  al  canónigo 
palaciego  y  el  Gobierno    entregó  su  defensa  a  don  Alberto 
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Blest  Gana,  Mimgtro  en  Francia.  La  pertinaz  actitud  de  La- 
rraín  Gandarillas  en  contra  del  Presidente  Santa  María  y  del 
candidato,  se  concilia  perfectamente  con  su  carácter  fuerte  y 
la  tenacidad  de  su  raza;  pero,  de  la  lectura  de  los  documentos 
inéditos  del  Arzobispado,  se  llega  a  la  conclusión  de  que  no 
ambicionaba  para  él  la  Sede  de  Santiago,  sino  para  su  compa- 
ñero el  Pbro.  D.  José  Ramón  Saavedra,  una  de  las  personali- 
dades más  vigorosas  de  nuestra  Iglesia.  Don  Joaquín,  ganó 
la  batalla  mas  tampoco  quedó  satisfecho  con  la  preconización 
de  Monseñor  Casanova,  sin  embargo  fue  el  primero  en  rendir- 
le homenaje  de  sincera  sumisión. 

El  clero  amaba  al  señor  Larraín  y,  salvo  algunas  excepcio- 
nes, le  deseaba  como  Arzobispo,  según  declaraba  Monseñor 
Mario  Moceni  al  Presidente  Santa  María. 

En  su  calidad  de  vicario  capitular  protestó  enérgicamente 
cuando  el  Gobierno  expulsó  a  Monseñor  Del  Frate,  Delegado 
Apostólico  y,  a  raíz  de  la  ley  de  Cementerios  Laicos  de  1883, 
execró  todos  los  cementerios  del  Estado  o  Municipalidades, 
cerró  sus  capillas  y  prohibió  acompañar  los  cadáveres  hasta 
la  sepultura  y  recitarles  las  preces  litúrgicas.  Los  funerales 
haríanse  sólo  en  la  iglesia  parroquial.  La  violencia  entre  las 
autoridades  civiles  y  eclesiásticas  llegó  casi  hasta  el  paroxismo: 
el  vicario  no  perdía  ocasión  para  condenar  al  Presidente  y  sus 
representantes  y  éstos  perseguían  hasta  a  los  muertos. 
»  Con  facultades  extraordinarias  de  la  Santa  Sede,  creó  La- 
rraín Gandarillas  algunas  parroquias  y  nombró  a  los  primeros 
y  abnegados  capellanes  del  Ejército  en  la  guerra  del  Pacífico. 
Un  historiador  dijo  que  IMonseñor  Larraín  "era  una  inteligen- 
cia común  y  corriente,  sin  ningún  rasgo  superior,  reflejaba  con 
bastante  exactitud  los  rasgos  cardinales  de  su  casta:  la  sensa- 
tez, el  equilibrio,  la  imipermeabilidad  y  la  pobreza  de  imagi- 
natión"  y  que  intelectualmente  "no  estaba  a  la  altura  de  los 
grandes  hombres  de  la  Iglesia  Chilena,  Valdivieso,  Salas,  Ta- 
foró,  Casanova,  Eyzaguirre".  Si  no  es  inteligente  un  hombre 
que  organizó  solo  el  primer  Seminario  de  Chile  y  de  Sud  Amé- 
rica y  la  Universidad  Católica  de  Santiago,  entonces  no  hay  nin- 
gún sacerdote  inteligente  en  nuestro  país.  Ya  transcribí  lo  que 
dice  Eduardo  Solar  Correa  acerca  del  talento  singular  de  La- 
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riaín  Gand'arillas  como  humanista.  La  intransigencia,  falta  cíe 
tacto  y  ductilidad  que  demostró  en  algunas  de  sus  actuacio- 
nes, son  defectos  propios  de  su  carácter  fuerte  y  dominante, 
pero  en  ningún  caso  deben  atribuirse  a  carencia  de  inteligencia, 
FKDrque  entonces  todos  los  hombres  de  voluntad  poderosa  se- 
rían torpes  o  necios.  El  señor  Larraín  Gandarillas  no  sólo  está 
a  la  altura  de  los  grandes  hombres  de  la  Iglesia  en  Chile,  sino 
por  encima  de  algunos  de  ellos.  Xo  podemos  cenS'Urar  a  don 
Joaquín  porque  no  aceptaba  la  candidatura  arzobispal  del  ca- 
nónigo Taforó;  él  representaba  al  clero  y  a  los  católicos  que 
rechazaban  violentamente  al  sacerdote  en  referencia.  El  señor 
Larraín  Gandarillas,  aunque  era    aristócrata  hasta  la  médula 
de  los  huesos,    habríase  desentendido  de  otros    defectos  del 
candidato  go-biernista  y  liberal,  si  hubiera  sido  un  eclesiástico 
ilustrado,  piadoso,    obediente  a  su  obispo  y  apolítico,  pero, 
como  él  lo  manifestaba  a  su  sobrino  don  Manuel  José  Irarrá- 
zaval,  a  la  sazón  en  Roma  para  que  informara  al  Papa,  Tafo- 
ró era  de  escasa  ilustración,  no  había  mostrado  piedad,  fue 
hostil  a  su  prelado  y  a  las  instituciones,  ideas  y  personas  que 
m.ejor  representaban  los  intereses  de  h,  religión  católica;  se  le 
acusó,  con  razón,  de  liberal,  mundano  y  palaciego.  El  vicario 
capitular  no  deseaba  para  él  la  mitra  de  Santiago;  en  todos  los 
tonos  suplicaba  a  su  sobrino  prescindiese  de  él  y  le  dijo  que 
diera  al  Romano  Pontífice  nombres  de  sacerdotes  eminentes 
como  los  de  José  Hipólito  Salas,  José  Ramón  Saa\-edra,  Ma- 
riano Casanova  y  Blas  Cañas,  porque  cualtequiera  de  ellos 
haría  honor  a  l'as  tradiciones  de  Vicuña  y  Valdivieso.  Tampo- 
co fue  sordo  "a  los  avisos  de  la  conciliación"  .porque  era  par- 
tidario de  elevar  a  Casanova,  sacerdote  tolerante,  pero  dentro 
de  la  ortodoxia. 

Cuando  Monseñor  Casanova  se  resolvió  a  fundar  la  Uni- 
versidad Católica,  nombró  primer  rector,  para  que  la  organiza- 
ra, a  don  Joaquín  Larraín  Gandarillas,  quien  la  gobernó  du- 
rante nueve  años  e  hizo  los  mayores  esfuerzos  a  fin  de  estable- 
cerla sólidamente;  hasta  sus  bienes  personales  gastó  en  esta 
obra. 

Fundió  el  Hospital  de  San  Bernardo  y,  terminada  la  Re- 
volución de  1891,  los  vencedores    pidieron  para  el  obispo  y 
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rector  de  la  Universidad  Católica  el  título  de  Arzobispo  titular 
de  Anazarba  que  la  Santa  Sede  otorgó  gustosa. 

En  1887,  después  que  dejó  la  Curia  metropolitana,  se  re- 
tiró a  vivir  en  su  casa  quinta  del  solitario  pueblo  de  San  Ber- 
nardo, donde  falleció  el  26  de  setiembre  de  1897. 


BLAS    CAÑAS  CALVO 


1827  1886 

Para  las  nuevas  generaciones,  que  ignoran  la  Historia  de 
Chile  y  mucho  más  la  de  la  Iglesia,  el  Pbro.  don  Blas  Cañas 
y  Calvo  es  un  desconocido.  A  setenta  y  seis  años  de  su  muerte, 
sólo  se  le  recuerda  en  la  Casa  de  María,  su  obra  predilecta,  y 
entre  la  escasa  parentela  sobreviviente. 

En  otros  países,  don  Blas,  de  sotana  y  todo,  tendría  ya  el 
monumento  con  que  las  naciones  honran  a  sus  buenos  servi- 
dores. 

Cuando  un  hombre  logra  descubrir  las  necesidades  de  la 
época  en  que  vive  y  se  dedica  a  ellas,  es  sin  duda  un  alma  pri- 
vilegiada, un  enviado  o  escogido  de  Dios  y  su  pueblo  no  puede 
olvidarle.  ''Es  peculiar  de  los  grandes  corazones  — dijo  Lacor- 
daire —  descubrir  la  principal  necesidad  del  tiempo  en  que  vi- 
ven y  consagrarse  a  ella".  Don  Blas  Cañas  era  eso  y  nada  más 
que  eso,  un  gran  corazón  que,  como  Cristo,  se  puso  al  servicio 
de  sus  semejantes.  Fue  elegido  del  Señor  para  salvar  a  la  gente 
empobrecida  de  su  clase  social  que  estaba  en  grave  peligro  de  des- 
pJeñar¿ie.  Este  era  el  problema  de  hace  poco  más  de  un 
siglo:  no  existía  entonces  en  Santiago  ni  en  otras  ciudades,  nin- 
guna cuestión  social  más  urgente,  en  aquella  época  había  me- 
nos odio  de  cliaseg,  el  pr.eblo  aparentaba  estar  conforme  con 
,su  condición  y  nada  pedía;  la  clase  media  no  se  formaba 
aún,  patrones  y  obreros  proseguían  sus  actividades  en  la  mis- 
ma forma  apacible  de  la  Colonia:  aquellos  asemejábanse  a  los 
encomenderos,  y  los  otros  no  &e  diferenciaban  mucho  de  los 
esclavos,  para  usar  palabras  del  inmortal  León  XIIL  El  señor 
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Cañas  quiso  contribuir  a  la  solución  del  problema  y  fundó  ía 
Casa  de  María  para  niñas  y  el  Patrocinio  de  San  José  para  jó- 
venes. 

EÁ  benemérito  sacerdote  pertenecía  por  sus  abolengos  a  la 
vieja  raza  castellana-vasca.  Los  Cañas  son  originarios  de  Ara- 
gón y  los  Calvo,  dice  la  tradición,  descienden  del  Alcalde  de 
Burgos,  Laín  Calvo,  abuelo  del  Cid  Campeador;  aquí  los  Cañas 
entroncáronse  con  los  Vicuña  y  Larraín,  hermanos  del  primer 
Arzobispo  de  Santiago  don  Manuel  Vicuña  y  Larraín,  uno  de 
los  cuales,  José  Antonio  Cañas  y  Vicuña,  en  su  mujer,  doña 
Mercedes  Calvo  y  Cuadra,  fue  padre  de  numerosa  familia,  entre 
otros  de  Blas,  nacido  en  la  capital  el  3  de  febrero  de  1827. 

Le  bautizó  su  tío  abuelo  don  Manuel  Vicuña  y  Larraín,  que 
sin  duda  era  por  su  prudencia,  cultura  y  santidad  la  más  desta- 
cada figura  del  clero  en  esa  época.  Blas  nació  en  el  período  más 
tormentoso  de  la  Iglesia  en  Chile.  La  carencia  de  cordura  y  de 
formación  religiosa  de  muchos  patriotas,  aún  católicos,  les  in- 
clinó a  malquistarse  con  los  obispos  y  el  clero,  quienes  apegados 
a  las  tradiciones  realistas  renegaron  y  combatieron  la  Indepen- 
dencia Nacional.  A  no  mediar  el  típico  buen  sentido  chileno 
se  habría  precipitado  un  cism.a:  los  motines,  las  reform.as  cons- 
titucionales, las  revoluciones  y  el  desastre  económico  del  país 
favorecían  el  caos.  Manuel  Vicuña  Larraín  fue  uno  de  los  po- 
cos sacerdotes  que  supo  capear  el  temporal. 

Blas  Cañas  y  Calvo  contempló  desde  niño  la  egregia  fi- 
gura moral  del  tío  sacerdote.  Doña  María  del  Carmen,  hermana 
del  recién  designado  vicario  apostólico  de  Santiago  y  Obispo  de 
Cerán,  no  deseaba  otra  cosa  sino  que  su  nieto  fuese  sacerdote; 
el  niño  llevaba  en  las  venas  sangre  levítica;  además  del  ya 
mencionado  don  Manuel  Vicuña,  tenía  otros  parientes  sacerdo- 
tes: el  jesuíta  Juan  Vicuña  e  Hidalgo,  los  decididos  patriotas, 
canónigo  don  Vicente  Larraín  y  Salas  y  su  hermano  fray  Joa- 
quín, mercedario,  y  Diego  Cuadra  Calvo,  también  de  la  misma 
Orden,  para  recordar  sólo  a  los  más  próximos.  Con  tales  ante- 
cedentes había  que  orientar  al  niño  hacia  el  ministerio  sacerdo- 
tal. El  primer  obsequio  que  doña  Carmen  hizo  a  su  nieto,  en 
el  día  del  bautismo,  fue  un  figurín  vestido  de  canónigo  de  la 
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Catedral  de  Santiago:  ''Sí,  sí,  éste  ha  de  ser  un  canónigo",  decías 
la  abuela  a  la  madre  de  Blas".  ^ 

Creció  en  un  ambiente  adecuado  para  el  aumento  de  la 
vocación  eclesiástica.  Su  madre  le  sorprendió  muchas  veces  de 
rod'Uas  oon  las  manos  juntas  en  actitud  de  fervorosa  oración; 
el  juego  predilecto  de  Blas  era  "decir  misa"  y  sufría  mucho 
porque  su  hermano  Ramón  no  rezaba.  Era  tímido  y  apagado, 
creció  en  la  mayor  inocencia,  sin  más  amigos  que  sus  herma- 
nos. Su  abuela  le  llevaba  frecuentemente  a  la  iglesia  colonial 
de  la  Merced,  el  antiguo  temjplo,  sin  las  restauraciones  adoce- 
nadas de  1891.  La  familia  Cañas  y  Calvo,  como  todos  sus  an- 
tepasados, era  muy  devota  de  la  Virgen  de  la  Merced  y  Blas 
desde  pequeño  aprendió  también  a  venerar  a  la  Redentora  de 
Cautivos. 

La  educación  del  niño  comenzó  cuando  ya  se  habían  afian- 
zado las  instituciones  republicanas:  estuvo  en  el  colegio  de  don 
Manuel  Zapata,  donde  ingresó  en  1834  o  en  1835;  después  pa- 
só al  del  Pbro.  Juan  de  Dios  Romo,  porque  éste  no  suspendía 
sus  actividades  en  los  meses  de  enero  y  febrero;  nada  se  sabe 
de  sus  primeros  años  ♦de  colegial. 

En  1836  ingresó  en  el  Seminario  de  los  Santos  Angeles  Cus- 
todios, que  acababa  de  separarse  del  Instituto  Nacional.  El  es- 
tablecimiento eclesiástico  carecía  de  casa  adecuada  y  el  obispo 
Vicuña  construyó  un  inmenso  edificio  de  dos  pisos  en  la  calle 
del  Chririmoyo  o  Moneda  esquina  de  Riquelime,  y  allí  trasladó 
el  prelado  su  residencia,  el  Seminario  y  la  Casa  de  Ejercicios  de 
San  José;  la  inmensa  casona,  como  por  milagro  estuvo  en  pie 
125  años;  acaba  de  ser  arrasada  por  la  picota  demoledora  que 
en  Chile  nada  respeta.  Allí  se  restableció  la  disciplina  del  colegio 
y  los  estudios  fueron  reformados.  Uno  de  los  alumnos  becarios 
fundadores  fue  Blas  Cañas,  sobrino  nieto  del  obispo.  El  semi- 
narista de  diez  años  llevaba  el  traje  talar  propio  de  la  época: 
so'tana  suelta,  sin  mangas,  debajo  del  saco,  amplio  manteo  y 
sombrero  de  teja  muy  grande.  Piadoso,  de  buen  carácter,  sen- 
f-ñlo  y  coriídescendiente  con  sus  conr.pañer'os,  sin  embargo  no  tole- 
raba las  conversaciones  y  bromas  maliciosas:  "No  hablemos  más 
de  esto  porque  viene  Blas",  era  la  frase  que  se  escuchaba  a 
menudo  a  los  seminaristas.  Su  infantil  austeridad  imponía  res- 
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peto,  empero  jugaba  con  los  compañeros  a  la  pelota  para  que 
no  dijesen  que  era  "beato".  Sus  profesores,  sin  excepción: 'José 
Hip>ólito  Salas,  José  Manuel  Orrego,  ^liguel  de  Sevilla  y  el 
.rector  Eugenio  Guzmán  teníanle  por  santo:  Tan  inocente  como 
en  el  día  del  Bautismo,  humilde,  manso,  obediente  y  caritativo 
con  sus  condiscípulos,  m^uchas  veces  estos  abusaban  de  su  can- 
dor y  le  hacían  bromas  pesadas  como  la  de  elevarle  el  catre 
al  tiempo  de  acostarse:  ataban  las  cuatro  patas  del  catre 
con  cordeles  y  los  pasaban  con  las  vigas  del  techo, 
entonces  sin  cielo,  a  fin  de  que  los  extremos  de  ellos 
cayesen  frente  a  los  otros  catres.  Sólo  dos  veces,  y  obligado  por 
sus  padres,  quitóse  la  sotana:  en  una  ocasión  para  ir  al  teatro 
con  su  madre  y  presenciar  un  espectáculo  inmoral.  Sólo  hubo 
una  falla  en  la  vida  del  seminarista:  un  lunes  no  \x)lvió  al  co- 
legio, hizo  la  cimarra,  se  quedó  en  casa  de  su  abuela. 

Recibió  la  tonsura  y  las  órdenes  menores;  aquella  la  es- 
peraba de  manos  de  su  tío,  el  recién  elegido  Arzobispo  de  San- 
tiago, pero  éste  falleció  pocos  días  antes,  el  3  de  mayo  de  1843. 

En  el  Seminarlo  fue  pref'ecito  de  la  sección  inferior  y  des- 
pués de  Teólogos;  luego  terminó  su  curso  e  hizo  la  práctica  en 
la  Academia  de  Ciencias  Sagradas.  Previo  un  excelente  informe 
del  rector,  el  Arzobispo  don  Rafael  Valentín  Valdivieso,  que 
tenía  por  el  joven  especial  predilección,  le  confirió  las  órdenes 
mayores.  Su  carácter  pusilánime  y  escrupuloso  sufrió  una  dura 
prueba  el  día  que  recibió  el  diaconado:  quiso  distribuir  la  Sa- 
grada Comunión  a  una  anciana,  pero  muy  emocionado  dió  un 
suspiro  tan  hondo  que  lanzó  fuera  algunas  hostias  y  no  pocas 
partículas.  Humillado,  corrió  a  la  sacristía  en  busca  de  un  sa- 
cerdote que  le  sacara  de  tan  duro  trance.  Después  de  rendir  las 
pruebas  finales,  por  indicación  del  Arzobispo,  pidió  a  Roma 
dispensa  de  edad  para  recibir  el  presbiterado;  la  Santa  Sede 
le  dispensó  los  18  meses  que  faltaban  y,  el  22  de  setiembre 
de  1849  recibió  el  Orden  Sacerdotal:  "Yo  tenía  que  ser  sacer- 
dote —  ¿cómo  le  habría  pagado  al  Señor  de  otro  modo  las  gra- 
cias tan  grandes  con  que  me  ha  favorecido?  No  puedo  suponer- 
me ni  por  un  momento  en  otro  estado;  estoy  en  mi  centro  y  en 
mi  propio  lugar",  se  le  oyó  decir  en  ese  momento  al  señor  Ca- 
ñas y  lo  repitió  a  cada  instante  en  el  curso  de  su  vida  ejemplar. 
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El  día  de  la  Virgen  dte  la  Merced,  en  la  iglesia  del  mismo  nom- 
bre, cuna  de  su  piedad  mariana,  celebró  la  Primera  Misa. 

Continuó  en  el  Seminario  comió  prefecto  de  Teólogos  y  al  año 
siguiente  hizo  algunas  clases  en  el  mismo  establecimiento;  pero 
su  principal  actividad  eran  las  misiones;  predicó  en  diversas 
partes  y  cuéntase  que  su  fervor  arrancaba  lágrimas  a  los  peni- 
tentes. Su  palabra  se  escuchó  también  en  los  templos  de  Santia- 
go y  en  1850  haMóide  la  Misericordia  de  Dics,  sermón  que  llamó 
la  atención  en  un  tiempo  en  el  cual  los  sacerdotes  enseñaban  más 
la  terrible  justicia  de  Dios  que  su  Amor  infinito;  don  Blas  in- 
novó y  destacó  principalmente  la  suma  Bondad  del  Padre  de 
los  cielos,  y,  sin  perjuiciib  de  i.nfundÍT  en  los  oyentes  el  san^to  te- 
mor, principio  de  la  sabiduría,  les  hizo  amar  la  caridad  de  Dios 
que  "sobrepasa  todo  conocámiento". 

Profundamente  dogmático,  sencillo,  severo  y  muy  práctico, 
jamás  predicó  la  Divina  Palabra  sin  una  concienzuda  prepara- 
ción, era  enemiigo  de  esa  oratoria  hinchada,  ramplona  y  super- 
ficial que  desprestigia  el  Evangelio  y  ahuyenta  al  pueblo  de  la 
casa  del  Señor,  su  verbo  "inspiraba  santas  sim.patías,  edificación 
y  piedad",  dice  don  Esteban  Muñoz  Donoso,  juez  competente 
en  la  materia. 

El  confesonario  le  tomó  gran  parte  de  su  tiempo  y  desde 
entonces  adquirió  fama  de  director  espiritual.  El  8  de  julio  de 
1852  fue  designado  Notario  Eclesiástico  y  meses  después  se  le 
nombró  Inspector  de  Cruzada. 

Desde  el  22  de  octubre  de  1854,  hasta  que  fundó  la  Casa 
de  María,  fue  capellán  de  las  Religiosas  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús.^  Muy  exacto  en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones, 
transmitió  su  piedad  edificante  a  las  Religiosas  y  alumnas. 

Era  conmovedor  verle  ofrecer  el  Sacrificio  Eucarístico: 
grave,^  recoigidi'o  y  lento,  observaba  las  rúbricas  hasta  en  sus 
pequeños  pormenores;  la  acción  de  graciias,  lairga  y  devota,  era 
una  prueba  más  del  alto  aprecio  que  tenía  por  la  Misa,  prin- 
cipal oficio  del  sacerdote  y  fuente  fecunda  de  gracias  para  el 
arduo  ministerio.  Diariamente  daba  a  las  niñas  lecciones  de 
Dogma  y  Moral  y  puede  decirse  que  contribuyó  a  la  formación 
de  las  futmas  madres  chilenas  que  en  aquel  tiempo  se  educaban 
en  el  Sagrado  Corazón. 
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Mas  lo  único  que  preocupaba  al  joven  Ministro  del  -\lií- 
simo  era  la  angustiosa  situación  de  las  niñas  que  quedaban 
huérfanas  y  sin  fortuna  en  la  edad  de  mayor  peligro:  quería 
abrir  una  casa  para  dar  profesión  a  esas  jó\Tenes  3-  obsesionado 
por  esta  idea  dejó  la  capellanía  el  l^.  de  enero  de  1S56.  '*Es 
peculiar  de  los  grandes  corazones  descubrir  la  principal  necesi- 
dad del  tiempo  en  que  viven  y  consagrarse  a  ella".  Los  pobres 
fueron  los  más  amados  del  corazón  de  don  Blas:  en  cierta  oca- 
sión preguntó  a  un  sacerdote:  ''¿En  qué  se  ocupa  ahora  mi  ami- 
go?'' y.  como  el  eclesiástico  tuviese  la  mala  ocurrencia  de  res- 
ponderle con  un  dejo  de  amargura:  "TodaNÍa  soy.  señor,  cape- 
llán del  Hospicio",  acto  seguido  el  señor  Cañas  le  dio  una 
hermosa  lección:  "¡capellán  del  Hospiciol —  qué  felicidad  tan 
grande  posee  Ud. —  ;Qi:é  hermoso  es  ser\ir  a  los  pobres,  que 
son  tan  agradecidos  y  los  más  queridos  de  Diosl  Con  ellos  no 
se  pega  el  polvo  de  la  soberbia:  ante  ellos  no  se  ven  las  mise- 
rias del  corazón  que  a  cada  paso  se  están  xiendo  entre  los  gran- 
des y  ricos  del  mundo.  ¡Oh!  siga  siempre  Ud..  señor,  con  los 
pobres,  no  abandone  jamás  esa  santa  casa''. 

El  18  de  julio  de  1856.  mientras  preparaba  el  panegírico  de 
San  Vicente  de  Paul  que  predicaría  al  día  siguiente,  don  Blas 
recibió  la  visita  inesperada  de  una  mujer  andrajosa  pero  de 
noble  figura  que  llevaba  en  los  brazos  un  niño  de  pocos  meses 
y  la  rodeaban  cuatro  más  de  cortos  años.  La  madre  estaba  en 
la  miseria,  no  tenía  ni  para  comer  y  un  hombre  ofrecíale  soco- 
rro a  costa  de  su  honor.  El  señor  Cañas  auxilió  y  consoló  a  la 
mendiga,  pero  quedó  profundam.ente  im.presionado.  ¡Y  para 
esta  pobre  gente  — exclamó —  no  hay  en  todo  Santiago  un  al- 
bergue! Al  ver  ese  triste  cuadro  de  miseria,  de  inmediato  pensó 
en  realizar  su  proyecto:  autorizado  por  el  Arzobispo  A'aldi\'ieso 
comenzó  la  tarea:  Fundó  el  15  de  agosto  de  1856  la  Casa  de 
María  para  recibir  a  las  niñas  sin  madre  que  no  tupieran  pro- 
tección ni  recursos  económicos.  Sus  prim.eras  colaboradas  fue- 
ron algunas  señoras,  entre  otras  doña  Josefa  Argomedo  de  Sof- 
fia:  y  don  Máximo  Mujica  le  obsequió  una  casa  que  poseía  en 
el  barrio  de  San  Miguel  donde  quedó  instalado  el  hogar. 

Desde  entonces  el  señor  Cañas  convirtióse  en  apóstol  y 
mendigo:  ''Su  corto  patrimonio  se  disipó  presto  y  para  las  obras 
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de  caridad  principió  su  carrera  de  pedir  limosna  de  que  ya  no 
iba  a  apartarse  y  en  la  cual  llegó  realmente  a  ser  eximio",  ates- 
tigua don  Crescente  Errázuriz. 

Dos  años  después  llegó  a  colaborar  con  él,  doña  Mercedes 
Olavarrieta,  superiora  del  Beaterío  con  el  cual  comenzó  la  obra. 
Enseguida  (1858)  el  célebre  pintor  y  maestro  don  Alejandro 
Cicarelli  y  su  esposa,  la  señora  Rosa  Vilches,  le  donaron  su 
quinta  de  la  calle  del  Carmen  168  y  allí  trasladó  su  fundación 
donde  permanece  actualmente. 

Don  Blas  inició  luego  la  construcción  e  ingeniábase  para 
obtener  los  fondos  necesarios.  A  la  calle  del  Carmen  llegaron 
las  señoras  y  señoritas  que  más  tia.rd^e  serían  las  religiosas 
fundadoras  de  la  que  es  hoy  pujante  Congregación  Pontificia  de 
la  Casa  de  María,  la  primera  fue  la  señorita  Mercedes  Sanfuen- 
tes  Torres,  hermana  del  poeta  y  secretario  general  de  la  Universi- 
dad don  Salvador  Sanfuentes.  La  poetisa  Mercedes  Marín  del 
Solar  escribió  el  himno  de  la  Casa  de  María:  "Es  un  joven  le- 
vita — decía  el  romántico  verso —  Que  ante  su  alitar  sagrado, — 
Orando,  sus  favo«res  imploraba —  Puso  la  Virgen  los  divinos  ojos, 
y  una  idea  le  inspira,...  — Salvar  a  la  inocencia —  Del  imperio 
del  vicio". 

Para  levantar  nuevos  pabellones  y  sostener  la  Casa,  el  se- 
ñor Cañas  hizo  verdaderos  milagros;  la  gente  rica  le  ayudó  para 
proseguir  su  obra. 

En  1859  fue  elegido  miembro  académico  de  la  Facultad  de 
Teología  de  la  Univers'dad  de  Chile,  fenecida  en  1925  a  raíz 
de  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado.  El  3  de  noviembre 
se  incorporó  con  un  discurso  sobre  la  necesidad  de  crear  en 
Chile  escuelas  industriales  bajo  la  dirección  de  los  Hermanos 
de  las  Escuelas  Cristianas.  En  aquel  tiempo  ya  comenzaban  los 
obreros  a  interesarse  por  seguir  el  curso  de  humanidades  y  las 
profesionales  liberales,  en  la  m.ayoría  de  los  casos  sin  capaci- 
dad ni  vocación;  don  Blas  Cañas  deseaba  para  Chile  no  sólo 
abogados,  médicos  e  ingenieros,  sino  también  industriales  y 
gente  de  trabajo  que  explotara  las  riquezas  del  país.  No  desco- 
nocía el  nuevo  académico  la  capacidad  de  muchos  obreros  y  la 
ineptitud  de  tantos  aristócratas  para  lograr  títulos  universitarios, 
pero  lo  que  él  deseaba  era  orientar  al  obrero  hacia  las  profe- 
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siones  industriales.  Y,  para  la  realización  de  este  anhelo,  pro- 
puso la  creación  de  Escuelas  Generales  de  Talleres,  las  mismas 
que  hoy  gozan  de  inmenso  prestigio.  Don  Andrés  Bello  congra- 
tuló al  señor  Cañas  por  la  idea  tan  bien  expuesta  en  su  dis- 
curso. 

Sin  embargo  nada  distraía  al  sacerdote  del  apostolado  ca- 
ritativo, su  preocupación  dominante  era  ahora  la  fundación  de 
un  Instituto  Religioso  que  atendiera  con  autoridad  la  Casa 
de  María:  el  24  de  setiembre  de  1860  estableció  el  Beaterío  de 
las  ^Mercedarias  y  la  primera  superiora  fue  ^Mercedes  Olavarrie- 
ta.  Don  Blas  quería  acabar  con  el  Beaterío  y  erigir  una  Con- 
gregación Religiosa  para  la  cual  escribió  unas  Constituciones, 
pero  aquí  se  estrelló  con  el  Arzobispo  a  quien  tanto  quería;  el 
señor  Valdivieso,  fuera  de  sus  sobrinos,  a  nadie  tuteaba  sino 
al  señor  Cañas;  no  obstante  el  afecto,  guardó  las  Reglas  para 
observar  la  vida  del  Beaterío;  a  pesar  de  la  insr.stencia  del 
fundador,  el  prelado  no  se  daba  por  aludido,  ni  siquiera  había 
leído  el  cuaderno  con  las  constituciones,  lo  puso  sobre  una  de 
las  sillas  de  su  escritorio  particular,  don  Blas  que  entraba  allí 
como  a  su  casa,  aburrido  ya  de  rogarle  al  señor  Arzobispo  que 
le  aprobara  las  Regías,  cogía  el  cuaderno,  "fingía  sacudir  el 
polvo  que  había  sobre  él  y  tristemente  volvía  a  colocarlo  en 
su  sitio  sin  que  el  señor  Valdivieso  pareciese  haber  notado  lo 
más  mínimo.  Pero  no  bien  se  retiraba  don  Blas,  el  prelado 
refería  risueño  lo  acontecido.  ''El  pobre  Blas,  decía,  volvió  a 
sacudir  el  polvo  de  su  cuaderno". 

Otras  veces,  al  ver  la  ingenuidad  del  señor  Cañas,  le  decía 
en  tono  socarrón:  "Blas,  un  día  adelanta  tu  fundación  y  una 
bendición  m.ás  te  dará  Dios  para  tu  casa".  Así  entretuvo  el  Ar- 
zobispo al  sacerdote  durante  cinco  años  hasta  que  pudo  compro- 
bar la  reciedumbre  y  vitalidad  de  la  obra  del  señor  Cañas  y 
leyó  las  Constituciones,  pero  les  encontró  tantos  defectos  "en 
el  fondo  y  en  la  forma",  que  el  mismo  redactó  otras  según  las 
Reglas  de  San  Agustín,  y  el  15  de  agosto  de  1866  instituyó 
solemnemente  la  Congregación  de  la  Casa  de  ^.íaría. 

El  fundador  se  esforzó  por  llevar  al  hogar  de  la  calle  del 
Carmen  a  todas  las  jóvenes  cuya  virtud  estaba  en  peligro;  3e- 
manalmente  daba  conferencias  a  las  religiosas  y  a  diario  hacÍ3 
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clases  a  las  jóvenes;  en  los  recreos  iba  a  los  patios  y  entreteníase 
con  las  niñas,  pero  reía  a  carcajadas  cuando  ellas  acusaban 
sus  faltas.  . 

Entre  tanto  los  vecinos  adinerados  de  Santiago  y  de  los 
fundos  wcinos  hacíanle  valiosos  obsequios  para  la  mantención 
de  la  Casa. 

La  nueva  Congregación,  la  primera  fundada  en  el  país, 
creció  como  el  grano  del  Evangelio:  en  1878  había  23  religiosas 
y  en  1886,  a  la  muerte  de  don  Blas,  eran  30.  Las  Constitucio- 
nes del  fundador  quedaron  como  libro  de  costumbres  y  aún  se 
lee;  después  fundó  la  sección  de  San  José,  destinada  primitiva- 
mente a  formar  empleadas  domésticas  pero  en  la  actualidad  está 
con\Tertida  en  Escuela  Vocacional  en  la  que  se  da  profesión  a 
las  hijas  de  los  obreros,  sin  embargo  la  obra  más  importante  es 
ahora  el  Instituto  Comercial  Blas  Cañas. 

Las  niñas  consideraban  la  Casa  de  María  como  algo  pro- 
pio y  resistíanse  a  abandonarla.  • 

En  1873  comenzó  a  construir  la  actual  iglesia  gótica,  cuyo 
altar  mayor  es  de  mártnol  de  Carrara,  y  fue  terminada  en  1878. 

Don  Blas  aprovechó  el  viaje  del  Arzobispo  Valdivieso  a  Ro- 
ma en  1869,  con  ocasión  del  Concilio  Vaticano  I,  allí  puso 
grande  emiptsño  para  qu.e  la  Santa  S^edie  d'eclar'ase  "Laude  Digna" 
su  Congregación,  ha.tt'a  que  obtuvo  el  discreto  Pontificio  el  4  de 
marzo  de  1870;  medio  siglo  más  tarde,  el  24  de  marzo  de  1931, 
Pío  XI  aprobó  las  Constituciones  po:  diez  años  a  modo  d;e  ex- 
perimento y  el  21  de  enero  de  1941,  Pío  XII  las  aprobó  defini- 
tivamente y  la  Casa  de  ]María  pasó  a  ser  Congregación  Ponti- 
ficia. En  la  actualidad  tiene  48  religiosas  profesas  y  4  novicias 
distribuidas  en  ouatro  casas  que  manitienen  Institutos  comercia- 
les, escuelas  vocacionales  y  primarias.  Hay  una  casa  en  Mendo- 
za de  la  Argentina.  < 

Hasta  1872  el  fundador  vivió  en  la  calle  del  Carmen,  en 
la  ^latriz  de  su  Congregación,  y  lo  hacía  todo;  superior  y  ca- 
pellán, preocupábase  hasta  del  Economato.  Toda  niña  que  lla- 
maba a  la  puerta  del  establecimiento  encontraba  acogida  ca- 
riñosa; continuamente  pedía  a  las  hermanas  que  recibieran  a 
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todas  las  necesitadas.  Mas  de  una  vez  le  calumniaron  y  hubo 
quienes  llegaron  a  la  Casa  de  María  con  el  ánimo  decidido  de 
asesinarle,  pero  su  bondad  no  sólo  desarmó  a  aquellos  indivi- 
duos sino  qu«e  uno  de  ellos,  conmovido  por  la  caridad  de  don 
Blsfí,  al  despedirse  le  obsequió  quinientos  pesos  e  inscribió  su 
nombre  entre  los  benefactores.  "Las  almas  de  los  justos  están 
en  manos  de  Dios". 

Era  tan  granvde  su  lamcir  por  la  juventud  quie  hacía  alTanar 
lo.:'  prostíbulos  para  arrancar  de  allí  a  las  jóvenes  que  habían 
sido  forzadas  a  llevar  esa  vida  miserable. 

Ordenado  y  metódico,  tenía  un  horario  que  sólo  alteraba  en 
beneficio  de  la  caridad:  levantábase  a  las  cinco  de  la  madruga- 
da, enseguida  hacía  oración  mental,  rezaba  después  el  Brevia- 
rio con  unción  y  luego  muy  devotamente  ofrecía  el  Sacrificio 
Eucaristico;  más  tarde  se  entregaba  a  oír  confesiones  y  a  los 
demás  deberes  del  ministerio. 

Jamás  anduvo  mezclado  en  cuestiones  políticas,  aunque  por 
la  lectura  de  la  prensa  y  sus  amistades,  estaba  al  día  en  todos 
los  acontecimientos. 

Comía  modesta  y  frugalmente  sólo  lo  necesario  para  vivir 
y  los  jueves  invitaba  a  cenar  al  Airzobdispo  y  a  algunos  sacerdo- 
tes, ¡enjtire  Tos  cuales  no  faltaban  don  Rafaisl  Fernández  Concha  y 
don  Crescente  Errázuriz. 

Avaro  de  su  tiem^po,  detestaba  las  conversaciones  inútiles, 
tenía  una  charla  muy  amena,  pero  a  sus  horas  y  controlada  por 
la  caridad,  suprema  ley  de  su  vida;  prefería  el  silencio,  virtud 
qv.e  recomendaba  mucho  a  sus  monjas.  Caritativo  y  generoso, 
no  sólo  jamás  habló  mal  de  nadie,  sino  al  contrario,  siempre 
defendía  o  cadlaba  cuandb  alguien  era  objeto  de  burlas  o  de  críti- 
cas acerbas.  "Mucha  vida  interior  repetía  siempre  —  y  que  las 
atenciones  no  embaracen  el  espíritu".  Todo  lo  juzgaba  con  cri- 
terio sobrenatural,  nunca  apartóse  de  la  presencia  de  Dios  y 
no  emitía  juicios  u  opiniones  antes  de  levantar  su  corazón  al 
Señor,  a  fin  de  pedirle  gracia  para  hacerlo  con  prudencia  y 
rectitud. 

En  1872,  cuando  Mons.  Valdivieso  determinó  sacarlo  de  la 
Casa  de  María,  sufrió  en  silencio,  pero  era  obediente  y  sabía 
mortificar  sus  gustos  y  deseos  para  hacer  en  todo  la  voluntad 
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de  Dios:  "Muy  sabia  y  muy  bien  pensada  es  esta  medida  del 
señor  Arzobispo  —muy  conveniente,  yo  mismo  lo  reconozco; 
pero  también  confieso  que  harto  me  duele  su  cumplimiento", 
tales  eran  las  expresiones  que  brotaban  de  sus  labios  entre  sus- 
piros y  piadosas  exclamaciones. 

Era  humilde  sin  fingimiento  y,  como  director  espiritual, 
pudo  con  autoridad  inculcar  a  las  Religiosas  y  a  los  seglares  la 
virtud  formadora  de  los  santos. 

Padeció  el  tormento  de  los  escrúpulos:  nunca  estaba  sa- 
tisfecho de  la  recitación  del  Oficio  Divino,  lo  rezaba  una  y  otra 
\ez  por  temor  de  haberlo  hecho  mal;  por  fin  el  Arzobispo  le 
dispensó  para  siempre  la  obligación  del  Breviario.  Los  ejercicios 
Espirituales  fueron  para  él  verdaderas  torturas,  después  optó 
por  hacerlos  solo. 

De  carácter  bondadoso,  su  corazón  limpio  y  sincero  desti- 
laba la  pura  miel  de  la  caridad,  bendecía  hasta  a  sus  propios 
enemigos:  una  vez  que  el  prelado  quiso  presentar  querella  cri- 
minal en  contra  de  un  connotado  político  que  formó  un  escán- 
dalo contra  don  Blas  y  le  calumnió,  el  peor  obstáculo  para  llevar- 
la a  cabo  fue  el  sacerdote  ofendido.  Nunca  se  le  vio  hacer  el 
menor  gesto  de  desagrado,  pero  no  transigía  con  la  relajación,  y 
cuando  era  necesario  co-rregir  lo  hacía  serenamente.  En  fin,  el 
señor  Cañas  era  el  tipo  perfecto  del  Ministro  de  Cristo  que  se 
hizo  todo  para  Dios  y  para  el  prójimo. 

Desligaido  muy  a  su  pesar  de  la  Casa  de  María;  en  1872 
reunió  a  un  grupo  de  jóvenes  católicos  entre  los  cuales  figuraban 
José  Antonio  Lira,  Carlos  Walker  Martínez,  Ventura  Blanco 
Viel,  futuros  parlamentarios  y  servidores  públicos,  e  Ignacio 
Carrera  Pinto,  más  tarde  héroie  de  la  Concepción,  y  fundó  el  Pa- 
trocinio de  San  José,  donde  iba  a  realizar  sus  ideas  sobre  educa- 
ción industrial  que  había  expuesto  en  el  discurso  de  incorpora- 
ción a  la  Facultad  de  Teología  en  1859. 

El  señor  Valdivieso  bendijo  la  obra,  y  Don  Blas  inició  su 
labor  habitual  de  mendigo  como  cuando  creó  la  Casa  de  María. 
Se  repitieron  los  hechos  milagrosos  de  1856  y,  una  vez  que  le 
faltaron  quinientos  pesos  ($  500.—)  para  cancelar  el  salario 
semanal  a  un  obrero  que  trabajaba  en  el  arreglo  de  la  casa,  com- 
prada para    instalar  el  nuevo  establecimiento  en    la  calle  de 


—  84  — 


Santa  Rosa,  mandó  al  clérigo  minorista  don  José  Roberto  Ta- 
pia, futuro  arcediano  de  la  Catedral  de  Santiago,  a  ver  el  oepo 
áe  la  calle,  dos  veces  lo  encontró  vacío  y,  como  don  Blas  insis- 
tiese, el  joven  levita  fue  de  nuevo  y  halló  los  mismos  quinientos 
pesos  que  le  faltaban,  en  billetes  de  Banco.  San  Juan  Bosco  po- 
día contar  cosas  semejantes. 

En  la  época  de  la  creación  del  Patrocinio,  don  Blas  era  un 
sacerdote  venerado  y  querido  en  todo  el  país,  su  gran  caridad 
despertaba  por  doquiera  afectos^  y  simpatías,  todo  en  él  era  atra- 
yente:  fuera  de  sus  virtudes  y  viva  preocupación  por  el  bienes- 
tar de  la  clase  obrera,  tenía  también  figura  gallarda,  de  majestad 
imponente,  elevada  estatura,  cabeza  grande  y  alargada,  ceñida 
por  amplia  corona  naturalmente  formada  por  sus  escasos  cabe- 
llos rubios  y  ondulados;  unos  ojos  pardos  muy  expresivos  acen- 
tuaban el  gesto  bondadoso  y  varonil,  la  bicoca  o  solideo  de  ter- 
ciopelo negro,  infundían  cierto  aire  de  nobleza  y  gravedad  a  su 
rostro;  la  sotana  y  el  manteo  llevábalos  siempre  bien  cuidados. 
Sus  contemporáneos  dicen  que  era  elegante  por  naturaleza. 

A  semejanza  de  la  Casa  de  María,  el  Patrocinio  creció  con 
ra^pidez  vertiginosa:  En  Santa  Rosa  adquirió  las  propiedades  co- 
lindantes y  construyó  un  edificio  en  el  cual  estuvo  el  estable- 
cimiento hasta  que  los  Padres  Salesianos  los  trasladaron  a  la 
quinta  del  Arzobispo  Casanova  en  Bellavista.  El  señor  Cañas 
comenzó  con  30  niños  y  los  hijos  de  D.  Bosco  lo  recibieron  con 
300. 

El  Patrocinio  educaba  a  los  chicos  cuyos  padres  tu- 
vieron fortuna;  era  la  necesidad  de  ese  tiempo  que 
el  corazón  de  don  Blas  descubrió  con  rara  intuición.  Se  les  daba 
alimento,  enseñanza  primaria,  religión  y  enseguida  cada  uno, 
según  sus  aptitudes,  seguía  la  profesión  de  mecánico,  carpinte- 
ro, zapatero,  sastre,  encuadernador  o  relojero.  Antes  de  morir 
el  visionario  sacerdote  vio  más  de  cuatrocientos  muchachos  que 
se  ganaban  el  pan  con  su  profesión.  Hubo  tarrtbién  en  el  Pa- 
trocinio algunos  niños  de  conducta  ejemplar  y  uno  de  ellos,  cu- 
ya vida  escribió  don  Blas,  murió  en  olor  de  santidad. 

En  general  los  hombres  penan  y  mueren  en  busca  de  hono- 
res y  aun  cuando  los  logran  no  se  satisfacen.  Al  señor  Cañas 
acontecíale  lo    contrario:  sufrió  mucho  cuando    Valdivieso  y 
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Santa  María  le  ofrecieron  insistentemente  prebendas  en  la  Cate- 
dral, siempre  las  rechazó  porque  creíase  incapaz  de  desempe- 
ñarlas dignamente;  estos  padecimientos  se  convirtieron  en  con- 
goja desde  que  se  dio  su  ncmibre  como  el  de  posible  Arzobispo 
de  Santiago,  a  raíz  del  bullado  rechazo  dd  canónigo  Taforó  y 
de  las  dificultades  entre  el  Gobierno  y  la  Iglesia.  Exigió  multas 
para  sus  obras  a  quienes  le  hablaban  del  asunto  y  por  este  me- 
dio obtuvo  mucho  dinero.  A  pesar  de  su  sincera  resistencia,  el 
Presidente  le  propuso  a  la  Santa  Sede  en  el  primer  lugar  de 
la  terna  para  obispo  de  Concepción  (1886).  Desde  entonces  las 
Hermanas  le  vieron  "abatido  y  comenzó  a  sufrir".  "Ni  Dios  ni 
el  Papa,  decía,  pueden  engañarse  respecto  de  mi  completa  nu- 
hdad",  otras  veces  del  miedo  sacaba  valor  y  se  le  oía  decir  que 
si  llegase  a  ser  nombrado  por  León  XIII,  partiría  de  inmediato 
a  Roma  para  suplicarle  llorando  al  Soberano  Pontífice  que  le 
admitiese  perpetua  renuncia. 

Tan  graves  preocupaciones  consumieron  su  robusta  natura- 
leza y,  antes  de  cumplir  59  añas,  parecía  un  octogenario,  ya 
no  era  el  s-acerdote  ágil  y  alegre  de  antaño,  se  le  veía  triste 
y  fatigado. 

Como  todos  los  año-s,  en  enero  de  1886  partió  a  Viña  del 
Mar  a  fin  de  pasar  vacaciones  en  casa  de  doña  Magdalena  Vicu- 
ña de  Subercaseaux.  En  aquella  ciudad  sufrió  un  ataque  al  hí- 
gado que  le  debilitó  aún  más;  La  enfermedad  y  los  escrú- 
pulos acabaron  con  su  precaria  salud.  Como  la  modesta  letrina 
de  cajón  estaba  al  fondo  de  la  quinta,  y  para  ir  allí  debía  pasar 
frente  a  los  cuartos  de  la  servidumbre,  resolvió  no  ocuparla  más. 

Regresó  a  Santiago  el  25  de  febrero  y  a  los  pocos  días  le 
sobrevino  el  cólico  miie.ere,  la  moderna  peritonitis.  El  4  de  mar- 
zo recibió  en  el  Patrocinio  la  visita  de  don  Mariano  Casanova. 
Hablaron  del  Arzobispado  de  Santiago  y  del  Obispado  de  Con- 
cepción para  cuyas  sedes  habían  sido  presentados  al  Papa.  "Yo 
aceptaría,  dijo  don  Blas,  si  Su  Santidad  me  obligara".  Don  Ma- 
riano trato  de  disuadirlo  y  exdamó:  "Entonces  pues,  amigo,  pi- 
dámosle a  Dios  que  nos  haga  buenos  obispos,  y  si  no  que  nos 
mande  primero  la  muerte".  De  inmediato  siiitióse  muy  mal  y 
cayó  postrado  en  cama.  Le  aterraba  la  sola  idea  del  episcopado. 


—  86  — 


¿Por  qué  Dios  no  me  llevará?",  era  lo  único  que  hablaba  en 
los  últimos  días. 

La  postrera  vez  que  celebró  Misa,  exclamó:  "De  puro  va- 
liente he  dicho  Misa  hoy;  sufro  espantosos  dolores". 

El  18  de  marzo  declaró  terminada  su  carrera:  "creo  que 
la  voluntad  de  Dios  será  que  deje  esta  vida:  estoy  enteramente 
resignado;  muero  tranquilo.  El  21  recibió  el  Viático  y  la  Ex-, 
tremaunción,  pidió  perdón  "a.  tc-dos  y  perdonó  de  corazón  a 
quienes  le  habían  ofendido.  Al  día  siguiente  hizo  una  petición 
al  sacristán:  "Mira,  negro,  después  que  me  muera,  róbame  y 
llévame  a  la  Casa  de  María,  que  me  entierren  allí". 

El  23  a  las  5,15  de  la  madrugada  el  capellán  de  la  Casa 
de  María  se  acercó  al  moribundo  y  le  dijo:  "Yo,  como  sacerdo- 
te, debo  comunicarle  que  se  acerca  la  hora;  pero  ¡qué  felici- 
dad — agregó —  es  morir  en  brazos  de  nuestra  Santa  Religión! 
"¡Ah,  sí!"  alcanzó  a  balbucir  don  Blas  y,  sin  a-margura  ni  ago- 
nía, encontró  al  fin  la  ansiada  paz  para  su  espíritu  atribulado 
por  las  responsabilidades  y  hooiores. 

Los  restos  de  don  Blas  Cañas  fueron  sepultados  en  la  Casa 
de  M'aría  y  treinta  años  más  tarde,  cuando  se  depositaron  en 
un  "sepulcro  nuevo",  el  cuerpo  estaba  intacto. 

Ahora  hasta  las  palomas  que  aletean  junto  a  la  iglesia  de  la 
calle  del  Carm.en,  parecen  hablar  de  la  candorosa  sencillez  del 
santo  fundador  de  la  Casa  de  María  y  del  Patrocinio  de  San 
José. 


MARIANO  CASANOVA 


1833  1908 


Don  Mariano  Casanova,  tercer  Arzobispo  de  Santiago,  su- 
cesor del  enérgico  y  austero  don  Rafael  Valentín  Valdivieso,  es 
uno  de  los  eclesiásticos  que  han  ejercido  mayor  influjo  en  la 
vida  política  y  social  de  nuestro  país;  y  por  lo  mismo  su  ac- 
tuación en  la  Iglesia  santiaguina  ha  merecido  los  juicios  más 
contradictorios:  algunos  le  han  elogiado  sin  reservas  y  otros  no 
escatiman  las  más  acerbas  críticas.  Es  nvuy  difícil  emitir  un 
juicio  recto  sobre  el  prelado  que  gobernó  más  de  veinte  años 
la  única  sede  metropolitana  que  existía  a  la  sazón  en  el  país. 

Cuando  un  hombre,  máxirr^e  si  es  sacerdote,  logra  reunir  un 
conjunto  de  grandes  y  extraordinarias  cualidades,  y  recibe  hono- 
res y  ocupa  cargos  elevados,  su  desempeño  suscita  emula^ción  y 
envidia,  y,  en  estos  países  hispanoamericanos  especialmente,  hay 
cierta  tendencia  a  ponderar  los  defectos  y  errores  de  la  natura- 
leza humana  para  hacerlos  más  notorios.  Tal  vez  esto  fue  lo  que 
aconteció  con  la  deslumbrante  personalidad  del  tercer  Arzobis- 
po de  Santiago,  don  Mariano  Casanova;  de  otra  manera  seríaa 
inexplicables  las  opiniones  tan  encontradas  que  se  han  emitido 
acerca  de  su  brillante  actuación  en  todos  los  cargos  que  la 
Iglesia  puso  en  sus  expertas  manos. 

No  hay  en  la  vida  del  señor  Casanova  ni  un  solo  contra- 
tiempo: desde  los  bancos  del  Instituto  Nacional  y  del  Seminario, 
hasta  su  exaltación  al  episcopado,  va  de  triunfo  en  triunfo, 
nadie  se  opone  en  su  camino;  él  sabe  sortear  todas  las  dificul- 
tades y  sale  victorioso,  pero  sin  mácula,  porque  jamás  se  apartó 
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de  la  ley  del  Señor;  y,  como  alguien  dijo,  supo  ser  flexible  en 
las  cosas  accidentales  }'  rigido  en  las  esenciales. 

Nació  el  mismo  año  que  se  promulgó  la  Constitución  Po- 
lítica cuya  letra  encarnaba  el  espíritu  de  orden  y  autoridad  im- 
pversonal,  sobre  las  cuales  Portales  cimentó  las  instituciones  ju- 
rídicas chilenas.  Alumno  del  Instituto  Nacional  primero  y  del 
Seminario  Conciliar  después,  siempre  fue  estudiante  sobresa- 
liente, salvo  en  matemáticas,  para  las  cuales  tenía  ''intolerancia 
mental*'.  Cuatro  años  antes  de  ser  sacerdote,  a  los  diecinueve 
años,  ya  era  profesor  del  Seminario  y  hasta  1868  regentó  di- 
versas cáitedras  de  humanidades.  Filosofía,  Teología  y  Derecho. 
Enseñó  con  brillo  especialmente  la  literatura  del  Siglo  de  Oro. 
Don  Andrés  Bello  se  complacía  en  presenciar  las  pruebas  fina- 
les de  los  alumnos  de  esta  asignatura,  presentados  por 
el  Señor  Casanova.  Aunque  se  haya  dicho  lo  contrario, 
desde  esa  época  data  el  gran  cariño  que  conquistó  entre  el  clero 
de  Chile  el  alumno  y  catedrático  del  Seminario  viejo,  afecto  que 
durante  su  gobierno  arzobispal  llegó  a  ser  unánimje.  El  22  de 
julio  de  1S60  don  Mariano  fundó  en  el  colegio  eclesiástico  la 
Academia  de  San  Agustín,  que  durante  noventa  años  dio  for- 
mación literaria  a  todo  nuestro  clero,  y  de  la  cual  el  señor 
Casanova  fue  primer  presidente. 

Desde  aquel  tiempo  el  joven  sacerdote  comenzó  a  predicar 
en  todos  los  pulpitos  de  la  capital  y  luego  se  con\artió  en  grande 
y  consumado  orador:  predicó  en  las  honras  fúnebres  por  las 
víctimas  del  incendio  de  la  Compañía,  hizo  el  elogio  de  don  Ma- 
nuel Antonio  Tocornal,  en  el  templo  metropolitano,  y  en  fin  ha- 
bló siempre  en  las  grandes  ocasiones.  Todo  k  acompañaba  para 
brillar  en  la  cátedra  sagrada:  apostura  bizarra,  gesto  ner\ioso 
y  expresi\x).  m.ajestad  y  elegancia  en  los  ademanes:  poseía  una 
figura  principesca.  Sabía  emplear  tan  oportunamente  la  Sagra- 
da Escritura  que  las  citas  no  se  distinguen  en  el  discurso;  su 
lenguaje,  noble  y  castizo;  era  profundo  en  doctrina,  pero  por 
sobre  todo  sentía  honda  y  sinceramente  lo  que  hablaba;  le  faltó 
sí  la  voz  melodiosa,  y  por  lo  mismo  era  mionótono  y  su  acción 
carecía  de  variedad  y  viveza. 

Fue  profesor  del  Instituto  Nacional:  y  recibió  su  título  de 
abogado  sin  examen,  a  petición  de  don  ^íarcial  Martínez,  que 
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le  admiró  desde  aquella  época;  luego  viajó  a  Europa  acofmpa- 
ñando  a  los  jóvenes  Juan  Agustín  Antúnez  y  Francisco  Ruia 
TagLe.  Sacerdote  de  gusto  refinado,  incrementó  allí  sus  co- 
nocimientos religiosos,  literarios  y  artísticos.  Visitó  a  Pío  IX,  el 
Papa  de  los  chilenos,  y  entre  otras  cosas  el  Romano  Pontífice 
le  preguntó  por  qué  los  americanos  no  se  interesaban  en  man- 
dar seminaristas  al  Pío  Latino,  colegio  fundado  por  el  chileno 
Monseñor  Ignacio  Víctor  Eyzaguirre.  Casanova  no  olvidó  ja^ 
más  el  deseo  del  Padre  Santo.  Desde  el  viejo  mundo  envió  co- 
rrespondencia a  la  Revista  Católica  y  a  la  prensa  chilena.  Tam- 
bién hizo  traducciones  para  el  órgano  del  clero  nacional,  escri- 
bió una  Historia  del  templo  de  la  Compañía,  que  ahora  es  muy 
escasa,  y  vertió  al  español,  con  don  Crescente  Errázuriz,  la 
Historia  de  N'uestra  Señora  de  Lourdes  de  Lasserre.  Fundó,  por 
el  mismo  tiempo,  una  sociedad  de  señoras  para  combatir  el  lujo. 
El  22  de  junio  de  1868,  el  Arzobispo  Valdivieso,  que  quería  y 
admiraba  al  joven  y  activo  sacerdote,  le  nombró  cura  y  vicario 
foráneo  de  Valparaíso,  donde  vivió  cerca  de  veinte  años.  A  fines 
del  mismo  año  integró  la  comisión  que  trajo  a  Chile,  desde 
Lima,  los  restos  del  Libertador  O'Higgins  y  a  su  vuelta  pronun- 
ció en  el  vecino  puerto  una  de  sus  más  elocuentes  y  sentidas 
oratorias  patrióticas. 

Don  Mariano  Casanova  gozaba  entonces  de  gran  prestigia 
y  poderoso  influjo  entre  los  hombres  de  Gobierno;  de  todos,  o 
de  casi  todos,  había  sido  compañero  de  colegio  o  profesor:  los 
hermanos  Amunátegui,  Eulogio  Altamjrano,  Diego  Barros  Ara-f 
na,  Marcial  Martínez,  Abdón  Cifuentes,  Ramón  Barros  Luco, 
y  otros;  Casanova  tenía  vara  alta  en  la  Moneda,  por  lo  cual  no 
le  fue  difícil  obtener  la  creación  del  cargo  de  gobernador  ecle- 
siástico de  Valparaíso,  que  él  desempeñó,  por  nom.bramxiento  del 
Arzobispo  Valdivieso,  hasta  que  se  hizo  cargo  de  la  arquidió- 
cesis  en  enero  de  1887.  En  el  puerto  su  actividad  fue  inmensa: 
había  creado,  siendo  cura,  el  Seminario  de  San  Rafael  y  ense- 
guida fundó  colegios  para  niñas  pobres  y  ricas;  predicó  misio- 
nes en  los  campos  y  sermones  en  las  grandes  festividades;  en 
la  cátedra  sagrada  y  en  la  prensa  dio  una  batida  a  la  masonería 
y  al  protestantismo;  donde  él  hablaba  acudían  presurosos  no 
sólo  los  fieles,  sino  también  los  incrédulos.  Tan  ímproba  labor 
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debilitó  su  salud,  y  en  Calera  de  Tango  sufrió  un  derrame  ce- 
rebral que,  según  don  Crescente  Errázuriz,  agravó  sus  defec- 
tos, ''especialmente  la  volubilidad  e  indiscreción  en  el  hablar". 
No  obstante,  el  señor  Casanova  era  considerado  entonces  "una 
de  las  mejores  capacidades  del  clero  chileno",  dice  el  mismo 
señor  Errázuriz. 

En  1877  el  Gobitetno  pretendió  hacerle  obispo  auxiliar 
de  Santiago,  pero  ya  Valdivieso  había  propuesto  a  Larraín  Gan- 
darillas,  y  el  Obispo  Salas  le  quiso  llevar  a  su  lado  como  obispo 
Coadjutor  con  derecho  a  sucesión.  Luego  murió  el  Arzobispo 
Valdivieso  y  sobrevino  la  más  grave  crisis  político-religiosa  de 
que  haya  memoria  en  el  país. 

El  conflicto  se  produjo  como  consecuencia  de  la  aplicación 
Cid  Patronato  Eclesiástico  y  a  raíz  de  la  resistencia  que  hicieron 
el  clero  y  los  conservadores  a  la  candidatura  arzobispal  del  canó- 
nigo don  Francisco  de  Paula  Taforó  para  ocupar  la  sede  vacan- 
te de  Santiago. 

Don  Mariano  Casanova,  que  era  conciliador  por  tempera- 
mento, se  mantuvo  al  margen  de  la  lucha  contra  el  Gobierno,  a 
petición  expresa  de  Monseñor  Mario  Monceni,  Delegado  Apos- 
tólico en  Perú.  Entre  tanto  se  habían  promulgado  las  leyes  lai- 
cas de  Matrimonio  y  Registro  Civil  y  Cementerios  laicos,  y  los 
pelucones  y  el  vicario  capitular  Larraín  Gandarillas  crearon  la 
"L'nión  Católica"  para  comíbatir  a  Santa  María  y  a  sus  cola- 
boradores. 

Rechazado  definitivamente  Taforó,  el  Presidente  Santa  Ma- 
ría no  quiso  alejarse  del  poder  sin  dar  solución  al  problema  ar- 
zobispal: el  Papa  León  XIII  y  el  Primer  Mandatario  estuvieron 
de  acuerdo  para  designar  sucesor  del  Arzobispo  Valdivieso  a, 
don  Mariano  Casanova,  sacerdote  benemérito  y  amigo  de  la 
paz.  La  actitud  de  don  Mariano  en  el  conflicto  en  nada  reflejó 
las  secuelas  del  ataque  cerebral,  sino  por  el  contrario^  denotó 
la  cordura  y  sensatez  de  un  hombre  en  pleno  gooe  de  sus  facul-, 
tades  mentales.  El  3  de  enero  fue  preconizado  Arzobispo  de  San- 
tiago, y  el  obispo  Monseñor  Joaquín  Larraín  Gandarillas  le  con- 
sagró en  la  Catedral  de  esta  ciudad  el  30  de  enero  de  1887.  Nue- 
v>e  años  antes,  una  santa  penitente  d,el  señor  Casanova  le  había 
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vaticinado  que,  tras  larga  vacancia,  él  sería  Arzobispo,  sucesor 
de  Valdivieso. 

El  nuevo  prelado  deseaba  restaurar  la  paz  y  armonía  entre 
la  Iglesia  y  el  Estado  y  puso  como  lema  de  su  escudo  la  frase 
pacificadora  "Pax  multa  diligentibus  legem  tuam".  "Paz,  mucha, 
paz  a  los  que  aman  tu  ley".  En  su  primera  pastoral,  elocuente, 
llena  de  unción  y  profundidad,  como  como  todos  sus  escritos, 
declaró  que  la  paz  era  el  amor  de  toda  su  vida  y  que  también 
la  deseaba  como  inscripción  en  su  tumba.  Envió  a  Roma  para 
que  estudiaran  en  el  Pío  Latino,  a  los  seminaristas  José  María 
Caro  y  Gilberto  Fuenzalida. 

Casanova,  en  veintiún  años  de  episcopado,  mantúvose  fiel 
a  sus  propósitos  y,  si  algunas  veces  obró  con  cierta  volubilidad 
y  flaqueza  de  ánimo,  ello  se  debe  en  gran  parte  al  deseo  de 
ser  consecuente  con  sus  ideales  conciliadores.  Los  desaciertos, 
más  qute  consecuencias  dd  derr'tame  cerebral,  son  debilidades  pro- 
pias de  la  humana  naturaleza  y  del  carácter  extrem.adamente  paci- 
fista del  prelado.  Examinada  serenamente  su  vastísima  labor 
episcopal,  hay  que  considerle  como  el  pastor  providencial,  sus- 
citado por  Dios  para  lograr  la  paz  de  la  República  y  el  afian- 
zamiento del  prestigio  de  la  Iglesia  en  Chile,  en  un  momento 
bien  crítico  de  su  hermosa  historia. 

Sepultó  prudentemente  la  "Unión  Católica",  fundó  la  Uni- 
versidad Católica,  a  pesar  de  que  primero,  y  con  razón,  no 
fue  partidario  de  ella;  publicó  numerosas  pastorales  y  se  le 
considera  como  el  creador  de  este  difícil  género:  la  que  divulga 
las  doctrinas  sociales  de  León  XIII  es  excelente  y  despertó  la 
conciencia  social  de  los  católicos;  y  tanto  el  Gobierno  como  los 
particulares  comenzaron  entonces  a  preocuparse  de  legislar  en 
favor  de  los  trabajadores;  a  la  sazón  se  fundó  la  "Sociedad 
León  XIII",  a  fin  de  construir  habitaciones  para  obreros. 

Atajó  cautelosam.ente  reformas  constitucionales  impías  y, 
sin  mezclarse  en  la  pequeña  política,  sabía  hacer  la  grande  y 
alta  política,  y  gracias  a  su  influjo  .muchos  ministerios  se  forma- 
ron en  su  quinta  de  la  calle  Bellavista.  Sin  embargo,  cuando  era 
necesario,  supo  ser  enérgico  y  prueba  de  ello  es  la  excomunión 
que  dictó  contra  el  diario  volteriano  "La  Ley". 

Se  preocupó  principalmente  de  la  enseñanza:  fundó  la  Es- 
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cuela  Normal  de  Preceptores  del  Arzobispado,  el  Instituto  de 
Humanidades,  hoy  "Luis  Campino",  y  ordenó  la  creación  de 
escuelas  en  todas  las  parroquias. 

Agotado  tras  larga  Visita  Pastoral  a  la  Arquidiócesis,  viajó 
a  Europa  para  hacer  la  Visita  ad  Limina  Apostolorum;  y  cuando 
volvió  encontró  al  país  en  víspera^  de  la  guerra  civil.  Para  dete- 
ner el  conflicto,  como  amigo  de  Balmaceda  y  de  la  oposición, 
ofreció  sus  buenos  oficios  y  logró  que  se  organizara  el  Gabinete 
Prats-Tocornal ;  mas  la  bonanza  duró  poco  y  sobrevino  la  inútil 
y  perniciosa  revolución.  En  pastorales  y  exhortaciones  llamó  a 
la  concordia  y  ordenó  al  clero  que  se  abstuviera  de  participar 
en  la  lucha  fraticida. 

Convocó  en  1895  el  Sínodo  Diocesano,  en  cuyos  cánones 
hay  una  completa  legislación  que  fomentó  la  disciplina  y  unidad 
en  el  régimen  de  la  Iglesia  santiaguina,  lo  cual  contribuyó  a  su 
prestigio  dentro  y  fuera  de  Chile.  A  fines  de  noviembre  del  mis- 
imo  año  fue  a  Buenos  Aires  para  imponer  el  sagrado  palio  al 
Arzobispo  Castellanos:  la  labor  diplomática  lograda  por  Mon- 
señor Casanova  en  Argentina  fue  el  comienzo  de  la  paz  con 
la  vecin'a  r^epúbLca  sellada  diefinitívamente  en  los  pactos 
de  mayo  de  1902.  Al  terminar  el  Arzobispo  Casanova  su  brillan- 
te pieza  oratoria,  en  el  acto  de  la  entrega  dd  palio  al  prelado 
bonaerense,  el  viejo  Presidente  Julio  A.  Roca,  emocionado  hasta 
las  lágrimas,  tomó  la  mano  del  Arzobispo  chileno  y  le  estampó 
un  beso  en  su  anillo  pastoral. 

Por  indicación  suya  León  XIII  convocó  el  primer  Concilio 
Plenario  de  la  Am.érica  española,  nuestro  Arzobispo  presidió  la 
primera  reunión  y  tuvo  allí  sobresaliente  actuación.  Entonces, 
por  indicación  de  los    cardenales  amigos  del  prelado,    el  Papa 
pensó  acceder  a    los  deseos  de  La  Moneda,  en  el    sentido  de 
crearle  Cardenal;  y,  a  no  mediar  los  intereses  de  otras  naciones 
y  ciertas  rivalidades  y  envidias  criollas,  el  señor  Casanova  ha- 
bría recibido  la  púrpura  cardenalicia.  Después  de  conocer  los 
grandes  triunfos  del  Arzobispo  de  Santiago,  uno  se  pregunta, 
¿dónde  están  los  sín/tamias  del  rebla ndetimiiento  ceír^ebral  de  quie 
han  hablad'o  dos  historiadores? 

Don  Mariano  se  interesó  especialm^ente  por  restaurar  aquí 
la  música  sagrada  y  el  esplendor  del  culto;  pero  anduvo  desa- 
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certado  en  permitir  el  embadurnamiento  de  la  hermosa  Catedral 
de  antaño.  Se  esforzó  también  porque  las  predicaciones  fueran, 
profundas  en  doctrina  y  elegantes  en  la  forma,  bre\'es  y  no  am- 
pulosas. Puso  sus  ojos  en  el  Seminario,  le  dotó  de  capilla,  de 
un  órgano,  de  un  salón  de  actos  y  de  una  sala  especial  para 
Biblioteca  y  dividió  el  establecimiento  en  dos  secciones:  ecle- 
siástica y  seglar. 

Durante  su  gobierno  se  establecieron  numerosas  congrega- 
ciones religiosas  y  se  fundaren  tres  chilenas.  Monseñor  Casanova 
reunió  en  Santiago  el  primer  Congreso  Eucarístico  Nacional  y 
fundó  treinta  y  dos  parroquias. 

Autorizado  por  la  Santa  Sede,  permitió  el  servicio  religioso 
en  los  cementerios  laicos,  y  el  Gobierno  dio  el  pase  para  los 
entierros  en  los  parroquiales. 

Toda  esa  labor  activísima  el  señor  Casanova  la  cimentó  en 
una  profunda  vida  interior.  Ordenado  y  metódico,  se  levantaba 
muy  de  amadrugada,  hacía  meditación,  celebraba  piadosamente 
la  misa,  comía  frugalmente  y  gustaba  de  sentar  a  su  mesa  a  los 
amigos  eclesiásticos  y  seglares,  con  quienes  compartía  las  bromas 
y  chistes  oportunos.  ''Tráigame  a  comer  al  señor  Caro",  le  decía 
con  frecuencia  a  su  familiar,  el  hoy  Mons.  don  Zócimo  Cerda.  El 
entonces  seminarista  y  actualmente  Monseñor  Oscar  Larson  lle- 
gaba a  almorzar  a  casa  del  Arzobispo  ccm.o  a  la  propia.  Era 
fino  y  delicado  en  extremo,  tenía  un  corazón  grande  y  generoso 
y  jamás  a  nadie  guardó  rencor. 

Murió  pobremente,  en  una  alcoba  desmantelada,  sobre  un 
viejo  catre  de  fierro,  hace  poco  más  de  m.edio  siglo,  el  16  de 
mayo  de  1908.  Dos  días  antes  le  visitó  el  Presidente  de  la  Re- 
pública, su  discípulo  y  amigo  don  Pedro  Montt,  quien,  trémulo 
de  emoción,  con  los  ojos  bañados  en  lágrimas,  se  inclinó  reve- 
rente ante  el  Arzobispo  moribundo  y  le  besó  la  frente.  Era  el 
ósculo  de  la  gratitud  de  todo  un  pueblo  que  así  recompensaba  al 
Arzobispo  agonizante  su  dilatada  tarea  en  pro  de  la  pacifi- 
cación de  Chile  y  de  la  necesaria  armonía  entre  la  Iglesia  y 
el  Estado. 

El  juicio  de  la  historia  otorga  al  Arzobispo  don  Mariano 
Casanova  un  sitio  privilegiado  entre  los  más  ilustres  pastores 
de  la  Iglesia  hispanoamericana. 
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CRESCENTE     ERRAZURIZ  VALDIVIESO 
1839  1931 


Una  de  las  personalidades  eclesiásticas  y  literarias  más 
complejas  y  discutidas  en  nuestro  país  es  la  del  quinto  Arzo- 
bispo de  Santiago,  don  Crescente  lírrázuriz  Valdivieso. 

Hijo  de  don  Francisco  Javier  Errázuriz  Aldunate  y  de 
su  tercera  esposa  doña  Rosario  Valdivieso  y  Zañartu,  nació 
en  casa  de  su  tío  Isidoro  Errázuriz  Aldunate  en  la  calle  de  la 
]\íerced  frente  al  templo  de  este  nombre,  esquina  de  Las  Claras. 
Educóse  primero  en  el  colegio  de  las  Fernández  Díaz,  primas  del 
Presidente  Pinto  Díaz  y  enseguida  en  el  de  Justino  Fagalde 
donde  por  primera  vez  en  Chile  se  obligó  a  los  niños  a  hablar 
francés  en  los  recreos.  Muerto  su  padre  en  1845  el  niño  quedó 
entregado  a  los  solícitos  mimos  de  su  madre.  En  el  fundo  de 
su  abuelo  materno  de  la  Cañadilla  gustaba  Crescente  cabalgar 
su  viejo  'Térro'',  manso  caballo  que  apenas  se  movía.  Como 
todos  los  niños  de  su  edad  era  travieso  y  participaba  en  todos 
los  juegos  de  la  época,  especialmente  en  el  del  volantín.  En 
En  1850  ingresó  en  el  Seminario  de  Santiago  e  hizo  allí  los 
estudios  de  humanidades  y  Filosofía  en  el  establecimiento  re- 
formado por  el  grande  humanista  y  futuro  obispo  auxiliar  de 
monseñor  Valdivieso,  don  Joaquín  Larraín  Gandarillas.  En 
"Algo  de  lo  que  He  Visto",  su  libro  de  Memorias,  ha  contado 
sabrosas  anécdotas  de  su  vida  de  seminarista. 

En  marzo  de  1857  vio  claro  que  no  tenía  vocación  para 
el  sacerdocio,  se  retiró  del  Seminario  e  ingresó  al  curso  de  le- 
yes de  la  Universidad  de  Chile,  la  única  existente  a  la  sazón. 
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Algunos  afirman  que  estudió  jurisprudencia,  pero  nada  se  sabe 
desaquella  época  de  su  vida,  él  nunca  habló  sobre  tales  activi- 
dades, pero  es  evidente  que  no  terminó  el  curso  porque  se  dedi- 
có al  trabajo  en  las  minas  de  su  hermano  Maximiano,  en  Gua- 
yacán  de  La  Serena. 

Un  trágico  accidente  que  costó  la  vida  a  su  primo  Manuel 
Lazo  Errázuriz  cambió  el  rumbo  de  las  actividades  de  don  Cres- 
cente  Errázuriz.  El  8  de  diciembre  de  1861,  el  antiguo  semina- 
rista, con  dos  muchachos  que  trabajaban  también  en  la  fundición 
de  don  Maximiano  Errázuriz,  a  los  cuales  se  agregó  su  primo 
santiaguino  Manuel  Lazo  Errázuriz,  organizaron  un  malón  en 
casa  de  una  señora  cuyo  nombre  era  — según  decía  don  Cres- 
cente  a  su  secretario  don  Agustín  Erazo, —  Conchita  Díaz,  ho- 
gar respetable  de  Coquimbo  y  no  sitio  dfe  diversión,  donde  no 
faltaban  las  hijas  simjpát'cas  y  alegres.  Los  cuatro  jóvenes  en- 
tusiastas, traviesos  y  de  buen  humor  estuvieron  de  fiesta  toda 
la  noche  y  en  las  primeras  horas  de  la  madrugada  abandonaron 
la  casa.  Comenzaron  a  subir  por  Coquimbo,  hacia  Guayacán 
y  de  improviso  vieron  a  unos  individuos  de  poncho  que  luego 
desaparecieron  por  entre  los  matorrales.  Los  muchachos  no  die- 
ron importancia  a  tan  extraños  viajeros...,  mas,  Crescente  invitó 
a  sus  cotmp'añeros  a  tomar  otro  sendero  para  acontar  la  distancia. 
Como  los  demás  oponíanse,  Errázuriz,  con  su  atávico  don  de 
mando,  dijo:  "el  que  quiera  seguirme  que  me  siga"  y  tras  él 
salieron  dos  de  sus  compañeros,  Guillermo  Lyon  y  un  joven 
Dooling,  Manuel  Lazo  continuó  por  el  camino  en  el  cual  le 
acechaba  la  muerte.  A  poco  andar,  los  tres  jóvenes  oyeron  una 
detonación.  Al  día  siguiente  como  Manuel  Lazo  no  volvía,  los 
compañeros  fueron  en  su  busca  y  encontráronle  muerto  en  el 
camino  que  ellos  no  quisieron  seguir. 

Algunos  chilenos  con  exuberante  fantasía,  han  querido 
hacer  de  este  suceso  una  leyenda,  tal  vez  una  novela:  Joaquín 
Edwards  Bello  por  ejemplo,  en  el  magnífico  comentario  que 
hizo  sobre  mi  libro  "El  Arzobirpo  Errázuriz  y  la  evolución  polí- 
tica y  social  de  Chile",  asegura  haber  oído  a  su  padre  que  los 
jóvenes  en  referencia  pasaron  la  noche  "remoliendo",  pero  esto 
es  pura  im.aginación.  Seguramente  en  el  padre  de  Joaquín  estaba 
latente  el  novelista  eximio  que  resultó  ser  el  hijo.  Creo  en  la  ley 


—  96  — 


de  la  herencia  y  "quien  lo  hereda  no  lo  hurta".  Don  Crescente 
contaba  el  hecho  de  otra  manera  y  no  se  puede  dudar  de  su  pa- 
labra, era  muy  verídico  y  demasiado  franco;  por  lo  demás  si 
hubiese  andado  en  rem,oliendas,  no  tenía  porque  ni  para  qué 
ocultarlo.  No  habría  sido  el  primero  y  único  joven  que  ingr.e-( 
saba  al  Seminario  después  de  una  francachela:  San  Agustín 
recibió  el  presbiterado  y  en  su  mocedad  tuvo  un  hijo  natural;  no» 
obstante  llegó  a  ser  obispo  de  Hipona  y  la  Iglesia  le  elevó  al 
honor  de  los  altares. 

A  raíz  de  la  tragedia  el  joven  Errázuriz,  de  18  años,  fue  a 
Santiago  y  visitó  a  su  hermana  Pelagia,  monja  del  Carmen  Alto. 
La  santa  religiosa  le  dijo:  "el  8  de  diciembre  último,  a  tal  hora, 
creo  haberte  heoho  un  gran  servicio  y  haberte  librado  de  un 
gran  peligro,  estaba  en  oración  a  tal  hora  (la  mism.a  en  que  ocu- 
rrió el  asesinato  de  Lazo)  y  sentí  un  deseo  muy  grande  de  rogar 
por  tí.  Después  quedé  en  la  convicción  de  que  Dios  me  había 
oído". 

"Fue  tal  la  imipresión  que  me  hicieron  las  palabras  de  Pe- 
lagia — d'scía  don  Crescente  a  monseñor  Erazo —  que  inmedia-f 
tamente  me  fui  al  Seminario  a  pedir  beca". 

Errázuriz  tuvo  sie-xpre  gran  veneración  por  su  hermana  y 
más  tarde  pidió  al  Carmen  la  calavera  de  Sor  Pelagia  y  la  guardó 
en  su  escritorio  de  la  Vera  Cruz  hasta  que  se  trasladó  al  Palacio 
de  los  Arzobispos  en  Mac-Iver,  frente  a  la  Merced  y  a  la  casa 
en  que  nació. 

Refería  doña  Amalia  Urmeneta  de  Errázuriz,  quien  relata- 
:ba  el  suceso  en  cuestión,  a  su  suegra  doña  Rosario  Valdivieso  de 
Errázuriz  que  Crescente  encontró  en  el  pecho  de  Manuel  Lazo^ 
el  escapulario  del  Carmen  y  la  cruz  con  indulgencia. 

"Terminadas  mis  humanidades,  estuve  cinco  años  afuera 
para  v^olver  en  seguida  a  realizar  mis  estudios  de  Teología"  — ^di- 
jo Crescente  Errázuriz  lacónicamente,  cincuenta  y  cinco  añosi 
después,  siendo  ya  Arzobispo  de  Santiago. 

Este  quinquenio  "le  vino  de  perlas"  para  conocer  bien  la 
dura  realidad  de  la  vida.  Adquirió  experiencia  del  mundo  y  de 
los  hombres  y  se  convenció  de  que  su  única  y  vierdadera  voca- 
ción era  el  sacerdocio.  Es  evidente  que  ella  no  es  fruto  de  un» 
capricho  pasajero,  sino  d«e  un  ideal  y  pleno  convencimiento;  in- 
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fluyeron  sin  duda,  su  sangre  materna  y  la  intimidad  con  el  gran- 
de Arzobispo  Valdivieso;  pero  por  sobre  todo  hubo  una  indina- 
ción  personal,  que  tomó  cuerpo  a  medida  que  avanzaba  la  ju- 
ventud, y  ella  se  perfeccionó  en  el  Seminario. 

El  18  de  diciembre  de  1863  el  Arzobispo  Valdivieso  le  or- 
denó sacerdote  en  la  iglesia  Catedral.  La  primera  Misa  fue  es- 
trictamente privada,  por  el  dudo  de  Chile  con  motivo  del  In- 
cendio del  templo  de  la  Compañía. 

Su  ascmibrosa  labor  sacerdotal  abarcó  múltiples  activida- 
des: periodista  y  secretario  privado  de  su  tío,  el  segundo  Arzo- 
bispo de  Santiago  don  Rafael  Valentín  Valdi\áeso  y  Zañartu, 
en  los  años  mozos;  recoleto  dominico,  catedrático  de  Derecho 
Canónico  en  la  Universidad  de  Chile;  en  la  madurez  de  su  vida, 
y  en  la  edad  provecta,  historiador  y  Arzobispo  de  Santiago. 

Emparentado  con  numerosos  presidentes  de  Chile,  era 
miembro  de  la  casa  infanzona  de  los  vascos  Errázuriz.  Su  abue- 
lo fue  Rector  de  la  Universidad  de  San  Felipe  y  su  padre  guar- 
dia de  corps  de  Fernando  VIL 

Al  salir  del  Seminario  el  joven  sacerdote  en  1863,  comenzó 
una  carrera  eclesiástica  y  literaria  brillante:  al  lado  de  su  tío 
el  Arzobispo  Valdivieso,  prelado  que  a  la  sazón  manejaba  no 
sólo  la  Iglesia  sino  también  la  política  del  país.  Don  Crescente 
,ocupó  primero  la  dirección  de  la  "Revista  Católica"  y  después 
la  del  diario  "El  Estandarte  Católico"  que  sucedió  a  aquella 
.publicación;  en  ambos  periódicos  escribió  editoriales  y  artícu- 
los polémicos  en  defensa  de  la  Iglesia,  a  la  cual  comenzaba  a 
hincarle  su  garra  el  laicism^o.  En  "El  Estandarte"  combatió  sin 
ambages  ni  tapujos  la  política  liberal  de  su  propio  hermano  el 
Presidente  Errázuriz  Zañartu.  Su  pluma  enérgica,  levantada 
e  irónica,  terció  en  los  debates  que  promovieron  las  arduas 
luchas  teológicas. 

En  aquel  tiempo  (1874)  empezaron  sus  dificultades  con  el 
antiguo  rector  del  Seminario,  don  Joaquín  Larraín  Gandarillas, 
quien  por  su  parentesco  con  el  caudillo  pelucón  Yrarrázaval, 
oponíase  a  la  fundación  de  "El  Estandarte  Católico".  Don  Cres- 
cente ya  no  era  partidario  de  la  intromisión  del  clero  en  la  po- 
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h'tica  de  partidos;  una  trizte  experiencia  le  advertía  que  era 
más  prudente  mantener  a  la  Iglesia  al  margen  d-e  las  luchas 
partidaristas.  Su  tío,  que  en  la  práctica  pensaba  lo  contrario,  ya, 
había  comenzado  a  decaer  físicamente  y  m.urió  el  8  de  junio  de 
1878.  Desde  ese  fecha  la  vida  del  señor  Errázuriz  cambió  ra- 
dicalmente. 

Tan  grande  era  la  influencia  de  don  Crescente  en  aquella 
época  que,  antes  de  cumiplir  40  años,  se  hablaba  de  que  podría 
suceder  a  su  tío  en  el  solio  arzobispal;  mas  los  acontecimientos 
le  fueron  ad\'ersos:  sobrevino  el  grave  conflicto  eclesiástico  a 
raíz  de  las  candidaturas  de  Larraín  Gandarillas  y  Taforó,  y  el 
señor  Errázuriz,  como  cuenta  socarronamente  en  sus  Memorias, 
no  fue  partidario  de  ninguno,  se  retiró  de  las  tertulias  clerica- 
les y  no  frecuentó  más  la  Curia  Arzobispal;  sólo  conservó  su 
cátedra  de  Derecho  Canónico  en  la  Universidad  de  Chile  para 
la  cual  escribió  un  texto;  desde  su  alejamiento  insistía  en  la 
candidatura  de  Casanova. 

Aislóse  en  la  capilla  de  la  Vera  Cruz,  de  la  cual  fue  nom- 
brado capellán  apenas  murió  el  Arzobispo  Valdivieso  y,  aun- 
que en  ese  tíeT^po  no  era  parroquia,  sirvió  a  los  fieles  con  ab- 
negación propia  del  cura. 

Empero  esta  soledad  no  fue  suficiente,  consternado  ante  el 
triste  espectáculo  que  presentaban  los  catóhcos  divididos  — ^mal 
endémico  de  Chile —  ingresó  en  la  Recoleta  Dominica  y  tomó 
el  nomjbre  de  Fray  Raimundo,  en  homenaje  de  admiración  al 
Beato  Raimundo  Lulio. 

El  sacerdote,  que  desde  1873  era  miembro  Correspondien- 
te de  la  Real  Academia  Española  de  la  Dengua  y  colaborador 
asiduo  de  "La  Estrella  de  Chile"  y  de  otras  revistas  del  país, 
en  una  de  las  cuales  polemizó  con  ^liguel  Luis  Amunátegui, 
hastiado  ya  de  las  vida  activa,  se  retiró  a  la  Recoleta.  Por 
más  que  vivía  dedicado  a  sus  prácticas  de  piedad,  al  confeso- 
nario y  al  cultivo  de  la  Historia  patria,  día  a  día  llegaban  ai 
Convento  de  la  Chimba  los  más  connotados  políticos  y  escri- 
tores en  busca  de  consejo.  En  1886  redactó  la  fórmula  de  ju- 
ramento que  hizo  el  Arzobispo  Casanova,  y  en  1891  ocultó  en 
los  claustros  de  la  Recoleta  a  don  Diego  Barros  Arana,  y  hu- 
biese querido  esconder  en  Jos  viejos  muros  de  la  recolección 


—  99  — 


al  Presidente  Balmaceda,  su  amigo  y  compañiero  del  Seminarlo. 

A  fines  del  siglo  XIX,  fray  Raimundo  ejercicio  desde  su 
celda  el  más  alto  influjo  en  la  sociedad  santiaguina.  Prior  del 
Convento,  formó  una  legión  de  frailes  que  hasta  en  la  anciani- 
dad recordábanle  con  gratitud. 

El  claustro  de  la  Chimba  fué  el  laboratorio  en  el  cual  fray 
Raimundo  preparó  sus  obras  históricas,  que  dió  a  luz  después 
de  su  salidad  del  Convento,  a  raíz  de  una  larga  y  grave  enfer- 
medad y  de  lamentables  acaecimientos  en  la  recolección. 

Fuera  de  los  documentos  que  el  miismo  buscó,  aprovechó 
los  que  trajo  de  España  su  tío,  Monseñor  Valdivieso,  y  otros 
que  le  proporcionaron  sus  íntimos  amigos  Diego  Barros  Arana^ 
Benjamín  Vicuña  Mackenna  y  Tomás  Thayer.  Ojeda.  El  pre- 
lado pidió  a  su  sobrino  que  escribiera  Ja  Historia  de  la  Iglesia 
en  Chile.  Fue  así  como  el  señor  Errázuriz,  que  nada  podía  ne- 
garle al  Arzobispo,  a  quien  consideraba  como  verdadero  padre, 
comenzó  a  dedicarse  a  los  estudios  históricos  en  los  cuales 
llegaría  a  ser  perito.  Su  primer  trabajo  fue  "Los  Orígenes  de 
la  Iglesia  Chilena"  publicado  para  refutar  a  don  Miguel  Luis 
Amunátegui  en  sus  antojadizas  apreciaciones  sobre  la  actuación 
de  la  Iglesia  en  la  Conquista  y  en  la  Colonia.  En  este  libro  uti- 
lizó todos  los  documentos  existentes  hasta  1872  y  los  insertó 
en  el  texto;  pero  estos  infolios  no  arrojaban  mucha  luz  sobre 
la  naciente  vida  eclesiástica  chilena.  "Los  Orígenes"  es  más 
bien  obra  de  polémica,  llena  de  lagunas  y  el  autor  no  la  reedi- 
tó jamás. 

Enseguida  publicó  "Seis  años  de  Historia  de  Chile",  hecha 
en  parte  para  rectificar  las  erróneas  afirmaciones  que  hace  su 
a.migo  Barros  Arana  en  la  "Historia  General  de  Chile".  Errá- 
zuriz y  Barros  Arana  eran  muy  amigos,  ambos  facilitábanse 
mutuamente  los  papeles  viejos  con  gran  desinterés  y  prescin- 
dían en  absoluto  de  cuestiones  políticas  y  religiosas.  Es  un 
honor  para  Chile  la  ecuanimidad  y  nobleza  de  sus  historiado- 
res, todos  se  ayudaban  mutuamente  sin  envidias  ni  recelos. 

Desde  1914  don  Crescente  comenzó  a  innovar  los  viejos  y 
caducos  sistemas  históricos.  En  la  biografía  de  "Pedro  de  Val-i 
divia",  hay  más  amenidad  y  menos  mamotretos.  Escribió  tam- 
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bien  monografías  sobre  los  sucescrcs  del  primer  Gobernador  y 
Capitán  General  de  Chile. 

Errázuriz  sostuvo,  a  propósito  del  prólogo  de  ''Los  Orí- 
genes'', una  larga  polémica  con  don  Miguel  Luis  Amunátegui. 
La  controversia  fue  modelo  de  cordura  y  ambos  historiadores 
expusieron  sus  puntos  de  vista  con  elevación  de  miras  y  sirvió 
para  estrechar  aún  más  la  amistad  entre  ambos  estudiosos. 

Sus  trabajos  son  de  una  insospechada  veracidad  y  absolu- 
'tamente  desapasionados,  ni  los  obispos  se  escapan  de  su  crítica- 
levantada  y  sincera.  En  las  obras  ha  querido  exaltar  las  cua- 
lidades de  nuestra  raza,  los  valores  espirituales  y  guerreros  de 
España  y  de  Arauco,  y  sobre  todo  dejó  en  claro  la  eficaz  con- 
tribución de  la  Iglesia  en  todo  lo  que  significara  adelanto  en 
la  cultura  nacional.  Es  el  cronista  de  nuestra  historia  patria, 
que  narra  los  sucesos  en  estilo  clásico,  frío  y  desaliñado.  Hom- 
bre sagaz  y  de  buen  sentido,  conoció  a  los  hombres  de  su  tiem- 
po, a  los  prelados  y  al  clero,  y  en  su  libro  póstumo,  ''Algo  de 
lo  que  He  Visto",  traza  un  cuadro  vivo  y  exacto  de  la  época  de 
su  actuactión.  Don  Crescente  era  un  intuitivo  y  gracias  a  estos 
recuerdos,  ricos  en  datos  y  anécdotas,  le  hemos  conocido  a  él 
y  a  sus  contemporáneos  como  no  habríamos  podido  hacerlo  en 
ninguna  otra  fuente;  sin  embargo  en  sus  juicios  y  apreciacio- 
nes de  los  hom.bres  es  necesario  reconocer  que  se  le  pasó 
la  mano.  Desde  el  punto  de  vista  literario  es  una  obra  maestra 
por  el  estilo  ágil  y  por  la  agudeza  e  ironía  punzante  de  las  ob- 
ser\^ciones". 

El  anacoreta  de  la  Vera  Cruz  escribió  también  sobre  temas 
ascéticos:  "Vida  Interior  y  Oculta  con  Jesucristo  en  Dios"  y 
'■Vida  Interior  y  Oculta  con  Jesucristo  en  la  Iglesia",  de  la 
primera  escribió  dos  volúmenes,  pero  están  aún  inéditos.  En 
sus  páginas  cuenta  sencilla  y  humildemente  las  comunicaciones 
con  dos  de  sus  hijas  espirituales,  que  se  refieren  a  la  dura  as- 
censión de  fray  Raimundo  hacia  la  vida  mística.  Xo  faltan 
quienes  ponen  en  duda  estas  confidencias  íntimas,  pero  el  se- 
ñor Errázuriz  fue  siempre  hombre  serio,  adusto  y  prudente, 
cuya  sola  palabra  es  testimonio  irrecusable. 

Mientras  el  capellán  de  la  Vera  Cruz  pugnaba  por  ale- 
jarse del  mundo,  de  los  hombres  y  de  los  honores,  éstos  iban  en 
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busca  suya:  rechazó  en  1905  el  obispado  de  Concepción;  ©vi- 
tó un  golpe  militar  contra  el  Presidente  Barros  Luco  y  U  re- 
nuncia d-e  su  antecesor  el  Arzobispo  González  Eyza- 
guirre.  En  1914  fue  elegido  Director  de  la  Academia  Chilena 
de  la  Lengua  y  dos  años  después  la  Santa  Sede  otorgóle  el  tí- 
tulo de  Proto-Notario  Apostólico. 

Sin  embargo,  como  el  que  se  humilla  será  ensalzado,  ya 
en  1917,  una  de  sus  confesadas  tuvo  una  visión:  vio  la  mano 
de  su  padre  espiritual  adornada  con  el  anillo,  era  augurio  de 
su  elevación  a  la  Silla  Metropolitana  de  Santiago,  honrada  por 
su  tío  Monseñor  Valdivieso. 

El  Gobierno  de  Sanfuentes,  prudentemente  aconsejado  por 
los  Liberales  doctrinarios  y  Radicales,  propuso  a  la  Santa  Se- 
de el  nombre  de  don  Crescente  para  suceder  al  difunto  Arzobis-r 
po  de  los  obreros  don  Juan  Ignacio  González  Eyzaguirre.  El 
austero  sacerdote,  como  diría  cinco  años  m.ás  tarde,  casi  mo- 
ribundo, ante  el  Venerable  Cabildo  Eclesiástico,  nunca  ambi- 
cionó tal  dignidad.  Fue  preconizado  en  1918  y  tomó  posesión 
de  su  cargo  en  enero  de  1919  casi  octogenario.  El  nuevo  Ar- 
zobispo era  el  elegido  de  Dios,  para  gobernar  la  Iglesia  santia- 
guina  en  esa  hora  de  trascendentales  reformas  sociales.  Estaba 
en  pleno  goce  de  su  rico  talento,  tenía  inmenso  prestigio  y  so- 
bre todo  poderoso  influjo  entre  los  políticos  anticlericales  y  da 
ideas  sociales  avanzadas. 

Apenas  comenzó  su  gobierno  arzobispal,  Chile  tuvo  que 
hacer  frente  a  una  de  las  campañas  presidenciales  más  violen- 
tas de  su  historia:  uno  de  los  candidatos,  el  senador  liberal 
doctrinario  don  Arturo  Alessandri  Palma  revolucionó  el  país 
con  su  programa  de  avanzada  social,  y  el  otro,  don  Luis  Barros 
Borgoño,  representaba  la  tradición  pelucona,  aunque  era  tam^ 
bién  liberal  pero  de  los  llamados  unionistas. 

AlgU'2n,  mji:y  afligido  fue  a  quejarse  al  Arzobispo  de 
los  peligros  y  males  que  acarrearía  a  la  Iglesia  y  al  país,  el 
triunfo  de  don  Arturo  Alessandri,  empero  don  Crescente  con 
su  habitual  buen  humor  respondió:  ''Sí,  señor,  pero  más  te- 
mible para  la  Iglesia  es  el  otro  candidato,  porque  este  niño  Ar-i 
.turo,  siquiera  hizo  la  Primera  Comunión,  entre  tanto  el  señor 
•Barros  Borgoño  no  la  hecho  y  es  ateo".  , 
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^'La  Cruz  y  el  Evangelio"  serían  las  armas  de  combate 
del  nuevo  pastor,  cuj^o  anhelo,  como  lo  manifestó  en  el  ban-^ 
quete  que  le  ofreció  el  Presidente  Sanfuentes  el  día  de  la  con- 
sagración, era  "el  del  árbol  viejo:  proyectar  esa  sombra  apa- 
cible que  enjuga  d  sudor  y  sosiega  el  ánimo''.  Ya  no  era  éS 
periodista  combativo  de  antaño,  ahora  sólo  quería  la  pacifica- 
ción de  los  espíritus  turbados  por  la  agitación  política  y  elec- 
toral de  aquellos  días. 

Rodeóse  de  excelentes  colaboradores:  entre  otros,  del  in-. 
teligente,  sagaz  y  virtuoso  vicario  general  don  Miguel  Miller; 
alejó  para  siempre  al  clero  de  la  politiquería  y  por  ello  se  le> 
criticó  mucho  y  hasta  fue  calumniado;  sufrió  en  silencio  y  tu- 
vo lista  su  renuncia,  desistió  en  vista  de  los  argumentos  irrefu-, 
tables  que  le  dio  m^onseñor  Miller.  En  hermosas  pastorales  re- 
clamó las  reformas  sociales  en  que  estaba  empeñado  su  amigo^ 
el  visionario  Presidente  Alessandri. 

Como  obispo  católico  resistió  enérgicamente  la  separación* 
de  la  Iglesia  y  el  Estado  y  sólo  la  acató  cuando  la  Santa  Sede^ 
ante  el  pacífico  ofriecimiento  del  Presidente  Alessandri,  la  to- 
leró como  un  mal  menor.  Se  valió  de  su  sobrino  don  Juan  Su- 
bercaseaux  para  reformar  el  Seminario;  puso  grande  empeño 
en  el  crecimiento  de  la  Universidad  Católica,  nom.bró  rector  a,- 
monseñor  Carlos  Caísanueva,  tal  vez  el  peor  enemigo  de  su 
candidatura  arzobispal. 

Creó  nuevas  parroquias,  entre  otras  su  capilla  de  la  Vera- 
cruz  y  la  entregó  a  su  confidente,  el  santo  dominico  seculari- 
zado don  José  Agustín  Erazo. 

Durante  su  gobierno,  y  con  la  decidida  cooperación  suya,, 
fundáronse  los  nuevos  obispados  sufragáneos  de  la  Iglesia 
metropolitana  de  Santiago. 

En  los  últi.mos  años  don  Crescente  \-ivió  rodeado  de  un. 
cálido  afecto  filial:  los  poderes  públicos,  la  sociedad  y  el  pue- 
blo amáronle  entrañablemente  y  no  perdían  ocasión  para  tri- 
fDutarle  grandiosos  y  sinceros  homenajes;  él  los  recibía  sin» 
vanagloria,  sin  ostentación,  muy  sencillamente,  con  el  candor 
del  inocente  niño  que  acepta  como  cosa  natural  los  mimaos  de 
su  madre.  "\Iientras  presenciaba  un  desfile  en  su  honor,  cuan- 
do cumplió  noventa  años,  preguntaba  con  aire  chispeante  y 
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socarrón:  '"¿No  estarán  paisando  de  nuevo  los  primeros,  como 
en  las  óperas?" 

Varón  de  carácter  fuerte  y  altivo,  la  vida  y  la  gracia  de 
Dios  le  enseñaron  a  reprimirse,  y  nunca  perdió  el  equilibrio 
y  la  moderación.  Engañaba  su  rostro  grave  y  ceñudo  en  el 
cual  dibujábase  una  leve  sonrisa  burlona  y  sobresalían  una 
nariz  grande  y  aguileña  y  las  enmarañadas  cejas,  que  apenas 
dejaban  entrever  esos  ojos  de  mirada  limpia  y  maliciosa. 

Jalmas  le  turbaron  las  honores  y  nunca  desdeñó  a  quie- 
nes combatieron  su  candidatura  arzobisipal,  al  contrario,  otor- 
góles cargos  de  responsabilidad  y  confianza:  'Toda  humana 
.grandeza  es  pequeñez  — decía  él —  sabe  apreciarla,  o  mejori 
sabe  despreciarla  el  alma  que  ha  tenido  la  dicha  de  vislum- 
brar la  grandeza  de  Dios". 

Murió  dulcemente  el  5  de  junio  de  1931,  casi  a  los  no- 
venta y  dos  años  de  edad  y  doce  de  episcopado. 

A  través  del  tiempo  su  figura  se  engrandece  y  los  pocos 
enemigos  que  aún  pretenden  echar  sombras  sobre  su  memoria , 
irritados  por  la  gloria  que  le  otorga  la  posteridad,  buscan  y 
rebuscan  pretextos  fútiles  para  difamarle;  mas  nada  logra 
menguar  la  justa  fama  de  que  goza  en  las  nuevas  generacio- 
nes el  varón  esclarecido  que  despreció  la^  vanidades  del  mun  , 
do  y  sirvió  a  la  patria  y  a  la  Iglesia  con  la  hidalguía  propia 
de  los  hombres  de  su  raza. 

A  los  cuatro  años  de  su  muerte  su  imagen,  «eisculpida  en 
el  bronce,  ornaba  ya  los  jardines  de  la  principal  a\Tenida  san» 
tiaguina,  frente  a  la  Pontificia  Universidad  Católica  del  Sa- 
grado Corazón. 
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DON     SALVADOR  DONOSO 
1840  1892 


PastOT,  a  seanejanza  de  los  grandets  de  la  edad  apostólica, 
íne  don  Salvador  Donoso.  Su  acción  sacerdotal  ejercida  en 
Valpai.uíso  edbó  raíces  entre  los  porteños,  a  qiuienes  muchas 
vec-es  se  oyó  aclaimar:  '^Don  Salvador  Donoso,  obiíp-o",  el  nifio 
málanés  proclamó  en  la  misma  forma  la  dignidad  episcopal  de 
San  Ambrosio:  "San  Ambiosio,  obispo". 

Donoso  es  uno  de  los  sacerdotes  chilenos  de  mayor  influ- 
jo en  el  pueblo:  primero  como  cura  fundador  de  la  parroquia 
del  Espirítu  Santo  y  después  en  calidad  de  Gobernador  Ecle- 
siástico de  Valparaíso.  Sincero  en  el  hablar  a  semejanza  de 
Natanael  en  quien  "no  había  doblez  ni  engaño",  servidor 
abnegado  de  todos,  sin  distinción  alguna,  el  pastor  adueñóse 
del  corazón  de  su  pueblo;  recibió  de  los  fieles  numerosas  ma-< 
nifestaciones  d>e  simpatía.  Era  "el  buen  pastor",  las  ON^ejas  le 
conocían  porque  él  co^nocía  también  a  sus  ovejas:  "Yo  co- 
nozco mis  o\"ejas  y  mis  ovejas  me  conocen  a  mí".  De  carác- 
ter varonil  e  insinuante,  amable  y  alegre,  se  introducía  en  to- 
dos los  hogares:  en  el  del  pobre,  y  en  el  del  rico,  con  esa 
sencillez  y  mansedumbre  del  Maestro  huésped  de  Zaqueo  y 
de  Simeón.  En  las  horas  de  dolor  y  de  infortunio  acomjpañó  a 
sus  feligreses;  piadír'e  magnánimo  y  bond'adoso,  concurría  so- 
lícito al  llamado  de  los  hijos.  Don  Paiulino  Alfonso  d'ecía: 
*Tue  ua>  verd'adero  sacerdote,  un  ungido  de  la  naturaleza  para 
el  sacerdocio  de  la  \^rtud.  Habríalo  sido  con  o  sin  el  hábito 
clerical;  en  cualquier  lugar  o  tiempo  en  que  hubiera  visto  lá- 
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grínias  que  secar  al  soplo  ardiente  de  su  caridad  cristiana.  Con 
el  cuerpo  de  un  gigante;  con  el  cerebro  de  un  hombre;  con  la 
conciencia  de  un  niño,  hizo  la  jornada  sembrando  bienes  y  re- 
cogiendo bendiciones". 

El  señor  Donoso  era  un  buen  siervo  de  la  so-ciedad,  co>mo 
su  Maestro  estaba  "para  servir  y  no  para  ser  servido".  En  el 
Seminario,  los  superiores  y  alumnos  le  vieron  siempre  abnega- 
do y  bondadoso.  Uno  de  '5us  discípulos,  don  Ramón  Angel 
Jara  declaraba  en  nomibre  de  todos,  en  la  hora  de  la  muerte 
del  profesor,  "que  el  señor  Donoso  había  sido  el  maestro  más 
querido  de  sus  almas  y  que  los  años  no  alcanzarían  a  borrar 
esa  memoria".  El  ojo  avizor  del  Arzobispo  Valdivieso  estimó 
que  en  bien  de  la  Iglesia,  el  £eñor  Dcnoso  debía  dejar  el  Se- 
minario y  las  nuirjerc'sas  obras  atendidas  por  él  en  Santiago 
para  que  se  trasladara  a  Valparaíso  a  fin  d<e  organizar  la 
parroquia  del  Espíritu  Santo. 

El  primer  cura  £<em'bró  Ja  doctrina  de  Cristo  en  el  te- 
rreno pedregoso  del  centro  comercial  porteño  y  luego,  con  su 
palabra  y  carácter  bondadoso,  cultivó  ese  caT.,po  virgen  hasta 
verlo  transformado  en  una  sementera  donde  crecían  robustas 
las  espigas  de  la  gracia.  Su  apostolado  no  se  concretó  sólo  en 
el  cu1>lO  y  en  la  dire:ción  ae  las  instituciones,  cu3^as  sesiones  ani- 
maba con  la  fuerza  avasalladora  de  su  elocuencia,  sino  que  se 
extendió  hasta  los  cerros  de  la  ciudad,  convivió  con  las  pobla- 
ciones obreras  y  les  hizo  el  bien  a  manos  llenas. 

Educado  en  la  escuela  de  don  Rafael  Valentín  Valdivieso, 
no  obstante  su  temperamento  bondadoso,  era  muy  batallador  e 
inflexible;  no  pocas  veces  tuvo  controversias  con  el  Gobierno 
liberal  de  Pinto.  Tal  vez  la  más  seria  fue  aquella  que  se  suscitó 
en  juHo  de  1877:  Si  bien  es  cierto  la  dificultad  con  el  poder 
civil  la  encaró  el  ecuc'.nimxe  gobernador  eclesiástico  don  Maria- 
no Casano'va,  ella  se  originó  penque  el  señor  Donoso  no  quiso 
dar  sepultura  católica  al  suicida  José  del  C.  Muñoz  que  tenía 
bóveda  en  el  cementerio  parroquial.  La  ley  de  Cementerios 
motivó  numerosas  polémicas  que  ya  se  habían  acallado  en  1877, 
pero  reanudáronse  a  raíz  de  la  negativa  del  señor  Donoso.  Don 
Eulogio  Aitamirano  ordenó  que  ze  enterrara  el  cádaver  de  Muñoz 
en  la  sepultura  de  faniiilia,  con  lo  cual  violentamente  quedó  ter- 
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minado  eí  asunto.  Enseguida  pirosiguiéronse  las  discusiones  en 
la  prensa,  en  el  Congreso  y  en  los  corrillos  políticos. 

Después  de  este  incidiente  se  estudió  durante  muchos  años 
en  las  Cámaras  un  proyecto  de  Cementerios  laicos,  presentado 
por  el  dipu-tado  do'n  DoLningo  Santa  María  el  4  de 
junio  de  1872  y  que  sólo  convirtióse  en  Ley  de  la  República 
el  2  de  agosto  de  1883,  una  de  las  dictadas  como  consecuencia 
d'e  la  negativa  del  Papa  León  XIII  para  designar  Arzobispo  de 
Santiago  al  canónigo  Francisco  de  Paula  Taforó. 

Los  porteños  acudían  a  la  parroquia  del  Espíritu  Santo, 
ávidos  de  escuchar  al  sacerdote  que  con  altiva  sencillez,  sin 
melindres  ni  redundancias,  con  piadosa  unción  y  en  lenguaje 
correcto  enseñaba  la  palabra  de  Dios  en  homilías,  pláticas  y 
sermones,  y  se  ponía  en  íntima  comunicación  con  sus  entusias- 
tas auidi'tcirC'3,  quienes  senitíanse  tsimMén'  atraídos  por  la  impo- 
nen'te  figura  del  predicador. 

En  la  Catedral  de  Lima,  después  de  acompañar  al  Ejército 
de  Chile  en  casi  toda  la  campaña,  pronunció  una  oración  fúne- 
bre encendida  en  patrióticos  ardores.  Aseguran  los  que  escu- 
charon al  señor  Donoso  que  éste  es  el  discurso  más  bello  y 
emotivo  de  cuantos  pronunció  en  su  vida.  La  posteridad  sólo 
conoce  los  semones  escritos,  carentes  de  mérito  artístico  par- 
ticular; parece  que  los  mayores  triunfos  del  apóstol  porteño  en 
la  cátedra  sagrada,  fueron  sus  improvisaciones.  Como  era  tan 
aficionado  a  hacer  política,  en  el  púLpito  asemejábase  a  los 
grandes  tribunos  de  su  época. 

Tan  pronto  como  se  conoció  en  Valparaíso  la  promoción 
del  gobernador'  don  Mariano  Casanova,  al  Arzobispado  de 
Santiago,  los  porteños  a  una  voz,  como  inspirados  por  el  Espí- 
ritu Santo,  señalaron  al  señor  Donoso  para  sucederle  en  el  cargo. 
Don  Mariano  que  había  encontrado  en  el  cura  a  su  mejor 
colaborador  y  conocía  su  celo  y  abnegación,  confirmó  gustoso 
la  designación  de  la  ciudad  de  Valparaíso:  "Vox  populi,  vox 
Dei".  Y  desde  entonces  hasta  su  muerte,  el  señor  Donoso 
apacentó  con  ternura  a  los  porteños. 

La  creación  de  parroquias  y  el  incremento  de  la  vida  cató- 
lica en  general,  so.n  tjestimonios  fehacientes  de  la  admirable  la- 
bor realizada  por  el  gobernador  eclesiástico  de  Valparaíso  en 


—  107  — ' 


un  lustro  de  incansable  actividad;  pero  si  nada  hubiese  hecíio 
sino  hacerse  querer  y  por  eiste  medio  llevarle  almas  a  Dios, 
justificaría  la  gratitud  de  la  Iglesia  para  con  tan  entusiasta 
y  fiel  servidor. 

Como  afinma  San  Basilio  "Los  caráoteres  mansos  son 
aquellos  que  están  llenos  de  vigor  y  firmeza"  y  don  Salvador 
Donoso,  sacerdote  al  cual  se  amaba  no  tanto  "camo  maestro 
de  la  verdad  sino  como  hombre  lleno  de  bondad"  (San  Agus- 
tín), fue  siemipre  enérgico  y  decidido  para  hacer  justicia.  Dos 
veces  en  su  vida  se  alzó  contra  el  poder  público:  en  la  expul- 
sión de  ]\Ion5.  del  Frate  y  en  la  Revolución  de  1891:  En  la 
administración  Santa  María,  cuando  el  gobierno  arrojó  a  Mon- 
señor del  Frate  del  territorio  nacional,  el  cura  del  Espíritu 
Santo  trasladóse  a  Los  Andes  y  en  un  famoso  discurso  con- 
denó el  atropello  con  la  altivez  del  sacerdote  que  nada  espera 
de  los  poderes  terrenos.  El  Presidente  y  su  Ministro  Balmace- 
da,  compañero  del  :eñor  Donoso,  habían  pensado  proponer 
a  la  Santa  Sede  el  nombre  del  párroco  porteño  como  candidato 
de  transacción  al  Arzobispado  de  Santiago.  Cuenta  el  Pbro. 
don  Vicente  Matín  y  Mañero  que  dos  días  después  del  dis- 
curso de  Los  Andes  "un  hombre  que  tenía  alta  vara  con  aquel 
Gobierno  k  dijo:  "¡Se  perdió  la  Mitra!  Donoso  ha  estado  muy 
tonto"  y  el  eclesiástico  en  un  rasgo  verdaderamente  propio  de 
su  Maestro  — ^muy  común  en  los  hombres  de  Iglesia  de  aquel 
tiempo —  respondió:  "Desde  hoy  gritaré  más  fuerte.  Mi  re- 
probación es  hija  de  -mi  conciencia;  en  adelante  será  también 
hija  de  mi  honor,  porque  la  insinuación  que  me  hacéis  es  un 
insulto  a  mi  dignidad".  En  el  conflicto  teológico  estuvo  en  per- 
fecto acuerdo  con  su  maestro  del  S'eminario  y  jefe  jerárquico 
don  Joaquín  Larraín  Gandarillas;  pensaba,  como  la  mayoría 
del  clero,^  que  el  señor  Taforó  no  era  el  indicado  para  suceder 
a  Monseñor  Valdivieso  y  fue  uno  de  los  más  fervientes  parti- 
darios del  candidato  de  los  pelucones  don  Joaquín  Larraín 
Gandarillas. 

En  el  Conflicto  de  1891,  su  gran  sinceridad  le  llevó  a 
condenar  a  Balmaceda,  con  quien  le  ligaban  también  estrechos 
vínculos  de  amistad.  Para  dar  este  paso  no  necesitó  esconderse 
de  sus  sup^eriores:  creía  que  con  defender  lo  que  el  llamaba 
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^'tiranía"  no  se  mezclaba  en  política.  Fue  opositor  y  sí  nos 
atenemos  a  lo  que  dicen  los  viejos  porteños,  fue  el  señor  Do- 
noso quien  sublevó  la  Escuadra  por  enlcairgo  del  partido  Con- 
servador. Su  vehemencia  no  le  permitía  medir  todo  el  alcance 
que  tiene  para  la  Iglesia  la  intromisión  del  clero  en  las  con- 
tiendas de  los  partidos.  Era  un  mal  endémico  en  nuestros 
antiguos  eclesiáisticos,  del  cual  pocos  escaparon.  Refiere  don 
Fanor  Velasco  en  sus  Memorias  de  la  Revolución  de  1891,  qu« 
don  Claudio  V.icuña  telegrafió  al  Gobierno  para  comunicair  que 
don  Salvador  pretendió  sobornar  al  Comandanite  de  Ejército  don 
Francisco  Pérez  con  un  cheque  de  doscientos  mil  pesos  de  aquel 
tiempo;  el  cohecho  no  se  consumó:  el  pundonoroso  militar 
rechazó  el  ofrecimiento  y  el  señor  Donoso  fue  enviado  a  la 
Cárcel.  El  Presidente  de  la  República  confirmó  el  dato  de  don 
Claudio  Vicuña  en  un  telégrama  del  27  de  marzo  de  1891  diri- 
gido al  Ministro  en  Madrid  señor  Vergara  Albano;  le  agrega 
que  otros  sacerdotes  cometieron  idéntica  falta  y  le  ruega  po- 
ner en  conocimiento  de  estos  hechos  al  Cardenal  Secretario  de 
Estado  para  que  dé  orden  de  abstención  y  represión  al  clero. 

Posteriormente  don  Salvador  fue  conducido  a  Valparaíso 
donde  estuvo  en  calidad  de  reo  político  hasta  que  fue  embar- 
cado en  el  Aconcagua  a  fines  de  julio;  en  Coronel  se  le  tras- 
ladó al  "O'Higgins",  el  28,  junto  con  don  Francisco  Pinto.  La 
pena  de  muerte  había  sido  conmutada  por  el  destierro. 

Antes  de  ser  llevado  al  vecino  puerto,  mientras  estuvo  en 
la  capital,  visitaron  al  señor  Donoso,  el  Arzobispo  Casanova, 
el  Ministro  Nort'eameoiicíi'no  y  don  Julio  Bañados  Espinosa, 
con  quien  era  muy  amigo.  Obtuvo  del  Ministro  de  Balmaceda 
la  autorización  para  qite  los  presos  políticos  fuesen  conducidos 
con  pase  libre  a  Iquique,  pero  él  y  don  Francisco  Pinto  no 
fueron  favorecidos  en  vista  de  que  se  opusieron  los  altos  jefes 
del  Ejército  Balmacedista.  En  la  prisión  no  perdió  isu  habitual 
serenidad:  Don  Vicente  Grez,  compañero  de  infortunio,  ha 
dado  testimonio  escrito  de  la  paciencia  e  hilaridad  con  que  pa- 
deció los  días  de  prisión  en  el  Hospital  de  San  Juan  de  Dios. 
Cuenta  también  don  Victorino  Rojas  Magallanes  que,  cuando 
le,  visitó,  era  admirable  el  buen  humor  del  sacerdote,  para 
festejar  a  su  amigo  en  la  hora  de  almuerzo,  juntó  todas  las 
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tablas  en  las  cuales  comían  los  demás  reos  políticos  e  impro- 
visó una  mesa  que  adornó  con  un  ramillete  formado  por  él^ 
con  flores  y  hojas  verdes,  "aquella  mesa  ocasional  daba  a  su3 
carnadas  el  aire  de  un  festín."  El  carácter  bromista  del  señor 
Donoso  se  acrecentó  en  esos  días  turbulentos:  aprovechaba 
cualquiera  coyuntura  para  reconfortar  a  sus  compañeros  con 
buen  humor:  en  las  horas  de  coimida,  por  ejemplo,  antes  da 
partir  el  pan,  tomaba  la  mano  de  don  Pedro  INIaría  Rivas  y  ''le 
hada  persignarse  por  la  fuerza". 

En  la  revolución  de  1891  el  clero  hizo  causa  común  con 
Ja  Fronda  Aristocrática:  estuvo  de  parte  del  Congreso  y  ei> 
contra  de  Balm,aceda  únicamente  por  seguir  la  corriente  deli 
partido  Conservador.  La  situación  del  Arzobispo  Casanova  era 
muy  delicada:  el  p^ropio  Balmaceda  le  llevó  a  tan  elevado  car- 
go (aunque  Santa  María  le  propuso  oficialmente)  y  en  los 
cuatro  años  de  su  gobierno  episcopal  sólo  recibió  señaladas 
muestras  de  respeto  de  su  discípulo  el  Presidente  y  de  todoa 
los  Ministros  de  Estado:  por  el  alto  magisterio  eclesiástico 
que  ejercía  y  por  gratitud  con  el  Primer  Mandatario,  estaba, 
obligado  a  mantenerse  equidistante  en  la  guerra  fraticida.  Mu- 
chas veces  el  prelado  exhortó  al  clero  para  que  permaneciese 
aparte  del  conflicto  y  en  este  sentido  escribió  una  pastoral  que 
le  honra;  desgraciadamente  numerosos  sacerdotes  desoyeron 
la  voz  serena  del  pastor,  prefirieron  seguir  a  su  antiguo  maes-' 
tro  y  jefe  espiritual  don  Joaquín  Larraín  Gandarillas  y  unirse 
a  la  Revolucióni  más  inútil  que  pudieron  concebir  nuestros 
políticos  criollos. 

El  señor  Donoso  aprovechó  el  exilio  para  conocer  Europa. 
Sus  impresiones  de  viaje  vieron  la  luz  pública  con  sus  obras 
oratorias  poco  después  de  su  muerte. 

A  raíz  del  triunfo  del  Congreso,  el  turbulento  gobernador 
eclesiástico  tornó  a  su  rebaño  enitne  las  expresiones  de  alegría 
de  la  muchedumbre;  pero  estaba  herido  de  muerte.  La  epide- 
mia de  esos  días  apuró  la  desgracia  irreparable  que  todos  pre- 
veían. 

"Todo  pasa,  todo  pasa"  decía  el  señor  Donoso  al  escuchar 
emocionado  los  vítores  de  su  pueblo;  y  luego  agregaba:  "llevo 
fija  la  idea  de  que  este  año  será  el  último  de  mi  vidia". 
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En  numerosas  ocasiones  intervino  en  favor  de  los  venci- 
dos: en  una  oportunidad,  alguien  que  le  vio  escribiendo  una 
carta  en  la  cual  pedía  clemencia  para  un  balmacedista,  pre^ 
guntó  al  sacerdote:  ''¿Cómo  te  trató  ése?  Muy  mal,  contestó" 
risueño,  pero...  pobre  infeliz,  v^oy  a  hacer  todo  lo  que  pueda- 
por  él". 

En  carta  del  31  de  julio  de  1892  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  don  Isidoro  Errázuriz,  pidió  a  Mons.  Celestino  del 
Erate  que  sirviese  de  intermediario  ante  la  Santa  Sede  a  fin 
de  obtener  la  dignidad  arzobispal  para  don  Joaquín  Larrain 
Gandarillas  y  el  episcopado  para  los  señores  Juan  Guillermo 
Cárter  y  Sahmdor  Donoso.  El  Presidente  Montt  ni  siquiera 
alcanzó  a  proponerle  oficialmiente  a  Roma,  tres  días  después, 
el  3  de  agosto  de  1892,  su  alma  era  recibida  en  la  moradas 
eternas. 
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JUAN     IGNACIO     GONZALEZ  EYZAGUIRRE 
1844    1918 


Cuando  don  ]\Iariano  Casanova  consagró  obispo  titular 
de  Fila-víades,  el  17  de  noviemibre  de  1907,  a  don  Juan  Ig- 
nacio González  Eyzaguirre,  le  anunció  que  pronto  pasaría  a 
sucederle  en  la  silla  metropolitana.  Apenas  un  año  más  tarde, 
el  22  de  noviembre  de  1908,  tal  como  el  visionario  Arzobispo 
lo  vaticinó,  don  Juan  Ignacio,  tomó  posesión  del  Arzobispado, 
de  Santiago  y  juró  ante  el  Ministro  del  Culto  don  Rafael  Bal- 
maceda  "guardar  y  hacer  guardar  la  Constitución  y  las  leyes 
de  la  República  en  cumplimiento  de  sus  deberes  espiscopales". 

Monseñor  González  Ej^zaguirre  frisaba,  a  la  sazón,  en 
los  sesenta  y  cuatro  años;  había  nacido  en  Santiago  el  13  de 
junio  de  1844.  Pertenecía  a  un  verdadero  linaje  sacerdotal  chi- 
leno que  cuenta  con  numerosos  obispos  y  no  pocos  eclesiás- 
ticos. (*) 


(*)  Parientes  del  señor  González  Eyzaguirre  son  los  obis- 
pos Alonso  del  Pozo  y  Silva,  Manuel  Alday,  José  San- 
tiago Rodríguez  Zorrilla  y  Ramón  Munita  Eyzaguirre  y 
Jos  señores:  Pbdo.  don  Alejo  Eyzaguirre,  Monseñor  José 
Ignacio  Víctor  Eyzaguirre,  Pbdo.  D.  Rafael  Eyzaguirre 
Eyzaguirre  y  su  hermano  el  Pbro.  D.  Ignacio.  Son  tam- 
bién parientes  del  señor  González  Eyzaguirre,  Monseñor 
Iván  Larraín  Eyzaguirre  y  el  Pbro.  D.  Ignacio  Ortúzar 
Rojas. 
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Don  Juan  Ignacio  ingresó  en  el  Seminario  de  Santiago  y 
tras  buenos  estudios  recibió  el  presbiterado  el  21  de  setiembre 
de  1867.  Comenzó  su  mimisterio  coímo  cura  administrador  de 
la  parroquia  de  San  Saturnino,  levantada  modestamente  de 
barro  y  paja  em  el  antiguo  caimipo  de  Yungay,  donde  hoy  se 
alza  el  magnífico  templo,  frente  a  la  estatua  del  Roto  chileno; 
en  este  barrio  vivió  y  murió  el  señor  González. 

A  los  pocas  miases  se  le  trasladó  a  Valparaíso  en  calidad 
de  vicario  cooperador  o  sotacura,  como  se  decía  entonces,  de 
la  parroquia  Matriz,  regentada  por  don  Mariano  Casanova, 
con  quien  cooperó  en  todas  sus  obras,  especialmente  en  la 
fundación  del  Seminado  de  San  Rafael,  del  cual  fue  su  primer 
vicerrector  (1871-72).  Años  más  tarde  González  Eyzaguirre 
recordab-^  como  los  mejores  de  su  vida  aquellos  en  los  cuales 
secundó  a  don  Mariano. 

Poco  después  fue  designado  ministro  del  Seminario  Con- 
ciliar de  Santiago  (1872-74)  donde  hizo  clases  de  Castellano, 
Latín  e  Historia  Sagrada. 

Desde  el  19  de  noviembre  de  1879  hasta  el  7  de  mayo  de 
1889,  regentó  el  viejo  curato  de  los  Dooe  Apóstoles  en  el  ve- 
cino puerto.  Apacentó  un  extenso  territorio  con  cincuenta  mil 
almas  que  se  extendía  desde  el  plano  hasta  los  cerros  de  las 
Zorras  y  de  los  Placeres  para  terminar  en  el  barrio  del  Barón. 
Con  dos  y  tres  vicarios  cooperadores  atendía  su  dilatada  grey. 
En  los  días  horrorosos  del  cólera  (1886)  fundó  el  lazareto  de 
Barón  y  lo  dirigió  personalmente;  vivía  entre  los  enfermos 
y  en  varias  ocasiones  echóse  sobre  sus  hom,bros  a  los  pacientes 
en  vista  de  que  nadie  se  atrevía  a  bajarlos  del  vehículo  en  el 
cual  se  les  llevaba  al  establecimiento. 

Fundó  además  en  las  parroquias  algunas  sociedades  obre- 
ras y  escuelas  nocturnas  y  llevó  al  puerto  a  los  Hermanos  de 
las  Esicuelas  Cristianas,  quienes  regentan  aún  el  Colegio  de 
San  Vicente  de  Paul  y  la  Sociedad  Católica  de  Instrucción, 
Primaria.  Edificó  veinte  casas  para  viudas  y  familias  desam- 
parabas; prosiguió  la  construcción  del  nuevo  templo  parroquial 
y  gastó  en  ella  más  de  cien  mil  pesos  de  la  herencia  paterna; 
en  los  barrios  apartados  levantó  capillas.  Fomentó  los  Ejer- 
cicios Espiritualies  y  realizó  una  labor  genuinamente  misione- 
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ra:  recorría  la  parroquia  para  que  a  todfts  llegaran  la  Divina 
Palabra. 

El  15  de  enero  de  1885,  el  cura  de  Los  Doce  Apóstoles 
fundó  *'La  Unión",  que  ha  sido  sin  duda  la  obra  más  grande 
de  su  vida  y  la  predilecta  del  corazón  apostóJico  de  don  Juai> 
Ignacio.  Comenzaba  entonxres  a  difundirse  la  mala  simiente 
en  periódicos  y  revistas,  y  el  párroco  era  un  convencida  de 
que  el  imflujo  de  la  prensa  es  djecisivo  en  la  fcinmación  del 
criterio  de  los  ciudadanos:  La  prensa  anticatólica,  con  sus  ca- 
ricaturas y  diatribas,  había  envenenado  la  concrencia  del  país 
y  duramte  el  conífMcto  arzobispal  (1878-1886)  hizo  derro- 
che de  grosería  contra  la  Iglesia  y  el  clero  en  artículos  y  ca- 
ricaturas. El  vecino  puíerto  carecía  de  un  diario  que  difundía-» 
ra  la  buena  doctrina.  "La  Unión"  dio  comienzo  a  una  enérgica 
defensa  de  la  Iglesia  y  de  los  buenos  principios.  Desde  aquella 
época,  invariablemente  ha  seguido  una  línea  doctrinal  que  le 
honra;  por  ciento  de  que  no  me  refiero  a  los  ideales  políticos, 
si'no  a  los  religiosos  y  morales. 

El  7  de  mayo  de  1889  dejó  la  parroquia  de  Los  Doce 
Apóstoles  e  hízose  cargo  del  rectorado  del  Seminario  dte  San; 
Rafael  por  breve  tiempo.  Pretendió  ingresar  en  la  compañía 
de  Jesús;  pero  le  disuadió  su  amigo  el  Pbdo.  penquista  don 
Domin^^o  Benigno  Cr,iiiz  y  dióle  como  argumento  que  el  cl'ero 
secular  necesitaba  apóstoles  tan  celosos  comkD  González  Eyza- 
guirre.  Por  ese  mismo  tiempo,  sin  perjuicio  de  sus  funciones 
de  rector,  estuvo  unos  días  de  gobernador  eclesiástica»  y  vicario, 
foráneo  interino  del  puerto. 

En  Valparaíso  £)e  hizo  querer  de  todos,  mo  sólk3  por  su 
apostólica  bondad  sino  también  por  su  cautivadora  simpatía;; 
en  su  figura  reverberaba  la  virtud.  Niño  yo  de  once  años  le 
vi  en  el  Seminarib  de  Santiago  y  no  lie  he  olvidado  jamás:  de 
m.ediana  estatura,  más  bien  bajo,  en  sus  pequeños  ojos  azules^ 
había  una  mirada  afable  y  espoDtánea  que  delataba  la  pureza 
y  sencillez  de  su  al'ma,  su  voz  era  suave  e  impregnada  de\ 
y  duilzutra.  Castigó  su  carácter  y  lo  educó  tanto  que  raras  vences 
se  airaba. 
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En  1891  regresó  a  Santiago  y  desempeñó  el  cargo  de  di- 
riector  de  la  Sociedad  de  Obreros  de  San  José  a  cuya  funda- 
ción contribuyó;  entonces  era  el  tiempo  de  la  mutualidad  y 
el  señor  González  Eyzaguirre  dedicó  gran  parte  de  su  minis- 
terio a  buscar  solución  al  problema  del  pauperismo  que  ya 
cmenzaba  a  ser  una  amenaza  para  la  paz  social;  en  realidad 
el  c'brero  chileno  había  sido  postergado  y  bs  mismos  católicos 
poro  y  nada  hicieron  por  él.  El  sacerdote  redobló  su  labor  a 
raíz  de  la  publicación  de  la  Encíclica  "Rerum  Novarum"  de 
León  XIII  y  en  una  ocasión  declaró  a  un  s-acerdote  de  la  ar- 
Q:! 'diócesis  algo  que  manifiesta  el  profundo  sentido  de  la  rea- 
lidad que  poseía  don  Juan  Ignacio:  "Si  el  hombre  está  con 
h:njbre,  no  trabaja  ni  reza  con  gusto";  en  otras  palabras,  la 
m'sma  frase  de  Santo  Tomás  de  Aquino:  "se  necesita  un  mí^ 
ri'cv'um  de;  bienez/tar  material  para  practicar  la  virtud." 

En  1894  fue  uno  de  los  fundadores  del  "Centro  Cristiano" 
que  dedicó  sus  actividades  a  fomentar  la  enseñanza  primaria  y 
secundaria  entre  las  clases  indigentes  que  carecían  de  estable- 
cimientos de  educación  gratuitos;  los  niños  y  jóvenes  ingre- 
saban en  los  colegios  fiscales,  donde  ya  existía  un  ambiente 
hostil  a  la  Iglesia  y  al  clero.  El  señor  González  fue  uno  de 
los  prim'eros  directores  de  la  Sociedad,  que  aún  existe  y  es  de 
grande  utilidad. 

En  1896  el  prelada  le  noa:'bró  capellán  de  la  iglesia  del 
S.'ilsador;  cuatro  años  más  tarde  le  designó  su  vicario  general; 
pero  renunció  por  motivos  de  salud  poco  después;  en  1905 
se  le  nombró  Padre  Espiritual  del  Monasterio  de  la  Visitación 
y  enseguida  (1907)  fue  pneconizado  obispo  titular  de  Flavía- 
des;  el  Presidente  don  Pedro  Montt  le  nombró  Consejero  de 
Eítado,  cargo  existente  en  la  ConstitUjción  de  1833. 

En  mayo  de  1908  murió  don  Mariano  Casanova,  y  don 
Ji:c.n  Ignacio  González  Eyzaguirre  fue  elegido  por  el  Cabildo 
ód  la  Catedral,  vicario  capitular  en  sede  vacante.  Dudante  el 
ejercicio  de  tan  altas  funcicnes  preocupóse  del  bienestar  de  su 
clero  y,  por  decreito  del  16  de  octubre  d!e  1908,  fundó  la  Socie- 
dad de  San  Juan  Evangelista  que  todavía  presta  servicios  econó- 
micos inapreciables  a  los  eclesiásticos  pobi^es  y  enfermos.  A 
Monseñor  González  comienzó  a  inquietarle  el  arduo  problema 
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del  clero  desvalido  y  achacoso;  conforme  a  los  medios  de  que 
se  disponía  en  ese  tiempo,  el  vicario  capitular  ingeniábase  pa- 
ra darle  adecuada  solución. 

Cuando  el  Presidente  Montt  visitó  al  Arzobispo  Casano- 
va,  cuéntase  quie  el  prelado  en  palabras  entrecortadas,  casi 
moribundo,  pidió  al  Mandatario  que  hiciese  todo  lo  posible  a 
•fin  de  presentar  a  la  Santa  Sede  en  el  primer  lugar  de  la  terna 
para  el  Arzobispo  de  Santiago,  al  señor  don  Juan  Ignacio  Gon- 
zález Eyzaguirre;  por  otra  parte  el  primer  Magistrado  con- 
sultó a  otros  sacerdotes  eminentes  y  todos  estuvieron  de  acuer- 
do en  que  la  persona  más  indicada  para  suceder  al  inolvidable 
don  IMariano  Casanova,  era  su  discípulo  don  Juan  Ignacio 
González.  Montt  accedió  y  en  novieaibre  del  mismo  año  era 
Arzobispo  de  Santiago  el  apóstol  de  la  cuestión  obrera.  Como 
dijo  el  célebre  orador  sagrado  3'  catedrático  don  Clovis  Mon- 
'tero,  ''así,  después  de  Casanova,  el  pontífice  augusto  que  con 
el  tacto  sutil  y  seguro,  con  el  profundo  cono-cimiento  de  los 
hombres  y  de  las  vicisitudes  humanas  y  con  la  austera  majes- 
tad que  irradiaba  de  su  persona,  arrancó  el  respeto  de  los  po- 
derosos de  la  tierra;  vino  a  ocupar  la  sede  arzobispal  de  San- 
tiago González  Eyzaguirre,  el  sacerdote  modesto  que  con  la 
delicadeza  de  su  inagotable  caridad  y  con  la  vida  oculta  entra 
los  desheredados  de  la  fortuna  y  con  la  insinuante  sencillez 
de  sus  modaks  se  conquistó  el  amor  imperecedero  del  pueblo 
cristiano." 

La  característica  del  breve  episcopado  de  González  Eyza- 
guirre es  su  labor  en  el  campo  social:  procuró  poner  en  prác- 
tica la  Encíclica  Rerum  Novarum  de  León  XIII  y  lo  primero 
que  hizo  fue  realizar  con  gran  solemnidad,  en  el  aniversario  del 
preciado  documento  pontificio,  el  "Día  del  Trabajo  Cristia- 
no", luego,  ante  el  escándalo  de  muchos,  que  temían  al  co- 
munisTrO  y  jamás  hicieron  nada  en  beneficio  del  obrero,  esti- 
muló la  organización  de  los  primeros  Sindicatos,  inició  las 
Semanas  Sociales,  las  Casas  del  Pueblo  y  las  Escuelas  Noc- 
turnas para  obreros;  iniciativa  suya  fueron  también  las  Coo- 
perativas de  producción  y  consumo  en  todo  el  territorio. 

En  su  Arzobispado,  el  Padire  jesuíta  Fernando  Vives  So- 
lar comienzó  su    ímprobo  trabajo  parta  crear    en  Chile  una 
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conciencia  del  apostolado  social,  mediante  la  formación  de  au- 
ténticos jefes  que  conocieran  la  Encíclica  Rerum  Novarum, 
los  movimientos  sociales  europeos  y  por  sobre  todo  el  pensa- 
miento de  la  Iglesia  en  el  orden  económico-social.  El  prelado 
estimuló  en  todo  momento  la  tenaz,  paciente  y  valerosa  labor 
del  jesuíta  que  más  tarde,  cosechó  taritas  iricG/.rprensiones  y 
amarguras  entre  los  mismos  católicos,  quienes  estimaron  im-< 
prudente  e  inoportuno  divulgar  las  Encíclicas  Sociales  de  los 
Papas  y  al  fin,  para  vergüenza  del  catolicismo  chileno,  logra- 
ron que  el  benemérito  religioso  abandonara  el  país, 
i  Monseñor  González  Eyzaguirre  había  dicho  en  su  prime- 
ra Pastoral  que  "no  vería  en  el  episcopado  ni  los  honores  que 
le  dan  brillo,  ni  la  autoridad  que  lo  hace  superior  a  los  demás, 
sano  la  obligación  de  trabajar  sin  descanso  en  la  Viña  del  Se- 
ñor"; él  no  olvidaba  que  el  obispo  no  venía  a  "a  ser  servido^ 
sino  a  servir". 

1      Tanto  en  su  labor  social,  como  en  la  realizada  en  el  orden 
educativp  y  en  la  buena  prensa,  el  Arzobispo  procuró  poner 
en  práctica  el  lema  de  su  escudo:  "Justitia  et  pax  osculatae 
sunt",  "la  justicia  y  la  paz  se  han  abrazado"  Ps.  84,  11. 

En  su  Pastoral  sobre  la  Cuestión  Social,  en  la  que  co- 
menta la  doctrina  de  León  XIII,  auspiciaba  ya  el  salario  fa- 
miliar y  llegó  a  sostener  que,  "aun  cuando  se  conviniese  con  el 
patrón  un  salario  insúflente,  siempre  quedan  en  pie  los  prin- 
cipios de  la  justicia  natural  que  manda  dar  lo  que  es  necesaria 
para  sustentar  la  vida  de  los  seres  racionales,  sujetos  a  varios 
órdenes  de  gustos  superiores  a  ilos  de  la  vida  animal".  Aconsejó 
a  los  patrones  que  fuesen  fáciles  para  dar  cabida  a  las  quejas 
de  nuestros  obreros;  "debemos  ser  cariñosos  y  paternales  con 
ellos  a  fin  de  persuadirlos  con  obras  de  que  en  nuestra  alma  rei- 
nan la  rectitud  y  el  amor  a  la  juisticia".  Nadie  hasta  entonces 
había  hablado  tan  claro.  Tampoco  olvidó  el  pastor  al  pueblo 
Arauciano  y  entre  otras  cosas',  en  beneficio  de  los  aborígenes^ 
promovió  en  Santiago'  un  Congreso  de  Araucanistas.  En  toda 
esta  tarea  colaboró  con  el  prelado  su  vicario  general  monseñor 
Martín  Rucker  Sotomayor,  más  tarde  primer  obispo  da  Chi-, 
llán,  apóstol  y  realizador  en  nuestra  patria  de  las  doctrinas 
sociales  de  la  Iglesia.  En  1910  celebró  el  1er.  Congreso  Social 
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Católico  que  el  Papa  Pío  XTI  recordaría  con  honor  cuarenta 
años  más  tarde. 

En  su  gobierno  impulsó  la  Universidad  Católica  y  la  So- 
ciedad del  Cenitr-c*  Cristiano,  fundó  diez  liceos  gratuitos  a  car- 
go de  instituciones  religiosas,  sostuvo,  a  veces  de  su  peculio, 
las  escuelas  parroquiales  ya  exis'ter/Jes  y  ¡promovió  la  crea- 
ción de  oitras.  Fundó  la  Asociación  Nacional  de  Estudiantes 
Católicos,  semill'a  fecunda  de  la  futura  Acción  Católica  y  d-e 
tantas  wcaciones  eclesiásticas  en  Chile  y  América.  Prestó  efi- 
caz ayuda  al  Pensionado  Uniwrsitario  y  lo  dotó  de  espléndido 
local.  Trajo  al  país  a  los  Sacerdotes  del  Verbo  Divino,  quienes 
fundaron  el  Liceo  Alemán,  en  cuyas  aulas  se  han  formado 
nuestros  más  genuinos  intelectuales  católicos.  A  petición  de 
Monseñor  González  llegaron  a  Chile,  en  1911,  los  Hermano^ 
Mariotas,  excelentes  eucadores  de  la  juventud,  que  regentan, 
entre  otros  establecimientos,  el  prestigioso  Instituto  Alonso  de 
Ercilla;  invitadas  también  por  el  Arzcbistpo,  vinieron  las  Her- 
manas de  Caridad  de  Santa  Teresa  y  las  Damas  Protectoras 
del  Obrero.  La  Sociedad  de  Instrucción  y  Habitaciones  para» 
Obreros,  de  la  cual  fue  uno  de  sus  fundadores,  cobró  granda 
auge  durante  su  episcopado.  Quería  dar  facilidades  para  que; 
estudiaran  los  pobres  y  los  obreros  y  para  ello  creó  becas  uni- 
versitarias en  Europa  Estad-Js  Unidos;  lo  mismo  hizo  en  el 
Seminario  de  Santiago  y  en  los  demás  del  g^aís  y  en  numerosos? 
colegios  congreigacionistas.  Era  tal  su  preocupación  por  la  en- 
señanza particular,  que  aprovechaba  cualquiera  coyuntura  pa- 
ra fomentarla  y  protegerla.  Cuéntase  que  cuando  fue  a  felicitar 
al  Presidente  don  Ramón  Barrots  Luco  el  día  de  la  trasmisión/ 
del  mando  el  23  de  diciembre  de  1910,  el  prim.er  magistrado» 
le  dijo:  ''Señor  Arzobispo,  pídame  en  esta  ocasión  lo-  que 
desee  y  yo  se  lo  concederé",  el  prelado  contestó  a  don  Ramón: 
■io  único  que  pido  es  que  no  nombre  profesor  de  religión 
en  los  liceos  fiscales  sin  consultar  a  la  Autoridad  Eclesiásti- 
ca". Así  se  hizo  desde  entonces  y  la  medida  ha  beneficiado 
(grandemente  a  la  enseñanza  de  la  religión  en  los  colegios  del 
Estado'. 

González  Eyzaguirre  favoreció  extraordinariamente  a  la 
Sociedad  de  la  Buena  Prensa  que  se  ocupaba  en  la  difusión. 
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del  buen  libro  y  dd  periodismo;  mantuvo  con  grande  entusias- 
mo la  sup'ervigiilanda  de  "La  Unión-'  de  Valparaíso  y  contri- 
buyó a  la  creación  del  mismo  diario  en  Santiago.  Creó  la  So- 
ciedad Period'ísitica  de  Chile  y  fuindó  con  grandes  dificultades 
el  "Diaria  Auistral"  de  Temuoo  y  "La  Auroira"  de  Valdivia 
Pocos  sacerdotes  han  trabajado  más  que  el  4^.  Arzobispo  de 
Santiago  en  favor  de  la  prensa  moderna;  estimaba  qu-e  era, 
el  mejor  apostolado  para  defender  la  moral,  ya  que  nada  ayu- 
da tanto  a  foimaT  el  críteriio  del  pu-eblo  como  la  noticia  diaria 
bien  presentada.    No  obstante  sus  múltiples  ocupaciones,  eli 
pastor  dejaba  tiempo  para  enviar  artículos  a  "La  Unión"  de 
Valparaíso  y  a  otros  diarios;  en  general  tenía  a  cargo  de  hs 
rotativos  a  sacerdotes  expertos  en  la  vida  periodística.  Final- 
mente creó  la  Federación  de  Obras  Católicas  con  una  bien 
provista  librería. 

Fundó  la  Casa  del  Buen  Pastor  en  Copiapó  y  un  colegio 
en  Ovalle;  llevó  a  los  niños  del  pueblo  a  la  Sagrada  Mesa  Eu- 
carística;  escribió  numerosas  pastorales  en  las  que  habló  acer- 
ca del  amor  a  María,  la  Madre  de  Dios;  de  la  Confesión  y 
Comunión  en  tiempo  de  Cuaresma,  del  conocimiento  de  Cristo 
y  de  las  mísio-nes  en  los  campos  en  1917. 

En  una  circular  recomendó  a  los  católicos  que  se  intere- 
saran poT  las  vocaciones  eclesiásticas  y  en  otra  a  los  curas 
que  instruyesen  a  sus  parroquianos  sobre  la  Santa  Misa.  Devo- 
to ferviente  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  1915  le  consagró 
la  Arquidiócesis  y  tres  años  más  tarde,  en  vísperas  de  su  muer- 
te, estableció  la  consagración  anual  de  los  Hombres  en  la  Ca- 
tedral, el  domingo  siguiente  a  la  Fiesta  del  Corazón  de  Jesús. 
Fundó  también  en  las  po&lirimxerías  de  su  arzobispado,  "La  Unión 
Apostólica  de  los  Sacerdotes  del  Sagrada  Corazón",  cuya  di- 
•rección  confió  a  su  querido  hijo  espiritual  Pbra.  don  Carlos 
Casanueva  Opazc;  más  tarde  tuvo  este  mismiO  cargo',  hasta  su 
muierte,  el  Pbro.  don  Enrique  Eyzaguirre  .í^ilcalde. 

En  mxedio  de  tamta  actividad,  el  Arzobispo  no  descuidó  su 
vida  interior,  para  él,  su  mayor  goce  era  hacer  siempre  la  vo*- 
luntad  del  Padre  Celestial:  nunca,  ni  en  los  días  de  mayor 
movimiento,  dejó  la  meditación  y  la  lectura  espiritual,  pero 
sobre  todo  el  metropolitano  era  un  varón  de  mucha  caridad: 
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paciente,  benigno  y  misericordiosa.  En  los  días  de  los  grandes 
sufrimientos  que  le  causaron  las  dificultades  con  el  dignísimo 
Interinuncio  dte  la  Santa  Sede  Monseñor  Enrique  Sibilia,  puso 
-toda  su  comfianza  en  Dios  y  pedía  oraciones  para  que  los  ene- 
migos de  la  Iglesia  fuesen  coinfundidos. 

El  representante  de  la  Santa  Sede  deseaba  entregar  la  di- 
neíaciión  del  Seminario  de  Sanitiago  a  íos  Padres  Jesuítas,  pro 
yecto  que  el  Arzobispo  aprobó  en  principio;  pero  después  se 
reunió  con  suis  vicarios  generales,  don  Martín  Rucker  y  don 
Manuel  Antonio  Román,  y  convencido  por  ello'S  de  que  la  medi- 
da caería  muy  mal  en  el  clero  secular,  el'  señor  González  cam- 
bió de  opinión  y  así  lo  cc^.Bunicó  a  Monseñor  Sibilia;  el  Inter- 
■nuncio,  con  la  mejor  intención,  estaba  empeñado  en  realizar  su 
deseo.  Luego  divulgóse  en  Santiago  y  en  Chile  la  noticia  dbl  de- 
sacuerdo entre  el  Representanfe  del  Padre  Santo  Pío  X  y  la 
Autoridad  Eclesiástica  chilena.  Gom.o  siempre,  se  hizo  del  asun- 
to una  cuestión  política;  un  partido-  de  gobierno,  amigo  del 
Arzobispo,  en  contra  de  la  opinión  del  metropolitano  comenzó 
solapadamente  a  incitar  a  ¡k  opinión  pú'blica  contra  el  envia- 
do del  Papa  San  Pío  X. 

El  internuncio'  manifestó  a  un  benemérito  sacerdote,  que 
el  Arzobispo  era  un  santo  y  que  los  culpables  de  todo  lo  acaeci- 
do eran  los  viicarios  generales.  Monseñor  Sibilia  viajó  a  Roma 
con  el  objeto  de  explicar  al  Vicario  de  Cristo  los  sucesos  de 
Chille,  y  enseguida  la  Santa  Sede  preguntó  a  nuestro  Gobierno 
■si  el  diplomático  podría  volver;  el  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  la  Moneda  respondió  que  regresara  porque  su  per- 
sona era  grata.  El  día  de  la  llegada  a  Santiago,  el  Internuncio 
■fue  objieto  de  manifestaciones  hostiles:  en  su  viaje  de  la  Esta- 
ción Mapocho  a  la  Internunciatura,  los  muchachos  universita- 
rios arrebatáronle  el  somibrero  db  las  manos  y  le  zaherían  con 
gritos  y  cantos.  Don  Luis  Barros  Borgoño,  que  observaba  desde 
el  Palacio  de  Gobierno  los  acontecimientos,  dijo  a  un  sacerdote,! 
al  cual  creía  adicto  al  grupo  político'  enemigo  del  diplomático 
pontificio:  "mire  lo  que  hacen  ustedes,  echar  al  pueblo  contra) 
el  Internuncio..." 

El  Arzobispo  confundido  quiso  presentar  su  renuncia,  pero 
le  disuadió  el  Pbro.  don  Crescente    Errázuriz,  que  habría  de 
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'Sucederle  en  el  gobierno  metropolitano,  ante  el  grave  conflicto 
que  se  produciría  si  González  abandonaba  la  dirección  de  la 
•Iglesia  santiaguina ;  el  Presidente  Barros  Luco  amenazó  también 
con  su  dimisión  si  el  prelado  se  iba.  El  señor  Errázuriz  acon- 
'sejó  a  don  Juan  Ignacio  que  evitara  la  crisis  política  y  confiase 
'en  las  resoluciones  del  Romano  Pontífice.  Hubo  entonces  quie- 
mes  dudaron  de  la  absoluta  sumisión  de  González  Eyzaguirre  a 
la  Santa  Sede  de  la  que  siempre  dio  reiteradas  pruebas.  Se  le 
ihabía  herido  en  la  cuerda  más  delicada  de  su  corazón  y  en  lo 
que  es  más  preciado  para  un  obispo  católico,  y  esto  le  causó 
amargura  en'  sus  últimos  años. 

•  A  su  regreso,  Monseñor  Sibilia  fue  agasajado  por  el  Ar- 
'zobispo  con  un  banquete  en  el  Palacio  y  los  diarios  dieron  cuen- 
ta de  que  esa  manifestación,  que  el  prelado  realizó  en  beneficio 
"de  la  paz  y  como  señal  de  respeto  y  veneración  a  uno  de  los  más 
ilustres  representantes  que  ha  tenido  el  Vaticano  en  nuestro 
país.  Al  poco  ti'Empo,  el  In^ternuncio  abandonó  nuestra  ciudad,  la 
Santa  Sede  le  ascendió  a  Nuncio  en  el  Imperio  Austro-Húngaro 
y  poco  después  otorgóle  la  Sagirada  Púrpura  Cardenalicia:  era  el 
'tercer  diplomático  de  la  Santa  Sede  vejado  por  la  politiquería, 
chilena. 

Monseñor  González  Eyzaguirre  vivía  preocupado  de  los 
desheredados  de  la  fortuna:  daba  pensiones  a  las  viudas,  a  los 
estudiantes  y  familias  necesitadas,  especialmente  a  los  pobres 
vergonzantes.  Nunca  tuvo  secretario  ni  famihar,  en  su  casa- 
quinita  frent'e  a  los  Capuiahinos  "en  la  calle  idla  la  Catedral, 
para  que  nadie  se  impusiera  cuales  eran  las  personas  que  so- 
corría. Un  diario  de  Concepción  escribió  a  la  muerte  del  Ar- 
'zobispo:  "Su  afecto  para  todo  y  para  todos  era  suave,  sereno^ 
majiestuoso,  tenía  la  purísima  armonía  de  los  amores  infanti- 
les, inocentes,  entrañables.  Por  amor  de  Dios  amaba  a  todos, 
por  todos  juntos  amaba  a  Dios". 

El  prelado  dio  ejemplo  de  franciscana  humildad: 
muy  austero  en  la  vida  privada:  moró  siempre  en  su  casona  de 
la  calle  Catedral,  en  el  histórico  barrio  de  Yungay  que  «tanto 
amaba;  hasta  el  día  d'e  s.u  muterte  su  lecho  fue  el  mismo  que  tenía 
en  el  Seminario:  un  sencillo  catre  de  fierro.  Alguien  dijo  que 
tenía  ''pasta  y  semblante  de  santo",  pero  además  era  un  gran 
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•señor,  a  todos  recibía  cordialmente  sin  afectación,  era  amable 
y  sincero:    en  un  sofá  junto  a  él  sentaba  a  sus  visitantes, 
quienes  procuraba  servir;  todos  los  corazones  se  abrían  ante  su 
iiiagotable  espíritu  de  caridad. 

Sin  embargo  no  le  faltaba  energía  para  condenar  el  mal., 
'Una  de  sus  últimas  actuacione's  fue  la  condenación  de  los  Boy 
ficouts  de  los  colegios  del  Estado,  entre  otras  cosas  porque  los 
muchachos  no  participaban  de  la  Misa  los  domingos  antes  de 
ir  a  sus  excursiones. 

Enfermo  y  abatido  por  los  sufrimientos,  tuvo  una  inmensa 
ak*gría  cuando  en  1917,  un  año  antes  de  morir,  con  motivo  de 
sus  Bodas  de  Oro  Sacerdotales,  recibió  una  carta  autógrafa  de 
Benedicto  XV  en  la  cual  el  Papa  hace  votos  para  que  se  afirme 
su  salud  y  haga  "que  con  más  empeCio  y  utilidad  cada  día  pue- 
das dedicar  todas  tus  fuerzas  3^  afanes  que  tan  manifiestos  han 
sido  hasta  hoy,  en  provecho  de  la  diócesis  que  gobiernas". 

Las  artorLosclerosis  arruinó  totalmente  su  salud  y  casi 
le  imiposibilitó  para  ejercer  con  l'jpcidez  su  a'lto  cargo.  Su  ca- 
rácter, que  nunca  fue  muy  firme,  tornóse  en  sus  últimos  días 
aún  más  voluible  y  mjovediizo. 

Cuando  cayó  enfermo  hizo  confesión  general  y,  en  la 
víspera  de  su  fallecimiento,  declaró  a  don  Carlos  Casanueva, 
uno  de  sus  discípulos  y  amigos  predilectos:  "Voy  a  partir  ya; 
he  llegado  a!  término  del  camino  y  estoy  contento;  no  pidan 
que  viva,  porque  conviene  a  la  Iglesia  que  me  vaya;  ya  no 
hay  en  mi  fi>crzas  ni  sujeto,  yo  ya.  no  sirvo  para  nada;  y  hay 
mucho  que  trabajar".  De  estas  palabras  se  desprende  que 
aún  le  quedaba  mucha  lucidez. 

Murió  el  9  el  junio  de  1918,  dominica  infraoctava  del, 
Sagrado  Corazón,  día  en  que,  por  iniciativa  suya,  hacíase  por 
vez  primera  la  solemne  consagración  de  los  hombres  al  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús. 
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JOSE    MIGUEL    LUCO    AVARIA,  O.  P. 
1845    1921 


El  Padre  José  Miguel  Luoo  y  Avaria,  de  la  Orden  de 
Predicadores,  fue  u'no  de  los  frailes  más  influyentes  en  la  so- 
c'vedaí?  chilena  a  fines  del  pasado  siglo  y  comienzos  del  pre- 
sente. 

Rector  áé\  colegio  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  Provincial 
de  la  Orden  y  director  de  almas,  contribuyó  no  poco  al  in- 
cremento de  la  educación  católica  y  de  la  piedad  mariana. 

Alto  y  vigoroso,  con  una  enorme  cabeza  circundada  por 
el  blanco  cerquillo  monacal,  frente  amplísima  y  grandes  ojos 
azules,  facciones  delicadas;  encarnaba  en  su  seimíblante  cierta 
varonil  dulzura  que  delataba  la  santidad  del  religioso.  El  há- 
bito blanco  y  negro  daba  mayor  prestancia  a  su  magnífica 
figura. 

Nació  en  Pencahue,  San  Vicente  de  Tagua  Tagua,  el  26 
de  julio  de  1845.  Era  hijo  de  don  José  Manuel  Luco  y  Ma- 
turana,  bisnieto  de  don  Bernardo,  fundador  de  la  familia  en, 
el  siglo  XVIII,  y  de  doña  Rosa  Avaria  y  Maturana,  por  am- 
bos lados  el  Padre  Luco  descendía  de  la  m.ás  pura  raza  cas- 
tellano-vasca. 

Su  madre,  muy  cristiana,  depositó  en  él,  la  semilla  de  la 
vocación  sacerdotal  que  cuidó  con  esmero  hasta  que  pudo  Ue- 
/varle  al  convento  grande  de  Santo  Domingo.  ('^) 


j(^0  El  Padre  Lueo  pertenece  también  a  una  familia  sacer- 
dotal; eoiitine  es'tos  .eicl8Siiá&tiico:s  se  cuentan:  el  m'ericedario 
secularizado  en  1824   don  Francisco  Luco  y  Sotomayor; 
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Fray  José  Miguel  se  educó  en  los  claustros  reformados 
por  el  venerable  fray  José  Benítez,  antes  quie  la  Santa  Sede 
comisionara  «para  ello  al  Arzobispo  Valdivieso.  Sus  años  de 
noviciado  dejaron  gratos  recuerdos  en  sus  maestros  y  compa- 
ñeros: "era  puntual  siempre,  modesto,  recogido,  ejemplar  en 
su  hermosa  apostura",  dice  uno  de  sus  discípulos. 

Profesó  el  15  de  .mayo  de  1864,  estudió  Teología  y,  e^n  las 
Témporas  de  setiembre  de  1868,  Monseñor  Valdivieso  ungióle 
sacerdote. 

En  la  fiesta  del  Santísimo  Rosario,  el  ó  de  octubre,  cele- 
bró su  primer  Sacrificio  en  el  templo  de  Santo  Domingo,  la 
más  hermosa  joya  que  nos  dejó  la  Colonia.  Desde  entonces 
actuó  con  brillo  en  la  Orden.  No  le  interesaro'n  jamás  "los 
primeros  lugares",  quiso  esconderse,  deseaba  trabajar  oculto 
a  la  sombra  de  la  cruz,  pero  como  el  que  sinceramiente  se  hu- 
milla será  ensalzado,  muy  joven,  los  superiores  le  confiaron 
cargos  de  responsabilidad':  En  1871,  ya  era  prior  de  Ghillán 
y  después  lo  fue  de  casi  todos,  los  conventos  del  país.  Recons- 
truyó las  casas  de  La  Serena,  Quillota  y  Chillán.  En  todas 
partes  era  recibido  con  señales  de  alegría:  "Bendito  sea  el 
que  viene  en  el  nombre  del  Señor".  El  correspondió  a  esas 
pruebas  de  confianza  con  una  vida  integérrima.  Entregóse  por 
entero  al  confesonario,  a  la  predicación  y  al  periodismo.  Como 
misionero  llevó  la  Buena  Nuieva  del  Reino  de  Dios  a  las  re- 
giones m.ás  apartadas;  todos  admiraron  en  el  Padre  Luco  al 
saoerdote  "manso  y  humilde  de  corazón"  que  supo  esculpir 
en  las  almas,  la  im.agen  de  Jes-ús  con  el  delicado  cincel  de  su 
palabra  suave,  sencilla,  cariñosa  y  paternal.  Fue  maestro  de 
novicios  y  formó  varias  generaciones  de  frailes  virtuosos  y  sa- 
bios. Soimetido  rigurosamente  a  la  obedie'ncia  de  las  Consti- 


el  P'bdo.  Francisco  de  Paula  Luco  Várela,  canónigo  de  An- 
cuid  y  Concepción,  diputado  por  Rere  1858-1861;  el  Rvdo. 
Padre  Agustino  fray  Aurelio  Luco  Maturana  que  fue  Pro- 
vincial de  su  Orden,  y  el  Padre  Hjujmberto  Maturana,  Pro- 
vincial de  los  Predicadores,  para  nombrar  sólo  a  los 
más  próximos. 
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tuiciones,  jaim,ás'  discuitió  las  órtderi'es  d's  sus  superiores. 
En  el  fondo  áe  su  personalidad  había  un  caráctt'r  fuerte  e 
impulsivo,  un  conductor  de  hombres  que,  a  semxejanza  de 
Moisés,  sólo  esperaba  la  voz  de  Dios  para  dirigir  y  orientar. 

Dos  o  tres  años'  antes  de  la  Revolución  de  1891,  fundó^ 
en  Santiago  el  Colegio  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  en  el  cual 
educáronse  muchas  de  las  que  después  fueron  distinguidas 
personalidades  políticas  y  pundonorosos  servidores  públicos. 
El  maestro  empleaba  la  pedagogía  de  Cristo:  se  hizo  querer 
de  la  niñez  y  juventud  para  formar  su  espíritu  cristiano.  Por 
ese  mismo  tiempo  creó  "El  I\Iensajero  del  Rosario"  en  el  cual 
fomentó  la  devoción  a  esta  práctica  mariana  que  divulgó  en 
sus  predicaciones  en  Santiago  y  en  los  campos. 

Primero  fue  elegido  vicario  provincial  y  en  1886  le  co- 
rrespondió terminar  el  Provincialato  del  Padre  Durán,  falle- 
cido en  1886.  Prudente,  sereno  y  enérgico,  lo  vio  todo  a  tra- 
vés del  consejo  evangélico:  ''Si  quieres  ser  perfecto,  vende 
cuanto  tienes  y  dalo  a  los  pobres".  En  1891.  tomó  de  nuevo  el 
gobierno  de  la  Provincia  en  reemplazo  de  su  pariente  el  Padre 
Feliú  que  partía  a  Europa.  En  1895  fue  elegido  Provincial, 
cargo  que  conservó  hasta  1903,  caso  extraordinario  de  reelec- 
ción pocas  veces  repetido  en  Chile.  La  pobreza  y  la  vida  ejem- 
plar del  prelado,  hablaban  más  elocuentemente  a  sus  subditos 
que  muchas  circulares.  Siempre  vigilante,  procuró  que  la  Or- 
den viviera  del  espíritu  de  las  Constituciones  para  consolidar 
la  obra  reformadora  del  Padre  Benítez.  Desde  su  alta  dignidad 
imprimió  a  la  antigua  Provincia  Chilena  ese  sello  de  grandeza 
que  C'ra  la  característiica  de  m  personalidad.  Sin  ambages  pue- 
ide  decirse  que  el  Padre  Luco  tuvo  en  los  dominicos  de  Chile, 
guardadas  las  proporciones,  una  influencia  semejante  de  la  de 
Lacordaire  en  los  conventos  de  Francia,  donde  la  Orden  de 
los  Predicadores  ha  gozado  siempre  de  un  merecido  prestigio 
intelectual  y  religioso. 

Como  Provincial  representó  a  su  patria  en  el  Capítulo  Ge- 
neral de  los  Dominicos  efectuado  en  Roma  a  fines  del  siglo 
pasado.  Cuéntase  que  León  XIII  en  la  audiencia  concedida  al 
Padre  Luco  en  el  Vaticano  quedó  admirado  de  la  magnífica 
¡figura  espiritual  y  física  del  fraile  chileno. 


—  125  — 


El  12  de  octuibne  de  1891,  el  Arzobispo  Casanova  le  de- 
signó mi-embro  de  la  Congregación  preparatoria  del  Sínodo 
Diocesano  de  1895,  tarea  en  la  cual  colaboró  también,  fuera, 
de  los  eclesiásticos  seculares,  fray  Raimundo  Errázuriz,  Bi- 
bliotecario de  la  Recoleta,  futuro  Arzobispo  de  Santiago  y 
grande  amigo  del  Padre  Luco. 

En  la  iglesia  de  piedra  de  la  capital  recibió  el  título,  bi- 
rreta y  manteleta  de  Doctor  en  Sagrada  Teología,  honor  que 
entonces  sólo  se  ot/orgába  a  los  varones  esclarecidos  de  la  Or- 
den. Antes  que  él,  lo  habían  recibido  en  Chile  fray  Raimundo 
Errázuriz  y  fray  Domingo  Cabrera,  aanibos  de  la  recolección. 

La  virtud  del  Padre  Luco  hacíase  ostensible  en  cada  uno 
de  Lo'S  actos  de  su  vida;  tenía  carácter  violento,  pero  logró 
dominarlo  con  la  ayuda  de  la  oración.  Era  tan  humilde  que 
jamás  se  le  oyó  hablar  de  si  mismo  y,  cuando  alguien  reconocía 
sus  grandes  méritos,  los  aliribuía  todos  a  la  gracia  de  Dios. 
Su  vida  interior  era  intensa:  nunca  olvidaré  dos  e'scenas  en  el 
¡Convento  de  Qüillota  donde  era  prior:  en  la  prensa  santiagui- 
na  apareció  con  grandes  carácteres  en  e'l  veraqo  de  1920  (fe- 
brero) una  famiosa  pesquisa  realizada  por  mi  padre,  a  la  sa- 
zón jefe  interino  de  la  Sección  de'  Seguridad  de  Santiago,  so- 
brino predilecto  del  Padre  Luco:  "Voy  a  contarte  una  hazaña 
de  tu  padre  — ine  dijo  em^ocionado —  pero  antes  vamos  a  la 
igles'la  para  dar  gracias  a  Dios".  AWi  le  acompañé  a  rezar 
y  enseguida  en  el  claustro,  debajo  de  los  chirimoyos,  me  leyó 
los  elogios  que  el  diario  prodigaba  a  mi  padre.  Otro  día  le  vi 
expulsar  del  convento  a  un  hermano  legio  a  quien  sorprendió^ 
en  un  acto  indigno  de  su  investidura.  A  los  14  años  quedé 
hondamente  imipresionado  del  espíritu  sobrenatural  y  de  la 
energía  del  anciano  religioso. 

En  todo  tiempo  levantábase  a  las  cinco  de  la  madrugada; 
media  hora  después  oraba  en  di  templo,  a  las  seis  ofrecía  el 
Santo  Sacrificio  de  la  Misa  y  enseguida  pasaba  dos  largas 
inoras  a  los  pies  de  Jesús. 

Los  pobres  eran  sus  mejores  amigos:  los  visitaba  y  reci- 
bíales en  el  claustro,  donde  semanalmente  les  daba  un  fuerte 
auxilio  pecuniario. 
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En  el  desempeño  de  sus  cargos,  el  Padre  Luco  nunca 
buscó  la  amistad  de  ios  poderosos  ni  de  los  ricos,  al  contrario 
su  grande  infl'ujo  en  la  sociedad  le  servía  para  hacer  el  bien 
4  numerosas  familias  indigentes. 

Ya  muy  anciano,  en  más  de  una  ocasión,  parientes  y 
amigos  que  ocupaban  altos  puestos  políticos,  le  quisieron  pre- 
sentar al  Remano  Pontífice  a  fin  de  que  le  elevara  a  la  dig- 
jiidad  episcopal,  pero  su  cordura  y  espíritu  sobrenatural  íe 
aconsejaron  rehusar  honores  que  a  su  edad  no  habría  podido 
servir  con  el  celfO  a  que  estaba  acostumbrado  en  la  juventud 
y  m.adurez. 

Desde  su  muerte,  acaecida  en  Quillota  el  21  de  Junio  de 
1921,  su  nombre  permanece  oculto  en  los  viejos  archivos  de  la 
Orden  de  Santo  Domingo  como  los  de  tantos  otros  frailes 
ignorados  que  realizaron  en  los  claustros  una  misión  m.odesta 
pero  trascendental  y,  en  todo  caso,  edificante. 
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RAFAEL  EYZAGUÍRRE 
1846    1S13 


El  ciiioel  del  ai  lista  esculpió  en  la  piedra  el  rostro  austero 
y  bomiaík)30  del  sacerdote  que  levantó  la  casa  de  vacaciones  de-1 
Seminario  entre  hs  verdes  montañas  de  nuestra  tierra  y  el  azul 
03  los  mares.  Allí  centenares  de  generaciones  l&víticas  han  eleva- 
do su  espíritu  al  Artífice  Omnipotente  para  cantar  con  los  niño-s 
babilónioos:  ''Ecndetcid  montes  y  collados  al  Señor...  bendecid 
mares  y  ríos  al  Seño.r'\ 

Don  Rafael  p:ertenecía  como  Aarón  a  una  familia  sacerdo- 
tal que,  desde  los  últimos  añcs  de  la  Colonia,  ejercía  poderoso 
influjo  en  el  gobierno  de  la  Igl'esia  en  Chile.  Era  sobrino-nieto 
de  don  José  Alejo  Eyzaguirre;  sobrino  de  don  José  Ignacio  Víc- 
tor, hermano  de  don  José  Ignacio;  primo  hermano  del  futuro 
Arzobispo  Juan  Ignacio  González  Eyzaguirre,  pariente  muy 
próximo  de  l'os  obispos  Manuel  Alday  y  José  Santiago  Rodrí- 
guez Zorrilla. 

Estas  circunstancias  y  el  piadoso  ambiente  de  su  hogar 
fo:a:ado  por  los  primos  hermanos  José  iNíaría  Eyzaguirre  La- 
rraín  y  Manuela  Eyzaguirre  Portales,  prepararon  el  alma  del 
miño  Rafael  y  muy  pronto  brc.tó  la  semilla  de  la  vocación  sa- 
cerdotal. Rodó  ha  dicho  que  la  "natural  espontaneidad  de  la 
infancia  y  la  inquietud  de  la  adclesceneia  aguijoneada  por  el 
estímulo  del  amor,  son  ocasiones  culminantes  para  que  las  vir- 
tudes y  energías  del  alma  se  transparenten  y  se  descubran". 

Desde  la  infancia  aparecen  en  don  Rafael  Eyzaguirre  lo3 
distintivos  de  su    carácter  paciente,  bondadoso  y  sacrificado; 
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Mientras  jugaba  con  sus  h-ermanos  menores  y  éstos  cometían 
aíxiones  que  mereciesen  castigo,  los  más  pequeñc'S  culpaban 
al  mayor  para  que  él  recibiera  la  sanción.  Rafael  no  se  defen- 
dió jamás;  comprendía  que  su  sacrificio  era  grato  al  Señor. 

Entró  en  el  Seminario  a  muy  temprana  edad.  Se  formó  en 
la  rígida  escuela  de  dbn  Joaquín  Larraín  Gandarillas.  Modeló 
su  recia  personalidad  sacerdotal  en  el  espíritu  de  orden  y  tra- 
bajo del  rector. 

El  día  del  incendió  de  la  Compañía,  aconteció  algo  singular 
al  seminarista  Eyzaguirre:  a  las  9  de  la  noche  del  mismo  8  de 
diciembre  de  1863,  cuando  todos  los  moradores  del  colegio 
dormían,  sintió  el  joven  dos  golpes  con  largos  intervalos  en  la 
ventana  de  su  celda.  A  esa  hora  nadie  podía  golpear,  la  ventana 
daba  a  un  patio  de  luz.  El  levita  se  levantó  ,  y  refirió  el  hecho 
al  vicerrector  y  pidióle  Ixencia  para  ir  a  su  casa.  El  ministro  del 
Seminario  sabía  que  a  las  6,30  de  la  tarde  habíase  incenidiado 
La  Compañía.  Rafael  al  llegar  a  su  hogar  supo  que  seis  de  sus 
deudos  más  próximos  habían  muerto  en  el  siniestro. 

Seis  años  más  tarde,  el  18  de  diciembre  de  1869,  fue  un- 
gido sacerdote  y  don  Joaquín  Larraín  Gandarillas,  que  profe- 
saba grande  afecto  al  joven  presbítero,  le  dejó  a  su  lado  en  el 
Seminario  y  confióle  algunas  clases  de  huoianidades  y  de  Cien- 
cias Eclesiásticas.  Allí,  junto  a  un  varón  tan  virtuoso  y  sabio, 
completó  su  formación  sacerdotal.  En  1872,  además  de  regen- 
tar las  cátedras  en  el  Seminario,  desempeñó  el  oficio  de  vice 
cura  de  la  parroquia  de  San  Pablo,  ahora  de  San  Francisco  So- 
lano. Enseguida  enfermó  gravemente  de  tuberculosis. 

Un  día  de  abril  de  1876,  el  pueblo  de  San  José  de  MaipK) 
vio  llegar  al  templ'o  parroquial  a  un  sacerdote  de  treinta  años, 
convaleciente  de  llarga  dolencia;  iba  a  pastorear  ese  ''pequeño 
rebaño"  del  Señor.  Sus  ojos  azules  brillaban  en  d  rostro  de 
niño  bueno,  pálido  y  entencío.  El  cuerpo  era  débil,  mas  el  es- 
píritu "estaba  pronto",  vigoroso,  animado  de  ardiente  celo, 
"dispuesto  a  dar  la  vida  por  sus  ovejas". 

Montado  en  su  caballo,  compañero  inseparable  en  el  apos- 
tolado, salvó  distancias  largas  y  penosas  para  ofrecer  el  Santo 
Sacrificio  en  la  pobre  \TOenda  de  la  aldea.  Sobre  un  altar  pov- 
tátil,  que  el  mismo  llevaba  sobre  la  cabalgadura,  repetía  las 
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sacras  palabras  de  la  Ultima  Cena  y  la  choza  d'esnian telada 
convertíase  en  otro  Cenáculo  en  el  cual  el  discípulo  ponía  a 
Cristo  al  alcance  de  los  pobres. 

A  la  hora  de  siesta  visitaba  a  sus  parroquianos,  imponías© 
de  sus  necesidides;  convivía  con  ellos  en  dulce  intimidad;  es- 
cuchaba esas  largas  historias  de  las  abuelas  y  para  todos  tenía 
una  palabra  amable,  un  mensaje  evangélico;  así  curaba  el  buen 
samaritano  las  heridas  que  deja  en  el  alma  la  resignada  pobreza 
cristian;a.  Poi'  dbnde  pasaba  esparcía  "el  suave  olor  de  Cristo". 

Un  año  los  campos  no  produjeron,  la  miseria  azotó  aún 
más  a  ios  m.oradores  de  San  José  de  Maipo.  El  cura  puso  un 
almacén  de  ví\xres  en  Ha  casa  parroquial  y  el  mismo  los  re- 
partía a  los  feligreses.  A  semejanza  del  ^Iaestro  Bueno,  don 
Rafael  distribuía  el  pan  a  la  ha/Uibrienta  multitud;  pero  donde 
probó  hasta  la  evidencia  su  caridad  sacerdotal,  fue  durante  la 
epidemia  de  peste  que  arruinó  a  sus  parroquianos.  Construyó  ub 
lazareto  que  atendía  perscnalmente.  y  cuando  faltaban  brazos 
para  transportar  los  cadáveres  al  sepulcro  el  párroco  los  condu- 
,cía  sobre  sus  débiles  hombros. 

Una  noche  de  invierno  atravesó  el  río  montado  en  el  ca- 
ballo fiel,  para  asistir  a  i:n  moribundo;  pero  era  tal  la  cvecida  de 
las  aguas  que  se  mojó  hasta  el  cuello.  Cumplió  su  misión  pas- 
toral y  esperó  las  primeras  luces  del  alba  para  regresar  a  la 
casa  parroquial.  Contrajo  una  pulm.onía  que  le  tuvo  próximo  a 
la  muerte. 

En  las  horas  libres  que  le  dejaba  el  ministerio  de  las  al- 
m.as,  entregábase  a  la  lectura  y  al  estudio,  jamá:  perdía  su 
tiempo  en  visitas  y  conversaciones  inútiles. 

Así  transcurrieron  los  seis  años  de  su  labor  parroquial;  se 
alejó  de  San  José  de  Maipo  para  servir  el  Rectorado  d¡e  Semina- 
rio de  los  Santos  Angeles  Custodios  en  mayo  de  1882.  Sus  fe- 
ligreses, que  estaban  habituados  a  tratarle  con  amor  filial,  llo- 
raron al  padre  solícito  y  abnegado. 

A  la  muerte  del  P.  Villalón  S.  J.,  el  vicario  capitular,  maes- 
tro del  humilde  cura  de  San  José  de  Maipo,  le  designó  rector 
del  Seminario.  Don  Joaquín  Larraín  GandariUas,  conocedor  del 
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clero  de  su  época,  encogió  a  Eyzagiiirre  para  un  cargo  de  tanta 
responsabilidad  en  la  Iglesia. 

Cuando  tomó  la  dirección  del  S-eminario,  el  prestigio 
d«l  nuevo  rector  era  inmenso.  Aunque  había  vivido  lejos  de  M 
capital,  se  le  adimiraba  por  su  santidad  y  celo  apostólo,  tenía 
36  años  die  edad  y  mucha  experiencia  pastoral. 

En  el  ejercicio  del  rectorado  se  ocupó  principalmente  en 
fonmar  a  los  seminaristas  para  el  ministerio  parroquial.  Inau- 
guró la  clase  de  Teología  Pastoral,  que  sus  discípulos  llamaron 
"Párroco  Americano",  en  ella  entregó  don  Rafael  las  lecciones 
de  su  larga  vida  pastoral. 

Su  auténtica  santidad  y  agudio  talento  le  permitieron  for- 
mar a  los  í.cmiraristas  en  todas  las  actividades  apostólicas  en 
las  cuales  debe  ocuparse  el  Ministro  de  Cristo.  Antes  de  morir 
pudo  ver  el  fruto  de  sus  desvelos  en  las  obras  realizadas  por  sus 
^discípulos,  recordemos  sólo  a  los  principales:  el  primer  cardenal 
A:hileno  don  José  María  Cai'o;  el  sexto  arzobispo  de  Santiago 
don  José  Horacio  Campillo  Infante  y  los  obispos  Eduardo  Gim- 
pertj  Gilberto  Euenzalida  Guzmán,  Carlos  Silva  Cotapos  y 
Melquisedec  del  Canto.  A  todos  les  escuchamos  un  recuerdo 
.cariñoso,  una  manifestación  de  gratitud  para  el  querido  rector, 
para  "don  Rafaelito",  ccItio  afectuosamente  le  llamaban. 

No  descuidó  el  rector  la  formación  intelectual  y  disciplina- 
ria: diariam.ente  recorría  las  clases  y,  si  algún  profesor  llegaba 
atrasado,  el  mismo  servíale  de  suplente.  Antes  de  las  5  de  la 
mañana  comenzaba  a  vigilar  la  levantada  de  inspectores  y 
(alumnos.  Aun  a  altas  ho'ras  de  la  noche  recoDría  los  dormitorios. 
Presenció  todos  los  exámenes,  desde  el  primero  hasta  el  último, 
.sin  mostrar  la  menor  fatiga.  Dentro  de  su  espíritu  tan  ecuáni- 
me corregía  enérgicamente  las  deficiencias  que  observaba  en 
los  estudios  y  en  la  disciplina:  corro  hcmbre  equilibrado  podía 
.armonizar  sin  esfuerzo  la  bondad  y  el  riguroso  y  exacto  cum- 
plimiento del  deber.  Trabajó  siempre  en  educar  sacerdotes  san- 
tos, abnegados,  de  buen  criterio  y  obedientes  a  la  autoridad  del 
obispo  y  a  las  inspiraciones  de  la  gracia,  quería  verdaderos  dis- 
cípulos de  la  Cruz.  Vivió  preocupado  de  la  formación  de  sus 
seminaristas  y  era  tal  el  concepto    que  tenía  del  trabajo  que 
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mientras  estaba  ocupado  con  el  peluquero,  su  secretario  le  leí» 
el  libro  que  llevaba  entre  manos. 

Refiere  don  Gilberto  Fuenzalida  Guzmán,  uno  de  sus  dis- 
cípulos, que  ''estudiaba  a  cada  alumno,  y  no  perdía  ningún 
(lato  que  pudiera  servirle  para  conocerlo  mejor".  Los  sábados 
por  la  noche  se  hacía  le'er  las  notas  de  todos  los  seminaristas^ 
y  las  recopilaba  en  una  libreta  especial  que  tenía  para  sí.  Reu-* 
¡nía,  periódicamente  a  los  inspectores  para  oir  sus  observacionef^ 
;e  instruirlos  en  la  teoría  y  la  práctica  de  la  sana  pedagogía ;( 
agrega  M-onseñor  Fuenzalida  que  "profesores  y  seminaristas! 
admiralban  la  energía  de  carácter  para  realizar  sus  resoluciones''. 
^'Anltesde  tomar  alguna  medida  pensaba  y  consultaba  el  asunto  y 
lo  encomendaba  al  Señor  con  fervientes  oraciones  y,  no  pocas 
veces,  con  Siangr.ien'tas  disciplinas;  pero  una  vez  decidido  di  cami- 
no, lo  íieguía  invariablemente,  venciendo  cualesquiera  dificuli 
tades  que  se  presentaran.  ¡Cuántas  veces  en  lo  relativo  a  la^ 
expulsión  o  admisión  de  alumnos,  tuvo  que  luchar  con  influen-t 
cias  y  en-jpeños  sociales,  prefiriendo  gusitoso  malquisitarse  ooo 
familias  o  personajes  dte  la  más  elevada  situación,  antes  que 
ceder  un  ápice  en  lo  que  juzgaba  un  deber  de  conciencia!" 

En  1891  recopiló  en  un  libro  las  Reglas  y  Costumbres  del, 
Seminario;  len  él  insertó  además  num<erosos  datos  para  la  his^ 
toria  del  establecimiento. 

Durante  el  conflicto  eclesiástico  d»e  1878 — 1886  le  fuo 
ofriscido  el  Arzobispado  de  Santiago,  sin  embargo  pidió  que  se> 
eliminara  su  nombre  porque  estimaba  "que  no  era  el  indicadq 
para  dar  a  Dios  la  mayor  gloria".  ^ 

En  la  Revoluición  de  1891,  como  Conservador  de  fila  y 
discípulo  de  don  Joaquín  Larraín  Gandarillas,  simpatizó  con| 
la  causa  del  Congreso.  For  lealtad  y  disciplina  ^estuvo  al  lado^ 
de  Jos  congresistas  en  forma  incompatible  con  su  ministerio  3a-¡ 
•sacerdotal.  Toleró  co'irtplaciente  que  los  revolucionarios  insta-< 
Jaran  una  imprenta  isn  el  mismo  Seminario:  allí  editábanse  li-í^ 
bros  y  volantes  contra  Balimaceda  y  sus  colaboradores..  Doi\ 
.Rafael  fue  hedho  prisionero  en  el  mismo  establecimiento,  ant^ 
la  indignación  de  profresores  y  alumnos.  Era  tal  su  prestigia 
y  popularidad  que  el  Jefe  de  Estado  exclamó:  "Yo  conozco  a  la 
.familia  Eyzaguirre^  pero  a  ese  cura  no;  ¿Quién  es,  que  tantai 
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.^ente  ste  interesa  por  él?  ''Si  no  sueltan  a  ese  cura  van  a  volver 
loco  al  Gobierno".  Ei  Presidente  hizo  poner  en  libertad  al 
■reo...  y  se  reintegró  a  su  amado  colegio. 

Aunque  su  afición  a  la  política  no  lera  tanta  como  la 
otros  de  sus  compañeros  sacerdotes,  cuéntanse  mochas  anécdo- 
.tes  de  los  eficientes  trabajos  electorales  realizados  ren  San  José, 
de  Maipo  y  en  el  Seminario. 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  pasado,  y  hasta  1920,  el 
clero  esti'maba  cotmio  un  deber  de  conciencia,  anexo  a  su  minis- 
Xeño  apostólico,  colaborar  con  el  partido  Conservador,  especial- 
jrTtente  en  las  grandes  campañas  políticas.  Sin  duda  eran  épocas 
de  verdaderas  persecuciones  religiosas  en  las  cuales  la  política, 
"tocaba  al  altar".  Las  leyes  laicas  de  Santa  María  enardecieron, 
los  ánimos  y  tel  clero  pensó  que  había  llegado  el  momento  de 
defender  los  conculcados  fueros  de  la  Iglesia.  La  política  ;pene- 
.tró  en  el  Santuario,  pero  el  "modus  procedendi"  fue  poco  pru-, 
diente  y  tal  vez  inoportuno;  sin  embargo  la  intención  del  clero 
era  óptima  y  estaba  autorizado  para  actuar  por  la  propia  jen 
.rarquía.  Hoy  no  se  puede  juzgar  esa  actuación  con  espíritu  sim- 
plista; más  que  de  los  sacerdotes  es  culpa  del  tiempo;  concfe- 
.narlos,  aparte  de  ser  una  ingratitud,  sería  desconocer  la  época, 
y  las  circunstancias  en  que  ellos  actuaron.  Eran  los  eclesiásticos 
más  respetables  de  Chile;  mudhos  de  nuestros  grandes  arzobis-, 
pos  y  obispos  fueron  miembros  activos  del  partido  Conservador^ 

Antes  de  retirarse  del  Seminario,  Eyzaguirre  quiso  dejar 
un  buen  recuerdo:  levantó  la  casa  de  vacaciones  de  Punta  de, 
Tralca,  entre  las  lomas  y  el  mar.  Fue  una  construcción  modesta, 
y  campesina,  pero  muy  útil  para  el  veraneo  y  solaz  de  los  semi-, 
.naristas.  Allí  irían  sus  amados  levitas  a  recrear  el  espíritu  en  la, 
contemplación  de  aquella  maravillosa  obra  del  Creador."  "¡Con, 
qué  interés  llevó  a  cabo  esta  obra  suya  predilecta!  ¡Qué  de  sa-, 
orificios  no  tuvo  que  sobrellevar!  ¡Con  qué  cariño  atendía  hasta, 
los  menores  detalles!  ¡Y  que  satisfacción  cuando  estuvo  con-, 
cluída  y  pudo  llevar  las  primeras  partidas  de  seminaristas,  a, 
quienes  comunicaba  su  entusiasmo  y  alentaba  en  la  larga  jor-, 
.nada,  marchando  adelante  de  todos,  como  glorioso  capitán  exn 
pedicionario".  I 


,      ''Tocábale  emprencf>er  el  viaje  a  Punta  <ie  Talca  en  ío^ 

.últimos  días  de  diciembre,  o  primeros  de  enero,  cuando  el  tra-< 
.bajo  escolar  era  más  abrumador.  Antes  de  salir  había  que  ter- 
minar la  tarea  del  año;  resolver  la  promoción  de  los  alumno^ 
a  los  cursos  superiores;  fijar  las  condiciones  a  los  dudosos;» 
prorrogar  o  suspender  las  becas;  notificar  a  los  padres  de  fa- 
milia las  resoluciones  acordadas;  enviarles  los  boletines  del  año 
.y  los  certificados  de  exámenes,  y  en  medio  de  esta  montaña  de 
asuntos  pendientes  llegaba  el  día  de  la  partida.  ¿Cómo  darse 
.tiempo  para  despacharlo  todo  y  no  postergar  el  viaje?  El  había 
descubierto  un  sistema  que,  según  decía,  le  daba  excelentes  re- 
sultados. Al  llegar  la  noche,  después  de  un  día  de  no  interrum- 
pido trabajo,  se  sentaba  en  su  escritorio  y  no  se  levantaba  hasta 
^terminar  su  tarea.  No  pocas  veces  ese  término  llegaba  con  las 
luces  del  alba  y  entonces,  en  vez  de  reposar  en  su  lecho,  se  iba 
a  la  capilla  a  prepararse  para  la  Misa.  Un  rato  después  partía 
lleno  de  oontento  acompañado  del  grupo  de  alumnos  veranean- 
tes, quienes  nunca  supieron  que  por  servirlos  mejor  pasaba  to- 
da la  noche  en  plena  vigilia  y  trabajo". 

''Su  dicha  era  ver  a  los  seminaristas  en  la  casa  de  campo, 
llenos  de  sana  alegría  y  de  intensa  piedad.  Dirigíalos  en  la« 
meditación  de  la  mañana;  los  acompañaba  en  sus  largos  paseos 
a  caballo;  les  estimulaba  a  desafiar  los  peligros;  formábales  un^ 
ánimo  varonil  y  esforzado;  tomaba  parte  en  sus  entretenin 
.mientes;  era  para  con  ellos  un  verdadero  padre.  Bajo  su  vigi- 
•lante  mirada  todo  marchaba  en  orden.  Por  su  intercesión  llovían^ 
abundantes  bendiciones  del  cielo.  Así  se  explica  que  durante  su 
.gobierno,  no  hubiera  habido  ninguna  desgracia  que  lamentar.". 

En  1896  abandonó  el  rectorado;  pasó  a  ocupar  el  cargo  de, 
.visitador  diocesano  y  durante  cuyo  desempeño,  en  la  parroquia, 
de  Lolol,  contrajo  una  grave  enfermedad,  la  cual  no  le  impidió 
proseguir  su  trabajo  por  ocho  días.  La  dolencia  fue  larga  y 
tenaz,  pero  los  sufrimientos,  lejos  de  atbatirle,  acrecenitaron  su 
energía  y  entereza. 

Apenas  estuvo  mejor  de  salud,  comenzó  a  escribir  su  obra 
"Apocalipseos  Interpretatio  Litteralis",  donde  hace  la  exégesis 
el  último  libro  de  la  Biblia  y  pretende  probar  que  Cristo  reina- 
já  en  Persona  durante  mil  años,  antes  del  Juicio  Final;  "regnus 
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.quod  milíeiiarÍLl.iv  vocatur,  quia  in  priimiís  míille  Satanás  íncar- 
ceratus  permanevit,  milliesque  inimicus  pacem  S.  Ecclesiae 
Xurbabit". 

Don  Rafael  Eyzaguirre  sostuvo  la  doctrina  milenarÍ5t¿^ 
antes  que  la  Iglesia  la  hubiese  condenado,  pero  rechazó  abier-» 
.tamcinte  en  su  libro  la  interpretación  de  Lacunza.  "En  el  siglo» 
XVin  el  Padre  Manuel  Lacunza  S.  J.  había  lescrito  una  obra, 
memorable  titulada  "Venida'  del  Mesías  en  gloria  y  Majestad" 
que  fue  puesta  en  el  Indide  de  Libros  prohibidos,  porque  no  sólo^ 
sustentaba  el  milenarismo  espiritual  sino  también  varias  cosas» 
impr(^ias  o  prejuicios".  "Este  autor  no  alega  ninguna  razón 
.válida,  pero  clama  mucho  contra  los  males,  que  los  malos  sa-- 
derdotes  produjeron  en  la  Iglesia." 

El  Señor  Eyzaguirre  tuvo  numerosos  discípulos  y  admira- 
dores que  propagaron  con  ardor  el  milenarismo  moderado  hasta 
que  la  Santa  Sede  mandó  en  forma  terminante,  que  no  se  di- 
vulgara más  esta  doctrina  por  considerarla  peligrosa.  El  25  de 
julio  de  1944,  la  Estación  de  Radio  del  Vaticano  comunicó  la 
noticia  de  quie  el  Sumo  Pontífice  había  condenado  "como  peli- 
grosa cierta  opinión  sostenida  por  algunos  intérpretes  bíblicos 
.y  conocida  con  el  nomibre  de  milenarismo  moderado". 

Escribió  casi  toda  esta  obra  bíblica  mientras  pasaba  sus, 
•vacaciones  en  Calera  de  Tango  en  el  fundo  de  su  hermano  José 
María.  Amaba  tanto  los  estudios  Escriturísticos  que  se  quedaba 
.extático  ante  los  textos  para  extraerles  el  jugo.  Durante  seis 
o  siete  años  se  privó  del  descanso  en  el  verano  para  terminar 
.el  trabajo. 

Prestigió  a  la  Universidad  de  Chile  colT-o  miembro  de  la 
Facultad  de  Teología  de  la  cual  fue  secretario  hasta  su  muerte, 

El  21  de  julio  de  1903  fue  nombrado  Presidente  del  Tri- 
•bunal  de  Cuentas  Diocesanas,  y  en  agosto,  canónigo  honorario 
de  la  Catedral;  en  esa  misma  época  desempeñó  la  presidencia  de 
•la  Sociedad  de  la  Buena  Prensa. 

El  Presidente  don  Pedro  Montt,  a  pesar  de  haber  sido  com- 
pañero de  Eyzaguirre  en  el  Semiinario  y  de  tener  la  misma  edad, 
,se  confesaba  con  él  y  le  amaba  con  respeto  filiaj. 

En  1908,  Montt  ofreció  a  su  confesor  y  amigo  el  Arzobis- 
pado de  Santiago,  cargo  que  el  señor  Eyzaguirre  declinó;  en- 
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tonces  el  primer  Magistrado  interrogóle  acerca  de  quien  podría, 
5er  el  Arzobispo,  "me  basta  el  juicio  suyo  para  que  yo  inmedia- 
tamente lo  proponga,  ''manifestó  el  Presidente  a  su  antiguo 
compañero:  '  Consulte  a  otro,  replicó  el  sacerdote,  mi  juicio^ 
•guipado  por  el  afecto,  no  podría  ser  i.T.parcial".  Ante  tal  res- 
puesta, dcíi  Pedro  le  preguntó  "¿qué  le  parecería  don  Ju»an, 
Ignacio  González  Eyzaguirre?"  "A  mi  juicio  — expresó  dan  Ra- 
iael —  ha  hecho  todo  lo  que  está  de  su  parte  por  la  gloria  de 
Dios;  pero  yo  no  se  lo'  recomiendo  porque  es  mi  primo". 

En  los  pcistreros  días  llegaba  muy  de  madrugada  a  la  ca- 
pilla del  Seminario  y  allí  pasaba  en  éxtasis,  en  íntima  comunión 
con  el  Amado  de  su  alma. 

Su  personalidiad  gozaba  de  un  prestigio  tan  inmenso  que  su 
sola  presencia  producía  la  imipre&ión  de  algo  supraterreno. 

En  ccituibre  de  1912,  su  henr.ano  José  María  está  moribun- 
do. Un  día,  a  las  cinco  de  la  tarde,  le  visitó  don  Rafael  en  su 
casa  y  di  jóle  en  forma  terminante:  "Mira,  tú  no  vas  a  morir, 
iporque  yo  he  ofrecido  la  vida  por  tí;  yo  no  tengo  fa'TJlia  y  U\ 
eres  viudo  y  tienes  tres  hijos".  Al  día  siguiente,  ante  la  adm.i- 
.ración  de  los  médicos,  el  enfermo  comenzó  a  mejorar  y  prontc^ 
se  restableció.  Los  facultativos  dijeron  que  se  trataba  de  un 
milagro. 

En  diciembre,  don  Rafael  cayó  enfermo  de  muerte:  con- 
trajo pulmonía  que  luego  degeneró  en  tuberculosis.  Su  rostro 
sereno  y  puro  quedó  grabado  en  la  retina  del  discípulo  sacerdote 
que  le  asistió  en  los  últimos  días. 

La  muerte  fue  como  su  vida,  se  durmió  sin  que  nadie  lo 
advirtiese,  y  en  la  mañana  del  19  de  febrero  de  1913,  cuando 
los  primeros  rayos  del  sol  doraban  los  viejos  árboles  del  Semi-i 
nario  de  la  Avenida  Providencia,  el  profesor  del  colegio  que  le, 
atendía  le  encontró  exánime  y  le  ceriró  sus  ojos,  abiertos  ya  a- 
la  claridad  de  la  gloria  celestial. 

La  vida  de  don  Rafael  Eyzaguirre  puede  sinjtetizarse  en 
la  bella  estrofa  del  salmista  "Será  como  el  árbol  que  se  pjari'.a 
a  la  vera  del  aiToyo,  que  a  su  tiempo  da  sus  fruitos,  cuyas  hojas 
no  se  marchitan.  Cuanto  emprenda  tendrá  buen  suceso".  Ps. 
1.  3. 
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CLEMENTE     DIAZ  RODRIGUEZ 
1848    1905 


En  1871,  UTi  joven  hacendado  de  v-eintitrés  años  (*)  co- 
menzaba sus  e:^tiidios  de  Teología.  En  largos  ejercicios  es- 
pirituales meditó  seriamente  su  vocación.  Desd'e  nüño  vivió  en 
un  ambiente  rteligioso,  primero  len  el  ho'^ur  db  sus  padres,  don 
•CLeníente  Díaz  y  doña  Mercedes  Rodrígu-cz,  y  después  en  el 
colegio  de  los  jesuiitas.  Se  formó  en  la  rígitia  escuela  del  sa- 
crificio en  t']  cumplimiento  del  dieber,  la  únüca  capáz  de  mo- 
deliar  el  carác^tier  de  la  juventud. 

El  jo;ven  Clemente  trabajaba  en  la  hacienda  de  ^'Cam-i 
pu^ano"  que  sus  padres  poseían  en  el  vecino  pueblo  de  Maipo. 
Intimó  pronto  con  el  cura  del  lugar,  don  Ignacio  Rojas,  quien, 
le  acercó  rápidamente  a  la  vida  sacerdotal.  Modelo  de  patrón 
justo,  como  verdadero  católico  visionario,  se  adelantó  a  las 
trascendentales  reformas  sociales  de  León  XIII.  Pero  no  pudo 
desoír  la  voz  insinuante  del  "Grande  y  Unico  Maestro"  que 
le  llamaba:  "Si  quieres  ser  perfecto,  anda  y  vende  cuanto» 
tienes,  dalo  a  los  pobres,  ven  y  sigúeme".  A  semejanza  de  San< 
Agustín,  "su  corazón  estuvo  inquieto",  mientras  no  descansó 
en  el  de  Cristo.  Luego  cesaron  las  angustias;  vistió  el  sagrado 
hábito  del  clérigo  secular  y  comenzó  los  estudios  en  su  casa 
de  campo.  Los  sacerdotes  más  cultos  de  esa  época  fueron  sus 
maestros.  Mudhos  años  antes  de  la  codificación  del  Derecho 
Canónico,  se  solía  dispensar  a  los  levitas  la  vida  común  en  el 
Seminario.  En  1872,  bajo  las  órdenes  del  entonces  Pbro.  D. 
Crescente  Errázuriz,  sirvúó  en  el  Lazareto  para  variolosos,  de^ 
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Ja  calle  Santa  Isabel.  Clemente  Díaz  rindió  sus  exámenes 
entera  satisfacción  d'el  Arzobispo  Valdivieso,  que  era  intransi^ 
gente  en  materia  de  estudios  eclesiásticos.  i 

Aquel  gran  Prelado,  le  ordenó  sacerdote  y  el  30  de  mayQ 
de  1874,  en  la  iglesia  de  los  jesuítas,  realizó  por  vez  primera^ 
el  Milagro  de  la  Transubstanciación.  Misionó  doce  años 
^cuando  Maipo  fue  azotado  por  la  viruela,  el  joven  sacerdote 
construyó  un  lazareto  que  el  mismio  atendía  con  evangélica, 
solicitud.  Más  tarde  dedicóse  especiaímente  a  la  catequesis: 
su  mayor  alegría  era  convivin  con  los  niños  pobres  que  para? 
don  Clemente  constituían  lo  mejor  de  su  grey.  Así  pasaron  los 
primeros  años  de  su  ministerio,  hasta  que  el  23  de  noviembre, 
die  1886  fue  nombrado  párroco  de  la  parroquia  de  la  Purísima, 
Concepción,  de  Maipo.  Para  el  sacerdote  apostólico,  la  cur^ 
;de  almas  es  un  campo  de  infinitos  horizomtes  cuyos  deslin- 
des están  en  el  cielo.  Una  mies  abundante  esperaba  al  opera- 
rio en  la  Viña  del  Señor.  Casi  veinte  años  sembró  la  s-emill^ 
de  la  verdad  y  todas  sus  obras  recibieron  el  poderoso  incre- 
mento del  Divino  Hortelano.  , 
'  Llegó  a  la  parroquia  de  Maipo  a  los  38  años  de  edad,  y 
ya  era  un  sacerdote  experimentado  en  la  vida  del  espíritu:, 
varón  de  oración  y  austera  penitencia.  El  nuevo  párroco  goza- 
'ba  de  gran  popularidad:  todos  recordaban  al  "negro  de  oro"y 
tan  querido  del  antiguo  cura  don  Ignacio  Rojas;  el  apodo, 
veníale  de  perlas:  D.  Clemente  era  ée  rostió  moreno  subido, 
y  de  gruesos  y  abultados  labios;  su  frente  grande  y  hermosa^ 
el  mentón  fino,  y  proporcionadas  las  demás  facciones.  Era 
negro,  pero  "de  oro".  "Sin  ser  feo  con  exageración,  lo  era  con, 
(discreción",  ha  dicho  un  biógnafo. 

No  obstante  lo  que  dice  el  Evangelio,  '*don  Clementito" 
"fue  profeta  en  su  tierra.  A  pesar  de  que  no  había  nacido  en, 
Maipo,  desde  muy  niño  vivió  en  ese  villorio  regado  por  mansas 
.aguas.  Con  el  solo  ejemplo  de  su  santiidad  transformó  a  esa, 
feligresía.  El  cura  fomentó  el  espíritu  parroquial  e  infundió  el. 
amor  a  la  vida  católica  que  t:ene  su  centro  en  la  parroquia, 
Jiúcleo  diel  Cuerpo  Místico  de  Cristo.  Alrededor  de  ella  reú^ 
-nense  los  verdaderos  hijos  de  la  Iglesia  para  secundar  al  pá-« 
rroco,  que  ejerce  allí  su  ministerio  como  vicario  del  Obispoji 
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jLos  caflnpesinos  d-e  Maipo  comprendieron  que  las  práctícas^^ 
piadosas,  be<:ha3  habitualmente  fuera  del  templo  parroquial, 
no  se  fundan  en  el  auténtico  catolicismo.  El  cura  es  padre  d-d 
•una  familia'  sobrenatural,  y,  para  el  mejor  desempeño  de  su?< 
jf unciones,  necesita  la  cooperadón  de  todos  los  feligreses.  D. 
Clemente  era  uoi  riguroso  asceta:  se  levantaba  al  amianecer 
•y  oraba  tr^es  horas  antes  de  celebrar  la  Santa  Misa.  Su  mesa- 
,era  muy  írugal,  y  a  las  nueve  y  media  de  la  noche  recogíase 
en  su  habitación,  de  la  cual  no  salía  sino  para  atender  a  lo9 
enfermas. 

Las  obras  del  párroco  de  Maipo  llenarían  largas  páginas:- 
no  se  dio  tregua  en  el  trabajo  pastoral.  Después  de  edificar 
un  magnífico  templo,  que  es  orgullo  de  la  com.arica,  se  dedicó 
a  efectuar  días  eucarísticos  con  procesiones  y  asambleas  que 
^hicieron  época  en  la  región.  Celebraba  el  aniviersario  P.atrio; 
Con  inusitado  lentusiasmo:  asistían  a  su  fiesta  algunos  cañó- 
¡nigos  de  la  Catedral  metropolitana  y  muchas  veces  era  notable 
la  ausencia  del  clero  en  el  Te  Deiiri,  de  Santiago.  Más  de  una 
vez  el  Arzobispo  Casanova  amonestó  cariñosamente  al  cura 
de  Maipo,  parta  que  no  le  dejara  sin  eclesiásticos  el  18  de 
setiembre. 

»  Atendía  a  los  pobres  con  esmero:  "miraré  e*n  los  pobres- 
' — anotaba —  la  m-isma  persona  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
recibiéndoles  con  cariño,  .saludándoles  en  la  calle,  comiO  los, 
trató  Jesús",  y  ellos  le  correspondían  con  amor  filial.  Para 
esos  campesinos,  el  mejor  sacerdote  era  "Don  Clementito". 
'  En  la  casa  parroquial,  a  todos  recibía  con  la  misma  hos- 
pitalidad y  gentileza  del  gran  señor.  Entre  los  huéspedes  nun- 
ca faltaron  sus  numerosos  sobrinos;  uno  de  ellos  era  Hernán 
Díaz  Arríela  (Alone),  cuya,  afición  a  la  lectura  de  novelas,, 
inquieiuaba  al  bondadoso  tío. 

Pioseía  don  Clemente  una  valiosa  bibliciteca,  donde  se 
reunían  con  frecuencia  sacerdotes  y  hombres  públicos  de  gran, 
notoriedad.  El  párroco  de-  Maipo  dominaba  todos  los  ramo?, 
del  saber  humtano:  "había  leído  mucho  y  sabía  leer",  apunta 
uno  de  sus  biógrafos. 

*  Para  atender  la  enseñanza  del  catecismo  y  de  los  pobres 
einfermos  fundó  "Las  Hermanas  de  la  Misericordia";  congnega- 
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ción  religiosa  que  atiendería  parroquias  y  hospitales.  Es  fa 
mejor  obra  del  cura  de  Maipo;  las  "Hermanas  de  la  Mise* 
ricordia",  en  sesenta  y  cinco  años  de  trabajo,  han  realázadcn 
íplenaniiente  el  anh,elo  de  su  santo  fundador.  D.  Clemente  les. 
,donó  la  hacienda  de  "Campusano"  y  les  edificó,  con  sus  pro- 
pias manos,  la  Casa  Central  y  el  Hospital  de  Maipo. 

En  la  epidemia  del  cólera  de  1887,  siguiendo  los  dictados- 
de  su  bondadoso  corazón,  el  ptóirroco  se  entregó  de  lleno  a  sus 
;hijos  enfermos. 

La  tarea  del  señor  Díaz  Rodríguiez  era  esencialmente 
evangélica;  jamás  se  mezcló  en  ninguna  actividad  que  pu^ 
diese  desprestigiar  su  elevado  ministerio.  Abominaba  la  poli- 
tiquería y,  como  pastor  de  almas,  amante  de  la  paz,  sufría 
con  los  odios  y  las  divisiones  que  acarrean  las  contiendas  par- 
tidistas, mas  no  pocas  veces  el  cura  manifestó  públicamente  su 
adhesión  al  candidato  católico,  pero  lo  hacía  con  surra  deli- 
cadeza: cuéntase  que  en  una  ocasión,  hubo  un  postulante  a  la. 
Pfresidencia  de  la  República  con  quien  don  Clemente  no  sim- 
jpatizaba,  sin  embargo,  como  era  el  candidato  de  los  conser- 
•vadones,  sentíase  obligado  a  votar  por  él.  A  la  una  de  la  tarde 
la  eíecdión  estaba  perdida,  según  cálculos  del  jefe  pelucón  de, 
Maipo,  emjpero  bastó  que  el  párroco  fuera  ,a  sufragar,  y  que. 
enseguida  se  paseara  rezando  el  oficio  por  los  coTr'edores  de, 
la  Municipalidad  donde  estaban  las  mesias  receptoras,  para 
que'  todos  los  ciudadanos  votaran;  a  la's  cuatro  de  la  tarde  la 
elección  se  había  ganado... 

En  la  Revolución  de  1891,  fus  perseguido,  tal  vez  por 
su  antigua  amistad  con  los  opositores  a  quienes  C'Sicondüó  er, 
la  casa  parroquial.  Acompañó  al  Ejército  y,  después  que  sirvió 
de  capellán  castrense  en  Iquique,  volvió  a  la  pa/rroquia  de 
Maipo.  Al  com^enzar  la  primera  plática  repitió  la  célebre  frase 
á-e  Fray  Luis  de  León:  *"Como  (facíamos  ayer..." 

Una  grave  enfenmedad  impidióle  continuar  cerca  de  sus 
amados  parroquianos,  y,  con  profundo  dolor,  se  retiró  a 
."Campusano"  en  setiembre  de  1905.  Poco  antes  había  renun- 
ciado al  oficio  de  pastor. 

Monseñor  Casainova  le  insinuó  poco  antes  de  morir,  que 
aceptara  una  canongía,  pero  don  Cleirje'nte  respondió:  "Señor, 
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Arzobispo,  que  morir  tenemos,  y  yo  al  pi-e  del  cañan  en  mi 
•Maipo".  Cumplió  su  ptalabrra:  el  17  de  setiembre  "¡como  hom- 
•bne!"  "¡sentado!",  recitó  claramente  los  versos  de  Fray  Luis 
de  León: 

"Del  monte  en  la  ladera 

por  mi  mano  plantado  tengo  un  husrto 

que  con  la  primavera 

de  Mlia  flor  cubierto 

ya  muestra  en  esperanza  el  frulto  cierto".  Fueron  sus 
últimas  palabras. 

Como  dijo  pocos  días  antes  c'h  morir,  llegó  a  la  parroquia, 
."Joven,  rico  y  lleno  de  £ialud"  y  se  retiró  "viejo,  pobre  y  en-, 
íermo".  ''Bendito  sea  el  Señor  qiU  me  enlseñó  a  cumplir  si) 
santa  \x)luntad". 


(*)  Nació  el  28  de  junio  de  1848. 


RAMON     ANGEL  JARA 
1852    1917 


San  Pío  X,  lel  Bapa  obrero  y  artista,  quie  se  >exta¿iaba  ei> 
la  contemplación  óe  Ita  beltóza,  recibió  ^en  su  senicillo  y  pieque- 
ño  gabinete  d'el  Vaticano  en  los  últimos  d'íias  de '1909,  al  jo-i 
\ien  y  apuesto  sacerdote  italiano  Monseñor  Francásco  Vagni 
quie  luego  viajairia  a  Chile  para  desempeñar  el  cargo  de  se- 
cretario de  la  Internunciatuira  en  nues'tro  país.  En  el  pequeño 
apo¿?ento  del  despaclho  papal  ni  siquiera  quiedaba  sitio  para, 
hacer  las  tres  genuflexiones:.  El  Sotisrano  Pontífice,  después- 
de  ofrecer  asiento  al  nuevo  diplomático,  le  dlijo  con  evangélica 
¿Sencillez:  "Va  U.  a  Chile,  Monseñor.  Atíá  encontrará  un  obis-. 
po  a  quien  quiero  y  estimo  muchísimo,  es  Monseñor  Ja;ra,  el 
obispo  de  San  Carlos  de  Ancud,  gloria  no  sólo  de  Chile,  sinO' 
de  toda  la  Iglesia  Católica".  Por  emtne  los'  alabastros  de  Ta 
soberbia  cúpula  de  Migu^ei  Angel,  los  hermosos  ojos  gris  par- 
do, profundos  y  serenos  del  sa.nto  Pío  X,  restaurador  de  \a^ 
estetética  ecltesiástica,  md/raron  hacia  nuestro  Chile,  predilecto, 
de'l  Sucesor  de  Pedro,  desde  los  ya  lejanos  días  d|e  Pío  VIL 

Tal  era  la  opinión  que  tenía  la  más  alta  pensonalidad  mo- 
ral c>  la  tierra  de  don  Ramón  Ang'el  Jara,  "varón  poderoso 
en  obras  y  en  palabras"  (Le.  24,  19)  que,  como  pocos,  dio 
gloria  y  renomtore  a  esta  R^ipiiblica  en  el  extranjero.  Las  na- 
ciones del  viejo  y  nuevo  contárjente  compan'tían  el  juicio  del 
Supremo  Pastor  de  la  Iglesia  acerca  de'  la  notoriedad  que  ha- 
bía alcanzado  la  vasta  obra  pacifista  del  prelado  chileno.  Er\ 
5u  p^labna  ardienlte  y  emotiva,  Monseñor  Jara  supo  intierprie- 
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tar  el  akna  de  la  patria.  Era  un  chileno  auténtico,  hijo  genui- 
no de  nuestra  tLcrra:  nacido  el  2  de  agosto  de  1852,  descen- 
día del  viejo  conquistador  español  y  capitán  general  de  Chil-e^ 
D.  García  Hurtado  de  Mendoza  y  esa  ^'sangre  de  Híspanla^ 
iracunda"  de  qve  habló  Rubén  Darío,  recibida  a  través  de  sus 
cristianos  padres,  don  Juam  Nepomuceno  Jara  y  de  doña  Car- 
m'en  Ruz,  dio  al  verbo  de  Jara  grandilocuencia  y  sonoridad. 

No  obstante  el  a-forismo  latino  "poeta  nascitur;  orator- 
fit",  el  obispo  Jara  nació  orador,  y  su  madre  así  lo  compren-t 
dio  porque  d»esd.e  niño  lo  ejercitó  en  la  declamación.  Lo  mismo 
había  hecho  Antusa,  madre  de  Crisósitomo,  que  era  elocuente 
por  naturaleza. 

Estudiante  aventajado  en  el  Colegio  de  los  Sagrados  Co-. 
razones  y  en  la  Facultad  de  Leyes  de  la  Universidad  de  Chile^ 
luego  cambió  la  toga  por  ,el  hábito  talar  y  entró  en  el  Semi- 
nario de  Santiago.  Poco  antes  de  ingresar  a  la  vida  eclesiás- 
tica. Vicuña  Mackenira  le  pidió  que  hablara  en  la  inaugura- 
ción del  cerro  Santa  Lucía.  En  aquel  tiempo  el  joven  Jara  es- 
cribía  en  ^'La  Estrella  de  Chile",  pero  en  esos  artículos  en- 
cuéntrase la  frase  elevada  y  suWime  propia  más  bien  de  laj 
elocuencia  y  no  del  periodismo.  Don  Ramón  Angel  ena  orador 
hasta  en  sus  cartas  íntima.s.  Obediente  al  Divino  llamada, 
abandonó  tan  halagüeño  porvenir  en  la  carrera  forense  y  entró 
al  Seminario.  La  Academia  literaria  de  San  Agustín,  para  mí 
¿nolvidablte,  adiestró  al  futuro  maestro  en  la  cátedra  sagrada. 

Le  ordenó  sacerdote  el  genial  Arzobispo  Valdivieso,  en- 
seguida el  prelado  le  encomendó  la  organización  de  numerosas 
instituciones,  tareas  en  las  cuales  demostró  que  era  no  sólo 
''varón  poderoso  (en  palabras",  sino  también  en  obras.  Muy; 
joven  predicó  la  opción  fúmebre  dlel  señor  Valdivieso  en  tí 
t,&mp\o  de  las  ¡Claras.  Allí  lució  por  vez  primera  sus  excepcio-. 
nales  dotes  oratorias.  De  su  corazón  no-ble  y  sensible  brot6 
un  cántico  de  gratitud  y  alabanza  al  vierdadero  padre  de  lai 
IgJesi/a  en  Chile.  Con  acentos  tí^  tristeza,  interpretó  el  dolor^ 
;de  la  patria  en  esa  hora  dfe  orfandad.  Ya  en  aquella  épKX^a 
muchos  años  antes  que  lo  dijeran  modernos  historiadores,  Mon- 
.señor  Jara  comparó  el  genio  organizador  de  Valdivieso  con  el 
de  Portales. 
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Pooo  después  llegó  la  hora  de  prueba  y  para  lograr  la 
victoria  era  necjesario  infundir  en  el  alma  ád  pueblo  y  de  las 
instituciones  armadas  el  ¿ervor  patriótico  que  embelesa  y  sub- 
yuga hasta  el  (heroísmo.  Predicó  len  casi  todos  los  templos  d© 
la  Riepública;  visitó  los  cuarteles  para  enfervorizar  al  puebla 
y  arrastra.'ío  al  oan-|po  de  batalla  con  entereza  y  valor.  La 
palabra  vehcn-jentle  y  'arrobadora  del  joven  sacerdote  fue  trom- 
peta que  dieipeirtó  la  conciencia  d.e  la  responsabilidad  ciuda- 
dana en  ese  grave  momentc  cívico.  Si  Vicuña  Mackenna  diri-v 
gió  la  guicrra  de  1879  desde  la  preuvsa  y  el  libro,  don  Ramón 
Angel  Jarai  la  guió  desde  la  cáteidra  s-agrada.  Ambos/  lograron 
infundir  en  tan  alto  'grado  el  espíritu  de  fidelidad  a  la  patria, 
que  al  fin  de  la  jornada  ca«dia  ciháleno  se  había  convertido  en. 
•héroiS^.  I 

Varón  poderoso  en  obras  y  en  palabras,  creó  el  "Asilo 
de  la  Patria  de  Nuestra  Señora  del  Carm.en"  y  levantó  el; 
templo  d'e  la  Gratitud  Nacional.  En  Europa  conoció  a  don-. 
Bosico,  le  pidió  sacerdotes  para  Samtiago  y  e'nseguida,  cor, 
gran  desprendimiento,  entregó  a  los  a.póstoles  Salesianos  el 
templo  y  la  casa. 

Visitó  Tierra  Santa/  y  predicó  en  español  uno  de  los  sietí^ 
serm.ones  que  se  pronuncian  el  Viernes  Santo  en  la  puertr< 
ds  lia  Bas.ílica  del  Santo  Sepulcro.  El  Patriarca  de  Jerusalén^ 
le  creó  Caballero  de  la  Orden  del  Santo  Sepulcro  y  procurador 
dje  ella  en  Chile.  Entrególe  lujosos  títulos  en  pergamino,  y  le 
colocó  la  espada  y  las  espuelas  de  Godofredo  de  Bouillón; 
"es  decir  — como  escribe  el  señor  Jara  en  carta  íntima' —  loa 
símbolos  de  sus  dos  pasiorfes  favoritas:  la  caballería  y  las  ar- 
mas..." 

Intervino  en  la  fundación  de  k  Universidad  Católica  y 
fue  su  prismer  Secretario  General  y  catedrático  ds  Derecho 
Canónico.  Luego  fue  nomibrado  gobernador  eclesiástico  de 
Valparaifo,  cargos  que  shr\ñó  con  dedicación  y  espíritu  de  ini- 
ciativa. 

Cuando  aconrpañó  a  Monseñor  Casanova  en  su  \isita  a 
Buenos  Aires,  para  imponer  el  Pairo  'al  Arzobis.po  Castellanos, 
el  señor  Jara  predicó  en  templog,  plazas  e  instituciones.  1500Q 
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personas  V  ovacionaron  en  Luján  el  día  que  pronunció  laj 
conmovedora  ^  oración  a  k  Madre  de  Dios.  Si  la  voz  del  pa- 
gano I>emós1jenes  enc/enidió  una  guierra,  la  palabra  fers^orosa 
djel  sacerdote  chil,eno  pidaó  al  cielo  la  paz  que  poco  después 
se  consolidó  £,ara  siempre  en  los  Pactos  d,e  Mayo  de  1902; 
Don  Ramón  Angel  estaba  'ejitcnces  en  el  apog^eo  de  su  bien 
ganada  fama  de  orador:  a  los  43  años  de  edad,  en  piensa  ma- 
durez, m  ese  verbo  cálido,  ungido  en  sabiduría  y  sentimiento,' 
capeaba  ccn  facilidad  las  emociones  de  la  aiulititiJd,  y  si  a  es'to 
agregamos  las  excelentes  cualióades  externas:  rostro  varonil- 
mente hermoso,  figuca  noble,  voz  fuerte  y  variada,  gesto  ex- 
presivo, acción  'fácil,  espomtánea  y  elegante,  nada  faltad  eu 
ese  conjunto  de  atributos  para  qre  se  le  reputara,  con  toda, 
justicia,  como  el  primer  orador  sagrado  chileno  de  aquel  tiem- 
po. Mas,  el  varón  de  Dios  lera  moidlesto,  sencillo  y  hu-mild'e. 
Cuando  volvió  a  su  patria,  cosechó  desengaños  que  pusieron 
a  prueba  su  elevado  espíritu  sacer/dota.l;  pero  nunca  abrió 
&US  llahios  para  murmurar  una  queja... 

Muy  luego  Ikgó  la  hora  del  reconocimiento:  Fue  consa- 
grado obispo  de  Ancud  (1S98),  ten  cu>Ta  seda  probó  uma  vez 
más  que  eria  "varón  pot^eroso  en  obras  y  en  palabras".  Fundó 
25  parroquias;  oreó  la  gobermción  eclesiástica  de  Magalla- 
nes y  la  administración  apostólica  de  Valdi\-iia.  Promovió  la. 
enseñanza  y  la  buena  prensa.  Visitó  muchas  veces  la  Isla 
die  Chiloé.  Pero  el  mtejor  recuerdo  'que  dejó  en  Ancud  es  ki 
•magnífica  Catedral,  construida  por  él  desde  sus  cimientos  y 
.derrumbada,  a  raíz  del  terremoto  de  mjayo  de  1960. 

Concurrió  en  1899  al  Concilio  Plenanio  'die  lia  América  La- 
<tina,  convocado  en  Roma  por  Su  Svantidad  León  XIII,  a  insi-. 
,nuación  del  Arzobispo  'Casanova,  Allí  Monseñor  Jara  enfermó 
•de  gravediad,  y,  cuando  el  obispo  Fontecilla  l.e  ungió  con  el- 
óleo  de  los  enfermos,  el  moribundo  dijo:  "¡Qué  triste,  qué  tris- 
te es  morir  en  tierra  extranieiia...!  Aunque  me  he  equivocado: 
¡Morir  €;n  Roma  es  morir  en  tierra  propia,  porqvi3  Romia  a  to- 
dos nos  pertenece!"  Monseñor  Fontecilla,  entrecortado,  olvi- 
'dó  l<a  fórimula  de  l^a  Extremiaunción  y  Jara  la  continuó  sereno, 
¿ante  la  ad'minacíón  de  todos.  En  Europa  pronunció  eiocu^entea 
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discursos  y  en  "Madrid  habló  en  forma  tan  larro'badora,  q\it\ 
la  iglesia  grande  die  San  Francisco  al  término  de  siu  ora-i 
^ión,  la  banda  ejecutó  dentro  del  temiplo  el  Himno  Nacional 
Chilieno.  Muy  conmovido,  Monseñor  Jara  prome'tió  .entoncef^ 
colocar  un  día  tod'as  las  banderas  americanias  al  pie  diel  Mo-» 
•numento  de  la  Vinoten  del  Pilar  en  Zar'agoza.  El  rey  invitóle  al 
(Fliliacio  y  le  condecoró  com  la  Gran  Cruz  de  Carlos  III  y  con 
>e\  Collar  y  la  Cruz  de  Isa^hel  la  Catól'ica.  Fervoroso  hispanis- 
'ta,  el  obispo  chileno  no  podiia  olvidar  que  Esípaña  nos  dio  la. 
ie  de  Sa.ntiago  el  M|ayor^  la  cultura  de  Alfonso  el  Sabio,  y 
el  verbo  opulento  de  Cervanties. 

1  De  regreso  a  Chile  habló  en  Buenos  Aires  y  lanzó  la» 
•idjeia  de  erigir  un  Monumento  al  Divino  Redentor  en  la  cum- 
bve  de  Los  Andes,  Cinco  años  después'  su  voz  retu'mbó  en  I03 
nevados  montes  para  inamgutrar  la  eí'gie  al  Dulce  Nazareno. 

En  los  prim\8ros  años  del  preriente  siglo,  el  problema  la» 
tente  de  la  liquidación  de  la  guerra  del  Pacífico  amenazaba  de 
aiu.evo  h.  paz  del  continenti?:  El  Gobierno  de  Chile  envió  a 
¿Lima  a  Monseñor  Jara;  al  llegar  a  la  ciudad  del  Rimac,  dijo 
tel  pnelado:  '^No  vengo  con  la  estrecha  casaca  disl  diplomático, 
•sflino  con  el  amplio  manto,  del  pastor  cristiano,  qui3  a  todos 
cobija  por  igual".  Ha.bló  en  la  Catedral  die  Lima,  y  tres  veces 
'fue  interrumpido  por  Tas  aplausos  de  la  multitud  que,  ávida,, 
«esicuchaba  el  Miensaje  de  paz  del  obispo  chil.eno.  En  el  templo 
.comenzó  as^-;  ''Voso'tros,  señores,  sois  unos  liadromes".  El  pue- 
blo quedó  pierplejo,  y,  tras  un  momento  de  pausa,  el  orador 
«prosiiguiió:  "Me  habéis  robado  'el  corazón".  La  muichiedumbr»? 
Je  tapia udió  frenética'nrjante.  El  Gobierno,  la  Iglesia,  la  socie  » 
dad  y  el  pueblo,  le  aga,sajaron  con  'eapontárJ^as  manifestacio-- 
cfas  de  cariño.  Monil?ñor  Jara  llevaba  en  sus  ojos  azules  ud 
pedazo  dlel  límpido  cielo  die  Chile;  en  ísu  voz  poderosa  y  ricaj 
en  mil  tonalidades  y  vibraciones,  la  fuerza  y  sonoridad  de?» 
'Híar;  y  en  la  nobleza  y  galliardía  c'|e  'su  figura,  lia  majestad  d'a 
nuestras  montañas.  Era  monsteñor  Jara  un  hombre  genuina- 
mente  chileno.  Su  persoralidad  repres^entaba  la  quintaesiencia 
del  espíritu  cñollo.  Era  uin  espiañol  au'téntico  nacido  en  nuies- 
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Ca  tierra .  Rara  vez  un  diplomático  'ha  llenado  más  cumplida-^ 
.n  ^  nte  su  misióin, 

Diespués  iestuvo  áe  nuevo  en  "Europa,  y  rindió  homenaje 
a  Sa  Samtióad  Pío  X  en  sus  Bodas  de  Oio  Sacerdotales.  Puso, 
•las  diieciniieve  ban'clerasi  a  los  pies  idie  la  Virgen  del  Pilar,  pero 
an'jjs  las  hizo  henidjecir  por  el  Romano  Pontífice,  quien  oyó- 
.:ci:  placido  a  ^lonseñor  Jar^a.  En  lia  plaza  de  la  Constitución, 
ce  Zaragoza,  arraoicó  lágrimas  a  la  muichedumbre  allí  reunida. 
Predicó  en  diversas  iglesias  y  colocó  la  limagein  de  Nuiet^líti 
S'^fiora  del  Carmen  y  el  pabeTlón  chileno  en  el  Monte  Carmelo» 
\'olvió  al  paisi,  y  el  30  de  entero  de  1910  tomó  posesión  del 
•c^>"  oadc  áe  La  Serena.  La  'bellia  ciudíad  de  Francisco  de  Agui- 
i;:e  \e  necibió  con  júbiJo.  El  '^«arón  poderoso  en  obras*  y  len» 
ps 'abras"  dedicó  los  úLtimos  siete  años  de  su  vic.a  a  la  dió- 
oeíi's  ¿leí  norte,  en  cuya  capital,  ahora  embellecida  por  el  ex-- 
Pre.MÍdente  Gabriel  González  Vic'!-ja,  í)2  proyecta  erigir  una 
esO  :tua  que  perpleituará  su  memcria.  Ccn  actividad  y  tárente, 
difi'ndip  la  buena  prensa:  dio  grande  impulso  al  Seminario;; 
confió  el  Sanitiuario  de  Andacollo  a  los  Mi,sionerjos  del  Cora-' 
zón  de  María,  y  creó  numerosas  parroquias  e  insitituciones  de 
caridad. 

El  año  del  Centenario  de  la  Indep-endencia  formó  parte 
,de  la  djelegiación  chilen'a  que  fue  a  Buenos  Aires,  para  con-, 
mecnorar  idéntico  acontecimiento  en  lia  patria  die  Mitne,  de 
cuya  Cat'ddíral  primada  era  canónigo  honoiario  dissde  1895; 
¡el  pueblo  bori^ir-en^íe  aplaudióle  d'e  nuevo  con  entusiasmo  y 
•aóriración.  Su  palabra  retumbó  desde  el  gran  río  hasía  la 
cprdilíera;  ,en  los  balcones  de  la  Casa  Rosada,  anite  una  in-¡ 
mensía  multitud,  abrió  sus  biazos  y  dijo  emocionado:  "Q'ui- 
(siera  íjener  alas  de  águila  par-a  abrazaros  a  todos",  y  la  mu- 
ch^-^idumbre  le  acjam.ó  largo  rato.  Monseño-r  Jara  y  el  diputado 
.Ai'luro  Alessandri  Palma,  fueron  los  hombres  más  cel'ebradoE* 
lie  nuestra  Emíbajiada.  Alojó  al  obispo  doña  Elisa  Alvear  do 
.Bosch,  y  él,  'en  pago  del  suntuoso  hospedaje  recibido,  dejó  er. 
r\  Album  de  la  gentil  dama  arípnitina,  un  boceto  de  su  madre. 
Ei:  <el  más  bello  elogio  de  la  Hjadre  que  se  ha  escrito  en  la 
lengua  de  Cervantes:  "Hay  una  mujer  — escribió  el  obispo — • 
qü3  tiene  algo  de  Dios  por  la  inmensidad  de  su  amor,  y  mu-^ 
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.:ho  de  áim^el  por  l-a  incansable  solicitud!  de  suis  cuidados;  una- 
mujer  que  siendo  jiov-en,  itieq?  Ha  refiexf-ón  de  una  anciiana:  y 
en  la  v-ejez,  tiabaj.a  con  el  vigor  de  la.  juv.entud...  De  estia  mu-« 
jer  no  me  exijáis  el  nombr-e  a  mí,  si  no  queréis  que  empape^ 
con  lágrim.as  vuestro  álbum,  porqu;e  yo  l-a  vi  pasar  en  mi  ca- 
mino. Cuando  crezcan  vuestros  hijos,  leedles  esta  página,  y 
•ellos,  cu'brifendo  dfe  besos  vuestra  fnen/te,  os  dirán  qu;e  un  hu-j 
imilde  viajero,  .en  pago  del  suntucso  hospedaje  iiecibido  ha- 
.dejado  aquí  para  v,os  y  para  eWo^  un  boceto  die  su  madre".  • 

Monseñor  Jara  era  el  primero  ele  los  orado^res  sagrados,! 
título  qu<e  nadie  podía  arrebatarle.  N'ació  con  el  don  d'e  la; 
oalabra,  y  luiego,  el  .ejercicio  de  las  viHtudi3s  y  ía  práctica  1^ 
convirtieron  en  el  "varón  bnero,  periito  en  el  hablar".  Jara 
persuadía  y  adoctrinaba  -a  sus  'her/maino5,  pjara,  «lo  cual  movía. 
&U9  coriazonies.  Eimpleaba  todos  los  riecursos  que  le  ofrecían  e^j 
talento,  lia  cukura  iy  l«a  sensiibilidiad.  Saintle  B'euve  decía,  en 
elogio  de  Montalambert,  qu.3  "un  espíritu  claro,  neto,  firme, 
«generoso,  tie.ne  todo  esto  len  <su  voz.  Aquellos  icuya  voz  no  sea 
asil  y  sensible  y  expresiva  de  tcdos  srs  matices  interiores,  no 
.producirían  como  oradores  efíectc-s  penetrantes".  Don  Ramóni 
Ar.:;'el  Jara  era,  sobre  todo,  un  gran  corazón;  él  adivinaba 
los  deseos  y  sentimientos  del  pueblo,  y  su  voz  maravillosa  los 
.transmití.a  después  de  haberlos  purificado  en  el  crisol  de  su» 
•alma  ^g^newna  y  o-ptimisita.  Así  ise  explica  que  hiciera  llorar 
a  Baltnaceda  y  a  muchos  otros  hombrías.  Mientras  hablaba, 
Monseñor  Jara  estuvo  si'iempre  en  íntima  comunicación  cori, 
el  auditorio,  este  es  el  sfcreto  por  el  cual  era  dueño  de  sus 
oyentes. 

•  El  ilustre  prekdo  poseía  vasitísijma  cultuira;  estudiaba  a 
.'o¡s  clás!c,c>s  on  su  propio  idiomia;  estaba  doOado  de  Inteligencia, 
ooco  común;  de  irraginación  poderosa  y  de  una  memorial 
fíorprendente.  Honraba  su  título  de  Arcade  Romano  y  Miem- 
'bro  Correspondiente  de  la  Real  Aqademia  Española.  Habló 
en  dis.tintas  ocasion^es  sobre  punto-s  muy  variados,  pero  nunca; 
estuvo  más  acei'itado  que  en  los  sermones  y  dicursos  patrióti- 
cos. Impr,avisahia  con  asombrosa  facundia  y  en  esto  reside  el 
•mayor  mérito  de  s>u  elocuenaiia.  La  oratoria  de  Monseñor  Jara- 
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jio  admite  companación :  Hablaba  en  forma  muy  original,  ase- 
mejábase al  Crisostómo  en  el  poder  persuasivo  y  en  la  mane- 
ira  de  poaeer  los  coriazone3;  a  Sian  León  el  Magno  en  la  gran- 
,(dálocuencia,  a  San  Am/brosio  en  d  ornato  de  sus  discursos,  y 
a  Demióstenes  en  el  aimor  a  la  patria. 

La  muerte  del  obispo  Jara  acaecida  en  La  Serena  el  9  de 
toayo  de  1917,  a  los  65  años  privó  a  Chile  del  más  grande 
de  sus  Giradores  contemporáneos.  '  ' 
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GUILLERMO  JUNEMANN 
1855    1938 


Chile,  como  pocas  nacioneis  diel  Gontinenitie  americanio,  ha 
tenido  el  prdviltegio  d'e  poseer  vierd'aderpBi  humanistias  que  haft 
logrado  divulgar  con  padenciü  baniedioti'na  la  literatwa  clásica. 
Los  nombres  dJ©  estos  esci'itores,  casi  todos  siaoerdotíes,  en  ge- 
neral permlanecen  olVidkdpis.  Nuestra  época  «esi  poco  favorable 
para  el  cultivo  die  liasi  disciplinas  cláisicas]  ahoria  se  mira  coa 
diesdén  a  los  homibres  que  r£<alizlain  tan  encomiiabLe  tarea.  Mu- 
chos histc^ríad'oi^es  die  nuestras  le-tr'as  dletsestima/n  a  los  hu/irlanis- 
tas,  piensan  tlal  vez  que  los  únicos  valores  liter^arííds  son  los  no- 
velistas y  poetas,  j  Pobre,  desven'turada  literatura  la  de  un  país 
que  se  enorgullece  sólo  de  los  novelistas  pornográficos  y  de  los 
poetas  blasfemos  qiue  exaltan  el  odio  de  clases,  y  en  cuyas  obras, 
si  existe  «algún  aliento  dé  creación  artistíca,  falta  de  esa  digni- 
dad y  nobleza  que  les  otorga  la  recia  oultuTa  del  autor,  sin 
las  cuales  esas  prodvxciones  están  condenadas  a  perecer! 

El  Pbro.  dom  Guillieirmo  Jünemanai,  nacido  en  Welwer  de 
Westfalia,  en  Altemamúa,  el  28  de  mayo  de  1855,  es  uno  de  esos 
Marones  ignoi'ados  que  pasó  toda  la  vidla  absorto  en  el  estudio 
ds  las  disccplinias  cláisiaas.  Llegó  a  Chile  en  miarzo'  de  1864  y, 
desde  que  ingresó  en  el  Colegio  de  los  Padres  jesuítas  de 
Puerto  Montt,  ha'slüa  su  muerte  acaecidla  en  Tomé  el  21  da 
octubre  die  1938,  el  ilustre  inmigrante  no  hizo  otra  cosa  qm 
aprender  las  lenguas  y  literaturas  griega,  latina  y  española. 
Su  maestro,  el  Padre  José  Zeiitiimei'er,  le  inspiró  primero  te- 
rror  y  poco  dbspués  el  más  profundo  cariño;  era  un  gran  pro- 
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fesor  óe  latín:  enaeñiaba  ante  to<do  a  escri'bir  el  idioma,  único 
miedlo  de  aprend^erlo  jenitero. 

Sifelie  años  más  tardie  prosiguió  sus  estudios  die  huniani- 
dladies  en  el  Coltegio  de  San  IgnacÍKD  de  Santiiago;  era  un  exce- 
lente establecimieint,o  p'eiro  sentíase  S'olo,  añoraba  l!a  pequeña, 
cíuidad'  die  Puer'to  Momtt.  Compañeros  y  mtaesitros  burláronse 
de  la  incorrecta  pronunciación  española  del  nuievo  aJ.umno  ger- 
mano; luego  ccaiienzó  a  destacairse  en  la  clase  de  latín  y  llegó  un 
momento,  mien/tras  se  tradmcía  a  Virgilio,  que  logró  supiera:  al 
maes'tro,  cuyos  conoci'mii8nt.os  en  el  ramo  eran  escasos.  E,l  ni- 
ño amaba  el  estudio  de  la  Historia  y  de  la  Filosofía  y,  a  pesar 
die  que  texto  y  el  profesor  de  Liit!era«tura  eran  "aborrecibles", 
"aguiar dábalos  con  unía  especie  de  amor  pl'a tónico:  nada  más 
quie  por  se^  die  Litieratura". 

Nació  Jünemiann  c^ooi  buen  gU!~to  y  severo  espíritu  de  crí- 
tica; le  cautivó  en  juventud  el  discurso  sobre  la  Biblia 
de  Donoso  Cortés,  piero  Ite  chodaron  no  poco  sus  ideas,  y  el 
razonamiento  djejól'e  fríiO>.  El  Romanticismo  tamtpoco  h  agra- 
daba. 

No  se  av^enía  con  el  sisteimia  pediagógico  'IimipeiUnte  en  suj 
niñez  y  jo' i?rjKiidl:  "la  ledra  con  sangre  entra",  perqué  "ella, 
decía,  no  forma  sabios  ni  siquiera  eruiditos". 

A  los  diez  y  seis  años,  el  Rector  de  Ha  Universidad  de 
Chile,  dion  Ignacio  Domeyko,  prendíólle  sobre  el  pecho  cuatro 
medallas  de  plata,  una  de  elllas  por  sus  excelienftes  estudios  de. 
íatín.  Más  que  los  premios  le  agradó  la  clásica  inscripcción 
que  tenían  las  medalHas:  "Qiuercus,  ecce  labor'  tibá  nectil  flori- 
da serta".  "He  aquí,  encina;  el  trata  jo  t-e  adorna  de  florida 
guirnalda." 

En  aquel  tiempo  conoció  al  obispo  de  Concepción,  Mo'n- 
señor  José  Hi,pólito  Sai'as,  •máximo  orador  sagrado  del  siglo 
XIX;  el  señor  Salas,  que  era  un  genio,  intu3'ó  no  sólo  la  cla- 
i^a  voclación  sacerdotal,  sino  tlambiién  l;a  inteligencia  y  espírituj 
de  estudio  del  muchladhito  y  le  invitó  a  seguir  su  barrera  en  el 
Seminario  de  CorJcepc.ión. 

Muy  atriibuJiado,  tuvo  que  armarse  de  toda  su  energía  y 
del  "amor  propio  de  sus  añios  piara  -no  llo.rar".  Lie  desiagradaroni 
profund'amieiite  la  nuevla  ciudad  y  los  miaestirois  del  Seminario. 
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Tlenra  ansias  dte  conocer^  a  fundo  lia  Iliteraituna,  pero  se  encontró 
con  lia  sorpresa  de  quie  len  esta  époda  lia  últinna  iplaliabra  en  histo- 
ria literaria,  era  el  dleplonabk  texto  de  D.  Diego  Barros  Arana* 
Jüneniiain,n,  niño  aún,  l^e  estimó  "uin  anDasijo  dte  citas,  plagaos, 
búlenos  y  malos,  sensiaítos  e  in'sea^slatos,  heoho's  sin  criterio  ni 
conocimiento  die  ciauisia". 

En  bs  primeros  días  dte  su  entnad'i  en  el  oofegio,  el  Obispo 
SaTas,  con  granidle  humildad,  k  lliamó  pai'a  ooinfiarlie  k  corriec- 
ción  de  un  informe  que  dje'bía  enviar  a  Rema,  escrito  de  puño 
y  letra  del  pr-elado. 

No  sólo  la  Hi'storia  Liitienaria  die  Biarro'S  Ariana  era  defi- 
ciente; en  gemeral  todlas  la®  obráis  didácticas  adolecían  de  gra- 
vísimos defectos;  el  pilan  de  estudios  oficial  idie  lias  humianida- 
des  "no  consiervtaba  sino  lel  nombre;  plan  quie  en  v^ez  dte  for- 
ma^r  bumanistlas,  liit.erato-si,  hombries  versJados  en  Hetras,  aptos, 
para  manejar  la  plu'ma  y  la  palabra,  no  se  ocupa  sino  en  for- 
mar cierto  linaje  de  enciclcpcdistas  y  de  charlatanes".  El 
mismo  ¡pésimo  sistiema  die  nujesitro  tiempo;  en  ks  humianidad'es 
la  ju.verjtud'  leEtuidia  de  todo  menos  letras.  Desde  que  Jü- 
nem.ann  advirtió  estas  anomalías  en^  la  enseñanza  secundaria, 
comenzó  'a  "leer  y  estudiar  obras",  pero  sólo  las  princiipales; 
no  quiso  esicribir  hastia  algunos  años  más  tarde.  Desdie  jovien 
supo  gustar  lo  .bello  le  instintivamente  üeohazaba  la  literatura, 
riamplonla,  cursi  y  adocenada.  Anhelíaba  la  lectura  die  obras 
maesitras,  sus  autores  preferidos  eran  Homero  y  V.ipgilio  en  sus 
•lenguas  originales. 

Ja¡niás  dlescuiidó  sus  ,estudios  teológicos  y  escriturísticos; 
el  13  dte  marzo  de  1880  el  obispo  Salas  le  ordenó  sacerdote. 

Mientras  Jüneimann  estudiaba  lias  obras  de  Goethe,  un  sa- 
cerdotle  morigenado,  pero  de  pooas  lieitras  y  mal  criterio,  sor- 
prendióHe  en  esta  tarea  y  le  denuinciió  al  obispo.  El  joven  sa- 
oerdo'te  tenía  un  claráciter  entero,  desconocía  l'a  lisonja  y  abo- 
minaba lia  adulación.  Monsieñor  Uamó  al  nuevo  presbítero, 
quien  sin  amedrienitarse  compareció  antie  él:  tuvieron  una  en- 
trevista muy  poco  cordial,  pero  luego  acliaráronse  las  cosas  y 
dlesdie  ese  'momenito  fueron  íntimos  amigos:  "El  con  sus  70 
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años:  yo,  con  mis  23  años.  Al  píunU)  die  asociarme  a  todos  sus 
.trabajos  litte-mrios  de  utilidad". 

Mudio  antes  de  recibir  el  pres'bdteraido  ya  era  profesor  de 
LiteratUT'a  e  Historia  Literiaria  em  el  Seminario,  escribía  tam- 
bién artículos  en  lá  prensa  y  era  el  consultor'  obligado  del  pas- 
tor en  la  redacción  de  sais  famosos  discursos.  Un  lustro  fue 
catiedráitioo  en  el  Seominario,  más  tarde  desempeñó  con  celo  y 
^cierto  el  milnisít^erio  parroquial  en  Coronel  (1886);  en  Cau- 
iqtu^enes  (1887)  y  en  San  Javier  (1888-1895).  Desde  febrero 
hasíta  mayo  de  esitfe  últim.o  año  tuvo  a  su  cargo  la  rectoría  del 
Sminario  de  Concepción.  Quiso  dtesfacer  entuertos  en  el  es- 
taiblecimiento  y  friacasó  rotundlajmente;  en  1897  volvió  a  Co- 
Toinel  y  en  1899  a  Tomé.  Durante  sus  últimos  años  regentó  la 
cátedra  de  Líatín  en  el  Seminario.  Los  seminaristas  lie  ambron 
entrañablemente;  formó  un  grupo  numeroso  de  discípulos  que 
actualmente  \ieneran  su  memoria.  Murió  como  capellán  de  la 
Fábriida  Nacional  de  Paños  de  Tomé. 

Sin  descuidar  sus  tareas  apostólicas,  mienti'as  desempeña- 
ba la  cura  de  alimas,  especialmente  en  la  entonces  desolada 
parroquia  de  Coronel,  dedicóse  a  proseguir  sus  estudios  hu- 
manísticos. Aprendió  a  la  perfección  el  Griego  y  estudió  todas 
jlas  literati:/ras  antiguas  y  modernas.  En  el  primier  tiempo  su- 
írió  lo  indecible  con  su  salida  del  Seminario  en  1886;  ya  ba^ 
.bí,a  comenzado  a  traducir  "La  Hitada"  y  temía  que  el  minis-i 
terio  pastoral  fuera  'un  obstáculo  para  dedicars^e  a  esta  labor 
tan  grata  a  su  espíritu;  pero  le  fallaron  los  cálculos  y,  ^un-, 
flue  dedicado  ¡por  entero  a  su  misictn  evangélica,  su  estadía  en^ 
•aquel  curato  fue  el  principio  'de  sus  estudios  humanísticos- 
Leyó  a  Homero  y  a  Virgilio,  cotejó  "La  Ilíada"  con  "La  Enei- 
da" y  lliegó  a  la  conclusión  de  que  "Homero  es  el  original; 
Virgilio  el  imitadior  casi  si^empre  original  aun  en  sus  imi'tiacio- 
¡nes".  Hizo  uin  largo  es'tiuidio  crítico  del  "'Fausto"  de  Goethe 
y  halló  en  la  obra  "inventiva  pobrísima,  poesía  poquísima  y 
iversifioación  imponderabiemiente  ramplona". 

U/n  arranque  de  misticismo  le  incitó  a  vender  cuanto  te- 
nía, "hasta  los  libros",  para  ingresar  en  el  Noviciado  de  los 
Jesuítas,  sus  primeros  maestros;  mas  arrepintióse  a  tieirrpo  y 
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no  alcanzó  a  satlir  de  Chile.  Volvió  a  Concepción  y  enseguida  se 
hizo  cíargo  de  la  parroquia  de  Cauquenes  (1888). 
'  Entre  tanto  continfuaba  sus  lecturas  de  las  Obras  clásicas 
y  la  versión  de  "La  Ilíadla"  hasta  que  logró  publicarla  en  uma 
imprenta  de  Concepción.  Sin  otro  guía  que  su  ,exc€l^nte  y, 
maduro  criterio  artístico  e  imjponderable  espíritu  crítico, 
llevó  adelante  sus  estudios  de  las  literaturas  a\ntiguas  y  mo- 
dernas; quedó  decepcionado  de  las  últimas  con  excepción  die 
la  Alemana  y  Española  y  por  ésta  tuvo  a  la  postre  grande 
,ad!miración.  En  el  invierno,  cuando  las  parroquias  dé  campo 
y  de  costa  se  sumen  en  la  lluvia,  el  cura  sureño  eotregábase, 
todo  el  d'ía  a  sus  esitudios  predilectos:  "Entonces  — confiesa — 
tras  largos  años  que  seguía  yo  solo  mi  marcha,  sin  recibir 
impulso  de  nadie,  me  encontré  con  uno  db  los  ipocos  hombreá 
que  han  influido  de  algfuna  suente  em  mis  destinos  literarios: 
el  Pbro.  D.  Juan  Rafael  Salas  Errázuriz",  humanista  como 
Jünemann,  traductor  d^e  los  clásicos  griegos  y  latinos,  especial- 
mente de  Esquilo,  crítico  .literario  de  maciza  foimación:  "el 
momento  no  podía  ser,  piara  mí,  más  oportuno  y  decisivo.  El 
había  pasado  sus  mejores  años  en  el  cultivo  de  las  letras  cas-, 
tell'anas;  yo,  los  míos,  en  el  de  las¡  griegas".  "Le  consultó  so- 
bre su  ,emjpezada  versión  de  "La  Ilíada".  "¡Menos  conjuncio'-. 
nes!"  ¡Más  hipérbaton!,  ¡Más  energía!"  aconsejóle  Salas,  al 
itérmino  de  los  tres  primeros  cánticos.  Ambos  humanistas  dis-. 
Cutieron  cordialmente  a  través  de  una  a'xistíad  que  duró  toda, 
la  vida.  Don  Juan  Rafael,  como  Jünemann,  era  hombre  sin 
doblez  ni  engaño,  enemigo  d'e  La  adulación.  El  señor  Salas 
convenció  a  su  ^migo  de  la  necesidad  de  revisar  la  Literatu-; 
ra  E^añüla,  a  fin  de  rectifidar  los  juicios  que  se  había  for- 
mado acerca  de  los  autores  hispanos;  así  lo  hizo  y  cambiój 
tanto  de  parecer  que  tornóse  en  un  admirador  de  la  Ldt'ras. 
Castellanas. 

Su  primera  obra  "Historia  Genera^l  de  la  Literatura",  que 
desde  la  segunda  edición  titulóse  "Literatura  Universal",  la 
realizó  a  pedido  del  rector  del  Seminario  penquista.  Es  un, 
tratado  de  síntesis  bastante  bu,eno,  en  él  se  ocupa  sólo  de  los 
autores  de  verdadero  vailor  y  sais  juicios,  serenos,  atinados,, 
equitiativo^s  y  profundos,  son  fruto  de  largos  estudios  críticos» 
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¿fe  las  obras  lleídas  en  sus  lenguJas  originales.  Llama  la  aten- 
ción el  exiamen  icomparad'o  de  l'as  Literaturas  Griega  y  Latina 
y  die  las  más  modiernas  «enti-e  sí.  Paria  él  sólo  valía  la  belleza 
obj'etiva,  el  ar'tte  puro  quie  no  pute-de  prescindir  de  la  Moral, 
iporqiue  lo  bello  es  esenci'afesntfe  buier»3..  En  el  estudio  de  las 
letras  huimanas,  nuestro  au'tor  no  hace  abstracción  de  la  Li- 
teratura Eclesiástiica,  como  los  modernos  historiadoTes  de  las 
lutrias;  sin  eimibar'g|Oi  Jün'em'ann  ge  ocupa  solo  de  los  genios,  de, 
aquellos  autores  ind'iscuitidos.  La  parte  dorrespondiente  a  la 
Literatura  Española  es  exhaustiva  y  magnífica.  Condció  los 
más  íntimos  secretos  die  las  hispanas  letras  y  él,  que  había 
estudiado  Sáncristo,  Hebieo,  Griego  y  Latín,  pudo  decir  que 
"nuesitro  idicima  tiene  una  rara  fuerza,  majestad  y  armonía, 
cualidades  muy  periegriiías  que  acaso  no  reúne  ninguna  otra 
?ibngua";  y  en  cuanto  a  Literatura  sostiene  que  supera,  ea 
briginalidad,  aun  a  la  Latina,  menos  a  la  Griega,  'Jio-  qu'e  nq 
es  poco  decir  teoi  elogio  de  la  Española.  Entre  los  autores  sud- 
americanos nombra  únic(am.ente  a  don  Andrés  Bello  y  al  Padre 
Manuiel  Lacunza,  d'e  quienes  hace  justiciero  el<c>gib;  al  prime- 
ro le  llama  "padre  de  las  Letras  Chilenas". 

Jünemiann,  a  pedido  de  la  Editorial  Herder,  que  después 
imprimió  todas  s'us  obras,  hizo  una  verdadera  "Antología  Uni- 
.\'ersar'.  En  esas  páginas,  con  seguro  y  'riguroso  espíritu  crí- 
tico, sekccicinó  los  mejores  trozos  de  la  Literatura  Universal,, 
precedid,os  de  un  brc'/e,  preciso  y  sereno  retrato  literario  de 
icada  autor.  OUa  de  tanta  magnitud  sólo  podía  realizar  un 
poligloto  tan  sesudo  y  estudioso  como  el  sacerdote  alemán- 
penquista. 

Más  tiardb  quiso  reparar  su  primitivo  desdén  por  las 
Letras  Españolas  y  concibió  un  libro  excelente,  fuera  de  toda, 
ponderaciótn,  ahora  desgonocido  por  'nuestros  hispanistas  y, 
literatos:  "Historia  y  Antología  de  la  Literatura  Española". 
"Quien  como  yo  — comienza —  mira  tranquilo  las  Letras  Uni-, 
iversales  y  medita  sobre  ellas,  ve  cada  vez  más  grandes  las 
OEspañfOlas;...  incompleta  la  Latina;  informe  la  Inglesa;  he- 
terogénea la  Alemana;  frivola  la  Francesa;  la  Italiana  va- 
cía, nulas  las  diemás.  La  s>oila  que  permanece  en  un  alto  pe- 
destal es  la  Griega".  Tam  justo  elogio  provieiije  de  un  oexébro» 
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disciplinado,  de  un  drítico  juicioso  que  pasó  su  vidia  como  un 
anacoreta,  jembebido  en  el  estudio  domiparado  ée  Jas  Lrtera- 
ktu-ras  anltiguas  y  modernas.  Auoque  en  este  libro  no  hace  pro- 
seliSSj'^Seja  en  claro  que  la  caraoterís'tica  de  la  Litera.tura 
Esp'año'la  es  el  espíritu  católico.  Una  cosa  me  ha  llamado  prVD- 
fundamente  k  aitención  en  las  o'bras  de  Jiin-emainn :  tanto  ea 
• 'Literatura  Unividrsal"  como  en  k  Española,  apenas  m^encio- 
jia  d  nomtoe  de  San  Juan  de  la  Cruz.  ¿No  Te  había  estudiado 
bLen? 

Libro  clasico  es  sin  duda  la  "Estética  Literaria"  que  Her-, 
d-er  puibliioó  en  1923.  El  erudito  pone  en  la  balanza  estética  la. 
Literaitura  Antigua  y  k  Moderna:  "Obr'as  escritas  a  la  ligiei^a 
r— decía —  casi  sin  'retoque  ni  lima,  parecen  las  mejores  pro- 
iducciones.  modernas,  aún  las  más  a'tildíadas,  al  lado  de  las 
dlásicas".  Con  eiite  criterLo.,  ¡demasiado  estrecho,  p^orquie  en  la 
Literatura   de  nuestro  tiei.rpo  tamibién'  hay  obras  ma.estras, 
Jünemann  escribió  este  yólumen  que  deno'minó  "la  emipresa 
má-s  igrande  d«e  mi  vida".  No  cabe  duda  quje  se  trata  de  u-n, 
.esitudio  acabado  acérela  ^de*  la  B,elle2ia  y  es  lamentablie  quie  se 
agota'ra  tan  ptontio.  Para  nues.tr o  humanisita  el  único  pueblo 
que  ha  realiziado  plenamente  la  idea  de  lo  bello  es  el  genio 
.griego,  todo  Ib  demás  es  un  remedo  del  arte  helénico.  El  autor 
domina  ,]a  materia:  analiza  y  examina  las  diversas  manifes- 
;taciones  del  arte  co:n  la  seguridad  y  apl>omo  ,d'e  qui.en  pas,ea, 
por  su  propia  heredad,  por  campos  ya  conocidos. 

El  sacerdo'te,  verdadero  denioljitja  de  las  le.<:as,  publicó 
.otros  opúsculos,  d,e  menor'  imporitancia,  pero  no  quiero  ter-. 
minar  esta  breve  semjblanza,  sin  decir  siquiera  una  palabra 
aoerca  de  los  dos  últimos  .trabaios:  vertió  di'rectamente  del 
.Griego  la  Sagrada  Escritura,  traducción  qu^e  permanece  inédi- 
.ta  ,en  su  mayor  par'te:  sólo  se  editó  en  1928  "El  Nuevo  Tes- 
tomento".  Era  la  primera  vez  que  en  América  emprendíase 
.obra  sem^ejante;  pa'ra  ella  ,usó  el  texto  de  los  Setenta.  Vierte 
la  Biblia  palabra  por  palabra,  pumto  por  pun-to,  con  una  fi- 
delidad digna  de  la  sabiduría  de  Crisóstomo  o  de  San  Je- 
rónimo. 

"Mi  Camino"  es  ,1a  obra  pósituma  del  agrande  humanista 
y  /en  elik  muestra  su  vida  de  esitudioso,  Jlena  die'  sacrificios  e 
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incompreiiisiones.  Arreaneitió  cicatra  él  la  (mediocridad,  mas^ 
como  el  Dante,  miró  con  ojos  áe  misericordia  a  los  insensatos 
y  envidiasro\3  qiue  se  duelen'  djel  ^bien  ajeno. 

En  plena  seneotiM,  el  patriarca  del  cieno  ipenquista  man- 
.teníáse  enhieatio'  y  lozano,  como  en  los  mejores  días  de  k  mo- 
cedad: alto,  muy  erguido,  ojos  claros  vierdosos;  firme  é  iróni- 
co el  suave  rictus  de  los  labios.  Su  carácter  apacible  y  chis- 
peante, le  peiimitían  mirar  con  indiferencia  todo  lo  qué  njo 
iue*ia  útil  para  ejercer  dignamente  el  sacerdocio.  Escribía  oot\, 
.frecuencia  en  ''La  Patria"  de  Concepción,  aoitículos  de  la  más 
xliversa  índole.  ^ 

A  los  83  años  proseguía  los  estudios  iniciados  en  la  niñez: 
absorto  en  loa  clásicos  griegos  y  latinos  y  en  la  ver&ión  griega, 
.de  la  Biblia,  vio  Uiegar  los  úl'timos  días  de  su  laboriosa  exi&-, 
.tencia.  "Ab  Homjero  principiym,  Cuimi  Homero  finis",  dija 
.conplaoido  en  su  lúcida  ancianidad:  "Comencé  con  Hioariíero 
.y  terminé  con  Homero". 
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JUAN     RAFAEL     SALAS  ERRAZURIZ 
1855    1921 


Para  hacer  l'a  sem'blanza  del  Pbro.  don  Juan  Rafael  Salas 
£rrázuTÍz,  be  tenido  quie  explorar  mucho  en  archivos  y  bibKo- 
tJscas,  portjui^,  no  obstante  su  rica  perso'nalidad  literaria,  no 
jexiste  un  estudio  corrpleto  sobre  el  sacerdote  humanista.  Los 
.textO'S  de  Li'ter'atura  Chilena,  antiguos  y  modernos,  ni  siquie- 
m  mencionan  el  ncmÜre  del  señor  Salas,  y  en  cambio  contie- 
nen largas  páginas  sobre  escrito-res  cuyas  obras  carecen  de  la 
más  mínima  i'n: porta ncia.  Lo  mejor  que  encontré  acerca  de  la 
meritoria  labor  literaraa  diel  ÜDstnef  eclesiástico,  son  dos  excer 
lentes  airtículos  publicados  por  el  Pbro.  don  Emilio  Vais&e, 
crítico  de  formación  dádca.  y  por  lo  mismo  supo  justipreciar 
a  su  hermano  en  el  oacerdocio  y  colega  de  Ijetras.  Con  .oca- 
sión del  •falleciimfien1:o  del  señor  Salajs,  Omer  Emeth  le  dedicó, 
¿endas  Crónicas  Bibliográficas  en  "El  Mercurio".  No  le  faltq 
razón  a  don  Carlos  Silva  Vildósola,  otro  escritor  recio,  para 
.decir  que  "apena;s  si  el  público  escogido^  y  escaso  que  sigue  la 
^ra'n  literatura,  ha  podido  darse  cuenta  die  que  don  Juan  Sa- 
las Errázuriz  es  el  autor  de  una  traducción  de  Esquilo,  hecha 
directamente  del  griego  en  verso  castellano,  trabajo  monu- 
mental, esfuerzo  gigante  de  interpretación  de  una  de  las  gran- 
.des  creaciones  dtel  ingenio  humano". 

La  biografía  de  don  Juan  Salas  Errázuriz  es  muy  breve: 
.nació  en  Santiago  el  4  de  setiembre  de  1855,  y  fu.e  bautizado 
ooho  días  después  por  el  santo  apóstol'  die  la  caridad  Pbro.  D. 
Blas  Cañas.  Estudió  hu'm^anidade's  en  los  Padres  de  los  Sa- 
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gra<k)s  CoTazones,  y  l,eyes  en  la  Universidad  áe  Chile  durante 
,d<X9  años.  Ingresó  erí  el  Seminario  ,de  los;  Santos  Angeles  Cus- 
todios en  1878  y  eJ  24  de  setienilbne  de  1881  reci'bió  el  presbite- 
rado. Desde  1874  hasta  que  len'tró  en  eí  S&m.rnarib,  colaboró 
en  prosa  y  verso  en  la  revista  "La  Estrella  de  Chile",  y  cinco 
años  escribió  en  la  de  ''Artes  y  Letras"  (1884-1889).  Fue  ca- 
•tedráítico  die  Lite-natura  en  los  Seminarios  de  Santiago  y  Va'l-. 
paraíso.  Ayudó  a  don  Blas  Cañas  en  el  Patrociníb  dle  San  José, 
y  en  1891  aceptó  el  caigo  de  rteotor.  Durante  MCiinte  años 
(1894-1914)  fue  jefe  de  la  Sc^cción  Bibliográfica  en  la  Biblio- 
teca Nadíonal.  El'  año  1900  era  capeljlán  de  La  Casa  de  Ma- 
ría. En  1902  envió  correspondenicia  desde  Europa  al  diario 
."El  PorMeniir".  Dedicóso  a  los  estudios  humanísticos  y  tradu- 
jo las  tragedias  de  Esquilo,  dos  églogas  de  Viirgilio,  el  primer 
.Caruto  de  la  Divi'na  Comedia  y  algunos  cuentos  de  Hans 
.Ch'ristian.  Publicó  dramas  breves,  un  es^tudio  siobne  su  anüzpa- 
sado  don  Man-Del  de  S'a-líis  y  otro  acerca  del  Padre  jesoiita 
ATiitonio  de  Es'cobar.  Colaboró  tamibién  en  "El  Estandarte 
Católico"  y  en  "La  Revista  Católica",  en  esta  última  hizo  un 
interiesante  trabajo  siobre  la  moderna  Literatura  Chilena 
(1913)  en  él  oual  eiTogió  especiallmicinte  la  ohra  de  Rafael 
Máluenda  y  de  Vícitor  Domingo  Silva.  Dejó  comenzado  un 
Diccionario  de  Raíces  Griegas  en  colaboración  con  el  Dr.  dloa 
Víotor  B>ar<ros  Borgoño.  En  1918  Ta  Academia  Chik»na  de  la 
Lengua  correspondijetniüe  de  la  Española,  le  eligió  miembno  del! 
númer'o  para  suced^er  a  don  Vicente  R»ei>'ies',  pero  rechazó  el] 
cargo.  Murió  en  la  capital  de  Chiíe  el  27  ée  julio  de  1921. 

De  carácter  i;n  poco  excéntrico;  era  d;emasiado  retraído, 
y  raiK),  preftería  vivir  "lejos  á\ú  mundanal  -ruido",  para  ais-) 
larse  de  la  mediocridad  y  petulancia  de  los  hombres.  Le  repug- 
naiüa  la  tíontieira  y  huía  de  ella  como  de  su  peor  enemigo. 
Dice  uno  de  .sus  émulcrs,  el  Phro.  do-n  Guillermo  Jünemann,í 
que  "era  uno  de  aquellos'  hombres  cuya  ¿ola  vista  atrae: 
(Perfil  israelítico'  puro,  cara  alba  d^emacr'adia,  hondamentis  pá-' 
lido,  enjergía  dnteligent,e.  N!o  sabía  .ni  mentir  ni  fingir,  nii 
adular,  ni  doblegairse...  El  am.OT,  el  culto  de  la  verdad,  el 
estudio  y  la  labor  initeledtual  era  todo  piaTa  él". 
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Altivo  y  nerviioso  por  rjaituraleza,  de  temperaímento  ir'a;^ 
cibijo,  a  \^ecie^  aotuaba  cion  aitolond'r amiento  e  imiprudencia, 
peto  paliado  eí  "in  promptu"  pedía  perdón  coioto  un  niño.  En| 
una  o'c'asión  discutió  ataloradameinte  con  dbn  Ricardo  DávilaJ 
Silva,  su  ccirrpañero  tíe  labores  en  la  Biblioteca  Nacional,  y 
quedaron  disgustados.  ^Al  cabo  a'e  poco  ¡tie'mpo  d  irjrJCT  Salas 
envió  una  car't'a  a  don,  Ricardo,  en  la  cual  le  dice  que  "si  por 
nervioisidad  o  Figeiieza  ?¡q  hubiere  itíscapado  alguna  -expreVióni 
hiri'ente  o  pOT  lio  nieinoi  poco  conforme  con  las  cons'i deraciones 
diebidas  a  uin  compaf.iJ.o,  le  doy  las  más  amplias  explicacioin,es¡ 
y  le  ruego  que  me'  perdo^ne".  Era  caballero  .sin  tacha  y  sacer- 
dot'Je  .ejemplar. 

Modesto  y  hrimilIdLi  como  lia  generalidad'  de  Ibs  gr'andeá 
ingenio?,  n.unca  ¿e  ;/  n£!*deró  digncv  de  aceptar  los  honores  quie; 
con  justa  razón  Glaseaban  ctoTigarle  las.  insititucioines  científi- 
'¿as  y  IíIl'  airfas.  El,  que  ha'bía  dediaadlo  toda  su  vida  a  los 
nobles  trabajos  i,ntelec'tualesi,  jamás  bu£icó  honores,  ni  se  valió 
il<e  subterfugios  para  Icj-rr arlos,  a.ntes-  al  con^trario,  rechazó 
¡el  cargo  die  Acudémico  de  la  Ljiigua  coTrespondiente  de  la 
iReal  E5pañola  para  el  cual  fue  .elegi'do  en  1918.  No  obsitantej 
»¿1  deseo  simcidro  de  pai'M  inadvier'tido,  los  litcraitos  .más  re-/ 
incmbrado's  ■enaltecían  al  señor  .Salías:  Don  Marcelino  ^Ienén-| 
tdez  y  Pelayo  y  don  Miguel  de  Uinamuno  cekibraron  las  obras 
del  humanista  dKileno,.  Unamuno  r<eccmendaba  a  sus  alumnos 
de  la  conocida  UniiversWad  de  Sílan  arca,  la  versión  dis  la 
obra  de  Esquilo  hecha  por  (ictn  Juan  Rafael,  como  la  mejor, 
existente.  En  1925,  en  una  de  eisas  cotidianas  charlas  de  ca- 
fé e'n  .Madrid,  don  Mlguiel  de  Unamuno  declaraba  al  escritor 
ichileno  Alber'to  Ried:  "Hay  ten  Chile  un  hombré  que  es  un¡ 
'tradi-fctor  admirablie  del  latín.  Yo  lo  admiro  con  en.tus'iasimo ; 
ise  firma  S'alas  E.  y       un  religioso  según  enitiendo". 

El  tlempeiramcii/to  cv»  nuc?'tro  sabio,  no  era  como  para 
'conquistar  muchos  amigos,  y  Sin  éstos,  .en  Chile  y  en  todas 
i;>artes,  ni  al  hombre  m.ás  j'oS'gne  se  le  ha:c,e  justicia.  El  señor; 
iSalas  nb  fue  comprendido  ¡y  los  csicritores  nacionales  e  hispa- 
fnoamericanos  han  sido  injrutos  con  él.  "Se  extinguió  triste- 
í.Tiente,  abrumad^  por  las  injusticias  y  el  olvido  de  un  mundo 
obtuso,  ignorante  y  mezquino",  dijo  el  señor  presbíbtlro  don 
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Oui'll-ermo  Jün/emainr^,  otro  hombre  .eminente,  también  ignora- 
do por  las  nuevas  gene<naJci.on<es.  i 
El  ,£4:iík),r  Pbro.  -djon  Rafael  Salas  Errázuriz  «Ta  uno  de 
íesos  hombres  extraordin'ari amenté  cultos  e  inteligentes  que^ 
como  lo  ate¿<tiigua  Omer  Emieth,  no  pe»rten>ecía  ,a  ese  tipo 
ihuimanistlas  supiclnfidjailies  que  saben  ''algo  d.e  todo  y  toido  dfe 
♦algo",  si'no  por  é\  contrario,  "amlaba  'como  lellbs  la  antigüedad^ 
ipero  (a  diif,erenciia  dje  ¡éEoS,  l'a  miraba  cta»ria,  a  cara,  ¡sán  el  vielo^ 
idte  la  triaduicción,  perJetró  en  ,9U  iinti'mádlad  y  qqedió  elnamoradb 
de  ella  piara  siempre";  empero  ''su  amor  por  la- antigü)edla.d 
cjásica,  prosigue  el  crítico,  no  cegaba  al  señor  Salas  ni  le  im- 
pedía estimar  lo  modlernio.  En  su  miente  amlpl'ia  como  un  'tem- 
(plo,  erigíanse'  altares  distin'tos  jp(a<ria  las  dtístintas  béllezas;  un, 
•aítar  a  la  antigua  belllezla  gri,e|ga,  otro  u  otros  ,a  la  belleza  me- 
dioeval y  moderna  creada  por  Dante,  Os^siam,  Goethe,  Víctor 
^Huigo,  Lamlairtinie,  Mussíít,  Tomás  Moore  y  Heinie".  En  sus  úl- 
^timos  años,  ;el  señiar  Salas  estudió  tlambién  la  liteinatura  mo- 
derna chilena. 

Desde  imuy  mozjo  colaboró  len  *'La  Estrella  die  Chile",  re- 
sista 'de*  inspiración  oaitóllida  y  conservadora,  qué  fundó  don. 
¿Raimuridk)  Lairi'aín  Oo\iair!rubias  en  1874,  y  ,en  la  cual  escri- 
biicron  oa,si  todos  los  oontempoirámeos  del  señor  Salas  que  pro- 
'íesaban  su  misma  fe:  Juan  Agustín  Balrriga,  Rafael  Errázuriz 
Urm)6n,'eta,  Ramón  "Sube'ridas'eaux  Vicuña,  Enrique  Nercaseaux 
y  Morán,  y  otrois  literatos  y  políticos  ya  consiagrados  como 
•Ramón  Sobomayor  Valdés,  Cresdente  Errázuriz  Valdivieso, 
■Zorobabel  Rodrígu'ez,  EsHeban  Muñoz  Donoso,  Ramón  Angel 
Jaira,  Carlos  Walker  Martínez  y  Abdón  Cifuentes;  casi  todo3 
ocuparon  más  tarde  un  sillón  e«n  la  Aaademia  de  la  Lengua. 
En  la¡s  págii'nas  de  aquidl'a  revista  publicó  sus  primeiros  versos 
^y  ouentos,  ingenuos  y  Tomáriticos';  en  (todos  se  advierte  el  ,ini 
ilujo  dIe  la  eboulela  romántiqa,  espiritualista  y  católica  que  tuvo 
isu  origen  en  Alemania.  \ 

Los  versos  del  señor  Sallas  denotan  inquiietud  y  me'lancon 
Ha.  La  última  composición  poótüca  publicada  en  "La  Estrella 
de  Chile",  di  20  de  agosto  de  1878,  después  de  iniciada  su  ca-< 
/rnéila  eclesiástica,  expresa  que:  "En  las  puertas  de  un  templo 
para  siempre  colgó  su  lira,  cual  votiva  ofrenda",  y  enseguida 
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.confiesa  que  '^tranquilo  s-e  meae  su  larco  en  hs  sombras".  En- 
coMró  s'eguro  derrotero  ¡eb  la  voctación  saaerdiolal. 

Tres  años  después  que  fue  ungido  presbítero,  inició  sus 
colaboraciones  en  la  revista  de  "Arties  y  betras",  en  cuyas  co- 
lumnas .escribían  los  mismos  literatos  católicos  y  conservado-» 
¡res  quje  diiez  aüos  arJfces  publicaban  sus  artículos  e»n  "La  Es-' 
tolla  óz'  Challe",  a  tos  cualles  sumábanse  otro,s  nowlles  es-^ 
crkores  y  artistas:  Pedro  Nolasco  Cruz,  Pedro  Lira,  Antonio 
Subercaseaux  Pérez  y  el  Pbro.  Manuel  Antonio  Román,  huma- 
nista egregio  como  don  Juan  Rafael  Salas  y  futuro  académico  de 
la  Lengua.  Tal  vez  el' mejcir  de  los  trabajos  publicados  por  don 
Juian  Rafael  en  esa  reviste,  es'  -el  hermoso  y  diücumentado  es-- 
•tudio  acercia  db  l'a  EgHoga  IV  de  Virgilio,  én  el  cual  establece, 
tzion  sól'd'os  ,airgumenitO!S,  quie  el  clásLdo  vate  Ta'tinio  bebió  s\\ 
Iri'^pirQción  en  el  profete  Isaías.  Vie  en  Ms  obras  de  Cioe'rórx 
y  de  Virgilio  "los  prinrxiros  fu.lgoirss  del  cristianismo":  "cuia-< 
jenita  años  amtes  de  Cristo,  d'  bardo  mantuamo,  como  ins.ipira-< 
do  por  la  celestial  musa  de  il^aías,  había  oeletj:  ado  con  toda  la 
l7om(pa  de  l'a  m.etáfoir(a  oriental,  la  vuelta  Q\e  la  Virgen,  la  oaídla^ 
ide  Ha  Serpiente,  el  próximo  nacim'ieiJto  ói  un  divino  Niñoj 
vastago  'cllel  gran  JúipiitcV,  el  cuial  borraría  el  crimen  d.e  la  razaj 
j^umana  y  goberna.ría  al  Univetrso  pacificado  con  las  virtude^i 
de  su  padre."  Canta  también  la  aparición  de  una  raza  celes- 
tial que  se  ^extleindería  por  todo  éi  mundo,  y  la  rasifcauraoión  de 
.la  innocencia  y  ,dle  la  íeJicidad  de  k  edad  de  oro.  El'  poeta  ig-i 
noraba  qu.izás  el  sentido  y  el  objeto  de  estas;  sublimes  predic- 
ciones, que  han  sido  tan  indignamente  aplicadas  al  hi- 
jo de  un  cónsul  o  de  un  triunviro.  Ein-poro  si  Ja  más 
espléndida  y  en  realidad  la  mas  especiosa  interpreta- 
ción de  la  Egloga,  contribuyó  a  la  conversión  del  primer  empe- 
rador cristiano,  Virg.'lio  merece  ser  colocado  er.-tre  los  má5 
afortunados  predidadores  del  Evangelio".  "Si  Virgilio  tóyó  * 
,Isaías  — prosigue  el  t^raducitoir  y  comenitariistia^ —  ya  quie  noi 
es  dado  afirmarlo,  es  forzoso  raciocinar  hipotéticamente —  si, 
Virgilio  leyó  a  Isaías  pro  fundísima  debió  ser  la  emoción  pro- 
<iudda  en  su  alma  poT  lia  grandaza  nueva  y  exitriafia  de  aquel 
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Iib;'io,  en  que  una  santa  i^ra  mezzh.  sus  sombrías  am^enazas  oon> 
la  voz  de  la  esperanzla  ¡y  las  ipicmiesas  consoliadoras  de  lia  mi- 
6>erkordlla.  Ya  í\e  adivinja  que  'ü'ema  icomparación  se  hace  ern 
la  mentle  dal  poeta.  Israel  ^culpable  \é  recuerda  el  crimen  de 
Roma,  ese  crime'n  que  comfenzo  en  el  Capitolio  de  los  Idus  de 
Marzo,  giqrmen  fatal  (que  se  extien-de,  se  r'enuievia,  se  mulltiplicaj 
e.n  los  horrores  de»  il'as  guanras'  -civiles  durante  am.argos  y  iw-i 
'niestísimjas  años.  Mas  Israel  culpable  será  /regenerada;  cu-i 
biertos  de  ceniza  les  cabelles  y  rasgadas  las:  testiduras,  son- 
ríe en  medio  die  lágrimas  al  escucha;r  el  anuncio  de  susi 
futeas  glorias"  "Virgilio  — 'continua  Salas' —  sabe  muy 
bilsn  .que  a  un  siimpü'e  moirt'al  ,no  co-rrespondisn  tales  viaiticinios^ 
pero  ese  Niño  es  ciatsi  un  símbolo,  es  un  héroe  qud  se  transfi- 
gura de  repe^nitis',  tcii^ando  proporciorues  colosal'es,  y  llega  a¡ 
•ser  ctomo  la  'encarn^ación  de  una  idea.  ¿Qué  impofrtia  quJe  esté 
•dtestinadlo  a  llevar  ia  dOTOina  imperial,  o  a  .sor  un  có.n.su!l  o  uní 
tribuno,  o  que  desaparezca  s.'n  díarse  a  oonoaer  al  mundo?  Si  ^es 
su  suerte  rrorir  en  la  cuna,  no  por  es'o  perdierrá  nada  la  mag-( 
inífica  construodió^n  dd'  poem.la.  Las  p^rcmíes'as  que  tan  desprio^ 
i;:^:oporcioinadas  nos  pa/recían,  dejarán  die  serlo,,  puesto  que  no' 
ison  hechas  a  un  moirtal". 

Pero  todo  este  e^tud-üo  sutetandoso  y  original  no  sie  con- 
cibe ni  podríta  yentlendíersief,  sin  transcrib'.r  aquí  siquiera  algunos 
viersos      la  traducción  del  sisñor  Salas  de  lia  Eglogia  IV : 

Ya  la  postrera  ddiad  que  lois  divinos 
Oráculos  de  Cumias  anundacion 
Llegó;  y  en  larga,  venturosa  serie. 
De  Nuíevo  empicízan  a  correr  los  siglos. 
Vuelve  también  la  A^iirgen,  y  con  ella 
El  áuri&o  reino  de  Saturno  vuelve 

Y  al  muinidlo  el  .ci'él'o  nueva  razia  envía. 
— Mías  tú,  caita  Luoina,  de  este  niño, 
Con  é\  cu(al  cesará  la  edad  de  hierro, 

Y  al  orbe  erutiero  toirnará  la  de  oro, 
Favq.'iecie  al  anacer,  guafda  la  cuna. 
¡Ven,  diosa,  ven,  ya  reina  aquí  tu  Apolo! 
— leste  noble  niño  dabrá  leli  suerte 
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compartir  de  los  númenes  la  vida. 
Asioci'ados  verá  héroes  y  dios^es, 

Y  él  entre  e'Uios  será  visto  un  día; 

Y  al  oi^be  regirá,  por  las  virtudes 
De  su  padre  inmortal,  pacificado. 

— G^-acios'OS  dkDnes,  £<in  cultivo  alguno. 

La  tierra  ¡Oh  niño!  te  dará  en  primicias: 

Hiedras  errantes,  colocasia,  bácar, 

al  oantxD  risue»ño  emtrellazado. 

Las  cabrias  solas  pacerán,  y  solas, 

ubres  h'e'nchidas  de  siabrosa  leche 

Llevarán  ,al  establ'o  cada  dí)a; 

Y  ,al  fiero  león  no  ttoe'rá  d  ganado. 
En  torno  d)e  tu  cun^a  belTlas  f  Ib  res 
Abrirán  sus  cíorolas  perfumadas; 
Morirá  k  serpien)tle;  la  .homiicid'a 
Pérfida  hietriba  n:Drirá,  y  doquiera 
Lirios  amiorosos  d^'narán  los  prados 
De  los  pasados  crímenes,  -empego, 
Vestigios  quedarán:  hombi'es  audaces 
D,e,safia,rán  aún  en  barco  alado 

Los  furores  de  Tetis;  laltos  muiros 
Ceñirán  lía;S  ciudades,  y  la  tieírra 
Con  d!i|erjtle  cruel  desgarrará  el  arado. 
Entonces  en  otra  Argos  otro  Tifls 
Cruzará  el  miair  con,  escogida  hueste; 
Lia  guerra  al  mundo  asoTiará  de  nuévo 

Y  a  T'i^oya  irá  otra  \'e'z  ,el  grande  Aquiles". 

Viértie  también  por  aquel  tiempo  la  Egloga  I  de  Virgilio. 
En  el'ia  el  poetia  manifiesta  ?u  re<oonocimi:enit!o  a  Asino  Polio 
por  la  devolución  de  les  dominios  man'tuanos  que  les  habían, 
isido  arrebatadlos  a  ,raíz  de  l'a  batalla  dle  Filipos.  Por  boca  do 
Titiro,  el  poeta  expresa  su  gratitud  a  Asino  Polio  y  le  invita 
a  desea nts.ar  con  él  en  .esa  noche: 

"Podías,  sin  embargo,  aquí  esta  noche 
Conmigo  descansar  en  verdes  hojas; 
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tengo  abundancia  dte  cuiajada  leche, 
blandas  castañas  y  maduiias  frutas; 
y  de  las  alquerías  ya  los  techos 
a.  los  Lejos  humiean  y  rr4ayo(res 
caen  las  sombras  d-e  los  altos  monitíls". 

Tradujo  >en  x^'erso  poirque  nuestr'a  lengua  se  presta  mara- 
villoaajrtente  para  ello;  "Buen^o  que  traduzcan  en  prosa  lo3 
franoe^á'es  — dioe —  (porque  di  sistema  de  Viersiñcación  que  ti'e- 
nem  no  les  consiente  otra  cosa;  pero  nosotros  ¿qué  ganamos 
oan  «so,  cuando  (aunqu^e  pacezca  paradoja)  podemos  ser  más 
poncisos  y  literales  escribiendo  en  \t\:so  suelto,  lel  cual  además 
por  la  licenicia  con,sentida  al  lenguaje  poético  puede  reprodu- 
cir intactos  giros,  vocablos  y  latinismos  que  en  prosa  fueron 
fexóticos  y  hasta  remendar  en  algún  modio  la  cadiéncia  die  lo* 
vetrsos  del  original,  como  acontteoe  cuando  5e  traduce  sáficosi 
íatinos  o  griegos  len  los  llamiadbs  sáficos  modernos?" 

Poco  más  tarde  eTjpriendió  la  traducción  dlel  primer  Can-- 
to  de  la  Divina  Corrrediia,  y  ella  conserva  fielmente  no  sólo  el 
pensamiento  del  Dante  sino  también  sus  .giros  y  espe<cial  pecu- 
liaridad: "sus  mismas  palabras  y  aún  aquellos  atrevimientos 
■tan  característiqos  de  la  poesía  dantesca,  atrevimientos  que 
ia,  pueril  timidez  dé  los  tra^duotores  reduce  casi  siempre  a  los 
enezquános  límites  de  lo  trivial  y  lo  oasero.  No  tienen  derecho 
(Dia.ra  hacerlo.  "Es  obligación  díel  traductor  decir  lo  que  el  poe-? 
•ta  dijo;  si  bello,  por  ser  bello;  si  de  ,mial  gusto  po>rque  su  papel 
no  es  el  de  désfacedíoir  de  entu^ertos,  papel  que  se  arrogan  todos 
o  casi  todos  con  ad'mirable  empacho".  'Salas  sabe  encontrar 
las  rimas  ad'ecuadas  con  exactitud,  sin  que  el  texto  pierda  suy 
fuerza  (v  significación.  Vot  otra  parte  mantiene  l'a  pureza  dei 
la  fras.e  y  la  pulicritud  del  lenguaje.  Sacrificó  la  rima  que^ 
en  vendiad,  ,es  h  m.enos  implo rtantle :  '"Si  a  (pesiar  de  esta  li- 
.bentad,  que  me  ha  permitido  moMsrm.e  a  mis  anchas  y  sin 
'trabas  en  el  campo  dilatado  de  nuestra  noble  y  numerosa 
lengua,  si  ,a  pesar  ,dle  esto,  digo  rnii^  \Tersos  no  son  por  una  u 
^tra  cau¿a  lo  que  debieran  ser,  culpa  será  de  mi  incom^peten-' 
cía;  otros  podrán  hatíeíñ'os  miejones.  Lp  quje  sí  afirmo  y  sos- 
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tenido  es  que  mi  .traducción  en  versos  suieltt)s  es  exacta:  no- 
he  pretendí:     más".  Ccnripjrobemos  d  arierto  6?  Salas: 

"¡Oh!  ¿eres  tú  Virgilio,  tu  la  f líente 
qine  vierte  d-el  d»^cir  copios-o  río? 
respondile  con  fí.ente  rutíorosa 
"¡Oh  glor'ia  y  luz  de  los  demás  poeitas! 
válgame  el  grand-e  amor  y  el  largo  estuidio 
con  que  aprendí  y  escudriñé  tu  liUro. 
Mi  m'ae£«t¡:io  eres  tú,  mi  modisilo, 
a  tí  (erjtre  los  mortales,  a  tí  ,solb 
el  b'Mo  estilo  que  honra  debo 
mira  la  bestia  que  volver  me  hacía: 
libértame  de  ella,  ilustre  sabio, 
que  de  tiemor  agítanse  mis  vexias". 

En  1902  nuestro  humanista  viajó  a  Europa  y  desde  allí 
envió  varios  artículos  al  diajrio  "El  Porvenir"  dle  Santiag^o. 
lEscn-ibe  con  talento  acienca  d^e  las  mja teorías  más  variadas: 
inicia  las  colaboraciones  con  uno  .sobne  los  d/erec!hos  civiles  de 
la  m'ujer,  de  los  cuales  muéstrase  partidario;  en  otros  fustiga  la 
obra  poética  de  Víctor  Hugo,  aon  motivo  de  su  cíentenario ;  y 
en  la  últi'xa  colaboración  se  refiere  con  claridad  y  vasta  sa- 
biduría a  la  radioctii\ddad  de  la  m/ateria. 

Fero  la  labor  más  grande  y  paciente  de  nuestro  polígrafo, 
íes  la  versión  dle  las  Tlragedilas  d<e  Esquilo.  Dedicóse  a  ellas» 
casi  su  vida  entera:  se  inició  m.uy  joven  en  estia  tarea  y  en  el 
!,:urso  de  su  existencia  tradujo  las  siguientes:  Agamenón,  Lag 
Coéforas,  Las  Euménides,  Los  Siete  sobre  Tebas  y  Prometeo 
Encadienado,  obras  quie  editó  en  un  volumen  la  Universidadi 
■di?  Chile  en  1904  y  quie  ahcira  es  una  curiosidad  bibliográficai 

Nuestr'o  autor  puso  toda  su  alma  de  antisita  y  erudito  en| 
la  ''Orestíadas"  que  contiene  a  Agamenón,  Las  Coéforas  y  Lasi 
Euménides,  que  son  tal  vez  las  obras  más  hermosas  de  las 
conocidas  del  heüc'no  Cantor;  el  trabajo  del  señor  Salas  parece 
una  creación  original.  En  el  prólogo  del  volumen  publicado  por 
lia  Universidlad  áe  Chile,  el  tnaductotr  hace  un  estudio  magní-' 
fice  de  las  obr^  de  Esquío.  Quizás  es  lo  mejor  que  se  ha  es4 
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críto  en  nuestro  país  sobre  la  miate-ria;  al  referirse  a  la  sobre-' 
•natiiralidiad  de  Jos  dramias  de  Esquilo,  dice:  "El  procieso  de 
Ores'íjes  es  la  lucha  decisiva  .entre  los  antiguos  dioses,  repre- 
sentados por  El'imas,  y  los  nuevos,  re'pnesenta'dos  por  Apí>^*^ 
y  Pallas —  Atenea,  la  belleza  y  la  sabiduría  inmortales.  La. 
condenación  de  Oresites  inporta  el  triunfo  de  la  ley  inexora^ 
ble  de  l'a  venganza;  &\i  ,absoluoión,  el  advenimiento  de  una 
nufóv^a  justicia  quie,  inoorruiptible  y  severa,  no  excluirá  sin 
lembargo  -de  su  código  lia  clemencia  y  el  perdón". 

"El  momenito  en  que  surge  la  sombra  de  Clilmnestra  en  el 
escenario  es  .uno  de  los  famosos  y  terribles  .cuadros  esquíleos. 
Airada  yérguese  len  miedio  ide  aquellas  espanitiables  formas, 
agitadas  por  suiefios  de  ¿angire;  muéstraje-s  sus  heridas;  sus 
¡amargos  r'eiproahes  hiere'n  Como  dardos  el  alma  de  las  Furias 
quie  lanzan  erítre  sueños  gritos  entrecortados  y  d'esapacibles, 
'como  trailla  cazadora  que  raiUrea  anhelante  la  pista  del  cer- 
vatillo .fugitivo". 

Orestes,  ©1  hijo  de  Agamenón,  paira  vengar  la  muerte  de 
su  padre,  asesira  a  su  'madije  .Oitmnestra,  después  del  sitio' 
de  Troya  y  kiego  exclama: 

"¡Allí  de  Argos  están  los  dos  tiranos, 
lois  asesinos  de  mi  noble  padre, 
los  violadores  de  ,su  hogar!  —  Amigos, 
mientras  sentados  en  el  tnono  esitaban; 
a  juzgar  por  su  sr.isKíie,  tod,avía 
e-n  la  alianza  de  amor  .siguiem  unidos 
y  a  sus  antiguos  juramentos  f Leles. 
Da^r  la  muerte  a  mi  padre  y  mo^nir  juntos 
juraron;  y  fidimente  lo  cumplieron 
(Mostrando  el  vielo  en  qu,e  fue  m.uerto  Agamenón) 
'  ¡Ved,  oh  vosotros  que  sabéis  del  crimen 
la  dolorosa,  historia,  ved  los  grillos 
en  quie  al  místoro  padi'e  aprisionaron 
en  que  sus  manos  y  eus  p\es  /ptrisndiiero'n! 
El  velo  despl'e'gad,  irodeadíb  em  giro, 
alzadlo  hjaoia  los  dielbs,  porque  el  Padre, 
no  el  mío,  sino  el  Sol  que  lo  ve  todo, 
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ía  hazaña  impía  de  mii  -madre  vea. 

Tú  -al  menos  ¡Padrieí  Sol!  si  de  esta  siangre^ 

me  acuisan  algún  día,  $é  ítlestígo 

de  que  a  mi  irr.adre  con  ju&ticia  he  muerto". 

Om^er  Emeth,  que  sabía  griiego  también  tradujo  algu- 
nas obras  diá  trágioo,  ocmpanta  su  versión  éd  "El  Grito  d& 
lA'Rtígonas",  hjSTimíos'a  página  esquiliana,  ^on  esa  ioiimitable  diel; 
ri?ñc»:  Salas  y  estima  que  en  aquell,a  puiede  observarse  no  sóto 
la  maestría  del  helenista  sino  tamibién  la  del  poeta.  El  sa- 
i:erdo'tis  francés,  creador  de  I'a  crítica  Xltoaiiia  en  Chile,  decía» 
ique  ,el  señor  Sialas  ,h,abía  sido  ''un  tra ductor  inoansable,  pero^ 
la  difenencia  tíe  los  traduiator-es  miecániüos  que  tanto  abundar, 
aquií  y  en  Eurcpa,  no  vertió  al  Castellano  sino  obras  dignas 
)Ie  su  esfuerzo,  obrtas  m.,a!esti(as.  ¡Dignas  die  3U  ,esfuerzo!  Con 
lesto  quiero  signifiicar  que  vtra,ducir,  semisj'abia  par'a  él  la  lucha 
de  Jacob  con  el  Angel.  Viencido  sailía  de  ella,  ciertamente,  pero, 
con  nuieMas  fuerzíais  imteiLeatuales,  con  priecieint'e  /d<c'¿eO'  de  lu- 
/jhar  y  cbn  una  mja\A3r  deiit/rez'a  en  d  .manejo  de  sus  arma:; 
que  eran  las  ideas  y  los  idiomas". 

''Traducir  ,es  una  g!im.nás^tüc(a  mental  eficacísima  y  una  d?-^ 
líciosa  experiencia,  cuando  el  traductor  obra,  n,o  con  la  me- 
doma  del  peón,  simo  con  el  oelo  del  artista  qufe  picitende,  na 
liimplemente  dar  una  idea  más  o  menos  exacta  'del  texto  ori- 
ginal, sino  traskldlar  intactas  e  íntfe^gras,  con  las  ideas  y  las  pa- 
ikbras,  la  m.at'eria  y  la  foi'nía  de  aqi^jel  'texto.  Tarea  larga,  di- 
fíoii,  pero  giata  y  provechosa  tanto  para  el  poeta  como  para* 
el  prosisí^a:  tarea  en  sumo  grado  educativa,  pieiro  descuidadí- 
'simja  en  íotcs  tiempos  en  que  tod'o  ,el  aprendizaje  de  los  idio- 
Q-(as  se  ndduície  a  ob^edecer  ciiegismjentíe  a  la  l,ey  d,'el  menor  C:  ' 
fueriJo  y  a  conten'tjarse  con  es/casas  y  rapidísimas  lecturas  qii? 
Wio  dejan  en  l!a  m.ienitie  \s.im  muy  fugaces  imioresrlones  y  recucr-. 
■dos". 

"Medilante  sus  tralduocíiones  consiguió  el  s'eñor  Salas  p^- 
siéer  a  afondo  no  sólo  los  idiomas  antiguos  y  los  miodeirnos  s'no 
también  y  muy  principajmiente  el  Castellano,  al  que  llegó  a 
dominar  por  dentro  y  fuera,  por  el  revés  y  al  derecho  cual 


debe  doiriinarlo  el  qive  como  él,  pretende  ser  a  la  vez  filólogo  y 
escritor '\ 

Ocupóse  igualmente  nuestro  helenista  en  dos  trabajos  de 
escaso  interés,  en  los  cuales  malgastó  su  docta  y  fluida  pluma; 
en  el  prólogo  de  la  "Historia  de  la  Virgen  María  Madre  de 
DiiiOs",  estudió  la  obra  die  su  autor,  el  jesuíta  Antonio  de 
Escobar  y  Mendoza,  gran  moralista,  p.ero  poeta  menos  qu»ei 
.mi:ídiocre.  Enseguida  den  Jmn  Rafaie'l  ,se  mezcfJó  le'n  uría  polé- 
lT.!Íca  C'on  el  Padie  Víctor  Maturana,  acerca  (de  la  paternidad 
dd  "Diálogo  de  los  Poiterosi".  El  aguiitino,  autor  de  la  His- 
>::orii,a  Ú3  su  Ond!en,  ilo  atribuiye  a  su  hermano  en  neligión,  P'a-^ 
dre  Erazo,  y  el  se'fícir  Slalas  a  ,su  arijtepasado  el  p'atricio  dori 
;M/anuel  de  Sal'as.  A  iiiues'tivo  juicio  don  Juan  Raflael  perdió  la 
/b'atalla,  lo  cual  de  ninguna  manera  significa  qiis  el  auto  del; 
"Diál.ogo  por  los  Porteros"  sea  el  Padre  Erazo,  mas  aún  no 
>:s  imipirobable  que  hubiese  escrito  la  obra  el  señor  don  Ma  » 
oiUil  de  Salas;  el  punto  tiodlavía  se  discuite.  Lo  mi:ejor  que  hay; 
jefn  la  disputa  del  serjor  SaJ'as  con  ;e)l  Padre  Ma'turana,  'es  la 
flefenjsa  que  hade  el  'human¿stia  del  Arzobispo  Valdivieso,  y  en, 
¿ella  hay  un  'retrato  acabado  djel  metropolitano;  en  este  sen-- 
ítido  su  cü'ntrinoante  nada  pudo  responder:  "Hombre  diel  mun-^ 
do,  jovial,  abierto  — dice  don  Juan  Raí^ael —  ddiciosamente 
tíampieabiano,  y  sin  ninguna  de  esas  igjazmoñlerías  y  metiiculo-" 
sid^adíes  que  suieillen  hacer  djesa.gracTable  la  virtud,  era  a  la  ver^ 
m.  ,hombre  intierior  admirable,  constantemente  unido  a  Dios^ 
penitente  como  los  antigiuos  anacoretas  del  desierto".  , 

"No  había  poder  humano  capiaz  de  hacerlo  desviarse  un^ 
ápice  de  la  línea  del  deber.  Y  sin  embargo  ese  hombre  de  vo- 
luntad de  hierro  jamás  obró  atropelladamente,  por  nerviosi- 
d'ad  o  pOT  capricho." 

"Com>o  todos  los  hombres  de  verdladero  ca)rácteT,  sólo 
dlespuéo  de  ,pes'.ir  bien  razjontes  en  pro  y  en  ^contra  y  d© 
^itiender  a  los  dicitados  de  (la  ^conciencia  y  a  ,1a  opinión  dle  pru-i 
dentes  consejeros  toniabta  una  dieterimjiniación,  qde  una  vez  to-i 
imada  era  irrevocable". 

"Quería  qu!e  sus  subditos'  le  obedecieran  como  hombres, 
jibres,  no  como  esiclavos.  Cqandb  alguno  de  sus  subditos  le 
iargumentab,a    oon  buenas  raaoues  y  llegaba  a  convenicerlo^ 
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-aplaudía  afegriemiente  su  derrota  como  si  hubiera  obtenido  urt 
jlríunfo.  Alsi  enseñaba  a  su  clero  ese  maestro  incomparable,  at 
)^3e  clero  qu^e,  gracias  a  él,,  es  .el  prim'ero  dle  Sud  América."  ' 

''¡Cuá,n  difei'emte  es  este  A'aldivieso  del  V'ald'ivieso  violen- 
to, nervioso,  at-olonjdi'ado  que  nos  pinta  V.  R.I'' 

En  1910  la  Universidad  de  Chile  publicó  los  escritos  de 
!Íon  Manuel  Sal'a.s  y,  en  el  prólogo,  el  erudCto  saderdoto 
esboza  la  personalidad  del  patricio  y  filántropo:  Escribió 
manifiesta  su  descendien'te,  sobre  temas  económicos,  sociales,; 
•políticoj,  c'e  crd,en  piri\iatío  y  de  inüarés  público,  páginas  en 
qi;3  por  ;£'U5  ideas  y  conocdmiiemtos  parece  a,de]:antarse  a  sr< 
lipoca,  en  que  llega  no  pocas  veces  a  Va.  elocuencia,  en  que 
juguetea  una  ironía  discreta  y  sana,  en  que  el  patriota. 
proclan:a  sus  ardorosas  convicciones,  en  que  el  filántropo  da  la 
i'oz  de  aíainva  contra  las  plagas  y  miserias  sociales  y  llama  a 
.las  puertas  les  ricos  en  auxilio  éd  dolorosas  necesidades 
Viel  .desvalido.  Fiero,  sobre  la  pluma  ¡que  trazó  esas  páginas 
-está  el  hombre.  Para  leerlas  con  interés  y  ccin  fruto,  para 
"oorrprenderlao  \^  cL timarlas  en  su  verdadero  valor  es  niienes- 
'v-er  una  clave,  y  esa  clave  es  la  personalidad  ,del  autor,  el  me- 
d'io  en  que  derplegó  su  actividad,  los  tie-mpos  en  que  tr'ans- 
currió  su  vida". 

''Don  Manuel  de  Salas  fue  el  más  representativo  de  los 
hom'bres  ód  su  tiempo.  En  l'as  postrimeTÍas  del  gobierno  colo- 
/nial  fue  el  alma  de  los  cuerpos  encargados  de  atender  a  las 
necesidades  econóniitcas  áú  país  y  al  progreso  de  las  indus- 
'Irias  y  del  ccmercio,  objetos  a  /quJe  dedicó  entonces  principal-^ 
menile  sus  esfuerzos  y  conooimiientos,  mereciendo  por  sus  no- 
tables trabajos  en  este  sentido  los  aplausos  d^e  l,a  Corte.  Du- 
rante la  po^rfiada  y  gloriosa  luc^ia  que  dio  a  Chile  un  puesto» 
entre  los  estados  soberanos,  fue  el  portavoz  ^de  las  opiniones 
políticas  de  sus  ccrrpatriotas  y  el  más  ilustrado  de  sus  repre-. 
sentantles  del  pueblo  ^n  los  ¡Congresos  que  dictaron  a  la  Re-* 
pública  sus  primicras  leyes.  Anciano  ya  y  cimentada  aquella,» 
consagró  sus  úl''tüma,s  fuacrzas  y  el  úi'timo  oalor  d,e  su  alma  a\ 
servicio  de  los  desheredados  ¿ie  la  fortuna  y  al  bien  m.oral  y 
ixatc'rial  del  puebl'o,  que  lo  amaba  como  a  un  padre  y  lo  res-' 
\petiaba  como  aJ  más  conspicuo  y  niíeritorio  de  los  ciudadanos".: 
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Llega'irjos  a  los  últimci?  ensa^'os  literarios  del  señor  Sa- 
»las:  quiería  publicar  un  "Diccionario  de  Rlaíoes  G:iegas",  yi 
a  este  trabajo,  m  unión  con  el  doctor  Víctor  Barros  Borgoño^ 
'diedicó  gran  parte  áe  sus  postreros  .años;  pero  ya  ,en  1912,' 
puev^  años  ant,es  d^e  .s-u  muerte,  le  faltaron  las  fiiierz,as  y  pen- 
só, con  razón,  que  no  lo  terminaría.  Como  filólogo  realizó, 
don  Juan  Rafael  una  Ijabor  pacic^nte  y  erudita.  "Ambiciona- 
ba — dice  .Om,er  Em.eth —  descubrir  y  comprobar  ci'erJtífica- 
mente  la  ,et:mo]iogía  de  las  palabras  castefllanas  y,  len  particu- 
lar el  /apocte  h,elónico  /sn  la  formación  de  k  lengua  española." 
Tal  como  lo  preveía  don  Emilio  Vaise,  esa  íimprcba  tarea  de, 
tantos  años  no  pudo  term.inarla  y  nadlie  quiso  proseguirla^ 
"¿Habrá  — ^se  preguntaba  el  (Orítico  francés —  chitao —  quiien 
(ponga  fin  y  remiate  a  obra  t,an  grandiosía  como  necesaria?  No 
me  atrevo  a  ceerlo...". 

Salas  ¿e'  ocupó  ta!n:.ibién  en  .estudiar  la  mod.erna  Litera-; 
tura  Chilena:  "El  Diario  Ilusitrado",  con  ,el  cual  tuvo  el  señor 
^alas  más  d.e  alguna  polémica,  efectuó  urJa  .encuesta  adc-rcai 
fíis'  cuáles  eran  o  d,ebían  .-ser  líes  ild'aales  die  la  literatura  Na-' 
•cional;  y  él  respondió,  con  esa  lucidez  del  escritor,  que  no 
BÓh  amjaba  las  letras  -clásicas  sino  también  la  literatura  ge-i 
nuinamente  criolla,  la  cual  comienzaba  a  ser  obk^tio  de  Jas- 
•creaciones  de  los  nuevos  poetas  y  (novelistas.  Aconsejó  al  es- 
critor chil'eno  que'  buscara  temías  relativos  a  la  his'lbria,  eos-; 
'tumbries  y  natitiraleza  de  ^3U  país  ,y  que  "fuera  escrupuloso  en 
ias  prácticas  ús  las  costumbres  nacioriajdi  y  que  manejara  cori 
lU  mayor  corrección  posible  la  lengua  patria.  Pensaba  que  la 
literatura  autócítona  de  esos  últimxos  tiempos  iba  en  variada 
gama,  del  aborto  ridículo  a  lo  excelente.  En  su  conjunto, 
idistrib'uícJas'  en  serie  las  cualidades  .exíremas,  cabe  dentro  de 
esta  fórmula:  mucha  frivolidad,  mucha  se'nsu'alidad,  poca  gra- 
miática.  Algunos  han  suprimido  — prosigue —  a  la  vez  la  gra- 
máticia  y  las  ideas,  d^e jando  soilltlam/enüe  lo  otro:  hazaña  quie 
no  carece  de  mérito.  La  sensualidad  dte  nuiestra  actual  liitera- 
tura  adolece  en  general  de  m.orotonía.  Para  subsanar  este  de- 
fecto, sueltan  de  cuando  .en  cuando  alguna  indecencia  de  a 
folio.  En  la  variedad  .eDtá  el  gusto.  Ocupan  los  peldaños 
superiores  [d^e  la  ,es'c,a'Ila  varios  escritores  de  talento,  y  ^un  de 
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g-ran  tal-ento.  De  estos  mencionaré  únicamente  a  dos  figuras' 
qu-e  me  interesan  e'n  espedí  al  y  a  los  cuales  quiero  idiedicar 
algunos  párrafos:  Un  prosistla,  don  Rafael  ^Maluenda,  y  un 
poeta  don  Víctor  Domingo  Silva:  En  Maluieada  hay  dos  per- 
•stonalidjad.es:  ,el  cr'íüico  y  el  pirAor  de  costumbr£<s  y  narrador 
de  cuentos.  Díel  prinnero  dÍTé  solo:  P,az  sobre  su  tuimba  y  ojalá 
lio  resucite.  Los  relatos  y  boqetos  deil  segundo  so'n  muy  nota- 
bles; posteen  fr,escura,  colcrido,  sentimiento:  vibra  en  ello» 
una  nota  hui:r.an.a  sincera  y  r,eal,  que  los  haae  amabkís  y  que 
vewla  al  hombre  de  corazón  y  al  aintista.  Haóe  pocos  díaa 
publicó  de  él,  "Ell^  Di-ar'i'O  Ilustrado"  un  «relato  admir'able,  más 
que  relato,  es  un  cuadro,  un  boqeto  trazado  por  un  pincel  quia 
corre  nervioso^  deposita:ndo  sobre  i'a  ,tela  rndicaciones  de  oolor. 
Un,a  bestia  quie  agoniza,  tendida  en  k  ,ouadkia  y  un  labriego- 
que  sufre  de  pierderTa,  ,eso  es  todo,  y  sobr'e  ¡e^  escena  pasaj 
una  ráfaga  de  dtoi'or'  que  le  sacude  a,  uno  las  entriañas.  Aqlue-i 
día  cuna  de  niño  ^enfermo  quie  Sie  divi,sa  entre  ,l,as  sombras  dlel 
segundo  término,  y  ése  arrullo  die  myadr,e  que  sud'e  llegarncs- 
\d/esde  lejos,  son  .rasgos  inte'.ncíonqidos  y  discretos  que  dan> 
muestras  del  ante  delicado  del  autor.  El  señor  Maluenda  saba 
Lo  que  guarda  en  sus  rudos  piliegues  el  alma  caimpesina".  Fi-> 
nalmente  dice  al  célebre  auitor  de  ''La  Pachacha":  "Mi  inten- 
ción no  ha  sido  otra  qUe  congratullarlo  por  l!a  obr,a  ya  r&ali- 
zada  y  esifcixn'Uil'airlo  a  que  nos  ,las  die  más  y  más  perfectas  cada 
díia."  Esta  éncuiesíia  ;s.e  Tieali-zó  jen  .abri'l  de  1913,  hoy,  después 
de  casi  medio  siglo,  Rafael  Mjaluend'a  es  reputado  verdadero 
maestiro  d|el  cuento,  de  la  novela  y  del  pe'riodisino  hispano- 
amerida'no. 

Respecto  a  Víctor  Do-mingo  Silva,  ti  señar  Salas  escribía, 
en  es'a  misma  ép'oca:  "Don  Víctor  Domingo  Silva  maneja  muy 
bien  la  prosa,  y  mucho  mejor  el  verso.  He  leíido  dos  o  tres 
ds  sus  artícuTcs  en  prosia,  y  m,e  h(a,n  heicho  muy  sl'mpáüica  la, 
personalidad  del  a'ütor,  esrpieci.almente  uno  pn  que  revela  sen- 
'timientos  patrióticcs  generosos  qde  le  honran.  De  sus  poesías, 
conozco  uina  miedia  dodena.,  die  fondo  .ifirívolo,  de  magnífica 
factura.  Creo  no  equivocarme  ,al  decir  que  descuella'  sobre  sus 
compañ'eros  de  la  pléyiadle  ('algunos  de  los  cuales  tienen  buen 
talento)  "cual  el  ciprés  sobre  el  flexible  mimbre"  que  dijo 
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¡con  pintcxrestca  gracia  el  pastor  virgiilia*no.  Posee  en  alto  grado 
las  dotes  que  constituyen  el  poeta  de  fuste:  verso  fácil,  nu- 
meroso y  relegante,  riqueza  de  condeptos,  fanrt:asia,  sentimiento. 
Con  temas  más  elevados^,  más  dignos  de  su  noblte  inteligencia, 
ireajlizaría  obra^  nxa  gis  tríales,  aoreedioras  a  la  admiración  de  Ibs 
íectores  serios  il'uis'trados  y  al  jus'to.  homenaje  d'e  la  poste- 
iridad.  La  Merdiadera  poesía,  la  poesía  quie  merece  vivir,  resulta 
d'e  la  fus'ión  de  áos  eliemenitos,  tan  íntimamendi?  uttiddos,  como 
Ja  ma'ter'ia  y  la  forma  subsitandal  de  los  escolásticos:  un  ob- 
jeto bello  y  eminente  y  el  alma  del  poeta.  Con  meros  senti- 
Qiiie;ntos,  enaerrados  ^en  Mn.eas  melodiosas,  se  fabrica  un  .edi- 
ficio efímtero,  un  gü'obo  de  jabón  qds  se  desliace  dle¿ípués  dfr 
refHe>a'r  um  instante  los  colores  del  iris".  Desgraciadamente 
VÍK3tor  Domingo  Silva  no  se  suiperó  y  su  poe¿iía  jamás  alcanza 
fel  vuelo  que  él  ¿eñor  Salas  le  auguró. 

'"Lástima  — dice  don  Emil'io  Vaisse — ,  qde  pnecxíupado  de. 
su  trabajo  etimológico,  el  señor  Salas  no  se  entregara  de  lleno 
H  los  e&tudios  de  critica  Iliteraria". 


JOSE    LUIS    ESPINOLA  COBO 

1857    1957 


Hasta  poco  avAesi  áe  mork,  pasada  la  centurtíia,  don  José 
Luis  Espinóla  Cobo,  deán  de  la  Catedral  de  Santiago,  oami- 
üTia/bta  con  paso  Tapido  por  las  cales  de  la  capital  y  prlesidía 
das  sesáones  y  lo3  oficios  litúrgicos  d'd  Venerable  Senado  Ecle- 
siástico. En  los  últimos  -tres  años  á,e  su  vida  no  perdió  la  lu- 
cid*ez  intel'ectual,  p«ro  le  fallarion  laá*  fmer'zas  físicas,  y  el  cen- 
tésimo  cu'n^pleaños  so'rpnendió  al  d'e'dano  del  dero  y  del  foTo 
americano  alejado  de  tod'a  aotividlad,  en  el  retiro  de  su  hogar. 

Monseñor,  Espinóla,  aunque  supo"  ponerse  a  tono  con  la 
época  modierinía,  isentíase  como  un  trasplantado  en  nuesftro 
tieimjpo:  Sus  contemporáneos  ya  no  existían,  la  ciudad  en  quei 
nació  cien  años  atr'ás,  el  19  de  miapzo  de'  1857,  estaba  absolu- 
•tamente  tr'ansfcirmíadta,  lias  instituciones  pdliticas  y  sociales  y 
las  cjos'tuimbres  habían  tca'mbiad'o  mucího  en  esita  última  cen- 
turia; y  si  en  alg^inas  dosas  hemos  salLdio  gananciosos,  en  lo 
moral  es  indudable  que,  como  decía  Pío  XII,  *'no  existe  con- 
ciencia del  piecadb". 

No  hay  noticia  de  qu'é  alguna  vez,  en  el  oirso  de  nues- 
tra Historia,  un  personaje  eclesiástico  hubiese  alcanzado  la 
empinada  cumbre  del  c'enitenario:  en  estos  últimos  tiempos, 
grandes  personalidades'  piasairon  l'os  noventa  años:  El  primer 
candenal  chileno  don  José  Maríia  Ciarlo  y  el  Arzobispo  don 
Crescente  Errázuriz,  entre  ostros.  Dob  José  Luis  Espinóla  al- 
canzó la  escarpadla  cima  de  ía  centuria  en  pleno  goce  de  sut 
facul'tiadtes  imteleiatuales. 
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El  deán  d'e'  la  Cattedriail  de  Santiago  y  decano  de  los  ju- 
ristas americanos,  miraba  el  pasado  con  legítimo  y  santo  or- 
gullo: sus  pladres,  do'n  Eistan¿slao  Espinóla  Can'o  y  doña  Do- 
lores Cobo  y  Cobo,  formiaron  un  hogar  qu'e  fue  siemilero  de 
virtudes'  y  dle  .enseñanzas  piádticas,  dond'e  el  señor  Espínoíla 
tiempló  su  espírlitu  en  la  austera  disciplina  de  la  religión  ca.tó-^ 
Tica.  De  la  vicU  hogareña  patriarcal,  pasa  el  fuituro  ministra 
de  Cristo  a  las  aulas  de  los  Padres  de  los  Sagrados  Corazones,, 
y  allí  encontró  el  medio  adecuado  para  completar  su  educa- 
ción: los  m.aes'tros  sacerdotes  reafirmaron  las  enseñanzas  de  la 
familia,  escuela  insustituible,  y  con  los  compañeros  de  estudios, 
entre  otros,  el  poeta  don  Francisco  Concha  Castillo  y  el  polí- 
tico pelu'cón  don  José  Ramón  Gutiérrez  Martínez,  estimulá- 
banse en  Ja  práctica  del  bien  y  de  la  virtud. 

Terminiadas  las  humianid'ades,  ingresó  el  señor  Espinóla  a 
Ka  Escuela  de  Derecho»  de  la  Univen^iidíad  Nacional,  donde  fue- 
ron suis  condisicípuíos  muchos  jóvenes  que  m.ás  tarde  des'em- 
peñaron  brillante  actuación  pública:  don  Juan  Luis  Sanfuen- 
tes,  Presidente  de  la  Repúbllica  (1915—1920);  don  Claudia 
Matte  Pérez  que  vivió  98  años,  p'edagogo,  filántropo*,  estadisv 
ta  y  diplom.ático,  les  dos  un  año  menor  que  él;  don  Juan- 
Agustín  Biarriga  Espinosa,  ático  orador,  académico  y  ptarla- 
mentario,  y  don  Luis  Claro  Solar,  juris-fonsulto  y  po- 
líitico  de  gmn  rectitud,  am.bos  de  la  mism.a  edad  del  sacer- 
dote y  deü  cuiDsc'  q'ue  dirigía  don  José  CFemente  Fabres.  Eq 
1879  recibió  el  título  ús  abogado  y  continuó  tiiabajando  eii\ 
el  bufete  de  don  Abdón  Cifuenites,  en  el  cual  había  practicada 
la,  abogacía.  En  e'l  ej'eircido  dle  la  profesión  fue,  como  decía 
él  mismo,  -rrás  que  lítigtante,  "amigable  componedor".  Tomó 
el  camino  de  arbitro  para  que  los  pleitos  se  solucionaran  antes 
de  ir  a  ío's  tribunales.  S'e  manifestaba  ya  en  el  jurista  ese 
espíritu  de  paz,  de  quien  sentiría  muy  pronto  el  lliamado  a 
trabajar  en  la  viña  del  Señor. 

A  los  24  años  entró  en  el  Sernánario  de  los  Santos  An- 
gdes  Custodios,  durante  el  reatorado  ds  aquel  santo  e  inol- 
vidable varón  que  fue  don  Rafad  Eyzaguirre:  estudió  en  ca- 
lidad de  huésped  (se  les  llamó  después  pTopedéuiticos); 
y  privadarrente,     Filosofía,   Deriecho   Público,   Código  Ci- 
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vil,  que  se  enseíkba  -en  eí  Seminario'  por  la,  obr'a  del  señor 
Zo^ilo  Villalón,  y  Derecho  Canónico.  En  el  establecimiento  fue 
candiscíp/uilo  de  don,  Ruipeiito  Marchant  Pereira  que  también, 
■esituídiaba  en  cailida.d' de  huésp'dd,  pi^ro  era  nivdio  mayor  quie^ 
el  señoT  Espínela.  Se  oridenó  sacer'dcte  en  las  Téir poras  de- 
diciembre  die  1883  y,  d't^-de  fines  de  ese  mis'n:o  año  hasta  mar- 
zo de  1889,  ejerció  el  vicerrecitorado  del  Se-minario;  colaboró 
con  el  s-eñcT  Eyzaguinie  'en  la  foa-m.ación  de  los  fi:li';"0'3  sav 
cerdotes,  m-iiichos  de  les  cuaiies  alcanzaron  la  plenitud  del 
sacerdoc-o:  Eduando  Gimpert,  Gilbeiriío  Fuenzal'ida  Guzmán, 
Mialquás'c'dlec  del  Caniv,  Carlos  Sihia  Cotspcs  y  el  Cardenal 
José  María  Caro. 

E'n  su  jiive:iittud,  IMonseñor  Erpínoh  habí'a  sido  muy  afi-- 
cionado  a  la  electricidad  y  la  estableció  en  el  Seminario  desde 
el  cual  piuiso  en  ccmu'nicajcicn  feOefónica  a  varias  casas  de 
Santiago.  "Este  es  uno  de  lc3  lecueiitios  más  gratos  de  mi  vi- 
da", me  m.anifestó  hace  cinco'  años'  el  venerable  ministro  á'tl 
Señor. 

El  19.  de  m.arzo  de  1889  fue  ncmbiado  cuna  d,e  Talca, 
^cargo  pastoral  qu'e  ej'e'rció  duTanl'e  mjás  die  20  laños,  en  loa 
.QU'ales  realizó  unía  fecunda  evangelización :  Feparó  la  iglesiaj 
.M'ati'Iz,  bajo  la  dirección  del  arquitecito  Fjdaaixlo  Prova^oli; 
fundó  el  colegio  ingles  cattólico  para  contrarrestar  la  propaganda, 
protestante  que  efeetuaba  el  inglés  mixto;  creó  las  Casas  de 
Ejercicios  3^  de  Hu;érfanos;  contruyó  u'n  teatro  popuíar,  el  Club 
social  de  San  José,  creó  y  edificó  la  Escuela  Correcional  para  ni-^ 
ños  desvalidos,  que  actualmente  dirigen  los  Padres  Pallotinos,  y, 
llevó  a  Talca  a  los  Padres  Misioneros  del  Corazón  de  María. 
Además,  hizo  mucho  bien  ccmo  profesor  de  Religión,  Caste- 
ilkino  y  Fir'a:n'cts  en  el  liceo  de  dicha  ciudad.  Escribió  allí  un 
/texto  para  la  clase  de  Religióni  y  dos  para  las  de  Literatu'ra. 
Durante  la  celebración  del  centenario  de  la  Independencia 
<NSacio=nal  publicó  en  "La  Revista  Católica"  un  largo  e  inte- 
resanite  estudio  sobre  la  historia  religiosa  de  Talca  y  en; 
^1  dxe  cc'n  graicejo,  al  refeirirse  a  su  labor  pa'rroq.uial,  que  no 
le  teca  dar  su  opinión  "buena  ni  mala;  aquella,  por  ser  creí-i 
do;  y  ésta  porque  no  lo  crean". 
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Monáeñor  Juian  Ignacio  González  Eyzaguúirre  le  nombró 
^c'bernador  eclesiástico  de  Talca  el  26  de  octubne  de  1910  y  el 
año  subsiguiente  e'l  mismo  metropolitano  le  designó  canónigo 
dcfdtoral  ák\  OabiMo  die  Santiago.  En  cuarenta  y  cinco  años 
C'cupó  urna  a  uma  las  digníidades  en  el  Senado  eclesiástico.  La- 
rectitud,  señorío,  irjteliger>:i'a  y  buen  criterio  sacerdotal,  ins- 
piraron to'dos  lOiS  actos  del  anciano  \ienerabre  cuya,  larga  y  la- 
,lx)rio(sa  vida  inspiró  siemipre  pjrofunido  respeto  y  admiración. 

Viajó  a  Europa  y  estuidió  allí  el  funcicnaimiento  de  las 
escuelas  correcionaleá  y  de  soindomuidos  para  niños  y  trajo  al 
,país  una  co'ngriegacicn  üeligiosa,  a  fin  de  que  dirigiera  la  Es- 
cud'a  de  Sordc'mu'dos.  El  año-  1936  estuvo  en  Limia  y  fundó 
en  la  ciudad  de  los  Virreyes  una  Escuela  de  Sordomudos. 

En  Santiago  qreó  la  Escuela  Santa  Isabel  dependiente  del 
Patronato  de  San  AndDés.  Toda  su  larga  existencia,  mi'entras 
Jas  fuerz'as  físicavS  le  acc'mpañaron,  y  las  tuvo-  pcir  lo  írtenos 
.basta  los  94  pjños,  trabajó  pana  educar  a  los  ciegos  y  sordo- 
mudos,  los  cuales  inspiraron  a  Mo'nisefíor  Espínenla  los  más  no- 
.bl'esí  sentimientos  de  caridad  y  comiprensióni. 

Hasta  los  96  años  presidió  con  reguliaridad  admirable  el 
Caiílbildo  Cateidiial  de  nuestra  Iglesia,,  y  era  extraordinaria  su. 
vitalidad  y  destreza  m.entia'l  en  edad  tan  provecta:  sorpren- 
dían la  claridad  y  compi'ensión  con  que  se  refería  a  los  pro- 
blemas de  su  tiem.po  y  subyugaba  su  poderosa  nrJemoria.  Cua- 
tlro  o  cinco  años  aniies  de  morir  estuvo  enfermo  y  el  arcedia- 
■nia  del  Cabildo,  Monseñor  Juan  F.  Firesno,  le  administró  la 
Santa  Extremaunción,  pero  al  día  siguiente  uno  de  los  señores 
camónigds  fue  a  visitarle,  y  cual  no  seria  su  sorpi^sa,  cuando 
encontróle  incoipor<ado  en  el  lecho  con  el  libro  de  asistencia 
de  los  prebenda¡dos  al  Coro  de  la  Catedral. 

Presidente  diel  Tribunal  de  Cu'enífas  Diocesanas  y  vica- 
rio general  para  lo5  asuntos  judiciales,  fueron  otros  de  los 
oficios  que  desemipeñó  Mons'eñoi'  Espinóla. 

El  anciano  Embajador  de  Cristo  jaimás  fue  hombre  de 
muícha  palabna,  preflería  el  trabajo  sirencioso  del  magistrado,^ 
del  juez  que  estudia,  obser\<a  e  interroga  para  diotar  sentencia, 
a  fin  de  que  en  la  Iglesia,  como  en  todas  partes,  "se  cumpia 
todia  justicia". 
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La  Santa  Sed'e  le  confirió  e'l  títu'lo  d'e  Protomota-rio  Apos- 
tóíico,  la  más  ailba  distindón  prelaticia  citorgada  por  el  Vicaric 
de  Cristo. 

Quien  le  vtsía  a  pri'imera  vkiSL  con  su  andar  presuroso  y 
firme:  derecho,  elegante  y  donairoso  el  porte,  aún  en  sus  úí- 
timias  salidas,  severa  y  aguda  la  mirada,  no  alcanzaba  tal 
vez  a  daife  ouenta  dle  i'a  bordad  3^  sencillez  ú¿  su  alma  gran- 
d'e  no  obstante  que  cjlgo  de  'eso  dejábase  ver  h'asta  el  fin,  en» 
la  transparente  claridad  y  viveza  de  sus  grandes  ojos  azules. 

Sus  finas  maneras  de  gentilhom'bre  español  con  ascen- 
dencia italiana,  daban  cierta  gravedad  y  señorío  al  dignatario 
de  la  Igíesia,  mias,  ccmo  dke  el  Sagraido  Libro  del  Eclesiás'- 
('ico:  ''La  cerería  d'e  lc¿;  anciaiiios  es  su  rica  expeTiencia  y  el» 
r.'emor  del  Señor  su  gloria".  (25,  8).  / 

Monseñor  José  Luis  Espinóla  murió  seis  ni^-ses  después 
(d)e  su  cerJL^enado.,  el  1*?.  dje  setienríbre  d'e  1957.  , 


i 
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LUIS     SILVA  LEZAETA 

1860    1929 


Mons-eñor  Luis  Silva  Lezaista,  primeir  obispo  de  Anitofa- 
gasta,  es  uno  de  Tos  nunveresos  descendientes  eclesiásticos  del 
ccT.quistador  de  Chile  don  Vicencio  d'^l  Mon/te,  sobrino  del 
P:,pa  Julio  III.  Su  largfa  act'üadón  no  sólo  henea  a  la  Iglesia 
¿!no  también  a  la  literaitura  hlsitói'kíi  de  nutetra  patriai. 
.  La  vida  de  Silva  Lezaetía  esitá  señalada)  desd'e  los  prim«J 
IOS  años  por  los  más  cl'aros  signos  de  una  verdadera  vo'cacióru 
levítica.  Nació  en  Tunca,  el  3  de  febrero  de  ISóO.  Allí  tenían 
estancia  don  Francisco  Silva  Feliú  y  doña  Rosa  Araneda  Sil- 
.va,  heredera  de  ricas  tierrias.  Viuido  de  su  primera  mujer,  do'n/ 
Fra'ncisco  casó  con  dbña  Juana  Liezaeta  y  Roldan.  De  entre 
Jos  nucneiTosos  hijos  d'el  primer  matrimonio,  Diego  fue  sacer- 
d'Gi'Ja;  del  segundo,  beindecido  tarabién  por  larga  pro'le,  Luis 
¿•iguLó  el  ejen:(p^lo  óe  su  hermano  paterno,  y,  después  de  cui'-' 
sai'  los  prim'eros  años  de  huir-anidad'es  en  el  liceo  de  San  Fer- 
nando>,  don  Diego,  q'de  e^ra,  cura  de  esa'  villa,  descuibrió  en  su 
h:;iTi'ano  mtenor  una  evidente  vG'cació,ni  y  le  t:-,ajo  al  Seminario 
el  19.  de  marz-o  de  1873,  donde  continuó  sus  ei^tudios.  En  ei 
colegio  eclesiástico  fue  lo  que  se  esperaba:  piadoso,  carita- 
.tivo,  inM'igente  y  muy  estudioso:  tenía  en  germen  todas  las 
corídiciones  del  sacerdote  ejemplar.  9e  distinguió  siempre  en. 
los  ramos  qu'e  más  le  inter'e^aban  desd-e  su  vida  de  Ikeano': 
,Reh¿ión,  Castellano,  Historia  y  Latín.  Mostró  grande  amor 
a  la  lectura.  AI  terminar  las  hum*anidades,  escribió  ingenua- 
anente  en  un  outade-rno  de  apuntes  literario:^:  "jL'll'timo  año  d^ 
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humanidades!  ¡Viva  Chile"!  Ingresó,  enseguida,  al  curso  d© 
Teología,  en  cuyas  diisciplin-as  formó  poco  a  poco  una  perso-- 
iialidád  sacerdcital  cfue  más-  tíand'e  diebía  de  s'er  notable  en  el 
apost'o/lad'O  y  en  las  letras. 

En  el  Seminario  entró  a  la  Academia  de  San  Agustín. 
En  las  veladas  académicas,  inolvidables  para  los  que  fuimos 
seminaristas,  Iteía  versos  románticas,  y,  a  fin  d'e  2*sguir  la  co- 
r,ríente  literaria)  de  1^  época,  imitaba  a  Lamantine,  Zorrilla, 
•Esproncc'dia  y  Quintana  y  a  veces  superaba  a  sus'  maestros  lo 
•que  natura^iment'e  no'  era  difícil.  Su  poesía  está  in£pira.da  en  el 
fervor  patriótico  que  llenaba  el  alViia  de  l'a  jiuven'tud  chiíena. 
■después  d,el  triumfo  moral  dé  Arturo  Prat,  e'l  21  de  mayo  ácf 
1879.  El  seminarii'ta  Si'lva  escribió  también  al'gunos  ensayo.^ 
históricos  y  bíogi'áficos;  entrie  estos  últimos  sobresa'Te  u-na. 
boiena  biografía  de  doñai  Menc'e d'es  Marín  del  Solar,  en  J'a( 
cual  estudiaba  con  mucha  erudición,  para  sus  19  años,  la  obra 
lit^naria  de  la  prin^era  mujeT  chifenii  que  se  atirevió  a  desafiar 
Tos  pnejuicios  dé  su  tiem,po  y  abi^ió  a  sus  herínainías  la  ruta  dei 
ía  literatura,  hasta  entonices-  deiconocid'ai  para  ellas.  Aunque 
Ja  prodi'\xÍGin  poétida  dél  adolescentte  carecía  dé  originalidtad? 
y  valor  artístico,  muchos  de  sus  trabajos  fueron  publicados 
en  "La  Estrella  de  Chile"  y  en  otros  periódicos,  distinción  que 
pocos  s,^'miríiaristas  alcanzaban. 

H  22  de  diciembr'e  de  1882  ya  era  presbítero,  y  el  IQ 
d^e  miarzo  d,el  año  siguiente  fuie  nombraid'o  vicepárro'co  de  An- 
(tofagasta  y  secretario  del  vicario  apostólico,  Pbro.  don  Flo- 
rencio Fontecilla.  Poco  antes  de  irse  al  norte  falleció  en  San- 
tiago su  hermano  Diego,  quien  sólo  dos  meses  atrás  había 
(guiando  paternalmente  sus  pasos  en  eil  altar  de  la  primera; 
(Misa. 

Desde  que  cc'menzó  su  ministerio  fue  incans-able  en  ser- 
vir a  Jos  pobres  y  a  los  hombres  de  todas  las  creencias.  Pocos 
sacerdotes  en  ChiJ'e  han  trabajado  más  por  fomentar  Ja  unidad 
de  todos  los  tíristianos.  Se  anticipó  en  medio  siglo  a  los  deseos» 
idé  Su  Santidad  Julan  XXIII.  El  nacie^nte.  p.uisbto  saPJtrero  eraj 
-un  désierto  domdé  j'airr^s  se  hablaba  de  Cristo.  A  semejanza- 
láe  San  Pablo,  Silva  Lezaeta  prefirió  predicarlo  allí  donde  s© 
le  desconocía. 
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El  15  de  mayo  de  1887,  den  Luis  fue  d^esignado  Vicario, 
apos'tólicíO  d,e  Antof^gasla,  cair'go  que  dleoemp'eñó  hasta  1896: 
catequizó  el  vicariato,  dio  misio'nes,  llevó  congregaciones  rdi- 
giosas  y  ,por  sombre  todo,  con  su  actitud  comprensiva,  hizo 
fiimable  a  la  Igl'esia  entre  los  incrédulos  y  acatólicos. 

Fue  característica  principal  d<e  su.  apostolado,  i'a  amplitud 
♦de  criterio  piara  juzgar  a  Tos  hombres:  cono'cía  la.  miseria  hu- 
cnana;  el  mismo  teníase  en  na.da  y  e-sito  le  enfírandecía  ante 
los  ojos  de  todos.  Llegaba  a  todas  partes  con  igual  bondad  y 
ído'n  de  gantes:  pi:i;suiadía  con  la  mesura  y  tranquilidad  d'e  si) 
f&spíritu  amplio  y  gic'ner'oso;  disculpaba-  los  yerros  de  sus  her- 
manos; sin  emjbargo  era  rrjuy  austero:  censuró  con  firmeza  el 
.vicio  y  el  pecado.  Bl  10  d'e  junio  de  1896,  con  e'l  objeto  dc« 
curarse  de  uina  griav^ei  er.iífeimeidad,  adepto  el  cargo  de  páirirocC' 
•de  Pida,  m  Bolivia;  en  ese  püs  sirvió  la  cáledila.  de  Sagradas- 
Escrituras  en  e'l  Seim-inario  de  Sucre. 

El  8  de  febrero  de  1898,  ya  mejor  de  salud'  ejerció  el  oficio 
de  cura  y  vicario  foráneo  de  Copiapó.  En  1901  fue  invitado  a 
participar  en  el  homenaje  que  la  Colonia  Inglesa  dedicó  a  la 
Reina  Victoria.  En  su  discurso  hizo  resaltar  la  obra  de  la  So- 
berana para  dar  a  los  ingleses  la  libertad  de  adorar  a  Dios,  se- 
gún la  religión  y  ritos  preferidos.  Explicó  su  presencia  en  la 
velada  y  dijo  que  ''el  dolor  y  la  virtud  tenían  derecho  al  ho- 
menaje de  todas  las  creencias".  E^ra  un  apóstol  de  la  unidad 
de  la  Iglesia. 

Silva  Lez.aeta  fue  de  nievo  nombrado  vicario  apostólico. 
áé  ArJtdfagast'a,  el  10  ck  febrero  d'e  1905,  ciudad  donde  per- 
/mlaneció  hastia  su  muei'te,  acaecida  casi  un  cuarto  de  siglo- 
/más  tarde.  Pr'ofsiguió  allí  lía  tarea  comienza  da  em  1883  e  inte^ 
rrum,pida  durante  nueve  años  (1896 — 1905).  Su  misión  prin- 
cipal era  "salvar  a  las  ovejas  que  perecieron  de  la  casa  de 
Israel".  Para  tan  excepcional'  labor,  poseía  mucha  cultura  j) 
.naturtal  señorío.  Un  iricrédulo  cií;tísimc  que  ai±Tiiil:iba  al  pas  * 
.tor  de  Antofagasta,  dijo  que  "asombraba  por  su  inteligencia 
(despejada,  rica  en  conocimientos  y  abordando  tetas  literarios 
e  históricos  parecía  prescindir,  con  una  sencillez  de  buen 
gusto,  de  su  alta  investidura  sacerdotal  y  sólo  aparecía  el  hom- 
^bre  cultO;  caballeroso;  discreto  y  urbano". 
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Anties  ci/e  abandonar  el  curato  de  Copiapó,  el  señor  Silva 
Lezaeta  puiblicó  su  obra  *'E1  Conquistador  Francisco  ád  Agui- 
irne",  bio'grafía  üeí  fundJadcir.  de  L;a  S'erena.  Er'u'dito  a  ia  ma- 
,n€ra  d'e  Medina,  B'arros  Arana,  Amunátegui  y  o'tro'3,  en  estei 
(íibí.o  sólo  h'aoe  obraj  de  investigador  diligenlie,  reoto  y  sabio; 
su  estilo  es  monótono,  desaliñado,  pero  castizo,  claro  y  sen- 
(Cilio.  No  aparecen  en  el  libro  condiciones  del  artista  y 
(homibre  de  buen  giuisito  de  jqiie  dio  pruebas  en  sus  discursos. 
Apro'vechó  los  docuimentbs'  obtenidos  por  los  historiadores  ya» 
.citados,  y  los  nuevos*  que  le  fucríitarcn  Crescente  Errázuriz,- 
Domingo  Amunátegui  Solar,  Carlos  Moría  Vicuña,  Tomás 
Thayer  Ojed'a  y  Lüis  Francisco  PrieílD  del  Río,  y  escribió  un^a, 
,moriGgrafía  ccirpl'eta  del  ConquÍ£it'ad'c::i.  No  fue  una  '"puerilf 
curiosidad"  la  que  le  indujo  a  realizar  este  trabaje,  sino  la 
iperscnaiidad  del  guerrero  y  fund'aid'cir  de  ciudades,  tiunco  de 
•casi  .toclrij  las  familias  del  noMe  y  del  pirimer  chileno  procesa- 
.do'  en  Chuqui: I-Ida  y  Liara  poT  h'aber  cometido  faltas  contra? 
la  fe. 

Ricacdo  Patma  y  Omer  E^meth  comentaron  e'rogios'amen- 
te  la  obra  de  Silva  Lezaeta.  Hace  once  años  el  "Fondo  His- 
.tórico  y  Bibliográfico  José  Tclibio  ^íedina"  reéd'itó  "Ell  Con- 
,quÍ£ita,dor  Fiancisco  de  Aguirre".  Al  mork  monseñoV  Luis 
(Silva  Lezaeta  dejó  incidito  m  eJcUdio  gene.silógico  acabado  y 
,min'Ucio£'G'  sobre  €'1  lin'aje  pontuigués  d'e  Silva  Bohorquez.  A; 
peimejanza  ád'  hi¿tc*riador-poelia  Alonso  de  Ovarle,  Silva  Le- 
,zaet(i  ei'a  un  consumado  .li'najista:  cierito  innato  orgüllo  o 
.am^oi*  a  lUi  estiepe  y  a  'la  raza  paí!.ia  qu.e  no  alcaniza^ba  a  peT- 
(tunbar  su  ingénita  humJlciad,  ur.a  prodigiosa  y  envidiable  me- 
,moria,  y  eie  cariño  a  Ic's  viej'cs  irJoücs,  eran  las  causas'  de. 
,su  af-cic'n  a  la  gcrea'lcgí.a.  El  .óleo  de  Üa  unción  sacerdotal  no? 
ide.i'^ru'Ve  la  rjil'urail'cza  y  las  inclinaicion'es  del  hon-Jbre. 

Escribió  artículos  sobre  diversos  to-ms  en  la  "Revista 
Catcilica"  y  examinó  Cías  c'b'.'as  de  su  ainti.guo  amigo  dcb  Cres- 
cenl'e  Eii:ázrariz. 

En  Ar/.ofagasta  fue  corresponsal  de  "La  Unión"  de  San- 
tiago, diario  en  t'l  cual  escribió  artículos  sobre  los  problemas» 
4el  no'rte';  de  l'a's'  iactividades  ccímeo-ciales  db  Bolivia,  de  losi 
ítTabajo's  del  Ferrocarril  ^  la  Paz  y  de  la  indusiüria  salitil:lra. 
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En  otr'as  colaboracio'nes  ¡pidió  al  Gobierno  lía  cre'ación  die  la. 
IVIuíiidpalidad  de  Antofagasta  y  protestó  dte  la  inutilidad  de^ 
la  ley  del  Rfe/gisftro  Civil,  enton/oes  reciin  prcmufjgada.  Desde, 
3olivi'a  envió  coiireirpcndencila  a  "El  Po'rvenir"  d'?  SaDtiago., 
J)u':ant)e  toda  su  vidta  dio  a'l  diarismo  la  importancia  que  tie- 
ne cofiK)  ori^n'tador  di^l  criterio  moral. 

Don  Luis  Sih^a  Le^teita  arriab'a  •tc'd'os  los  ramos  del  saber, 
humnaino:  Su  cultura  ora  completia  y  amplia;  leyó  metódica- 
ípente  a  ios  dás'icos'  em  la  l'engua  dte  origen;  h'abl'aba  siete^ 
idio-mas,  y  su  única  r/isión,  '"de  tejas  abajo",  eran  lo'S  libros.- 
,Dejó  aü  Obisjpadb  de  Antofaigazitia  Ta  má^  rica  de  las  biblio'te- 
cas  del  nórie.  Los  4.000  volúmenes  los  adquirió  uno  a  uno  dtes- 
de  joven:  como  la  giertralidlad'  de  los  bibliófilos,  se  complacía, 
en  leer  s'ólo  soi-s  p'.ropic^s  .libros.  Siempre  d'es'tinó  ios  estipen- 
dios de  misas  a  incircime/TJtar  su  ilibrieiríia ;  todo  lo'  dhmás  era. 
paira  los  pobres. 

Cuidaba  la  puj^eza  del'  estilo,  y  día  a  día,  cbstinaba  un» 
^uailto  de  hoi'a  a  la  lectura  de  El  Quijote,  com.entado  po-r  dor« 
Julio  Cejador  y  Franja. 

Estaba  suscrito  a  las  principales  revistas  religiosas,  cien- 
tíficas, hisitóricas  y  Liiterarias  del  vi'ejo  y  nuevo  continente,  e- 
igualm.ente  recibía  las  últim.as  obras  de  toda  índole  publicadar. 
el  munido,  para  informarse'  del  movimiento  intelectual. 

Su  bibliotec'a  'era  cil  .reíugio'  ei^jiritual  de  Antofagasta:  allí 
flleg'aiban  cuantos  querían  ap^a'rt'anse  del  turbulento  ajetireo  d£t 
,1a  ciudad  maríitin-ja  para  ^buscar  uoi  amibien.te-  de  paz  y  tran- 
iquilid/ad  junto  al  patri airea. 

Apartié  c(e  los  cláslccis,  'lleía  Mopi^eñor  Sih'a  a  los  autores» 
contiemporáneos:  Rubén  Da'río,  Amado  Ñervo,  Verlaine,  Azo-i 
fin,  Baudelaire;  y  d'e  Chile,  a  todos  dos  que  empezaban  a, 
crear  la  literatura  autóctona:  Samuel  y  Baldümero  Liño,  Die-j 
go  Dublé  Urruda,  Julio  Vicuña  Cifuentes,  Mariano  Latorre, 
GuillermxO  Labaioa,  Rafael  Maluenda  y  otros. 

El  eiítilo  pesado  e  incoloro  de  ''El  Co*nquistador  Fran-^ 
cisco  de  Aguirre",  cobró  gracia  y  viveza  en  sus  últimos  dis- 
cursos, máxime  en  su  postrera  pastoral:  El  auadiro  en  que. 
,hace  el  contraste  entre  lia  vieja  y  nueVa  ciudiad  de  AntoTagas- 
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ta  posee  v-erdadero  valor  literario.  Si  el  señor  Luis  Silva 
.Lezaeta  huibíese  'escrito  más  habría  llegado  |a  ser  maestro  de. 
.estética;  pero  si,err|pre  sacirificó  y  casftigó  su<s  gustos  litera- 
.rios  p'ar'a  eritrégarse  enfeco  ú  (cuidado'  d'e  su  grey.  Sin  pre- 
terxderlo,  fuie  gi'ande  y  oonsiim-ado  humainista. 

La  obra  ae  Monseñor  Silva  fue  esencialmente  pastoral, 
y  apostólica.  En  i:n  ambiente  d^e  riqueza,  como  c-ra  esa  rc- 
.gión  utt'illitairista,  ^vpo  pecmtanecer  fjel  a  su  idfeal  d'e  evange- 
ilizar  a  lo's  pcíbciss;  nada  conseirvó  para  mismo  fuera  d^e-  los 
.libros.  Con  dádivas  y  algo  d¡e  su  escaso  haber  personal,  reali- 
zó una  labor  caritativa  y  benéfica. 

Había  ido  al  d^esierito  a  íevangeliza/r  a  los-  pobres  y,  aun  • 
,que  €'ncc'ntró  difi<cuíl't'ades,  d^edicóse  por  er/Jero  al  s'ervi'cío  de- 
,los  necesitados. 

En  los  com'ienz'Os  de  este  s'iglo  convulsionado,  construyó, 
el  Hospital  d,el  Salvado'r;  bendijo  El  Asilo  d'e  la  Infancia., 
oreado  per  él  y  ddrigido  por  las  beneméritas  Hermanas  de  la. 
íProvídenciia.  Levantó  la  igCíesi'a  vicaria],  y  el  16  ú¿  julio  d'e. 
1914,  cuando  ya  era  obispo  titular  de  OLeno,  la  consagró 
con  la  so'kmnid'ad  litúrgica.  E's  un  templo  gó'tico  de  fierro  y 
.cemento,  muy  sobrio. 

A  principios  de  1912,  la  Santa  Sed'e  instituyó  obispos  ti- 
tulares de  Oleno  y  Milas'  a  los  Vicarios  apostcllicos  de  Antofa^ 
gasta,  d'o'n  Luis  S:;lva  L'eitaeta  y  de  Iquique,  don  José  María- 
iCaro,  rc'speotivzme-ní'e.  Ambos  fueron  consagrados  por  'el  in- 
t'ernimoio  Enrique  Sibilia,  en  la  Catedral,  el  28  die  abril  de^.. 
mismo  año. 

Silva  grabó  en  m  eícüáo  Has  insigniais  d'e  la  fe  y  de  lar 
patria,  simbolizadas  en  una  estirella,  y  por  k-nia  puso  la  con- 
signa de  toda  su  vida:  ''Los  pobres  serán  evangetlizados'''.  An- 
tofagast'a  le  re'cibió  jubilosa:  j'aírrás  hubo  allí  m'ayor  alegría 
popular. 

Lu;ego  d  poslado'  prcisiguiió  s'us  trabajos  pastorajes  y  fue 
iprofundia  y  dcTorcsamiente  sorp'r'endido  con  la  apostasia  del, 
Pbro.  Juan  José  Julio  Elizalde,  el  Pope  Julio,  eclesiástico  que 
debía  s^i  sacerdocio  a  Monseñor  Silva  Lezaeta  y  al  obispo 
de  La  Sereriia  don  Floi'encio  Fotitetilla,  y  centra  quienes  dl- 
.rigió  priinicipailmente  sus  ataquf¿s. 
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En  las  crisis  s'a'litireras'  ¿'a  1914  y  1921,  el  obispo  y  el. 
inten'dénte  radical  Alberto'  Cabero,  de  común  acuerdo,  bus- 
caron solución  a'l  pnclbltma  y  dieroin  al']  ^j'rgu'e  y  aíini'entto  a 
esías  mul'titutí'es'. 

Pa>r;a  la  \'ajez  v'agabunc'a  cr-eó  .ell  "Asilo  0(6  Ancianos"  él. 
,12  de  octubre  ¿e  1926;  y  ,a  fin  de  salvar  a  la  juvf:ntijd  me- 
nes't'erosa  ivindó  el  "R(¿fc:"n:a'tor:'0  ,par,a  miños".  Todas'  sus  olxas 
das  hizo  ccn  el  "Comiité  Oe  Cairidad",  institución  fundada  por 
;él  en  1905.  Por;  su  vid'a  dedicad'a  írj'Jegramen'i3  al  servicio  de 
llo's  pobres',  la  Junita  de  Beneficencia  líe  nombró  presidente,  c»ar- 
igo  gu'e  honró  d'^iiar/i?  un  cuai*l'0  de  siglo;  y  del  cual  fue  se- 
parado por  iniciativa  de  intendente  sectario  que  recibió  por 
esta  actitud  el  desprecio  de  los  antofagastenses. 

Fundó  el  CoVegio  Sam  Luis  para  niños  y  vsi  Belga-Inglés, 
piara  niñitas';  puso  grande  emp'eño  en  la  fundación  de  escuelas 
parnciquiales  giüituitas.  Jamás'  dieis'cuidó  la  formación  religiosa. 
d!e  los  fie'l^'^/.  el  mismo,  i'tcund'aido  por  su  hermana  Amelia,  en- 
Bjeñaba  el  cUtleciii.Tio  em  la  iglesia  vicairid. 

AdminiiElr'aL'a  p'ersonaQmente  los  sacramentos  y  asistía  tam- 
fbién  a  los  maitrim-omos  mixitcG'. 

En  1924,  reaílizó  por  vez  primera  i'a  pro'Cf3sión  de  Cor- 
pus, que  fue  una  apoteosis:  los  mismos  sectarios  de  otro 
'tierripo  comtemjplaban  respetuo'sos  d  'paso  del  Riey  inmo-iital  de 
ilcis  siglos. 

El  pi^elaido'  imfpontee  di'ar'iam'ent.é  d'e  los  niegocios  'de  su 
cargo.  A  todas  parttes  l'lgab'a  cdn  igUial  cortesía  y  ^fa^mtileza. 
Cuando  tenía  que  'corregir  o  amen  esto  lo  hacía  enérgicamer/ie. 
para  obtener  buenos  r^esul ta düi^.  Por  raza  era  autoritario. 

RigurosamerJte  ordenado  y  metódico:  celebraba  misa  to- 
dos los  días  a  las  siete  de  la  mañana,  después  de  una  hcDa  de- 
medicación.  Llevó  Sfiempiíe  cuenta,  exa'cHia  y  es'cr'i'ta  de  sus  gas- 
tos; durante  quince  años  anotó  !la  tismperatura  de  Antofagasta 
(tnes  veces  al  dlía,  y  ,a  suis  ccPiaboraidd*res  pedía  ou'emta  de  lo  que 
3tes  encomend'aba. 

En  mayo  de  1928,  cu'ando  SilVa  Ltezaeta  fue  instituido  pri- 
mer obispo  de  Antofagasta,  era  la  figura  nrns  venerable  de 
aquellas  provincias:  de  mediana  estatura;  muy  enteco,  páli- 
do, de  hundidos  ojos  pardos,  animado  por  la  suawe  y  pene- 
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liante  luz  id'e  su  t'a(!*ento.  En  la  beca  pequeñ'a  sáeiiipre  había 
un  rictiG'  de  varonH  ddiCzuia;  hablaba  lentamente,  con  inal- 
iterable  air.abil:.d'a'd.  Ves'íí^  sler:icilla  y  ccrreotainie'nte  sotana 
negra  con  ribt^'e  morado;  y  en  las  gva.ndes  solemnLdad-es  cu- 
bríase con  un  hermoso  manteo  violeta  que  realzaba  aún  más 
su  natural  diítinción  y  donaire.  Conocí  a  Mons'eñofr  Silva  en, 
casa  de  un  pariente  común,  ya  en  los  po£il;ieros  años-  de  su  vida, 
y  me  impiies'lonó  su  ascética  figura. 

Exceienite  y  ponderado'  ccnsejeiia,  el  Arzo'bispo  don  Ores'- 
cente  Errázuriz  consultábale  en  los  negocios  más  difíciles  de 
da  Iglesia.  Como  obiipo  y  hombre  de  gobierno  era  fi(rme  L'e- 
reno;  tom.ó  resoliriones  audaces  para  su  época  y  casi  siempre 
estuvo  acertad'o. 

Como'  el  mietropolitano  Errázuriz,  ord'enó  t'ambién  al  clero 
antofagaiil'er.ie  a  la  .abi'Jcnción  en  lUs  aotávidades  de'  la  política, 
militante.  Era  enemigo  de  identificar  a  la  religión  con  las  par- 
tidos pclíticos,  per  excelbntes  quie  ellos  fuies'&n;  la  únióa  misión 

sac'erdcte  es  fccmar  la  conciencia  política  de  los'  fieleís.  D. 
Crescente  Errázuriz  y  D.  Luis  Silva  Lezaeta  adelantáronse  ocho 
años  a  la  luminosa  caita  del  entorjces  cardenal  Pacelli,  después 
Pío  XII,  que  ordenó  al  clero  y  a,  la  Acción  Católica,  mante- 
nerse al  n:(argen  de  toda  actividad  política. 

Cuando  d  Arzobispo  FiTázuiriz  e'^ituvo  enfermo  en  1923, 
pidió  .al  pL'esid'eLitie  AUeseandri  que  hiciese  lo  posible  para  que 
la  Sanlh  Sete  designara  metropolitano  a  don  Luis  Silva  Leza^e- 
ta;  porque  él  había  sido  el  único  obispo  que  conripartió  sus 
ideas  acerca  de  la  abstención  del  clero  en  la  política  militante. 

Nomibraido  prcmer  obispo  de  Antcfagasta,  un  año  justo  an- 
tes de  morir,  conservó  su  Berna  y  escudo'. 

Monseñci;  Silva  Lezaeta  uxirLó  e|l'  21  dle  m'ayo  de  1929,  día 
del  cíncuenten'ario  ákl'  Combate  Naval  de  IquiqUe. 
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luís     ENRIQUE  IZQUIERDO 
1861    1917 


La  Historia  Eclesiástica  d-e  Chile  cuerrta  .entre  sus  perso- 
■na'Jds  más'  nolt'ables  óe  los  úi'ti'rr..os  años  a  Mons^eñor  Luis  En- 
rique Izqui-erdo  Vargas,  obispo  de  Concepción  desde  1906  has- 
ta 1917. 

Monseñor  Izquierdo,  sobrino  del  Pbdo.  d'o'n  Casimiro  Var- 
gas Fontecill'a,  ingresó  en  d  Seminario  d'e  Los  Santos  Angelíes 
Cuivtodios  en  1874,  do'nde  recibió  esmerada  fclimacióin  de  aqu.e- 
llbs  dos  grandes  mae*Jtros  d'e  nuei^tro  anítiguo  clero,  don  Joa- 
quin  Larraín  Gand.a,rM'as  y  don,  Zoilo  Villailón.  En  esas  aulas 
r'eafirmó  l'a  fe  y  la  mcrail  que  le  habían  inculcadio  slis  cristianos 
padres,  don  Sarjlos  Izquierdo  Izquierdo  y  doña  Mair garita  Var- 
gas Fontecílía,  Su  carácter  sua\ie  y  bcirJd'adostí,  al  par  que  una 
gran  simpatía  y  d'cdicación  al  estadio,  conquistaro-n  el  dariño 
y  la  consideración  de  sus  profesores  y  condiscípulos,  entre  és- 
tos figuraban  jóvenes  que  más  tarde  serían  eminentes  sacerdo- 
tes: Luis  Silva  Lezaeita,  futuro  obispo  de  Antofagasta  e  his- 
toiriador;  Ramón  Donoso  Zapata,  canc'n-igo  de  la  Catedral  y 
it'eólogo;  Fe'Jlro  José  Infante,  recordado  párroco  del  Sagrario/, 
y  los  prebend'ados  don  Cristóball  yiHalobos  y  don  Jo3<é  Lui£< 
Espinóla  Cobo,  centenairio  y  connotado  sacerdote  de  nuestra, 
arquidiócesis.  Rápidam.ente  hizo  sus  cursos  de  Huimanidades,, 
Filosofía  3'  Te'o;logía.  Por  su  pi'edad  acendrada  y  apaciMe  tlem- 
p^eram'ento  fue  distirlguiido  con  cargos  de  imjpontancia  dentro  del, 
establecimiento.  Te-rminadas  sus  Humanidades,  abandonó  el  Se- 
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mínario  en  1878  y  voívió  'en  1880  para  yesíh  soitana;  como  él, 
mismo  decíaj,  era  un  ''jovencito  quiC  llevaba  un  afacto  esip^eciali 
por  tod',0  la  que  se  r<eladoriara  con  Ha  sotana  y  con  ía  Iglesia". 

Reoibió  l'as  óridíJn'es  mayoir'es  en  1882  y  1883  y  el  25  á\& 
diciembre  d)e  este  úlitimd  año  cadtó  su  primera  misa  en  el  sun- 
ituoso  templo  die  la  Recoíeta  Dominica.  El  Pbro.  don  Fran- 
cisco Belío  Doioin,  hijo  menoV  dé  don  Andírés  B'dllo,  famoso  por 
sui3  do'tes  oratorias,  predicó  el  sermón  al  nueVo  sacerdote.  En- 
seguida dictó  ci'asi&s  en  el  Seminario  d'e  Santiago  y  después  en, 
el  de  V-alpar.aíiso';  al  año  ságuiient'e,  en  1886,  regresó  a  la  capi- 
tal y  desempeñó  los  oficios  de  Tesorero  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas y  Seguindo  Maes^tro  de  Üerem.O'nias  de  la  Caitedral  y  cape- 
llán! de  la  Hermandad  de  Dolores. 

Poi"  dsa  miema,  époda  coim'enzó  a  preidicar  en  div'ersas  igle- 
sias y  To'gró  jut\ta  fama  d^e  orador:  'tlénía  todas  las  cuaridade?. 
externas  y  profunda  cultura  eclesiástica  y  literaria:  porte  dis- 
tinguido, alto  de  grandes  ojos  azules,  cuya  mirada  serena  y 
penetrante  delataban  un  ingenio  agudo;  facciones  finas  y 
viriles,  la  acción  sendlla  y  elegante,  acentuaba  su  refinada  ex- 
presión clásica,  sin  amaneramientos;  la  voz  no  era  potente  ni 
arr.L'b2ítado'ra  como  ía  die  Monseñor  Jara,  pero  la  unción  qu© 
denuncia  la  sincera  piedad  del  predicador,  suplía  aquellas  cua- 
üdade's  y  lo'á  fieles  le  escuidhaban  con  gran  deleite  y  provecho, 
espiritual. 

El  señor  Izquierdo  'dediioó  a  la  cu^ra  d/e  almias  los  veinte, 
m'ejores  años  de  su  vid'a:  el  23  die  junio  óq  1888,  é.  Arzobispo. 
Casancva  ile  nombró  párroco  de  San  Lázaro.  D'e  inmediato  sus 
pa.rroquianos  le  quisieron;  aiunqu'e,  colmo  Ta  generalidad  de  los 
sacerdotes  foiimados  en  la  escuela  dfe  don  Joaquín  LaTraín  Gan- 
darill'as  "gastkba,  demasiado  ardor  en  las  luchas  po-ííticas,";  to- 
dos los  feligreses  le  amaron  entrkñabremente:  a  l'as  tertulias: 
del  cura  d'e  veintisietie  añois,  asistía;i  hombi'es  de  l'as  más  di- 
•Versas  tendencias:  aRí  estaban,  par  ejemplo,  el  patricio,  con- 
senvador  don  Abdón  Cifuentes,  y  ell  lifcer'al  teñido,  don  Eulogio 
Altamárano'. 

A  su  Kegada  exisltía  en  la  parroquiia  un  an^biente  de  gran 
•frialdad  espiritual:  diariamente  comolgaban  unas  veintie  o 
trieinta  píersonas;  y  como  él  lo  manifest;aba  muy  complacido,. 
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diez  años  dezpués  eram  ciento  cincuenta  los  fieles  que  se  ac'er- 
caban  a  la  Sagrada  Mesa.  Incansable  para  atender  el  confeso? 
nario,  fue  un  experimentado  director  d'e  almas;  convivía  con. 
todos  su(3  parroquianos  y  especialmente  preocupábase  de  los 
pobres;  su  casa  estaba  abierta  para  todos;  recibía  con  el  mis- 
mo señorío*  y  caridad  a  po^bres  y  ricois,  niños  y  grandes;  laó- 
obras  apostólicas  y  benéficas  recibieron  poderoso  impulso  dél 
celo  de  don  Luis  Izquierdo.  Enseñaba  el  catecismo  y  predica- 
ba el  Evangelio  con  el  ejen^plo  de  su  santa  vida  y  la  riqu'e'za 
de  su  verbo.  El  antiguo  ?\Iaestro  de  Ceremonias  de  la  Catedral 
y  hs-mibre  de  exquisito  buen  gusto,  dio'  realce  al  culto  divino 
y  embelleció  el  ten-plo,  no  con  altares  y  santos  de  yeso,  ni 
flores  de  papel  sino  con  cuadros  d)e  los  mejores  pintores  de  ese. 
•tiempo:  Alfiedo  Vauenzuela  Puelma  y  Pedro  Lira,  entre  otros. 

Monseñor  Casanova  íe  sacó  de  San  Lázaro^  para  llevarlo  a. 
la  Gobernación  Eclesiástica  de  \'alparaíso,  el  14  de  junio  de 
1898.  En  ei  v'eci'no  puento  su  ilimitada  labotiosidad,  don  de 
gentes  e  inmensa  cuaítur'a  llit'cia'r'ia  y  religiosa,  y  eximias  doteí'. 
de  crado'r,  le  permitieron  adueñarse  del  corazón  ide  los  porte7 
ños;  mas  donde  desplegó  todo  su  ardiente  celo  y  abnegación, 
fue  durante  la  epid'emia  de  viriiela  que  asoló  a  Valparaíso  e^ 
año  1905.  El  Supi'cmiO  Gobierno  le  cond'e'coró  ccn  medaiTla  de. 
ora. 

A  pesar  de  su  humildlad  y  vehemientes  deseos  de  vivir  ig-> 
ncirado,  el  Precedente'  doti  Germján  R^^esco,  por  lindkacicn  de 
su  tío  Cnesc-ente  Errázuríz,  gesdonó  antie  la  Santa  Sede  el. 
nom.br a.ir/:enito  d'c'i  señor  Izquierdo  como  obispo  de  Concep- 
ción, para  surJc'der  a  don  Plácido  Laib'arca ;  él  negábase  a  acep- 
tar la  mitra  y  sólo  accedió  cuando  alguien  le  dijo  que  como 
sac'erdot^e,  haria  mal  en  re-liuir  eel  sacrificio.  Su  .p\ranoc:ón  cau- 
só profunda  pena  en  el  ip^uerto  y  hasta  los  periódicos  protestan- 
tes le  rindieron  ho'ménajie.  El  Papa  le  instituyó  'd  26  de  enero 
de  1906,  y  el  25  de  mar'zo.del  mtism.O'  año  jVIonseñor  Casanova. 
le  confirió  la  pi'enitud      sacerdccio  '£*n  la  Ca/tedral  de  Santiago. 

Dur'anCe'  once  años  rigiió  la  Iglesia  penquis'ta  y,  como'  ea 
San  Lázaro  y  en  Valparaíso,  fue  amado  de  todos. 

Monseñor'  Izquierdo  sabía  auoar  m^aravillosarnente  su 
natural  bondad  con  la  firmeza  inflexible  cu.ando'  así  lo  reque- 
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rían  la  gloria  de  Dios  y  el  bu'en  gobierno  de  la  diócesis.  Co^n-j 
sagró  sus  mejores  energías  a  la  formación  de  los  futuros  sa- 
c^erdotes  -en  el  Seminario,  donde  co'nstruyó  la  mitad  de  los, 
actuales  edificios  y  Ja  herir.Coa  capilla  gótica,  majestuosa  por 
su  sencil'i'C'Z.  Allí  el  obispo  sore'n:ínizaba  los  viernes  primeros 
con  misa  para  los  hombres  y  jóven'es;  poco  an'tes  de  morir 
decía  que,  en  vista  del  aumjento  tan  ccnsiderabi'e  de  asistentes, 
er,a  i  n:,p  rescindí  ble  anplíaT  'el  te-mip-Io;  a  través  de  su  palabra 
elocuente  y  p^eisuasiva,  el  ]\Iensaje  Evangélico  era  verdadero. 
bálsamx'O  de  caridad.  Hizo  la  Visita  Paitoral  a  la  diócesis  y 
estuvo  en  íntimo  co'ntacto  con  siB  curas,  a  quienes  amaba 
sinceramente.  Estaitb!e*c:ó  el  Curso  de  Leyes  en  el  Seminario;, 
pidió  a  Rema  la  creación  de  los  obispados  de  Chillán  y  Te- 
muco  pcrqire,  no  obstante  su  espíritu  de  trabajo,  no  podía, 
atender  una  diócesis  tan  dilatada;  como  la  intriga  de  la  politi- 
quería le  irrpidió  r^ealizar  su  apostólico  anhelo,  creó,  de. 
acuerdo  con  la  Santa  Sede,  las  Gobernaciones  Eclesiásticas  de 
esas  dos  provincias.  Monseñor  Izquierdo  tuvo  algunos  enemi- 
.gos  entre  los  políticos  d,e  la  Alianza  Liberal  que  no  veían- 
con  muy  buenos  ojo-s  su  ded  di  do  apoyo  a  la  causa  cons'erva- 
dora.  El  obispo'  creía  de  buena  fe  como  la  mayoría  del  anti^. 
•guo  dkv'O,  qvje,  piara  defender  a  la  religión  católica  contra  el 
•p^aganismo,  eia  necesario  favorecer  al  Partido  Conservador,, 
•que  siempre  ayudó  y  defendió  a  la  Iglesia  cuando  se  vio  ata- 
cada por  suis  enemigos.  En  ésto,  Mo^nseñor  Izquierdo  siguiá 
las  huellas  de  don  José  Hipólito  Salas,  a  qu,:en  admii-'aba. 

Devoto  sumiso  e  inteligente  de  la  Santa  Sede  y  del  Pa- 
pa, se  puso  incondicionalmenl'e  de  parte  del  Internuncio  Mon- 
•señc-r  Enrique  Sibilia,  cuando  los  políticos  interesados  qui- 
•sieron  enemástar  al  Legado  Pontificio  con  otros  ilustres  pr;e- 
lados  de  nuestra  Iglesia.  Firme  y  altivo,  hizo  de  amigable 
ccmiponedot  entre  el  Gobierno  de  Chile  y  la  Santa  Sede  para 
•lograr  una  p^acífica  scflución.  V-iajó  a  Rcm.a  con  este  objete^ 
y  aprovechó  de  hacer  la  Visita  *'Ad  Limina  Apostolorum". 

Fue  duramente  criticado  cuando  entregó  el  Seminario  a 
'los  Padres  de  los  Sagrados  Coraz'o^nes,  pero,  en  conformidad 
.al  liema  d'e  su  escudo:  "In  ómnibus  oaritas",  en  todas  las  cosas 
pro'cedió  con  caridad. 
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Escribió    numerosas  pastorales,  creó    trece  parroquias, 
once  víceparroquias    y  el  Tribumal  d'e  Cuentas  Diocesano; 
'11'evó  a  Condeipción  nuevas  congregaciones  de  hombres  y  mu- 
jeres y  fundó  o  contribuyó  a  establecer  'diversos  colegios 
escuelas. 

Falleció  a  consecuencias  de  un  derrame  cerebral  el  7  de 
'agosto  de  1917,  a  \os  56  años  de  edad  y  cuando  se  le  augUT 
raba  la  mitra  d'e*  Sanitiago. 


JOSE     MARIA     CARO  RODRIGUEZ 


1866    1958 


El  primer  cardenal  chikno,  doctor  José  María  Caro  Ro- 
drígu'ez,  qik  apenas  un  m,es  antes  había  r.egresado  triunfal- 
nxnte  de  Roni3,  don  Je»  fue  a  cun^plir  con  uno  de  sus  pT'inci- 
paLes  deberes  ccsnio  Sierrdbr  y  ccnaej.ero  del  Ro'mano  Pontí- 
fice, muTió  en  su  amada  tierra  chilena,  tras  una  breve  y  re- 
;pen  tina  en  f crto dad . 

El  card.en?!  Caro,  con  su  bondad  \^  sencillez,  se  había 
adentrado  itanto  en,  e^i  alma  de"  sus  conciudadanos,  que  en  sus 
postreros  días  era  el  hcnibre  más  popular  y  querido  de  nuestro 
país.  El  anciano  pastor  de  esta  aiquidiócesis,  en  casi  winte 
años  de  'dpisc'opado,  logró,  sin  estridencias  ni  demagogias,  des- 
pertar en  el  pueblo  la  simpatía  por  la  Iglesia;  jamás,  en  los 
cuatrocientos  años  de  vid'a  católica  ,en  nuestra  patria,  un  pre- 
lado chileno  estuvo  tan  íntimaimente  unido  a  sus  doternáneos 
como  'el  cardenal  Caro;  "el  conoció  la  sus  ovejas  y  ellas  le 
siguieron"  (Jo.  10,  27).  La  nota  predominante  de  su  largo  go- 
bierno e'c{les'iá3tico  es  el  acercamiemto  del  obrero  a  la  Iglesia: 
la  suprema  aspiración  del  séptimo  arzobispo  á,e  Santiago  fu)8 
buscar  las  ovejas  perdidas  de  la  casa  de  I:rael  (Mt.,  10,  6) ; 
nunca  pudo  conformarse  con  el  alej^^.r:ento  del  ohrero;  siem- 
pre le  llamó  al  seno  cí^e  la  Iglesia  con  el  apostolado  insinuan- 
te y  persuasivo  de  su  bondad  y  el  'ejemplo  de  una  vida  humil- 
de y  austera.  Defendió  con  ,energía  los  derechos  de  la  cla^e 
'trabajadora  y  enseñó  la  doctrina  social  católica  qué  reinvin- 
dica  los  (íerechos  del  pro^.etaiiado,  y  los  pone  a  salvo  de  loa 
injustos  extremos  del  coniunisT.o  "intrínsecamente  perverso". 
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Su  Emiínencia  era  uno  de  esos  varon-es  predestinados  que 
aparecen  en  los  pueblos  de  tiempo  en  tiempo.  En  su  ascensión 
á  las  más  altas  cumbres  de  'la  Iglesia  sólo  intervino  la  Divina 
Providencia;  humanamente,  ccmo  él  mismo  dijo  m,uahas 
veces,  estaba  destinado  a  ser  humildjs  carrpesino  como  su 
padre;  no  obstante,  el  Señor  le  señaló  otra  senda  más  esca- 
brosa, pero  m¿uy  dilatada,  y  le  o.torgó  ricos  dones,  a  fin  de 
que  pudiese  avanzar  con  paso  rápido  y  firme  hacia  esa  cús- 
pide que  El  le  mostró  con  amor  dfe  predilección.  El  dignísi- 
mo purpurado  fu*e  fiel  a  la  divina  gracia  y  éste  es  el  secreta 
de  la  gloria  de  que  gozó  hasta  su  muerte,  muy  a  su  pesar. 
Huía  de  los  honores  y  de  la  fama  con  sencillez  y  siniceridad, 
piero,  cc'mo  el  buen  señot  San  Francisco  'de  Asís,  a  quien 
tanto  admiraba  y  seguía  con  amor  filial  de  terciario  francis- 
cano, al  verse  alabado  y  enaltecido  nunca  se  estimó  mxás  que 
cuando  recibió  desprecios  y  fue  vituperado;  ^'porque  tal  es  el 
hombre,  cual  es  a  los  ojos  de  Dios  y  nada  más". 

Nació  el  23  de  junio  de  1866  en  el  valle  de  los 
Ciruelos,  cercano  a  Pichilemu,  y  fue  'bautizado  en  la 
parroquia  de  Cáhuil.  Su  padre,  don  José  María  Caro 
Martínez;  era  un  campesino  modesto  y  austero;  y  doña 
Rita  Rodríguez  Cornejo,  madre  del  arzobispo,  fue  una 
santa  mujer,  a  la  cual  el  señor  cardenal  recordaba  siem- 
pre, y  m.ás  de  una  vez  me  dijo  que  era  muy  virtuosa, 
porque,  sin  tener  gran  cultura,  hablaba  con  claridad  de 
arduos  temas  religiosos.  La  ubérrima  tierra  de  Cokhagua, 
cuna  también  de  rrtuchos  de  nuestros  antepasados,  contribuyó 
no  poco  a  la  formación  del  niño  que,  en  marzo  de  1881,  in- 
gresó en  el  Seminario  Conciliar  de  los  Santos  Angeles  Custo- 
diios.  En  el  colegio  eclesiástico  le  recibió  el  rector  interino, 
R.  P.  Zoilo  VállalÓn  S.  J.  El  venerado  pastor  no  olvidó  jamás 
el  momento  de  su  entrada  en  el  Seminario:  ''si  hubiese  estado 
allí  el  rector  don  Joaquín  Larraín  — decía- —  no  me 
haJbría  recibido,  porque  era  muy  estricto  y  yo  llegué 
atrasado,  la  recepción  de  los  niños  era  el  día  anterior". 
El  canónigo  colchagüino  Pbdo.  don  José  Ramón  Saavedra, 
sacerdote  intehgente  y  culto,  descubrió  la  vocación  del  niño 
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y  le  indicó  d  camino  del  santuario.  Entró  en  la  sección  de 
San  Piedro  Damiand  del  establecimiento,  dondle  estudiabarv 
los  pobres;  allí  permaneció  hasta  1887,  año  en  que  fue  enviado 
a  Rotma  para  *es*tiiidi'ar  en  ía  Univiers'rdad  Gríegoriana,  junto 
con  su  compañero  don  Gilberto  Fuenzalida  Guzmán,  des- 
pués ilustre  obispo  de  Concepción,  Aimfcos  fueron  los  pri- 
meros alum.nos  chilenos  del  Colegio  Pío  Latinoamericano,  que 
fundó  nuestro  compa,triota,  el  benemérito  sacerdote,  Monseñor 
Ignacio  Víctor  Eyzaguirre,  diplomático  cte  la  Santla  Sede  en 
Hispanoamérica. 

Tras  brillantes  estudios,  e!  joven  Caro  recibió  el  sacer- 
docio', en  1890  y,  al  año  siguiemtle,  eíl  doctorado  en  tÍ8ologí«a. 

Regresó  a  Santiago  en  1891  y,  desde  el  año  siguiente 
hasta  1911,  fue  profesor  en  el  Seminario,  de  Gramática,  Filo- 
sofía, Griego,  Hebreo  y  Teología  Dogmática.  Enseñó  el  dogma 
católico  con  unción  y  cariño,  para  que  sus  discípulos  no  sólo 
conocieran  la  ciencia  de  Dios,  sino  tsmbién  la  amaran, 
viviendo  la  ple^nitud  de  -la  gracia  qi\e  íantifica  el  alma  de 
los  bautizados.  N.i'.niercsas  generaciones  ód  sacerdotes  y  se- 
g!lare'S  Tecv,erd!an/  aún  al  bondadoso  maestro,  a  quien  amaron 
si'empre  per  su  sabiduría  y  virtud. 

En  1899  es'tuvo  gravemente  enfermo  y  fue  sen^enciado  a 
muerte  por  los  módicos.  Se  dirigió  a  Mamiña  y  desempeñó 
allí  la  cura  de  almas.  AI  año  siguiente  volvió  a  es^ta  capital  y 
prosiguió  sus  cl'ases  en  el  Sem^inario.  'Mientras  fue  profesor 
escribió  ''Los  Fundamentos  de  la  Fe",  obra  que  actualmente 
it!'ene  \tirías  ediciones  y  en  la  que  divulga  la  teología  funda- 
mental en  forma  clara,  mietódica  y  apologética,  para  que  sir- 
va tanto  a  los  incrédulos  comio  a  los  jóvenes  que  estudian 
humia  ni  dadles.  Publicó  también  brMLantes  y  severos  artículos 
en  defensa  de  la  fe,  en  la  prensa  diaria  y  en  Ta  "Revis/ta  Ca- 
tólica". Pero  no  sóffo  se  dedicó  al  trabajo  intelectual,  sino 
tamjbién  visitó  cárceles  y  hospitales,  a  fin  de  llevar  la 
Buena  Nueva  del  Evangelio  al  pueblo  d^esvalido,  por  cuyo 
bienestar  se  preocupó  siempre  con  máxima  solicitud.  Entregó- 
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se  así  mismo  aü  ministerio  del  confesonaorio  y  de  la  priedi- 
cación. 

En  1911,  despxíéis  de  veinte  años  de  magisjterio,  la  Santa 
Sede  l>e  nomtor'ó  vicario  apostólico  die  Taraipacá,  y  al  año  si- 
guiente le  preconizó  titular  dte  Milas.  El  28  de  abril  de  1912, 
■Monseñor  Sibilia,  Internuncio  de  San  Pío  X,  h  consagró  en 
¡a  Cabedral  de  Santiago,  junto  con  Monseñor  Luis  Silva  Le- 
zaeta,  vicario  aípostólico  de  Antolagastla.  Monseñor  Caro  tenía 
a  la  sazón  cuiaremta  y  seis  años  dte  edad,  peiro  estaba  exte- 
nuado por  la  t>uberculosis,  de  la  cual  no  había  logrado  repo- 
nerse; m.as  n.o  nehusó  la  carga  episoopal,  antes  al  contrario, 
%t  crucificó  en  eM^.  Buscó  refugio  en  el  Señor  y  escribió  co- 
mo lema  en  el  eicudo  de  armas,  que  sirvióle  todo  el  resto  de 
su  wda,  el  versículo  djel  salmo  45:  ''Dios  es  nuestro  amparo 
y  nuestra  fortaleza";  y  en  éJ  inspiró  desde  entonces  toda  su, 
vasta  labor  e\'angc{Iica.  Báculo  en  majano  recorrió  pam.pas  y. 
desie^os  para  llevar  a  los  fieles  el  consuelo  de  su  bondad^ 
Los  pobres  encontraron  em  el  vicario  al  padre  amante  que 
se  despojiaba  hasta  de  sus  bienes  más  indispensables  para 
djarl,es  aáimerjto  y  vestido.  S'e  esforzó,  como  lo  hizo  siemipre, 
a  fin  de  demostrar  prácticamente  que  el  obispo  y  el  saoerdote 
son  los  mejores  amigos  del  obrero. 

Editó  el  periódico  'Xa  Luz",  de  Iquique,  y  en  sus  co- 
lumnas publicó,  con  lógica  irreductible  y  gran  celo  apostó- 
lico, diversos  artículos  en  defensa  de  lía  Iglesia.  El  cardenal 
Caro  era  hábil  periodista  y  estimaba  al  diarismo  como  uno  de 
los  medios  más  eficades  pai'a  el  apostolado  moderaio.  Desde 
el  pú'lpito,  en  coní^c'renc^las,  en  la  prensa  y  en  su  céá'ebre  libro 
"El  Misterio  d'e  lia  Masoniería",  que  lleva  varias  ediciones,, 
atacó  coih  cari-faítiva  firmeza  la  secta  secieta  que  ha  llenado 
el  iTAindo  con  su  acción  solapada  y  risible.  El  obispo  recibió 
injurias,  pera  su  carácter  comfciatiw  no  se  ariredró;  antes  al 
contrario,  l'a  lucha  estimuló  su  valeroso  espíritu  apostólico. 

Su  l'abor  de  polemista  acerado  l'e  valió  la  designación, 
de  miembro  correspondiente  de  la  Acaderria  Chilena  en  la 
Lengua  en  Iquique,  cargo  honorífico  que  ccnservó  hasta  su 
muerte  en  esta  ciiudad  de  Santiago. 
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Quince  años  ejerció  el  ministerio  en  el  nortie  y,  en  1926, 
pasó  a  desempeñar  el  obispado  de  La  Serena.  En  la  bella  y 
apacible  villa,  hoy  magníficamentie  transformada,  vivió  con 
sencillez  e  in-pulsó  innumerable-s  obras  católicas. 

"Pasó  haciendo  d  bien":  predicó  misiones  en  aquellos 
pueblos  donde  jamás  había  Itlegado  un  saderdot'e;  multiplicó 
su  tien>po,  "al  ardor  de  su  cfelo  se  dietení'a  el  sol"  y  "pa.ra  él 
un  día  era  como  dos".  Llamó  a  las  almas  a  la  oración,  fo- 
mentó la  piedad  eudarístiica  y  oirganizó  numerosos  congresos 
en  honra  de  Jesús  Sacramentado. 

,Su  vida  era,  como  lo  fue  hasta  la  muerte,  un  ejemplo: 
vivió  pobrem'entte,  con  franciscana  sencillez:  muiy  modesto  en 
el  \'e'stir,  salí^  a  la  calle  sin  sdlideo  ni  anillo  y  ooulitaba  el. 
p^otorail  bajo  la  negra  sotana  sin  ribete  moradcr;  quien  no  le 
conocía,  pensaba  que  era  un  pobre  e  ignorado  sacerdote.  Ua 
.viajero  le  pireguntó  a  él  mismo  en  la  plaza  de  La  Serena, 
donde  podría  hablar/  con  di  obispo  de  la  diócesis. 

En  1936,  en  su  presencia,  ce  quemó  ha'sta  lo's  cimientos, 
la  casa  episcopal,  y  el  obispo  se  encontró  de  improviso  en 
la  miseria;  m.as  no  se  inquiie'tó:  presuroso  corrió  hacia  el  ta- 
bernáculo, anües  que  las  llamas  destruyeran  el  akar  del  ora^ 
torio,  y  sacó  el  Santísimo  Sacramento.  En  su  amargura  le- 
vantó el  corazón  a  Dios  y  declaró  a  los  serenenses  que  estaba 
ídiz  porqule  había  quedado  tan  pobre  como  Cristo.  Perdió, 
todo,  pero  el  obispo  siempre  se  satisfizo  con  poco:  "no  hay 
que  multiplicar  lo's  en^ües  sin  necasijdad",  decía  a  menudo.. 
Con  gran  eni'du'siasmo  y  en  poco  itiempo,  construyó  el  nuevo 
edifcio  del  obispado,  que  ahora  es  orgullo  de  la  hermosa  urbe 
modernizada.  En  1920  y  en  1929  hizo  la  visita  a  la  tumjba  de, 
los  Apóstoles,  y  dos  v&óes  eatuyo  en  EE.  UU.  d'e  Norteamé- 
rica. 

En  1939,  mientras  el  señor  Caro  efectuaba  la  tercera  vi- 
sita a  la  tumba  die  San  Pedro  y  San  Pablo,  d  Papa  Pío  XII 
elevó  las  dióclesis  ák  Concepción  y  La  Serena  a  la  categoría, 
de  arzobispado,  y  los  dos  obispos,  Monseñores  Silva  SantiagOi 
y  Caro,  fueron  designados  para'  re'girlas. 

Cuando  regnesó  a  Chile,  y  antes  de  haber  tomado  pose-, 
sión  de  la  nueva  arquidiódesi'S  de  La  Serena,  el  Romano  Pon- 
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tífice  le  pr'econizó  arzobispo  ce  £'  .ntiago.  El  14  de  octubre 
del  mismo  año  £'e  hizo  cargo  de  la  sede,  cuando  hacia  apenas^ 
un  año  el  Supremo  Gobierno  estaba  en  manos  d-e  la  extrema 
izquierda  o  tíel  Frente  Popular.  En  esa  hora  turibulenta  de, 
la  política  nacional.  Monseñor  Caro,  tan  inteligente  y  ecuáni- 
me, era  el  m.ás  indicado  para  recoger  el  cayado  pastoral  que 
le  entregaba  uno  de  los  metropolitanos  más  humildes  que  se 
sentarfcn  en  el  viejo  treno  de  la  Igl'esia  de  Santiago.  De  nue- 
vo la  Providencia  Divina  y  la  Virgen  del  Carmen,  Reina  de 
Chile,  demostraron  su  protección  a  esta  ilustre  Arquidiócesis: 
"La  Paz  sea  con  Vosotros",  decía  en  su  primera  pastoral. 

Se  preocupó  inmediatamente  del  obrero-  sin  trabajo  y 
para  ello  fundo  el  "Auxilio  Social  Cristiano",  institución  que 
hasta  ahora  exisíe  y  presta  eficaz  protetcíón  a  los  desampa- 
rados. Dio  grande  im-pulso  a  h  prensa  y  publicó,  con  gran 
satisfacción  los  periódicos:  "Luz  y  Amor'',  "Mundo  Católi- 
•co",  ''Signo"  y  "La  Voz"  que  se  edita  actualmente.  L'na  de 
isus  primíeras  circulares  versó  acerca  de  la  "Prensa  Católica^y 
•y  en  los  20  .años  de  episcopado  no  hizo  otra  cosa  que  reco- 
mendar a  los  párrocos  y  fieles,  con  insistente  y  simpático  ce-, 
lo,,  la  difusión  de  la  buena  prensa. 

'  Su  acción  pastoral  se  dirigió  de  preferencia  a  procurar 
el  bien  del  pueblo:  ci'eó  la  Juventud  Obrera  Católica  de  las 
•ciudades  y  de  los  campos  y  la  atendió  con  esmero;  establ'eció 
diversos  servicios  en  la  A.  C,  a  fin  de  hacer  obra  efectim 
»?n  el  campe  social:  bsendijo  Jas  Cooperativas  de  .Vhorros  y 
de  Consumo  y  la  Asich.  En  fin,  en  exhortaciones,  circulares 
y  pastorales,  enseñó  que  l^s  virtudes  de  ía  caridad  y  de  la. 
justicia  son  las  bases  de  un  auténtico  catolicismo.  Sus  men- 
sajes d'e  Navidad  están  impregnados  de  estas  ideas.  Mas,  co- 
mo su  labor  fue  eminentemente  constructiva  y  pacifista,  no 
vaciló  jamás  en  condenar  con  energía  el  Comunismo;  y  en  los 
primeros  meses  de  su  Episcopad'o  firmó  con  los  arzobispos  de 
•Concepción  y  La  Serfen'a  y  los  obispos  de  Valparaíso  y  Talca, 
una  declaración  en  la  cual  defiende  al  clero  de  los  ataques 
de  cierto  partido  que  pretendía  sindicarle  «como  enemigo  del 
pueblo.  Cuando  ll'egó  el  decreto  de  Excomunión  del  Comu- 
nismo, dijo  públicamiente,  que  era   intrínsecamente  perverso 
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y  no  se  pu-ede  admitir  que  colaboren  con  él  en  ningún  te- 
Tteno  los  que  quieren  salvar  la  civiliztaíción  cristiana".  En  las 
horas  escabrosas  de  agitación  política  que  Chile  vivió  en 
»1949.  el  Card'enal  indicó  a  los  católicos  cual  era  su  deber  an- 
te las  perturbaciones  del  orden  público  y  les  mandó  obedien- 
cia a  las  autoridades  constituidas. 

Fuera  de  su  preocupación  por  el  bienestar  de'  las  clases, 
«trabajadoras,  el  Arzobispo  Caro  se  interiesó  principalmente  en, 
dos  grand'cs  y  gra-ves  probl'e'mas:  el  Seminarios  las  vocaciones 
cacerdcvalics  y  religiosas,  y  la  creación  de  nuevas  parroquias. 
En  pastorales,  jornada  y  exhortaciones  refirióse  a  la  obliga- 
i:ión  que  tienen  ú  clero  y  los  catcJicos  de  coGp»erar  en  el  fo^ 
mentó  de  las  vocaciones.  Dirigió  person'almente  la  campaña^ 
ipro  Semanario  y  n-o  cesó  hasta  que  vio  levantarse  en  las  afue- 
ras de  Santiago  el  nmevo  edificio  del  ei>tablecimiento.  En  \o> 
ique  atañe  a  la  creación  de  nuev^as  parroquias  insistió  en  Tici, 
misma  forma;  la  parroquia  es  l'a  célula  del  catolicismo  y  deK 
i:u»erpo  Místico;  y  así  lo  ccmipi'end'ió  el  Cardenal  que  fundón 
Qiás-  úe  cien  nivevos  curatos. 

I  Sus  pastorales  y  circií.ai'cs  £on  'muchas;  en  ellas  diluci  • 
da  los  puri/tos  más  diveri'os:  "Obligaciones  de  lois  Padr'es  d'e» 
Familia  Cristianos",  '"Necesidades  de  la  Enseñanza  Religio- 
sa en  las  Escuelas  Públicas",  Dolorosamente  afectado  por  la 
ijorrupc'ón  de  ,iás  costuoriibries,  inst.uj'ó  a  'sus  hijos  acerca  de» 
ia  Moral  e^n  las  playas'  y  ba'lnearios;  habló  también  sobre  e\ 
escándalo  y  la  cccjp/ei'acÍGn  que  los  católicc's  suelen  prestarle ;i 
prohibió  los  trajes  ffmenino's  indecentes  e'a  las'  iglesias  y  coni 
'insi'St'crxia  enseñó  el  : 'espeto  al  tem.plio. 

Devoto  fervi.ente  de  la  Madre  de  Dios,  de  mil  maneras 
promovió  él  cullto  de  >SIaría  Santísima:  celebró  el  primier  Con- 
ijreso  Mariano  ¿e  la  Ai^quidiócesis,  que  fue  una  apoteosis  a. 
la  Reina  de  cielos  y  tierra;  bendijo  la  primera  piedra  del 
líem.plo  votivo  de  Maipú  y  tuvo  la  satisfacción  dei  ver  ter- 
minada la  obra  gruesa.  Nadi^e,  desd'e  León,  XIII,  ha  hablada 
(tanto  en  él  mundo  lobre  el  Rosario  como  ei  Carderial  Caro. 

Hasta  que  su  salud  se  ío  ,permitió,  'hizo  personalmente- 
la  visita  pastoral  y  recorrió  mixhas  veces  su  dilatada  arquidió- 
cesis:  incansable  para  el  trabajo,  predicaba,  atendía  el  confe- 
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isonarío  y  adrmrnistraba  el  sacra-mento  de  la  Confirmlacíon, 
id/esjpués  de  comproibar  rigurosamerJtíe  la  idoneidad  de  los  su-- 
ijetos  qué  solicitaban  ser  incorporados^  en  la  milicia  óe  Cris- 
ito.  Murió  en  el  trabajo;  a  p»ssar  d¡e  que  ya  no  veía,  le  guísta- 
iba  sobriemanera  ir  a  'l^s  parroquias;  dos  díá5  antes  de  mo- 
rir presidió  la  inauguración  de  la  de  Santa  Cristina,  y  el  lunes 
1^.  había  promevtido  asistir  a  la  celebración  del  día  dé  las. 
Vocaciones  Sacerdotales  en  la  parroquia  de  San  Saturnino. 

Duranüe  largo  gobierno  arzobispal,  dio  grande  im- 
portancia a  la  A.  C.  y  no  perdía  ocasión  para  recomendarla, 
•al  clero  como  una  |de  las  principales  acitiudad'es  de  sai  minis-i 
iterio. 

En  medio  .de  sus  afanes  apostólicos,  el  activo  mejtropoli- 
ttano  escuahó  sorprendido,  en  la  maíTana  del  23  de  diciembre- 
de  1945,  la  faus'ta  nueva  de  su  promoción  a  la  Sagrada  Púr- 
pura Romana.  Aquel  día  mientras  las  ondas  del  éter  extendían 
la  noticia,  todo  Chile  aclamaba  al  benemérito  pastor;  sólo  él 
negábase  a  creer  la  noticia:  "No  LT.erezco  tan  alta  dignidad;  ya 
en  varias  ocasiones  se  ha  divulgado  el  mismo  rumor",  decía  el 
Arzobispo,  contrariado  y  "confundido.  Cuando  el  nuncio  apos- 
tólico, que  tampoco  lo  había  creído,  comunicóle  oficialmente; 
isu  proanociór^,  se  produjo  en  el  país  un  entusiasmo  contagio-' 
•so,  como  nunca  se  había  Visto:  todo  el,  pueblo  pedía  para; 
'Monseñor  Caro  esta,  dignidad,  y  quienes  se  empeñaron  mási 
para  'obtenerla,  justo  ,és  reconocerlo,  fueron  los  Presidentes, 
de  la  Re,pública  don  Pedro  Aguirre  Cterda  y  don  Juan  Anto- 
nio Ríds,  miembros  die'l  Partido  Radical.  La  Voz  del  pueblo, 
era  la  voz  de  Dios.  Al  conoder  la  designación,  el  humilde  pre- 
dado  exclamó:  ''Bueno...,  si,  es  cierto...,  bueno..."  Pidió  ora- 
ciones y  prosiguió  se nci líame n/t<e  el  ritmxO  de  su  vida  ordinaria,' 
6in  porrpa  'ni  oste'ntación. 

Poco  despuéis  emprendió  viaje  a  Roma,  y  allí  enfermó- 
'gravemenüe,  de  tal  manera  que  no  pudo  recibir  el  capelo  rojo 
en  el  consistorio  del  21  de  febrero.  Estaba  tan  grave 'que  fue. 
•necesario  administrarle  la  Extremaunción.  La  Divina  Provi- 
dencia puso  a  prueba  el  amor  de  los  chilenos  hacia  su  Car- 
denal: todas  \2l\s  clases  sociales  se  conmovieron  y  en  las  igle-- 
sias  los  fieles    oraron  fervorosamente  para  que    Dios  le  de- 
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volviese  la  saTijd  y  pudiera  regi'esar  .al  país.  Rebtabl^cido  dft 
la  dokncia,  el  18  d'e  mayo  de  1946,  Pío  XII  le  entregó  el  capeio 
y  demás  insignias  carde'nalicias-'. 

Regresó  a  la  tierra  naitiva  e*l  14  de  junio  y  la  capital  pre-> 
senció  un  espectáculo  grandioso:  todbs  los  habitaontes  de  la» 
ciudad  salieron  a  la  callíe  para  vitorear  a  Su  Eminencia,  que 
donrienl»?  recibía  las  manifestaciones  d'e  júbilo. 

De  inmediaito  reintegróse  a  sus  actividades,  y  por  mác» 
qué  el  protocdo  quiso  oprimirle  en  las  redes  de  su  oomplicado. 
ceinemonial,  él  permaneció  sereno  y  no  abandonó  jamás  sv; 
habitual,  s'encilkz.  Concurría  a  la  curia  diariamente,  aun  en» 
sus  ultim.os  días:  iba  a  las  parroquias,  bendecía  matrimonios, 
administraba  el  Ordeii  Sagrado  y  la  Confirmación  ha.sta  qu^ 
su  vista  ise  lo  psenmitió. 

Presidió  en  calidad  dte  legado  de  Pío  XII  ,el  primer  Con- 
icili,o  Provinicial  de  Chi?e,  que  él,  junto  con  los  'demás  obispóos 
prcmdlgarGn  cerneo  ley  de  la  Iglesia  el  12  de  h'oviembre  dn* 
1955;  más  tarde  fue  legado  papal,  "al  lat'ere",  en»  el  píi- 
mer  Congreso  Mariano  Nacional  de  Concepción  y  en  el  X 
Congreso  Eucarístico  Nacional  cíe  Valparaíso. 

En  1951  vo^lvió  á  Roma  para  e-fectuar  la  Visita  Ad  Li- 
mina  Apostolorum  y  a  fin  de  asistir'  a  la  canonización  de  Sani 
iPío  X,  quien  le  había  ele\'ado  a  la  dignidad  episcopal.  '"^ 

El  afí,o  1955  asistió  al  Congreso  Eucarístico  Internacio- 
nal del  Bra-sil  y  a  su  vuelta  estuvo  gravemente  enfermo,  y  da, 
nuevo  recibió  la  Extremaunción.  En  ese  momento,  mientras 
todos  !estábamo'S  conmovidos  hasta  'las  lágrimas,  él  era  el 
único  que  permanecía  sereno  e  inmutable  y  con  palabras  d» 
gratitud  a  fl,or  de  la.bics.  'Cuía/ndo  se  le  comunicaba  que  e\ 
pueblo  pedía  al  Señor  que  l'e  devolviera  la  salud  decía  soca- 
rronamente:  "¡Bah!,  los  obispos  también  tienen  que  morirse;  si 
fuera  por  eso,  ninguno  se  moriría".  En  una  de  nuestras  vi- 
sitas a  su  alcoba,  el  'Cardenal  ya  muy  r'establecido,  al  mani- 
íestarle  yo  qute  en  la  Parroquia  de  S'an  Francisco  Solano  S9 
había  multiplicado  las  'comuniones  con  motivo  de  su  enferme- 
dad, replicó:  "Entonces  ha  resultada  provechosa  mi  enferm"*- 
dad". 
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Apenas  se  sintió  mejor,  comenzó  a  hacerse  presente  en 
¡tcwias  partes  V  muy  pron\to  concurrió  a  la  curia  arzobispal  y 
a  algUTOs  actos  religiosc*:s  y  oficiales. 

;  Era  a.d\mirable  vfer/e  en  el  Arzobispado:  hasta  el  lunes, 
¡tres  días  an,tes  de  moTÍr,  estaba  pun/tualmecte  en  su  gabinete. 
Salía  'de  la  oficina  — la  vida  bDrocrática  le  aburría —  y,  cuan- 
do tenía  que  hablar  /con  k<s  vicarios  o  ci3n  cualquier  funcio- 
nario de  la  curia.,  no  T^smaba  'casi  r.rrxa  a  su  despacho, 
sino  que  el  mismo,  huaiildemente,  recorría  con  paso  vacilante 
las  oficinas  e  iba  en  bucea  de  Cvolaborador,  sacerdote  o  seglar, 
con  quien  de-seaba  tratar  algún  asunto. 

Su  Bm'inencia  habló  siempre  el  lenguaje  del  ^Maestro,  a 
cada  lino  expresó  su  pensamiento  con  claridad  y  franqueza. 
El  ilustre  p^uipurado  era  un  chileno  de  vieja  cepa,  cuyo  re- 
trato físico  y  m'oral  se  confundía  c^cn  la  esta>rrpa  misma  de  la 
patria. 

En  el  nonagésima  aniversario  de  su  natalicio,  recibió  el 
más  sincero  homenaje  de  sus  ccrciiidad'ar.cs  y  peco  antes  de 
m¡o/rir,  a  su  ifzgreso  de  Roma,  la  nación  en'bera  vibró  de  nueva 
con  su  amado  Cardenal  que  venía  ya  muy  extenuado. 

;  El  p'ueblo  auténtico  no  se  selparó  'iam.ás  de  Su  Eminencia; 
ávidos  d'e  em.oción,  mil'eis  de  sarJtiaguinos  rodeaban  la  casa 
del  Arzcibisp'c'  m.oribunao  para  ¿eguir  de  cerca  el  proceso  de 
la  repentina  y  fa'Ul  enfer'm.edad;  y  en  todbs  les  rostros  ad- 
:\'ertías'e  que,  erJt.re  sollozos  y  plegaríais,  un'a  súplica  silencio- 
sa y  ferv.ljrjt'e  salía  del  fon,do  de  las  almas,  para  pedir  a  Dios 
oin  m^lagi'o:  ''Si  tú  quieres  Señor*,  puedes  san'arle";  pero  las 
designios  del  Altísimo  eran  otros;  el  pastor  terminaba  su  ca- 
rrera, había  guardado  la  fe  y  supo  combatir  el  buen  combate; 
ya  estaba  preparadlo  y  el  Ji«:to  Juez  le  llamaba  para  otorgar- 
ie  la  corc'na  que  el  esperaba  desde  hace  algunos  años. 

El  Cardenal  murió  plácida  y  dulcemente;  los  que  estábamos 
junto  a  su  lecho  apenas  advertim.os  el  tránsito  de  este  mun- 
do al  Padre  Celestial;  en  el  rostro  del  venerable  Primado  de 
nuestra  Iglesia,  ni  siquiera  vimios  un  gesto  de  dolor  o  una  con- 
torsión que  pudiese  delatar  la  más  leve  señal  de  ajmargura  en 
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esa  hora  tre'ir.enda,  que  el  purpurado  aguardaba  tranquilo  e 
impaciente  desde  qus  comenzaron  los  achaques  de  la  vejez. 

Pero  no  pcdría  poner  térmico  a  esta  semblanza  del  Car- 
denal Caro,  sin  dejar  te3timoni'0  de  mi  honda  gratitud  por  las 
señdadas  muestras  de  cariño  con  que  siempre  me  honró  des- 
de la  época  de  mi  juv'entud:  prologó  mi  libra,  ''Cristo  Luz  de 
Camin'o'';  designóme  párroco  de  San  Francisco  Solano  y  de 
San  Saturnino,  y  eoi  la  última  entrevista  que  'tuve  con  él,  tres 
días  antes  de  morir,  la  primera  piegunta  fue  para  adquirir 
noticias  'acerca  d¡e  mi  madre  vener^ada  e  inolvidable,  que  Su 
Eminencia  conoció  cuando  nos  visitaba  en  nuestra  vieja  casa 
de  la  Avenida  Providencia. 
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CARLOS    SILVA  COTAPOS 

1868  1941 


El  año  recién  pagado  adkbroímos  el  cuarto  cienitenario  de 
la  creación  die  estla  Aiqiii'idlióoesís  die  Santiago;  es  oibra  d'e  jus- 
fcfcia  recx>rd;ar  al  único  histordaidlar  ec;!jas¿iá3tico  que  d^edicó  toda 
sru  kTga  vida  a  l'a  búsqueda  dte  los  dbicuii-nientos  para  escribir  la 
HÍ3toi''L'a  de  esita  s'ed-'e  mieitrcipo'litana. 

DiQin  Oarlios  Sih^a  Oo\tajpos  niaició  en  Taloa  el  10  de  mayo 
die  1868,  m  un  ho'gar  cristi|a'nísli(m^o  y  de  moble  ausiterídlad.  Es- 
tudió huimianliidadis-s  lein  el  Coltegio  de  los  Sagradas  Corazones  de 
Santiago  y,  por  su  ca-rácUer  reiposiadb  y  a^mianite  d'e  la  justicia, 
siguió  la  carrera  de  Leyes  en  la  Universidad  del  Estado.  Obtuvo 
el  título  de  abogado  en  1890. 

Bmipero  no  le  halagaron  los  humanos  triunfos  y,  llamado  por 
el  Divino  Maestro,  golpeó  humildemente  las  puertas  del  Se- 
minario Conciliar  de  los  Santos  Angeles  Custodios  donde,  tras 
concienzudos  estudios  de  Teología,  recibió  el  sacerdocio  el  21 
de  setitembi'e  die  1891. 

Apienias  ungido  pnesbítieiiio  cioimenzó  a  enseñar  Francés,  Fi- 
losofía Sagradas  Escrituras,  Historia  Eclesiástica  y  Derecho 
Canónico.  Esitas  dos  últimas  di'sdpltes  fuero^n  la  gran  piasdón 
de  su  vida  de  hombre  culto  y  e£itudlIk3"so  (1890-1907).  En  la 
Universidad  Católica  enseñó  Derecho  Canónico  e  Historia  Ge- 
nar'al  áé\  Derecho.  Preciso  y  sobrio  piara  habkir  y  escribir,  el 
m'aiestro  d'ejiaiba  en  líos  jóvienies  setmiin'arititlas  y  unii'versátairiios  la 
mjejor  iimpriesiión,  mo  par  la  amienildad  dje  las  claslés,  sino  po-r  la 
sabiduría  y  i:'ectitud  dleil  caitedrático  que  am'aba  fe  justicia;  ja- 
más maiiiifestó  prieferiencias  por  un  al'uinamio  dleitenmiiniajdo.  Formó 
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en  hs  altas  dísciplrr4as  juríd/Ilcas  a  mmewssis  gen^acíoiies  de 
aBíoej'idícit.es  y  ajbogacbs. 

Por  9u  gran  prudleinici'a  y  profunidb  amar  al  lestudio,  los  ar- 
aaabispias  Casianom  y  González  Eyziaguinne  le  honrarfon  con  car- 
gos de  confilanza  m  'la  únilca  cuma  mieitríopioritajna  de  aquella  épo- 
aa.  Priinuero  fue  PnomiiOtor  dé  k  Juatücüa,  1896-1914,  y  entseguida 
SecreCairio  y  Provisor  (1915-1918).  C^mo  dijo  su  suoesor  en 
]a  sill'a  episcopal  talquina,  Monseñoir  Manuel  Larrain  Errázu- 
riz,  "'en  esla  liabor  silendosa  y  a'bn>egada,  muchas  veces  descono- 
ciídla,  en  tO'dla  au  trasaenidlancia  y  a.mplitud,  fue  el  consejero  dis- 
cnato,  lel  brazjo  ejecuttior  y  soíbre  todo  el  hijo  fidelísiimo  de  aque- 
llos grandes  prelados  a  quienes  tanto  debe  la  Iglesia  Metropo- 
litana". 

Desde  1907  hasta  1918  far^mó  parte  del  Cabildo  Catedral 
díe  Santiago,  en  caliidad  de  roa'nóniigo. 

N'o  ohstanitte  su  innlaltia  tcrquedlaid,  ^Mon's'eñor  Silva  Cotapos, 
era  cordial  y  afectuoso  en  el  trato  con  los  demás;  y  sobre  todo 
díesGíe  el  fondo  de  su  alma  bonidíadasa  y  reata,  sientía  profundo 
aariño  y  rie¿ip<eito  irevereinciíad  poir  su  o'bLspo;  entonces  niaidie  ri- 
diculizaba la  obediencia;  don  Carlos  Silva  Cotapos,  era  uno  de 
esos  sacerdotes  que  generaba  la  'memoitiia  de  sus  prelados.  Re- 
cuerdia  Monseñor  INIansual  Larraín  Enrázuriz  que  con  frecueiiícia 
oía  a  don  Carlos  esta  frase:  "así  lo  hacía  don  Mariano"  (Ca- 
sariiova)  y  "en  es'a  sencilla  'expresión  iba  einvUelta  la  Lección 
apnendüdia  lal  quie  miirialba  como  ■m|ai83tro  ée  su  sacerdocio  y  el 
afeícto  filial  a  su  meimoria". 

Una  parsoriialidad  itan  má\3.  é&hh  ser  exaltada.  La  luz  ha 
s»ijdo  hecha  pjara  colocarla  sobre  el  oandelero  y,  don  Carlos  Silva 
Cotapos,  fue  señalado  coni  toda  justicia  piara  sudedar  al  grande 
arador  y  pontíficie  Mons/eñor  Ramón  Angel  Jara  en  el  obigpado 
de  La  Sarena.  Fiue  ¡conslagii'ado  ein  el  iinviernlo  die  1918  y  desde 
entonces  t.^abajó  modaata  y  siilienciosamíente  comió  plastor  de  al- 
mas en  aqudia  dilaitada  sede  del  Xoirte  Chico.  En  eil  terre-moto 
de  1922  tuvo  uma  brillante  aotuacáón  en  favor  de  sus  dilooesa- 
nlos  dlaimnificados. 

En  ^1925,  creaidla  la  diócesis  de  Talca,  la  Santa  Sede  le 
preconizó  piimer  obispo  de  su  tierra  nativa.  Volvió  a  la  dudad 
dioinde  había  pasiado  los  raejanes  años  de  su  niiñez  para  organizar 


la  nueva  sede  episocpal  con  um  tenacidiad  y  espíritu  db  tra'bajo 
incamsaíblies.  El  terrenicito  de  1928  díestriiLyó  una  gran  parte  día 
ia  provincia  y  de  nuevo  Dios  puso  a  prueba  la  entereza,  abne- 
gación y  celo  apostólico  del  prelado'.  Durante  los  doce  años  que 
gabcTnó  los  irj'.ere¿ie5  espiir'l'tUailles  dte  los  italquinos,  se  hizo  qu/e- 
rer  de  todos.  Su  figura  esbelta,  majestuosa,  ornada  por  una  no- 
ble ciabeza  pre.maitu.r'amienite  cana',  insipiriajba  respeto  y  simipatía, 
a  pe:ar  de  natural  severidad'. 

Su  virtud  sacerdotal,  impregnada  en  la  liturgia  y  en  el  dog- 
ma, fccuridó  la  ímproba  laboir  d¡e;l  obispio  e  hisitox^iador.  Muy  de 
mañana  i'Dmou'uba  lia  Divina  Víotim'a  en  el  Ailitar  del  Sacnifiicio 
y  deipués  hacía  meditatción.  Duirante  el  día  reci^taiba  litúrgiea- 
mente  el  Oficio  Divino.  ''El  sentía  qufe  como  poíntífioe  eria  me- 
diador entre  Dios  y  los  homibres  y  que  esa,  su  plegaria  y  obla- 
ción, eiian  el  cujmplljmienito  de  un  gran  cfeber  índividluial  y  social 
de  juistiiciia  anite  el  Señoir". 

El  11  de  mayo  de  1938  la  Santa  Sedle,  a  petición  suya,  de- 
signó C'bi'fipo  coadjuitor  con  dieiic'cho  a  sucesión  al  Pbro.  D.  Ma- 
nuel Larraín  Errázuriz,  sacerdote  cultísimo,  apóstol  del  movi- 
miento social  y  litúrgico  en  Chile,  que  secundó  unos  cuantos  me- 
ses al  anciano  pastor.  El  29  de  setiembre  de  1939,  Monseñor  Sil- 
va Cotapos,  con  sus  fuerzas  físicas  'muy  debilitadas,  renunció  la 
sede  taiqDjn'a  y  fijó  su  residencia  en  S'a'ntiago.  Mur'!ó  el  29  dle 
setiembre  dle  1941. 

Su  amar  a  la  vendad  y  a  la  j'UGitócia,  ie  iinralaje  iDn  a  estudiar 
la  Hií'toria  Eclesiástica  de  nuesttro  país;  a  fin  de  poner  en  evi- 
dencia la  la'bor  evangeMzaidora  y  cuLiÍJural  rea'l'zaida  aquí  por 
obispos  y  sacerdotes,  para  reinvindicar  así  prácticamente  a  la 
Iglesia,  tan  torp'e,  injus-tia  y  solapacüjmente  acusada  por  los  his- 
tcr.úadlcres  lí'berales  dtel  sigOo  pasiado,  die  obscuranttils'ta  y  enemi- 
ga de  la  cuTJtUira  y  el  proígiieso.  En  esta  taiea  miujy  graita  a  su 
espírlitu,  pv¿30  en  evJd'endia  el  lema  de  toda  su  vlida  y  que  escri- 
bió en  el  esauidio  esplsaopal:  "juistlltiam  dílexi".  "Amo  la  justi- 
ci'a". 

A  pesar  de  qute  Chile  e^  un  puoblo  de  histojrita/lores,  en  el 
clbr'o  hubo  y  hay  poquísúrrjos:  don  Ciarlos  Silva  Ccitapos  es  uno 
de  esos  eclesáástiicos  que  con  entusiasmo  y  abnegación  dedicá- 
ronse al  cultivo  de  la  Historia  dle  nuestra  Iglesia.  Si  dom  Cres- 
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centJe  En  ázun'z  VaiMivieso  es  el  sacerdolie  histlo,riíaldior  áe  los 
prámieTOS  cien  años  de  la  Colo^niia,  Silva  OoitapfCis  hia  sido  el  ás 
l'a  Indcipendenda  y  algo,  aunque  superfiíoialmenitie,  de  la  Repú- 
blica. Errázuriz  dejó  abi'erto  el  oam:ir40  a  las  futuirkDs  'estuidiosios 
del  clierio  ;  Siilva  Cotiapos  riecoririó  con  temcMaú  y  persieveraniciia 
los  s'endieros  trazados  poci  la  viisioeaTÍa  Lnitieligeirioja  del  quinto 
ArzO'bispiO  de  Sainitiiago. 

Para  escriibiir  sus  obms  hisitóriioas  sobrie  el  período  coloinial, 
con  excepción  de  la  magnífica  biografía  del  obispo  Aliday,  Moin- 
señor  Si'lva  C'oiíapíos  utilizó  los  doiauimemtos  qii^e  enconitraron  don 
Criescentie  Eifrázqtz  y  don  Tomás  Thayer  Ojeda.  Los  trabajos 
originia'i'es  del  s-eñotr  Siilv'a  Coitaplos  son  aqu>elliOs  que  se  nefienen 
a  la  ép'ooa  de  la  Iinide'penideniDiia ;  entre  todos  éllos  destácase  "Don 
José  Sanitiago  RoidL'íguiez  Zonrill'a,  oibiispo  de  Samitiago  de  Chile", 
premialdo  por  la  UnrMeirsiidald  Naicilonal  y  "El  Clieiro  Chilenio  du- 
rtante  la  gu'er.ia  de  la  Inidiepeni-dencia". 

Antes  de  don  Carlos  Silva  Cotapos,  nadie  había  estudiado 
seriiiaimenite  la  acituación  die  mUestros  pnelados  y  sacerdotes;  al- 
go hiidilenoin  en  esit^e  senitiido  el  Pbro.  D.  Rodolfo  Vergara  Anitú- 
nez,  pero  sus  trabajos  sobre  D.  Rafael  Valentín  Valdivieso  y 
D.  Joaquín  Larraín  Gandarillas  son  más  panegíricos  que  bio- 
graifías.  Desgraciiad'amente  sus  oicupacioines  agobilado-ras  die  cu- 
rial y  de  obispo  impidieron  a  Monseñor  Silva  Cotapos  realizar 
íntegra  la  obra  die  jusítjaiia  hisitó'ríioa  quie  se  había  piropuesto. 

L013  estudios  de  D.  Crescente  Ercázuriz,  die  don  Ignacio 
Víctor  Eyzaguk're,  y  de  don  Elias  Liziana  y  die  don  Luis  Fran- 
cisco Prieto  ééi  Río,  con  ser  muchos  y  m>uy  bien  documenitados, 
nio  loigran  darinos  esa  visión  d'e  conjunto  que  permita  valorar  la 
inmensa  labcir  que  se  ha  impues'to  la  Ig^Üesia  y  sus  hombres  en 
el  incremento  de  la  fe  crisiti'aina  y  de  la  cultuina  en  esta  tierra 
oofnquiistaida  por  Pedro  de  Valdiviia.  Monseñor  Reiinaldo  Muñoz 
Olave  dejó  uina  Hi'stoiria  iinéd'itta  de  la  Arquiidiióoesis  de  Cbn- 
oepción  que  es  lo  más  corrpkií'o  que  hasita  hoy  se  ha  esOTÍito  so- 
bre lia  Iglesia  en  Chi^e. 

Moniseñor  Silva  Ooitapos  puibBcó  su  texto  die  "Hiistoria  Ecle- 
siástica de  Chile"  precisamente  "para  dotar  a  los  seminarios 
de  un  m'aniual  die  historia  eclesiásticla  patria,  pues,  por  no  ha- 
berse escriiito  aún  esa  síntesis,  dicha  hiGtori'a  es  ooanpletaimente 
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desooniooida  entre  nosotros".  Por  desgracia  el  Señor  Silva  Co- 
tapos  imiurió  sin  haber  visto  cumplidlos  sus  anhelos,  y  hoy  mis- 
mo, a  veinte  años  de  su  fallecimiento,  la  historia  d'e  la  Iglesia 
eín  Chile  es  absolotamenté  ignorada.  Todavía  no  hay  clase  dé 
esta  asiiignaituma  en  los  estaWedmilentos  eclesiásticos,  ni  en  la 
Facultad  de  Teología  de  la  Universidad  Católica.  Otro  país 
con  una  historia  de  la  Iglesia  tan  limpia  como  la  nuestra,  sen- 
tirías e  orgullcio  y  uifano  y  mostraría  al  mundjo  los  hechos  y 
los  homlbres  que  crearon  esa  bella  y  honrosa  historia. 

Monseñoir  Silva  Cotspos  amaba  la  justicia,  "ju'strtiam  dí- 
texi",  esta  frase  no  sólo  era  el  lema  de  su  escudo  episcopal  sino 
el  de  su  vida  entera  y,  porque  amaba  esta  virtud,  ritnidió  jus- 
tidfeiia  homenaje  a  los  hombres  que  prestigiarcin  a  la  Iglesia  en 
Chile.  Inspirado  en  su  amor  a  la  justicia  concibió  todas  sus 
obras  históricas  y  biográficas. 

En  un  lenguaje  castizo,  pesado  en  la  balanza  de  su  sereno 
y  tranquillo  oniitedo  hiatóriíao  e<scTÍIbió  sus  esitutdios  y  monogra- 
íiais,  en  las  cuales  tcir^drán  que  apoiyiarse  quienes  deseen  realij 
zar  la  fecunda  y  ejemplar  historia  de  nuestra  Iglesia. 

Don  Francisco  A.  Encina,  cuando  se  refiere  a  los  acae- 
cimientos  eclesiásüoos  posteriores  a  1810,  se  documentó  espe- 
cialmente en  las  obras  de  Monseñor  Silva  Cotapos;  el  distingui- 
do publicista  que,  do'n  toldos  sus  defacto s,  ha  hecho  amable  la 
Hisitoria  de  Chile,  rnenaiicina  repletidias  veces  en  su  bibliografía 
las  obras  del  ilustre  obispo. 

La  exaoti,tiud  y  pcaid'eració'n  de  Silva  Cotapos  son  admira- 
bles: ningún  acontecimiento  turba  su  envidiable  serenidad.  Los 
ii/bros  de  este  autor  reflejan  no  sólo  su  cairáater  rígidt)  y  frío, 
sino  también  la  ecuanimidad'  y  buen  criterio  para  juzgar  a  los 
hombres  y  los  sucesos. 

La  "Historiia  Eclesiástica  de  Chile",  escrita  úniiicaimenite  pa- 
ra guiar  a  p'-oíesoires  y  alumnos  e  inioitarles  a  realizar  estudiaos 
más  científicos  de  los  hechos  principales  y  de  los  hombres  de 
mayor  relieve,  es  útilísima  y,  por  su  brevedad  y  concisión,  po- 
dría ser  el  sumario  prolijo  de  la  futura  Historia  dé  la  Iglesia 
en  nuestro  país.  Nadie  podrá  negarle  jamás  a  esta  modesta  obra, 
el  valor  irnd'isoutible  de  ser  la  primera  escimta  aquí  so6re  la  ma- 
teria, desde  la  Conquis-ta  hasta  el  siglo  XX. 
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Las  biografías  de  los  obispos  Rodrigo  González  de  Marmo- 
lejo,  dle  Sanitiago,  y  fray  Antonio  de  San  Miguel,  d^e  La  Imí>e- 
rial,  tienen  el  mérito  de  haber  ordenado  metódica  y  condenzu- 
damente  los  datos  dispersos  que  aparecen  sobre  estos  prelados 
en  las  obras  de  don  Crecente  Errázuriz  y  en  los  documentos  de 
D.  José  Toribio  Medina,  Tofniás  Thayer  Ojeda  y  del  Arzobispa- 
do de  Santiago. 

La  semblanza  de  D.  ''Manuel  Alday  y  Aspee,  Obispo  de 
Santiago"  es  un  tnabajo  or'iginal,  muy  valioso,  en  el  cual  hace 
p-joBja  y  juiciosaimenitle  uo  sólo  la  biografía  del  dignísimo  pas- 
tor, s'ino  también  la  hiü'joda  de  los  34  años  del  laiborioso  epis- 
copiado  de  Monseñor  Alday,  que  fue  uno  de  los  obIs,pos  con  más 
dotes  de  homlbre  de  Estado  que  han  usgidio  la  I^Jesia  de  San- 
tiago; tal  vez  Monseñor  RafaieJ  Valentín  VaM*iweso  haya  sido 
el  único  quie  puido  superarte. 

"Don  José  Sanitiago  Rodríguiez  Zomlla,  Obispo  és  Santia- 
go de  Chile",  es  la  obra  maestra  de  Monseñor  SiK^a  Cotapos: 
hasta  en  el  estilo  liviano  y  de  fáoñ  leotura,  este  libro  difiene  de 
los  demás;  es  la  veíldaidjera  hisitO'áa  de  la  actuadón  diel  clero 
chileno  en  la  Independencia.  Si  la  personalidad  del  obispo  Al- 
day no  ofrecía  difleultades  al  biógrafo,  la  de  Rodríguez  Zorrri- 
11a  era  muy  difícil  por  la  época  azarosa  en  quie  le  tocó  actuar. 
D.  Carlos  Silva  Cotapos  comprendió  muy  a  tiempo  que  la  his- 
toria no  es  la  copia  más  o  menos  ordenada  de  los  documen- 
tos, sino  la  relación  sencilla  y  objetiva,  trasunto  fiel  de  los 
sucesos  que  conócemeos,  a  través  de  la  lectura  atenta  y  bien 
meditada  de  esos  legajos  o  mamotretos. 

En  el  prólogo  de  "Don  José  Santiago  Rodríguez  Zorrilla" 
dice  Silva  Cotaipos:  "He  evitado  en  l'o  posible  el  viciO'  tan  cen- 
surado de  insertar  íntegros  los  documentos  en  el  cuerpo  de  la 
narración,  limitándcme  a  extraerlos  en  la  mayor  parte  de  los 
casos,  o  reproducir  sólo  la  parte  pertinente.  No  pasarán  de 
ti3s  los  dbcum'cirjtos  que  he  copiado  íntegros,  por  s^er  breves  y 
poTqiue  juzgué  que  se  leerían  con  a:gTado".  La  costimibre  inva- 
riabiie  dle  todos  los  histoniógrafos  del  siglo  pasado  y  de  algunos 
de  los  ccoiLenaos  del  presenr^e,  era  copiar  más  y  más  documen- 
tos; a  ello  debióse  que  las  obras  las  leyeran  solamente  los  eru- 
ditos; el  público  culto  vino  a  gustar  la  historia  en  los  veinte 
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volúmemes  de  don  Francisco  A.  Encina.  Cuando  Momseñoir  Sil- 
va Cotapos  )uzga  al  distuitido  obispo  Rodríguez  Zorrilla,  se  si- 
túa «en  uin  plano  tan  elevado  que  es  imposible  encon-íirar  siquiera 
una  frase  en  la  cu'al  sie  pusida  dudar  dle  su  ab3olu,ta  impancia- 
liidad.  Algaiiiien,  con  espíritu  prosditista,  ha  diicha  que  "esta 
obíra  fui2  es'crilta  para  defendier  la  actuación  histórica  del  pr,e- 
ladb  r'ealiiLita;  sm  ciutor  abientam'ente  parici'al,  se  demu-estra 
partidario  del  sistema  que  defendió  convencido  su  protagonista". 

Mo^nseñor  Siilva  Cojtapios  estábliec-e  en  la  valiosa  obra  que 
comentaiTios,  la  relajación  de  la  mayoría  de  las  Ordenes  Reli- 
giosas ien  los  días  ds  la  Independemcia ;  y  sositi'eine  con  razones 
podi'^rosas'  y  scbre  la  bas»e  de  dooumenitos  fidedignos  que  sólo 
una  escasa  minoría  del  cilero  chileno  fue  pa:riíi'd'aria  de  la  Re- 
volución Emancipadora  en  1810. 

La  biografía  de  Rodríguez  Zonrrilla,  fuente  de  primer 
oriden  para  escribir.^  la  Historia  de  la  Iglesia  -en  Chile,  no  fue 
hecha  para  defendeir  la  actuación  d'el  contumaz  prelado,  sino 
para  esclarecer  la  verdad'.  El  historiador  no  d^^fi-emide  ninguna 
tesis,  co'rr.o  él  mismo  sostilene  en  el  Prólogo,  "no  afirma  nada 
que  no  cons'.e  por  dloiuumemtos  fehacientes",  e  indCca  al  pie 
dle  la  págitia  cuales  son  estos  y  la  biblioteca  o  archivo  en  que 
se  hallan  inédütos.  Cierto  fue  que  Monseñor'  Silva  Cotapos  no 
piudo  conocer  los  documentos  del  Archivo  Vaticaino;  él  mis- 
mo lo  declara,  co-n  suma  humildad  y  honradez;  pero  los  tra- 
bajos de  los  Padres  Leturia  S.  J.  y  Coleman  M.  M.  y  dbl 
ex-Embajador  de  Méxiico  en  Chile,  D.  José  dle  Jesús  N'uñez 
y  Domínguez,  com.ple'íian  la  magnífica  obra  de  don  Carlos.  En. 
nLinjguna  partle  los  miodernos  a^utores  nombrados  le  rectifican 
nada,  antes  por  el  conitrario  le  citan  muy  a  menudo  y  con  gran 
reverenciia.  Schlegel  di(jo  que  la  Historia  es  una  epopeya  divi- 
na y  el  historiador  un  profeta  que  miira  hacia  atrás.  Silva  Co- 
tapos tenía  de  esita  discipliina  un  coincepto  semejante:  "Algu- 
n/os  podrán  extrañar  — esorilbía  en  el  prólogo  de  la  obra  que 
comentamos —  la  franoueza  y  aiun  la  severidad  con  que  refie  |3 
y  censuro  ciertos  hechos  d'e  personas  eclesiásticas  respetables 
y  contituídas  en  dignidad.  He  creídlo  que  dl:bía  hacerlo  así, 
porque  es  deber  del  historiador  decir  toda  la  verdad,  y  como 
nos  lo  lenseñaron  con  su  ejemplo  los  cuatro  Santos  Evange- 
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Kyta5,  po-ique  la  h-istoria  es  maes-tra  de  las  costimibres  qiíe 
alientan  a  los  buenos  con  el  aplauso  por  sus  grandes  hechos, 
amiedrenta  a  los  malos  con  el  temer  d'e  la  iimfamia  perpetua". 

Otros  tra!ba.jo,s  noítables  del  señor  Silva  Cotapos  son  '*E1 
Clero  chileno  durante  la  g.uerra  de  la  Independencia",  que  está 
casi  todo  inserto  en  la  obra  a  que  nos  hemos  referido  antte- 
rionmenite;  ''*Alguai)3s  Eiiratas  de  la  Evolución  d-e  la  HistOíria  de 
db-n  Valemtín  Letelier"  y  "Nociones  del  Derecho  Civil".  Nuies- 
tno  autor  ordenó,  completó  y  dio  a  luz  el  excelente  "D:>xio,n!a- 
rio  Biográfico  del  Clero  Secular  de  Chile"  del  Pbro'.  D.  Luis 
Francisco  Prieto  del  Río. 

Monseñor  Carlos  Silva  Cotapos  era  el  va  ón  justo  por  ex- 
celencia y  en  su  larga  carrera  de  historiador  honró  con  fide- 
lidad el  lema  de  su  vida:  "Justitiam  d'ilexi".  Amo  la  Jus^ticia: 
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JOSE     HORACIO     CAMPILLO  INFANTE 

1872  1956 


En  su  retiro  aipaícible  en  la  vieja  casom  paterna,  entregó 
su  alma  a  Dios  el  15  de  junio  d'e  1956,  Monseñor  José  Hora- 
cio Canpilio  Infante,  sexto  Arzobispo  de  Santiago,  modelo 
acabado  áe  humiddad  y  de  espíritu  sacerdotal. 

Abogado,  primero,  y  sacerdote  ejemplar,  después.  Mon- 
señor Campillo,  en  el  d/ecurso  de  su  larga  existlencia,  no  hizo 
citra  'dosa  que  servir  a  la  Iglesia  y  a  los  pobres.  Recibió  su 
titulo  proíesiional  en  1896  y  luego  oyó  con  docilidad'  el  divino 
llamado  y,  después  de  hader  sus  es'tudios  teológicos  en  el  Se- 
minanio  de  esta  ciuidad,  fue  ungido  saderdote  en  1900. 

Cateidiiátiico  en  el  Semiinario  Coniciliar  y  en  la  Universidad 
Católica,  98  dedicó  de  lleno  a  los  estudios  juiríidico-ieclesiás'tiicos; 
fruito  de  ellos  es  su  magnífico  y  ooiiucienzudo  libro:  "Constitu- 
cjón  Jurídica  y  Givi'l  de  la  Iglesia  Católica",  en  el  cual,  como 
•expresó  el  eminenite  jurista  y  diplomáítico^don  Carlos  Aldunate 
Ei'rázuriz,  se  agota  magistralmente  la  materia.  Ein  1920  se 
incorporó  a  la  Facultad  de  Teología  de  la  Universidad  Cató- 
lica de  Chile,  donde  suceid'ió  al  historiador  Pbno.  D.  Elias 
Lizana. 

Enitusiasita  admiiirador  tíis  las  doctrinas  sociales  de  la  Igle- 
sia, expuestas  en  la  Encíclica  "Rerum  Novarium"  de  Su  San- 
tidrjd  León  XIII,' Monseñor  Campillo  quiso  aplicarlas  en  Chi- 
le, para  cuyo  efecto  fundó  el  año  1900  el  Patronato  de  Santa 
Filomiena,  instituciófn  de  la  cual  fue  Director  General.  En 
1904  creó  y  dirigió  la  Sociedad  de  Instrucción  y  Habitaciones 
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para  obreros:  hizo  construir  una  iglesia  y  dos  escuelas  prima- 
rias para  niños  de  ambos  sexos  y  Uina  escuela^taller.  Desde 
entonces  comenzó  también  a  fundar  diversos  liceos  y  colegios 
pa^ra  hijas  de  familias  honorables  pero  de  escasos  recursos: 
realizó  a  la  sazóm  una  vasta  obra  -ediucativa.  Dirigió  los  tra- 
bajos del  sur.huoso  templo  de  la  Inmaculada  Con-cepción,  para 
lo  cual  estudió  arquiitectura  en  los  clásxos  griegos,  y  no  omitió 
pormenores  a  fin  de  que  el  temnlo  fuese  digno  del  objeto  a 
que  se  dedicaba.  La  iglesia,  de  líneas  puras,  am,plia,  clara,  de 
bella  arquitectura  greco-ram.ana,  es  una  de  las  más  hermosas 
de  la  capital.  La  edificó  para  concr.emorar  el  cincuentenario 
de  la  declaración  del  dogma  de  la  Inmaculada  Conoepción.  A 
semiejanza  del  Pbro.  D.  Blas  Cañas,  fur/dador  de  la  Casa  de 
María,  ^lonseñor  Campillo  se  preocupó  de  dar  educación  a 
las  hijas  de  famJlias  hcn/orables,  sin  bienes  de  fortuna  y  gastó 
en  esta  obra  su  di'uero  pversonal. 

Fundó  el  Instiifuto  Religioso  de  las  Esclavas  Reparadoras 
de  Jesús-Eucaristía,  que  el  mismo  atendió  hasta  poco  antes 
de  caer  enfermo,  con  ese  celo  incanfsable  y  exquisita  pruden- 
cia que  .puso  en  tadas  sus  empresas. 

Como  Director  General  de  la  Sociedad  de  Obreros  de  San 
José,  se  dedicó  con  cariño  a  la  formación  religiosa  de  la  clase 
obrera,  agrupada  entonces  en  su  mayor  parte  en  esta  institu- 
ción. 

PromotoiT  de  la  Justicia,  Secretario  del  Arzobispado,  pro- 
visor y  vicario  general  en  el  gobierno  eclesiá'Stico  del  samto 
Arzobispo  González  Eyzaguirre,  Monseñor  Campillo  colaboró 
con  entusiasmo  en  tadas  las  obras  de  tan  bondadoso  pastor. 

Por  esa  rr.fisma  época  presidió  la  Sociedad'  de  la  Buena 
Prensa,  que  propagó  entre  nosotros  la  literatura  católica  y  ba- 
jo su  dirección  alcanzó  grande  incremento  y  prestigio.  El  sacer- 
dote humilde  y  desinteresado  que  trabajaba  ocultamente  en  sus 
obras  sociales,  fue  honrado  por  la  Santa  Sede  en  1928  con  la 
alta  dignidad  de  Proto-Xotario  Apostólico. 

El  deseo  de  Monseñor  Campillo  era  terminar  sus  días  en 
la  obscuridad,  pero  el  Señor  que  se  complace  en  confundir  a 
los  grandies  y  soberbios  de  este  mundo,  exaltando  a  los  humil- 
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des,  elevó  al  austero  sacerdote  al  Solio  Arzobispal  de  Santia- 
go. Prim'ero,  S-u  Santidad'  el  Papa,  le  des'ignó  Adiministrador 
Apostólico  y  el  11  de  agosto  de  1931  le  preconizó  VI  Arzobis- 
po de  Sarjtiago.  Como  escribí  hace  treinta  años  al  darle  la 
enhorabuena,  en  un-  airtícuJo  de  la  Revisla  de  lo's  Uniwtrsita- 
rios  Católicos,  la  inolvidable  RBC,  ';tan  pronto  como  asumió 
su  cargo  hizo  frerite  al  problema  de  la  desocuipaoión ;  estable- 
ció en  tedas  las  parroquias  de  Santiago  la  ''olla  del  pobre"  y 
consiguió  trabajo  para  algunos'  cesantes,  miedldas  que  aliviaron 
considerablem.ente  la  angustiosa  situación  de  l'os  obreros  deso- 
cupados. El  día  de  su  consagración  epi'scopal,  rechazó  el 
banquete  que  le  tenían  preparado  sus  amigos  y  pidió  que  todo 
lo  que  iban  a  gastar  en  festejarle  se  ocupara  en  un  almuerzo 
a  cien  pobres". 

Con  esa  senicillez  y  boncüad  peculiares  buscó  solución  a 
todos  los  problemas.  Impiulsó  la  Universidad  Católica,  creó 
niuimerosas  parroquias  en  barrios  obreros,  finndó  colegios  mo- 
dernos y  escuelas  profesionales.  Separó  el  Seminario  Miayor  del 
Menor  y  dicitó  los  reglaimentos  respecbivos.  Presidió  un  Con- 
greso Eucarístico  Nacicinal  y  otro  Catequístico.  Estableció  la 
Sociedad  de  San  Juan  die  Dios,  la  Federación  Femenina  de 
los  Colegios;  las  ascciandiones  de  agricultores'  y  de  padres  de 
familia  y  el  Hogar  Catequístico.  Funidó  la  Acción  Católica 
en  Santiago,  hace  treiinta  años:  la  organizó  conforme  a  los  de- 
seos del  Padre  Santo  y  acudió  con  esmero  a  fomentarla  y  fa- 
vorecerla. Financió  con  gran  previsión  los  presupuestos  de  la 
Cura  arzobispal,  que  desde  1931  se  vió  privada  de  la  subven- 
ción del  Estado, 

Veló  especialmente  por  el  Seminario,  y  los  seminaristas 
de  aquella  época  no  olvidaremos  jamás  la  ternura  que  nos  pro- 
digó el  cariñoso  pastor:  llegaba  a  Punta  de  Tralca  con  el  au- 
tomóvi'l  lleno  de  frjutas  para  nosotros;  jugaba  tenis  con  los 
alumnos,  iba  a  nujestros  paseos  y  alternaba  en  nuestras  bro- 
mas, juegos  y  conversaciones,  con  suma  sencillez  y  cordiali- 
dad. Los  m^uichachos  le  miirábamos  co'n  filial  confianza  y  pro- 
funda simpatía,  le  pedíamos  dinero  para  los  paseos,  y  cuando 
algún  profesor  nos  inoreipaba  por  estos  abusos  de  confianza. 
Monseñor^  con  su  aparente  terquedad,  respondía  siempre  pa- 


—  213  — 


toimalmente:  "Ko  imporita,  hombre;  a  su  padre  no  más  le 
piden".  Para  el  benemérito  Arzobispo,  los  s-eminaristas  eran 
sus  predilectos.  Tengo  con  él  una  deuda  inmensa  de  gratitud: 
me  facilitó  el  camino  del  sacerdocio  y  enseguida  ungió  mis  ma- 
nos con  el  óleo  santo. 

Duranite  sxi  gobierno  miantiivo  co:diales  relaciones  con  el 
Presidente  de  la  República  D.  Arturo  Alessandri,  quien  distin- 
guió al  Arzobispo  con  su  afecto  invariable;  cuando  Monseñor 
Campillo  celebró  sus  Bodas  de  Oro  Sacerdotales,  el  ex  Presi- 
dente de  la  Repúbliica,  manifestó  al  dignísimo  prelado  su  pú- 
blica admiración  y  profundo  cariño  en  el  homenaje  que  se  le 
tribiitó  en  la  Universidad  Popular  Juan  Enrique  Concha. 

No  obstante  su  carádter  auzitero  y  su  amor  a  la  soledad 
se  hizo  querer  de  ambos  cleros,  y  hoy  todos  le  recordamos  con 
simpatía. 

Tuvo  que  sufrir  inicon'iprensiones,  pero  ante  las  criticas 
respondía  en  forma  digna  de  la  nobleza  de  su  espíritu  suipenior: 
"]\Iire  — le  decia  a  uno  de  suis  secretarios  que  le  sugirió  la 
idea  de  que  se  defendiera —  hay  que  pensar  las  cosas  delante 
de  Dios.  Jesucristo  dijo:  Bienaventurados  los  que  padecen. 
perseGuición  por  causa  de  la  justicia.  Esta  bendidón  de  Dios, 
que  recae  sobre  mí  por  causa  de  la  justicia,  redunda  en  bien 
de  la  Iglesia  y  no  quiero  privar  a  los  fieles  de  estas  bendicio- 
nes del  cielo". 

En  los  últimos  meses  de  su  breve  arzobispado,  hizo  la 
Visi'ta  ad  Limina  Apostolorum,  y  Su  Santidad  el  Papa  le  re- 
cibió con  delicadas  pruebas  de  paternal  cariño  y  le  concedió 
larga  auidiencia. 

Qui'en  veía  por  vez  primera  a  Monseñor  Cam.tpillo  y  sólo 
miraba  su  ceño  sombreado  por  enmarañadas  cejas,  pensaba 
que  era  un  sacerdote  terco  y  duro;  mías  en  el  trato  íntimo^ 
como  prelado  y  aimigo,  uno  se  sorprendía  ante  el  contraste  de 
ese  sei-T^blante  severo  y  los  tesoros  de  bondad,  alegría  y  dul- 
zura de  su  noble  corazón.  Tuve  en  el  jardín  de  la  casa  pa- 
rroquial de  San  Francisco  Solano,  un  cacto  de  tallo  tosco  y 
duro,  cuibierito  de  espinas,  que  daba  una  flor  encai-nada, 
grande,  brill'ainite  y  olorosa,  con  pétalos  amarillos.  El  iliustre 
prelado  se  contaba  en  el  número    de  esos  varones  graves  y 
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austeros  dle  que  se  erborgullece  nuestra  patria  y  cuyo  exterior 
áspero,  semejante  a  esa  planta,  no  copresponde  a  los  opimos 
fruitos  que  producía  el  corazón  encendido,  como  la  flor  del 
cacto,  en  amor  a  sus  herman'os. 

Este  varón  egregio  no  fue  simpático  a  los  hombres  que 
regían  los  destinos  de  Chile  en  1939,  y  él,  para  evitar  roza- 
mientos entre  la  Iglesia  y  el  Estadt),  renunció  libre  y  es- 
pontáneamente a  su  alto  cargo  y,  con  suprema  digri'idad  y 
m^odiestia  que  honran  al  clero  y  a  Chile,  tornó  a  sus  antiguas 
líibores  en  la  edluica,ci6n  de  la  clase  obrera.  Su  Santidad  el  Pa- 
pa le  designó  Arzobispo  titular  de  Larissa  y  Asistemite  al  Tro- 
no Pontificio. 

Todos  los  que  le  amamos  y  conocimos  las  excelencias  de 
su  gran  corazón,  hemos  escuchado  muy  claro  el  eco  de  las 
palabras  con  que  el  Maestro  Divinto  le  ha  recibido  en  la  celes- 
tial Morada:  "siervo  bueno  y  fiel  emtra  en  el  gozo  de  tu  Se- 
ñor". 
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RAIMUNDO    MORALES    O.  F.  M. 

1878  1956 


El  R.  P.  Raimiirdo  Morales,  imtegra  con  los  sacerdotes 
secdares  Juan  Rafael  Salas  Errázuiriz  y  ManiLel  Antonio  Ro- 
mán, la  trilcgía  d,e  los  grandes  hablistas  y  filólogos  de  nuestro 
clero. 

Aunábanse  maravillosamente  en  la  personalidad  múltiple 
del  Padre  Morales,  la  espontánea  sencillez  del  auténtico  y 
humilde  franciscano,  con  esa  vasta  cultura  humanística,  reco- 
nocida y  estimada  por  los  grandes  valores  intelectuales  his- 
panoamericanos. Jamás  se  envaneció;  los  honores  se  le  otorgaron 
sin  qUíC  él  los  buscara  y  siempre  le  sorprendieron:  para  nues- 
tro respetado  colega  y  dilecto  amigo,  la  cultura  y  el  saber  eran 
al'go  connatural  en  la  vida  de  los  imánistros  de  Cristo;  no 
iginoraba  que  desde  los  primeros  tiemipc^s  de  la  Iglesia  "los 
labios  del  sacerdote  guardan  la  sabiduría",  y  sin  esfuerzo 
salía  de  su  boda  la  dbíctriinia,  porque  era  enviado  de  Aquel 
que  "vino  a  dar  teiltimonio  de  la  luz"  y  de  la  Verdad  Supre- 
ma. Durante  toda  su  vida  religiosa  el  Padre  IMorales  ejercicio 
en  el  Colegio  franciscano  de  La  Granja  el  doble  magisterio 
teológico  y  literario:  "La  ciencia  y  la  fe  — dijo  el  acadé- 
mico en  su  magnífxo  elogio  de  San  Agustín^ —  son  dos  arro- 
yos que  nacen  de  una  misma  fuente;  dos  rayos  que  nacen 
de  un  mismo  sol;  dos  arpas  del  mundo  heleno  que,  si  diver- 
sas en  la  fonma,  emiten  sin  em-bargo,  un  mismo  armo*nioso 
sonido." 

Desde  muy  niño,  fray  Raimundo,  supo  hermanar  los 
castos  amofes  del  sacerdocio  y  de  las  letras.  A  los  quince 
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años  (1892)  vi£<tió  el  hábitto  de  los  faiiles  menores  y  ya  en 
los  últimos  años  de  humamid'a'des  comenzó  a  estudiar  cien- 
cias s-agradas  y  kitras  clásicas,  con  tal  dedicación  y  tenaci- 
dlaid  qiue  a  los  70  años  había  perdido  la  luz  de  sus  ojos. 

Discí,pulo  ídel  Padire  Antonio  Pavez,  uno  dte  los  más 
eximios  humanistas  cihilenos,  fray  Raimundo  recibió  el  bien- 
hedhor  influjo  de  tan  egregio  religioso.  El  retrato  que  tra- 
zó el  Padire  Morales  de  su  maestro  es  tani/bién  la  'autobiogra- 
fía deí  discípulo:  "Recuerdo  que  todos  ad/mirábamos  en  él 
el  enffcusiasmo  y  ardor  brioso,  casi  maricial,  con  que  desempe- 
ñaba sus  asignaturas;  la  exactitud  mate-rática,  desesperante, 
si  vale  la  palabra,  con  que  asistía  a  sus  clases;  el  vivo  inte- 
i\és  con  que  prcouraba  enseñar,  el  cual  se  manifestaba  no 
sólo  en  las  pal'abras,  sino  en  los  muchos  medios  de  que  se 
valía  para  desperítar  l'a  emulación  emtre  los  alumnos;  el  arte 
exquisito  de  enseñar,  que  se  puede  llamar  no  aprendido, 
porque  había  nacido  con  él;  aquella  rara  facultad  comunica- 
tiva de  los  conocimierJtos,  que  fue  siempre  la  cualidad  más 
sobresaliente  y  excelsa  del  Padre  Pavez  como  profesor:  la 
habilidad  para  amenizar  las  clases  con  mil  entretenidas  y 
chistosas  'digres i o-nes,  que  tanito  interesan  al  niño  y  mantie- 
nen viíva  su  atención,  y  que  des'oubren  en  el  profesor  una 
fadtasía  pMci'd'a  y  loza.na;  el  domimio  absoluto  del  ramo,  que 
lo  llevaba  naturalícente  a  relacionar,  a  explicar,  a  iluminar 
unas  doctrinas  con  oitiias,  comparándolas  entre  sí,  aquella 
fuerza  de  discriminación  y  análisis  que  frisaba»  a  veoes  en 
lo  sutil;  Ja  fa'c'ilildad  con  que  exporia  las  teorías  más  altas, 
y  abs-triusas,  'efeoto  de  la  penetración  y  lucidez  de  la  mente; 
y  cerniéndose  sobre  todo  y  como  info^rmándolo  todo,  aquella 
sencillez  como  de  niño  que  servía  de  noble  y  discreto  velo  a 
las  perfecciones  de  su  inigenio  y  convertía  la.s  clases  en  una 
grata  y  perpetua'  fiesta  del  espíiátu". 

El  P.  Morales  ordenóse  de  presbítero  en  1902;  tres 
años  más  tarde  sus  superiores  quisieron  aprovechar  sus  cua- 
lidades ddcenites,  la  mismas  que  él  tanto  -elogia  del  Padre 
Pavez  y  le  enviaron  al  Colegio  Seráfico  de  Roma  para  que 
se  perfeccionara  en  la  dlenicia  de  Dios.  Regresó  a  Chile  en, 
1908  y  desde  enito'nices,  hasta  dos  o  tres  años  árjítes  de  su 
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muerte,  enseñó  Doigma  y  Literaitura  e^n  el  Colegio  Francis- 
cano que  a  la  sazón  estaba  en  los  viejos  claustros  toscanos  de 
la  Cañada.  En  1913  establieció  sus  cátedras  eni  La  Granja, 
nueva  casa  de  formación  para  los  fuituros  Hijos  de  San 
Francisco  de  Asís.  Maestio  de  todos  los  hermanos  menores 
de  esta  provi.nda  duranite  45  años,  el  PadVe  ejercía  la  do- 
cencia co'n  esa  erTjditión  de  quien  vivió  totaLTenite  dedicada 
al  estudio,  pí'W  la  sabiduría  se  armonizaba  con  el  gracejo 
y  la  chispa  de  su  inigenio,  y  las  dlases,  a  juicio  de  sus  dis- 
cípulos, eran  briilarítes  y  amenas;  sus  amados  coristas  con- 
virtiéronse después  en  lo-s  samaritanos  y  lazarillos  generosos 
del  maestro  veletudinario. 

Mantuvo  en  La  Granjia  una  Academia  Literaria,  en  la 
cual  adiestraba  a  los  futuros  religiosos  en  el  cultivo  de  las 
bellas  letras,  solaz  inapreciable  del  sacerdote.  Miuchos  años 
f)ue  prefecitO'  de  Estudios  del  Colegio,  cargo  en  el  cual  tra- 
bajó con  celo  para  que  los  cursos  de  formación  akanziaran  el 
máximum  de  adelanto  cienitífiico  y  lOterario. 

Amó  a  la  Onden  Seráfica  y  vivió  feliz  desip osado  con  su 
hermana  Pobreza.  Fue  Provincial,  y  como  superior  conquis- 
tó afectos  y  simpatías.  Empapado  en  el  espíritu  del  Pobre- 
cito  de  Asís,  gobernó  con  duaura  y  energía  para  que  el  alma 
del  Herimano  Francisco  estu\^e£<e  presemte  con  toda  su  se- 
veridad y  poesía  en  la  rígida  observancia  de  los  Frailes 
Menores.  No  menos  fructífero  fue  su  período  de  Guardián 
en  La  Granja.  El  Padre  Morales  era  un  valor  huLnano  y 
espiritual  de  alta  calidad.  Sipo  hacerse  querer  de  todos; 
manso  y  bueno,  sieirrpre  estaba  contento;  nadie  le  vio  ja- 
más con  el  genio  aliterado. 

Perfecto  caballero  y  gentil  hombre,  honraba  eil  pobre 
sayal  franciscano.  Amigo  leal  e  incompa rabie,  no  temía  rom- 
per lanzas  por  aquellos  que  amaba.  En  este  seníiiido  le  cono- 
i:í  bien  y  tengo  con  él  una  deuida  de  gratitud,  que  no  alcancé 
por  cieito,  a  saMar  con  la  palabras  pnonunaiadas  jiunto  a  su 
itiumíba,  aur^que  soy  enemigo  de  los  disoursos  en  cementerios. 

El  Pad're  Morales,  fuera  de  soi  reconocida  pericia  en 
ciencias  eclesiásticas,  fué  también  grande  humanista;  así  lo 
prueban  una  decana  de  obras    publicadas  en  más  de  medie 
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siglo  de  paciente  y  fecunda  labor  literaria.  En  siete  volú- 
imenes  estudia  cuestiones  de  lenguaje,  y  en  otros  tres  están 
líos  discursos,  sen.TOnes  y  conferencias.  En  ''Buen  Decir", 
"Barrido  Literario"  y  ''Crítica  de  Lenguaje",  trata  puntos 
gramaticales  y  lexicográficos,  con  las  cuales  ha  contribuido 
no  poco  al  mejor  conocimiento  del  idioma  español.  En 
''Crítica  y  Discursos"  y  "Cosas  y  Cosillas"  hay  es- 
estudios  sobre  diversos  asuntos:  allí  están  los  discur- 
sos académicos  y  religiosos,  los  artículos  de  prensa  que 
versan,  ora  sobre  literatos  eminentes,  ora  acerca  de 
problemas  gramaticales,  y  no  faltan  tampoco  cartas  y 
polémicas  sobre  temas  filológicos.  Son  libros  de  maciza  com- 
posición y  aun  IC'S  más  grandes  enemigos  de  esta-s  materias 
'tendrán  que  concordar  con  nuestro  juicio  acerca  de  la  firme 
personaliidad  intelectual  del  humanista  franciscano.  Muchos 
críticos  iberoaiT.ericanos  le  comparan  con  Amdrés  Bello,  Mi- 
igulel  Mir,  Marcelino  Me'nénidez  Pelayo,  Aurelio  Espino-sa  Pó- 
¡liit  S.  J.  y  Félix  Restrepo  S.  J.  Presidente'  de  la  Academia  Co- 
ilombiaima  de  la  Lengua. 

Fray  Raimundo  Morales  leyó  en  sus  fuenle'S  a  los  clá- 
sicos latinos;  y  conoció  de  pe  a  pa  a  los  antiguos  y  modernos 
autores  de*  la  lengua  española.  Dominaba  todos  los  géneros 
iliterarios,  pero  eran  los  lingüísticos  los  que  le  cautivaban.  De 
estilo  clásico  pero  no  arcaico,  sus  estudios  y  discursos  sedu- 
cen por  la  elegante  sencillez  y  diafanidad  de  la  frase,  por  la 
hondura  y  grandeza  de  las  ideas  y  por  las  citas  discretas  y 
oportunas  de  las  altas  aiutorida'des  literarias  de  todos  lo3 
tiempos.  La  puntuación  es  en  extremo  cuidadosa  como  en  po- 
quísimos escritores  chilenos,  y  por  eso  hay  tanta  claridad  en 
isus  pe'ríodos  de  geniui'no  clasicismo.  No  desdeñaba  el  Padre 
[Morales  las  nuevas  corrientes  literarias,  al  contrario,  com- 
prendía a  los  mcdernos  autores,  pero  estimaba  que  es  inidis- 
pensable  respetar  la  lógica  y  los  cánones  idiomáticos. 

El  mérito  indiscutible  de  sus  trabajos  científicos  y  li- 
terarios le  señaló  para  ocupar  el  sillón  que  dejó  vacante  en 
lia  Academia  Chilena  de  la  Lengua  ctro  humanista  preclaro, 
el  Pbdo.  don  Manuel  Antonio  Román.  Los  antiguos  acadé- 
micos;, varones  insignes,  de  consuno  llamáronle  a  colaborar 
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len  las  tarea's  de  la  Corporación.  Durante  32  años  estuvo  con 
la  pluma  en  la  mano,  preparajdo  para  apo^ntar  su  concuTsO' 
inteligente  y  asiduo.  Desempeñó  hasta  pocos  días  antes  de 
morir  el  cargo  de  Censor;  dirigió  el  Bolieitín,  en  el  cual; 
publicó  notables  y  condenzudos  esitudios;  era  niiem'bro  dc^ 
)diferen'tes  comisiones  de  trabajo,  y  su  voz  elocuente  y  me- 
surada se  alzó  muchas  veces  para  recibir  a  algunos  de  los 
jn'uevos  colegas  o  para  dar  a  otros  el  postrer  adiós.  En  fin, 
•una  tarea  tan  dilatada  en  beneficio  de'  nuestro  Instiituto  le 
creó  muy  pronto  un  ambiente  de  respetuosa  y  cordial  admi- 
fraeiión.  A  juicio  óe  ítcd'Oís  era  el  tipo  del  académico  pe^rfiecto: 
(filólogo  consumado,  Cfulto,  erJtusiasta  y  laborioso  co^mo  pocoG. 
Le  conocí  un  solo  defecto:  era  demasiado  bueno,  y  para  pre- 
sentar sus  candidatcs  a  los  sillones  vacantes  no  discrímina- 
iba  entre  los  esicritores  mediocres  y  los  grandes  valoree  lite- 
irani'cs.  Más  dé  una  vez  dfscuiti'.TOs  ccin  vdhetoenioia  en  díasi 
(de  e-lecciones;  para  él  ,1a  amistad  era  superio'r  a  los  méritos. 

En  1953,  el  Padre  Moríales  editó  -su  úk:imo<  libro  "Crí- 
itilca  de  k^nguaj-e"  y  cantó  el  ''Nunic  dimitís",  porique,  como  él 
(dijo,  estaba  viejo  y  achacoso-  y  ni  la  mente  ni  la  diestra 
lie  obedecían  ya  para'  otra  cosa  que  para  alabar  y  dar  gra- 
cias al  Señor.  Con  el  estilo*  amxeno  y  pintoresco  de  todas  sus 
obras  hace  crítica  de  lenguaje,  es  decir,  de  la  forma  co- 
lmo emplean  lo'^  escríltores  españoles  y  americanois  palabras 
y  frases  difíciles  y  dlisautibles.  La  Bibliografía  es  copiosa  y, 
naturalmente,  tuvo  que  leer  mucho  con  lápiz  en  trano  para 
lanotar  y  comparar,  perqué  un  libro  de  eista  clase  no  se  pue- 
)de  hacer  sino'  con  pro'fundo  conocimiento  de  la  literatura; 
ihiispanc-americana. 

El  sacerdote  ejemplar  aceptó  resignado  la  cruz  de  la 
inactividad  y  alabó  a  Dios  con  el  amor  de  su  seráfico  Padre. 

En  la  quietud  de  siu  a'mado  convento  campesino  de  La 
Granja,  donde  enseñó  la  cie'ncia  de  Dícg  y  de  los  hombresi 
a  innumerables  generaciones  franciscanas,  pasó  de  esta  vid^ 
a  la  eteiina  el  2  de  julio  de  1956  este  au^ténitico  discípulo  del 
(Tro'vador  y  TSumatuigo  de  Asíg  y  varón  de  excelente  alcur^ 
mia  literaria. 
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MIGUEL  MILLER 
1879    1945 


Poco  antes  de  ser  consagrado  Arzobispo  de  Santiago  don 
Creaicente  Errázuriz  comenzó  a  buscar  sus'  colaboradores  entre 
los  saceiidotes  más  respeiíabk^s;  el  nuevo  prelado,  viejo  y  ha- 
bilidoso, deseaba  dar  sensación  de  confianza  en  el  Gobierno,  en 
el  clero  y  eti  la  sociedad;  así  la  Iglesia  sería  escuahad'a  y  se  le 
respetaría  en  las  graves  dificultades  que  él  ya  preveía. 

Oonsultó  a  los  eclesiásticos  más  capaces,  y  a  su  íntimo  ami- 
go don  Luis  Campino  Larraín,  reotor  del  Insti'tuto  de  Humam- 
dades  (que  ahora  lleva  su  nombre)  y  que  fue  el  último  Conse- 
jero de  Eittado  represenitante  de  la  Iglesia.  Don  Luis  le  aconse- 
jó llevara  de  secretario  de  cáanara,  al  de  la  Vicaría  Castrenise  y 
profesor  dél  Institulto,  don  Miguel  Miller.  Monseñor  Campino 
puso  en  coirvunicación  a  ambos  sacerdotes  y,  tras  una  enitreviista 
de  conáial  initebgencia,  el  joven  capellán  de  41  años  ace'ptó  la 
Secretaría  del  Arzobispado,  y  poco  desipués  Inició  sus  labores 
en  la  Curia  Metropolitana,  el  20  de  enero  de  1919.  Tamto  con- 
geniaron arzobispo  y  canciller  que  desde  enltonces  has'ta  la  muer- 
te de  don  Crescemte  fueron  ínitimasi  amigos. 

Pero  antes  es  necesario  decir  siquiera  unas»  palabras  de  los 
primeros  años  dé  la  vida  de  Monseñor  Miller :  Había  naci/do  el 
9  de  jiunio  de  1879:  hizo  estudios  brillamtes  en  el  antiguo  Pa- 
tronato de  Santa  Filomena,  como  cualquier  niño  pobre,  y  ense- 
guidla  los  prosiguió  én  el  Seminario  de  los  Santos  Angeles  Cus- 
todios, donde  Inició  su  extraordilnaitLa  capacidad  y  exceleriítes  mo- 
dales. Los  superiores  del  establecimienito  co'nfiáro'nle  cargos  de 
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responsabilidad  desde  muy  joven  hasta  que  rieicibió  el  sacerdo- 
cio en  1902. 

Inigresó  luego  como  profesor  dd  Ini-ítituito  de  Humanidades 
y  al  mismo  tiempo  era  Capellán  de  la  Casa  de  María.  Sirvió 
tamíbién  las  asiignaturas  de  Rdigión  y  Filosofía  m  la  Escuela 
Militan  y  en  el  Liceo  Pa-ula  Jaraquemada  rezpeativammte.  Fuie 
profundamente  querido  y  respetado  por  sus  colegas  y  alumnos: 
profesores  y  discípulos  se  rendían  ante  la  clara  in.teligencia  y 
viva  siim.patía  del  maes-tro  y  ccfmpañero. 

A  través  del  cuerpo  frágil  transparentábase  un  espíritu 
superior:  de  estatura  pequeña  y  rostro  moreno,  los  alegres  ojos 
verdes  delatalban  esa  bonhomía  no  exenta  de  vivacidad. 

Llamado  por  Monseñor  Rafael  Ed^ards  Salas  al  Servicio 
Castrense,  desempeñó  el  cargo  de  secretario  hasita  que  don  Cres- 
cente  Errázuriz  le  llevó  a  su  lado. 

Nada  hizo'  el  Arzobispo  sin  co'nsultar  primero  a  su  secre- 
tario: En  los'  graves  problemas  que  dilucidaron  en  aquella  épo- 
ca tormenitosa,  tales  como  la  part'cip'ación  del  clero  en  la  polí- 
tica de^  partidos,  la  separación^  de  la  Iglesia  y  ei  Estado;  la 
creación  de  las  muevas  diócesis  y  otros  asiuntos,  Monseñor 
Miller  tuvo  decisiva  actuación;  el  venerable  metiiopolitaino  oía- 
le antes  de  tcmiar  cualquiera  resolución  y  m.iuchas  veces  se  in- 
clíinó  con  respeto  e  hizo  lo  que  el  secretario  le  aconsejaba. 

Tan  allt'a'  estima  tenía  el  prelado  a  su  canciller  que  en 
1926,  siin  vacilar,  le  designó  vicario  general.  El  arzobispo  Errá- 
zuriz declaió,  años  después,  que  consideraba  al  señor  Miller 
como  a  ".uno  de  los'  sacerdotes  más  preparados  que  tenía  la 
Iglesia  para  ahondar  y  esitrJdiar  cualquier  problema,  por  com- 
plejo que  fuera". 

El  vicario  general  era  honi'bre  de  carácter  firme,  y  nunca, 
por  complacer  al  pas-tor,  dejó  de  darle  su  opinión  sincera  cada 
vez  que  se  la  soliicitaha.  Tenía  un  temperamento  conciliador; 
sin  embargo  muiAas  veces  tuvo  que  contradecir  al  prelado,  si 
así  convenía  al  bien  de  la  Iglesia. 

A  semejanza  del  Arzobispo  mostióse  ardiente  partidario  de 
no  provocar  al  Gobierno  del  Presidente  Alessandri:  creía  que 
la  par'tiiolpación  del  clero  en  la  política  partidista  menguaba  el 
prestigio  de  la  Iglesia.  Su  actuación  fue  siempre  discreta  y  me- 
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dida;  proour'ó  con  su  actitvd  pacificadora  evitar  la  división  del 
clero  y  de  los  católicos. 

Cmndo  ILegaron  para  el  país  los  tristes  días  del  caudillaje 
militar,  funesto  como  todos  los  regímenes  de  fuerza,  ]Monse- 
ñor,  que  conocía  bien  a  los  oficiales  aotores  de  la  Revolución, 
supo  mantenerse  equidistante  de  los  extremos  de  la  democracia 
demagógica  y  del  militarismo.  Prefería  no  dar  opiniones;  cual- 
quier traspié  suyo  hubiera  precipitado  a  la  Iglesia  en  un  caos 
de  fatales  consecuencias.  "Era  preciso  actuar  no  sólo  en  medios 
diferentes,  sino  aún  en  círculos  militares  preponderantes;  y  el 
instrumento  maravilloso,  de  esa  conducta  tan  sabia  como  ele- 
vada, fue  ^Monseñor  Miller.  Qué  parte  cu,po  al  uno  y  al  otro  en 
esa  dificilísima  tarea  no  es  posible  decirtlo:  sólo  sabe'xos  que 
,al  recuperar  el  país  su  estabilidad  civil,  la  Iglesia  había  sor- 
teado con  brillo  un  pe'ligro'  grave". 

Es  un  hecho  evidente  que  el  Arzobispo  respetaba  la  opi- 
nión y  el  consejo  de  su  vicario:  Una  vez,  mientras  el  prelado 
leíale  una  de  Las  discutidas  pastoraLes  sobre  política,  don  Mi- 
guel observó  con  nespeto  reverencial:  ''Mire,  Señor,  este  pá- 
rrafo yo  no  lo  pondría",  y  el  metropolitano  respondió  en  tono 
arrogante  de  Errázuriz  Valdivieso:  'Tero  yo  lo  pongo,  pues 

señor,  y  Ud.  ¿por  qué  no  lo  pondría"?  Porque  Su  Señoría,  re- 
plicó Monseñor  Miller,  aparece  cantando  la  palinodia".  ''Así 
será,  señor...,  pero  3^0  soy  así",  terminó  el  viejo  Arzobispo.  Al 
día  siguiente  llam.ó  temiprano  al  vicario  para  leerle  de  nuevo  la, 
discutida  pa^tonal,  y  cuando'  llegó  a  la  paite  desagradable  para 
el  señor  Miller,  don  Crescente  dijo  en  tono  mesurado:  "Y  aquí 
había  un  párrafo  que  no  le  gustó  a  Miller  y  lo  suiprinr.i"  Don 
]\Iiguel  me  relató  esta  anécdota  con  suprema  simplicidad,  tan 
habitual  en  su  vida,  para  miostrar  la  sencillez  del  Arzobispo 
Errázuriz;  pero  es  evidente  que  sirve  tam.bién  para  considerar 
la  impKjrtancia  que  tenía  su  opinión  ante  el  prelado. 

La  edad  provecta  y  los  achaques  impidieron  al  jefe  de  la 
Iglesia  de  Santiago  hacer  las  Visitas  "ad  Límina  Apostoloruim-" 
en  1924  y  en  1929;  el  señor  Miller  oumplió  tan  delicada  comi- 
sión en  amibas  ocasiones,  la  primera  vez  visitó  casi  toda  Euro- 
pa y  gran  parte  del  Oriente, 
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El  año  1925  ingresó  al  Cabildo  Metropolitano  de  Santia- 
go, en  ouyo  seno  alcanzó  la  digniídad  de  Tesorero.  Allí  levantó 
su  voz  franca,  mesurada  y  concienzuda  y,  cada  vez  que  el  pas- 
tor consultó  al  Venerable  Cuerpo,  manifestó  su  juicio  con  sin- 
cera lealtad  a  la  Iglesia. 

En  1927  la  Santa  Sede  le  honró  con  el  título  de  Prelado 
Doméstico:  fue  uno  de  los  primeros  sacerdotes  chilenos  a  quie- 
nes el  Vatticano  estimjuló  con  esa  distinción.  El  supo  apreciar 
en  lo'  que  valía  el  hotior  otorgado,  pero  casi  nunca  usó  los  dis- 
tinitivos;  y  en  suS'  últimos  años,  en  vista  de  la  alta  situación 
de  que  gozaba,  y  para  que  no  fuora  a  creerse  de  que  despre- 
ciaba el  reconocimiento  Pon)tificio,  solía  ceñirse  con  faja  color 
viok'ta. 

Después  de  la  rjuerte  áe  Monseñor  Errázuriz,  en  junio  de 
1931,  retiróse  al  eje: i:^: ció  del  minis'terio  sacerdotal  y  conservó 
sólo  la  canongía. 

Poco  amtes,  y  a  raíz  del  falleci'mieDto  de  Er.rázuriz,  la 
sj.Tpatía  y  admiración  in'discretas  de  algunos  amigos,  que  de- 
sea'ban  el  Arzobispado  para  él,  creáro.nle  una  si'tuación  delicada 
que  le  pro^xDcó  grandes  sufríimieritos  y  que,  según  la  opioiión  de 
muchos,  fueron  la  causa  remonta  de  su  mortal  enfermedad.  En 
cierita  ocasión,  nu-nlca  lo  olvidaré,  me  dijo:  "Dios  le  libre 
a  Ud'.  de  los  amigos  tonto's;  no  hay  nada  peor  que  eso". 

En  agosto  de  1939,  el  Arzobiispo  de  La  Serena,  don  José 
María  Carc,  íue  elevado  a  la  Silla  Metropolitana  de  Santiago; 
Monseñor  Caro  vino  a  sentarse  en  el  Trono  Arzobispal  en  cir- 
cunstancias difíciles,  muy  semejantes  a  las  del  año  1920,  cuan- 
do ocurpó  la  Sede  sanitiaguina  Monseñor  Erjázuriz.  Gobernaban 
el  país  hcmibres  de  izquierda,  y  aunqi:e  la  Iglesia  estaba  se- 
parada del  Estado,  era  necesario,  como  en  la  épcca  del  Arzo- 
bispo Errázuriz,  e\:'tar  com'flictos  inútiles. 

Monseñor  Caro,  tenía  que  rcdearise  de  bueno'S  colaborado- 
res; y  mierJtras  pensaba  en  los  posibles  vicarios  generales,  el 
clero  y  los  católicos,  de  consimo  indicaban  el  nombre  del  canó- 
nigo don  Miguel  Miller  cerno  eí  más  adecuado  para  ese  oficio. 
Era  el  sacerdote  ejea-plar  a  quien  te  dos  veneraban  "como  el 
talento  ponderado,  que  sabe  defender  la  verdad  sin  herir;  ven- 
cer al  adversario    conquistando  sus  simpatías:    propagar  las 


—  224  — 


c'bras  apostólicas  de  la  Iglesia,  respetando  el  parecier  ajeno.  Es 
la  initeligencia  clara  y  penetrante  que  avasalla,  iini*da  a  la  vo- 
liinttad  recia  que  no-  sabe  retroceder;  pero  estas  armas  podero- 
sas van  siempre  temperadas  por  la  bondad  y  la  comiprensión". 

El  señor  Caro  oyó  esa  voz  silenciosa  y  unánime  que  acla- 
maba el  nombre  de  Miller  y  visitó  al  respetable  sacerdote  en 
su  casa  de  la  calle  Arturo  Prat,  para  pedirle  que  le  acom- 
pañara coiT.io  vicario  general.  Monseñor,  coin  sincera  hu- 
mildad, se  excusó  con  insistencia  y  le  alegó  razones  de  salud; 
sin  embargo  el  Arzobispo  electo  insistió  y  le  rogó  que  compar- 
tiera con  él  las  difíciles  tareas  del  gobierno  eclesiástico;  él 
aceptó  sólo  por  obediencia;  así  se  lo  mandaba  su  óptimo  espí- 
ritu sacerdotal,  jamás  habría  desoído  la  voz  de  su  prelado  y  an- 
tiguo' profesor  del  Seminario;  tomó  el  cargo  como  utna  cruz  pa- 
ra sufrir.  Siempre  le  oí  decir:  "Le  pido  a  Dios  que  ojalá  nunca 
le  de  un  dolor  a  la  Iglesia". 

El  clero  le  respetaba  y  le  quería,  los  políticos  y  la  socie- 
dad admirábanle  por  su  iriteligencia  y  cristiana  ecuanimidad: 
"Cuando  vino  el  bpu&co  cambio  de  una  clase  gobernante  por 
o'tra,  el  incansable  vicario  hubo  de  desplegar  sus  dotes  de  sua- 
vidad para  alterna r^  con  hombres  nuevos  y  para  no  traicionar 
a  los  hombres  de  tradición",  dijo  Pedro  Lira  Urquieta.  Pocas 
veces  un  hombre  de  muestra  Iglesia  representó  mejor  el  tradi- 
cional buen  sentido  chileno. 

En  los  grandes  congresos  efedtuados  en  el  gobierno  del  Ar- 
zobispo Caro,  Miller  -tuvo  actuación  sobresaliente  y  modesta; 
con  habilidad  y  táctica  consumaidas,  con  ponderación  y  sin 
aspavientos,  desde  su  oficina  obscura  del  Arzobispado,  señala- 
ba claros  rmrJbos  y  seguras  orientaciones  para  lograr  el  buen 
éxiito  que  tuvieron  esas  públiicas  manifestaciones  de  fe  católica 
de  nuestro  pueblo. 

Todos  lo's  chilenos,  sin  excepción,  le  amaban,  y  él  perma- 
neció sencillo  y  afable;  era  como  um  niño,  en  su  corazón  sacer- 
dotal sólo  encontraron  asilo  los  senitimientos  nobles  y  genero- 
sos, la  coirrprensión  y  la  delicadeza. 

Don  ^liguel  fue  un  gran  consejero  del  Arzobispo  Caro;  su 
extraordinario  do,n  de  mando  pasaba  inadvertido,  estaba  con- 
trolado por  la  prudencia  y  la  apacibilidad  de  su  genio;  pero  el 
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prelado  sintió  muy  de  cerca  el  benéfico  influjo  de  su  vicario. 
Sus  oportunas  advertencias  y  consejos  ilustraron  las  diarias  reu- 
piorres  de  la  curia  Arzobispal:  para  los  problemas  más  compli- 
cados tenía  uaa  solución  acertada. 

Es'taba  enfermo  y  sin  embargo  seguía  en  su  puesto  con, 
grande  espí::itu  de  sacrificio.  Mucliias  veces  manifestó  deseos 
de  reniunciar;  pero  le  detenían'  las  espor.táneas  manifestaciones 
de  afecto  del  anciano  prelado,  del  clero  y  de  los  católicos. 

Trabajaba  con  tesón  en  su  escritorio  del  Arzobispado,  en  el 
car.íío  de  Asesor  de  la  Juventud  Católica  Fem_enina  y  en  otras 
miúltiples  actividades;  pero  tuvo  que  dejar  momentáneamente 
la  vica.na  para  trasladarse  a  Limache  a  fin  de  atender  al  res- 
tablecimiento de  su  saluiQ,  £i?riamente  qu-ebrantada.  Antes  de  irse 
fuimos  a  verle  a  su  casa  ccn  el  entonces  párroco  de  Santa  Fi- 
lomena, Pbdo.  Monseñor  José  Luis  Castro  y  nos  edificó  su  ma- 
'nera  de  hablar,  expresión  fiel  de  su  pensamiento:  "De  la  abun- 
dancia del  corazón  hablaban  los  labios".  Dábale  gracias  a 
'Dios  por  las  inmensas  bondades  que  de  El  había  recibido  y  nos 
decía  que  ests'ba  entregado  en  sus  manos  misericordiosas.  Veía- 
mos que  se  violentaba;  nos  detuvo  alrededor  de  una  hora,  pero 
con  profundo  dolor,  nos  dimos  cuenta  de  que  Mon-señor  estaba 
iherido  de  muerte.  Su  mirada  tenía  uaa  tristeza  inexplicable. 

En  Limache  predicaba  todos  los  d'Ias  en  el  mes  de  Ma'ría. 
El  19,  tres  días  antes  de  su  muerte,  lo  hizo  por  última  vez. 
De  S'U  corazón  brotó  un  noble  cámtico  de  alabanza  a  la  R.eina 
de  los  Cielos;  l'a  Madre  de  Jesús  recibió  los  postreros  desaho- 
gos de  su  alm.a  apostólica.  Ella,  el  22  de  noviembre  de  1945, 
le  preparó  el  sitio  de  honor  cerca  del  Rey  a  cuyo  lervicio  Mon- 
•señor  había  "dedicado  todas  sus  obras". 

Después  de  su  miuerte  las  pasiones  no  han  respetado  la 
inmensa  superioridad  del  sacerdote  vii'tuoso  e  inteligente.  Estas 
mismas  críticas  son  título  de  honor  y  hcimenaje  que  le  rinde  la 
iTiediocridí.'d,  insatisfecha  de  la  grandeza  ajena.  Todos  los  hom- 
bres que  han  tenido  en  sus  manos  las  responsabilidades  del  go- 
bierno nunca  están  libres  de  la  murmuración ;  sin  embargo  la  ma- 
yoría de  los  sacerdotes  y  el  consenso  unánime  del  pueblo  3^  de  la 
sociedad  guardan  su  memoria  con  respeto,  cariño  y  admiración, 
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CARLOS    MOMGE     MIRA,    SS.  CC. 
1887  1942 


Del  Padre  Carlos  Monge  Mira  podría  decirse  aquello  que 
San  Juan  Crisóstomo  dijo  de  San  Pablo:  ''Cor  Ohristi,  cor  Parj- 
ili",  "el  corazc'n  del  Patí^e  Carlos  era  el  corazón  de  Cristo". 

Su  vMa  fue  la  imagen  al:abada  dd  IMaesitro  Bueno.  Uji 
biógrafo  le  llama  varón  de  paz  y  ^explica  que  *'lo  fue  porque 
logró  ser  absolutamente  manso".  N'O  en  vano  repetía  con  fre- 
>caiieiida:  ''Jesús,  manso  y  humilde  de  corazón,  haz  mi  corazón 
gemejante  al  Tuyo". 

El  joven  José  Manuel  Monge  Mira  pasó  el  verano  de 
1904  en  Quilpué;  allí  conviivió  ccn  su  director  espiritual,  el 
Padre  Mateo  Crawl ey  Boevey.  Había  teimúnado  sus  estudios 
'de  humantidades  -en  el  Colisgio  de  los  Saigrados  Corazones  de 
Santiago. 

José  Manuel  Monge  sintióse  indinado  al  sacerdocio  desds 
niño.  Amaba  a  la  Congregación  dorlde  se  había  edutcado  desde 
'1895  y  estuvo  muy  cerca  de  su  tío  el  Padre  Vicente  Monge 
■Versara,  de  virtuides  religiiosas  acrisolp.das.  El  aibuelo  paterro 
de  don  José  IManuel,  de  raza  aragonesa,  originario  del  Valle 
de  Arán  (Firineos),  ccn  batió  en  los  ejércitos  de  don  Carlos  de 
iBoi^bóin  y  fue  protegido  por  Ies  Padres  de  Los  Sagrados  Cora- 
izon*e5  de  la  ciudad  de  Cahors.  Radicado  en  Chile  puso  en  el 
Colegio  de  los  Sagrados  Corazones  a  su  hijo.  Vicente.  El  jovea 
Monge  estaba  estredhamente  vineulado  a  la  Congregación. 

Cuénitase  t^ue  el  eclesiástico  a  quien  recurrió  primero  pa- 
ra confiarle  el  secreto  de  su  vocación,  aconsejóle  que  abandona- 
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ra  la  idea  d«e  ser  sacerdote  y  le  dijo  que,  como  profesional,  en  el 
muaido  podVía  hacer  muicho  bien  y  brillaría  por  su  talento. 
Arnte  tan  tremenda  respuesta  quedó  ''destrozado  y  sin  saber 
donde  volver  sus  ojos".  Pero  en  el  verano  de  1904  le  abrió  el 
corazón  al  Padre  Mateo  y  enconlró  'consuelo  y  paz  en  sus  alen- 
itadores  consejos.  El  apóstol  del  Sagrado  Corazón  le  señaló  sin 
•vacilar  la  ruta  del  sacerdocio,  en  la  aus'teriidad  de  la  vida  re- 
ligiosa. 

En'tró  al  noviciado  de  los  Saigrados  Corazones  el  25  de  mar- 
zo de  aquel  año;  veinite  días  después  vistió  el  blanco  hábito  en 
Santiago,  y  el  5  de  novieixibre  de  1905  hizo  profesión  perpetua 
:en  Valparaíso. 

En  el  noviciado,  como  en  los  cursos  de  Filosofía  y  Teolo^ 
gía,  fue  alumno  aventajado;  de  esos  años  de  colegial  da  testi- 
monio su  ccorpañero  de  toda  la  vida,  el  venerable  Padre  Damián 
Symon:  ''En  las  prim>eras  pruebas  o  composiciones  escolares  co- 
menzó a  despuntar  reciaix.ente  la  inteligencia  y  penetración  de 
José  Manuel.  Los  primeros  puestos  se  los  consiguió  como  jugan- 
do, y  no  dejó  jamás  de  obtener  siempre  y  en  todas  las  materias 
las  notas  más  altas  y  sobresalientes.  El  don  de  asimilación  apare- 
ció potente,  y  una  iluiminación  initelectual  de  proyecciones  m^uy 
:vas>tas  fue  el  encanto  de  sus  maestros  y  la  admiración  de  su5 
compañeros.  Muy  pronto  el  prestigio  le  rodeó;  y  sin  pretenderlo, 
fuie  el  consultor  obligado  de  casi  todos  sus  condiscípulos.  En  las 
horas  de  composición,  cuando  había  que  "soplar",  su  concurso 
era  valiosísimo  pero  como  era  demasiado  timorato  y  de  con- 
ducta correcta,  costaba  bastante  hacerlo  delinquir". 

Cambió  de  nombre  y  tomó  el  de  Carlos  en  m.emoria  de  su 
santa  madre  y  para  reparar  la  dolorosa  apostasía  de  un  sacer- 
dote del  mismo  nombre. 

Uno  tras  ctro,  escaló  los  más  altos  cargos  en  la  casa  de 
Valparaíso:  de  enero  de  1923  a  febrero  de  1925  fue  consejero; 
prior  en  febrero  de  1926,  y  superior  en  enero  de  1930.  Casi 
nueve  años  desempeñó  la  rectoría  de  la  casa  Matriz  que  dejó 
sólo  en  1938  con  el  fin  de  asumir  el  28  de  dicien:tbre,  el  Provin- 
cialato  'de  Sudamérica.  En  m.ayo  había  ido  a  Europa  para  asis- 
tir al  Capítulo  General.  i 
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Desde  1911,  hasta  su  mueríje,  f  ie  también  profesor  del 
colegio  de  Valparaíso:  Enseñó  Filosofía  en  el  Curso  de  Der-echo 
'V  Literatura  y  Química  en  el  de  Humanidades.  Era  un  erudito, 
sabía  de  todo,  estaba  a'l  día  en  los  conocimientos,  de  acuerdo 
con  los  adelantos  de  la  ciencia.  Dirigió  la  Academia  de  los  Sa- 
grados Corazones  e  inspiró  a  sus  alumnos  los  más  bellos  moti- 
.vos  para  sus  ensayos  literarios.  Homibre  de  buen  gusto,  lector 
incansable  de  los  clásicos,  escribía  el  Castellano  con  suma  sen- 
cillez y  corrección. 

Avezado  director  espiritual  del  alumnado,  extendió  más 
.'tarde  su  benéfica  influencia  sobre  miles  de  almas:  sacerdotes, 
religiosas  y  seglares,  recibieron  su  consejo  empapado  en  la  sa- 
biduría del  Evangelio. 

Al  hablar  de  dirección  espiritual,  el  Padte  Momge  trazó  los 
rasgos  de  su  inconfundible  personalidad  como  maestro  de  los 
espíritus:  "La  condición  esencial  — 'dijo —  es  ganarse  las  almas 
por  la  bondad,  que  es  el  arma  más  eficaz;  nada  le  resiste.  Vi- 
vimos hoy  en  una  sociedad  tan  heterogénea,  arezcla  de  multi- 
tud de  ideas,  opiniones  y  caracteres  tan  diversos,  que  es  ne- 
cesario gran  tino  para  no  chocar.  Hay  que  ser  initransigente  con 
el  error,  es  cierto;  pero  tolerante  con  los  que  yerran.  Estudiad 
la  fisonomía  moral  de  los  santos  y  veréis  como  aquellos  que 
vivían  en  roce  y  trato  continuo  con  herejes,  descuelian  por  su 
bondadadosa  caridad:  San  Francisco  de  Sales,  por  ejemplo", 
y  agregaba:  ''Si  queréis  traer  a  la  verdad  a  un  alm.a  que  está 
separada  de  ella,  y  de  vos,  por  un  gran  abismo;  al  insulto  que 
mata  tendedle  con  vuestra  bondad  y  condescendencia  un  puente 
de  oro  por  donde  pueda  llegar  hasta  vos  y  hasta  la  verdad." 

Mostró  a  las  almas  el  camino  de  la  confianza  en  Dios  y  de 
la  sencillez  y  simplicidad:  en  su  dirección  no  había  complica- 
ciones de  ninguna  especie,  no  exigía  cosa  alguna  que  violentara 
la  naturaleza  humana;  prefería  entre  todos  el  camino  de  la 
'Infancia  espiritual"  que  santificó  a  Teresa  del  Niño  Jesús  en  el 
Carmelo  de  Lisieux.  El  Padre  Carlos,  en  su  comentario  de  las 
palabras  pronunciadas  por  Pío  XI  en  la  canonización  de  la 
santa  de  Lisieux,  decía  "Es  el  secreto  de  la  santidad  para  to- 
das las  almas,  o  sea  la  santidad  al  alcance  de  todos,  porque  la 
infancia  espiritual  no  es  sino  la  realización  práctica  de  aquella 
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sapientísima  docitrina  del  Evangelio:  "Si  no  os  convirtiereis  a 
hiciéreis  ccimo  niños,  no  entraréis  en  el  Reino  de  los  cielos". 
''Yo  os  bendigo,  Padre,  Señor  de  los  cielos  y  de  la  tierra,  por- 
que habéis  escondido  estas  cosas  a  los  sabios  y  a  los  prudentes 
y  Las  habéis  revelado  a  los  pequeñuelos".  "Si  examinamos  — 
continuaba —  cuáles  son  las  cualidades  de  un  niño  de  corta  edad 
"parvulus",  según  el  Evangelio,  veremos  que  se  reducen  prin- 
cipalmente a  dos:  la  confianza  y  la  sencillez.  Confianza  y  aban^ 
dono  en  sus  padres,  sencillez  y  candor  en  sus  palabras  y  ac- 
ciones". Y  concluía:  "Si  queremos,  pues,  convertirnos,  para 
renacer  y  entrar  en  el  reino  de  los  cielos:  si  queremos  hacernos 
como  niños;  si  anhelamos  caminar  generosamente,  por  la  senda 
ée  la  infancia  espiritual,  decidá/monos  a  practicar  la  confianza 
en  Dios  y  la  sencillez". 

El  Corazón  de  Cristo  y  el  de  su  Madre  Santísima  fueron 
los  mejores  estímulos  para  su  rica  vida  espiritual;  inculcaba 
fervorosamente  a  sus  dirigidos  ambas  devociones. 

Tal  era  la  doctrina  ascética  sencilla  y  amable  que  practicó 
y  recomendó  el  Padre  Carlos.  Sin  exibargo  poseía  un  grande  es- 
píritu de  sacrificio  y  se  violentó  para  alcanzar  el  reino  de  Dios. 
Los  penitentes  sabían  que  su  director  no  vacilaba  en  exigirles 
duros  sacrificios  a  fin  de  lograr  la  perfección. 

El  Padre  Monge  fue  siempre  en  pos  del  Señor;  siguió  con 
fidelidad  la  doctrina  del  Maestro:  "Sed,  pues,  vosotros  perfec- 
tos, así  como  vuestro  Padre  Celestial  es  perfecto"  (Mt.  5,  48). 
La  perfección  del  apóstol  es  darse  por  entero  a  Dios  en  caridad 
e  íntegro  a  las  almas  por  amor. 

¿Quién  se  acercó  alguna  vez  a  su  bondadoso  corazón  y  no 
sintió  que  emanaba  del  Padre  Carlos,  a  semejanza  del  de  Je- 
sús, una  extraña  virtud?  Fuimos  muchos  los  que  recibimos  de 
él  consejos  sapientísim.os  en  los  cuales  adviertíanse  sólo  la  pa- 
labra d'e  "Verdad  y  de  Vida"  y  los  consuelos  reconfortantes  en 
horas  ang.i:stiosas.  Era  como  el  r^íaestro  Bueno,  "pasó  haciendo 
el  bien".  Centenares  de  religiosos  de  su  benemérita  Congrega- 
ción fueron  guiados  por  él;  en  todos  procuró  formar  la  imagen 
de  Jesús. 

¿Cuántos  fueron  los  incrédulos  de  \'alparaíso  y  de  otras 
ciudades  de  Chile,  que  volvieron  los  ojos  a  Dios,  atraídos  sólo 


por  la  vida  edificante  del  Padre  Carlos?  Don  Aoigue-to  OrregO 
Luco  — entre  otros —  médico,  político  y  escritor  notable,  ad- 
\wsario  declarado  de  la  religión  católica  y,  en  sus  buenos  tiem- 
pos, perseguidor  de  la  Iglesia,  buscó  en  los  últimos  días  el  con- 
sejo del  Padre  Carlos  para  que  le  dispensara  los  misterios  de 
Dios.  Tuvo  plena  confianza  en  su  virtud  y  sabiduría  y  al  morir 
hizo  la  más  sincera  y  edificante  declaración  de  Fe  en  Cristo  y 
en  la  Iglesia. 

En  pocas  almas  fue  más  fructífera  la  obra  de  la  gracia  que 
en  la  del  Padte  Monge.  A  semejanza  de  San  Francisco  de  Sa- 
les, desde  que  vistió  el  el  hábito  hasta  la  muerte,  multipli- 
có los  talentos,  violentó  sii  carácter  duro  e  irascible  y,  en  el 
correr  de  los  años,  la  bondad  y  dul2njra  fueron  las  caracterís- 
ticas de  su  personalidad. 

Pasé  largas  temporadas  junto  a  él  en  Valparaíso  y  siem- 
pre le  vi  apacible,  prudente  y  sencillo.  Prestigió  con  su  actitud 
elevada  y  digna  a  su  amada  Congregación;  del  trato  con  sus 
subditos  da  elocuente  testkronio  uno  de  los  religiosos:  "sólo 
le  conocimos  todo  bondad,  siem.pre  manso;  jamás  lo  vimos  per- 
der esa  modalidad  de  su  persona". 

Como  predicador  y  conferencista  comunicaba  a  los  oyen- 
tes su  ard'enite  oelo  apostólico  lleno  del  Espíritu  áe  Dios:  en. 
su  palabra  no  había  artificio  alguno,  en  todas  partes  dejó 
caer  la  semilla  de  la  \'erdad,  predicó  todo  y  sólo  el  Evangelio: 
sus  ejemplos  y  anécdcitas  daban  actualidad  y  vida  a  la  Divina 
Palabra. 

Durante  su  breve  prdatura  terminóse  la  fachada  del  tem^ 
pío  de  Santiago  y  el  nuevo  edificio  del  escolasticado  de  '"Los 
Perales",  pero  sobre  tcdo  hubo  grande  aumento  de  vocaciones 
en  los  Sagrados  Corazones. 

En  el  ^teirromiOto  de  enero  de  1939  se  derrumbó  la  casa 
áe  Concepción  y,  ccano  estaba  dedicado  a  los  trabajos  de  San- 
tiago y  Los  PeraLes,  no  pudo  asignar  a  la  construcción  del 
colegio  penquista  todo  el  dinero  necesario;  esta  actitud  del  Pa- 
dre Carlos  fue  discutida  por  algunos  de  sus  súbditos  y  fue  ob- 
jeto de  críticas;  pero  él  las  soportó  con  ánimo  sereno,  sin  in- 
mutarse; así  afrontó  las  dificultades  en  el  gobierno  de  la  Con- 
gregación. ■  ; 
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En  1939  y  1941  visitó  las  casas  del  Perú,  como  delegado 
del  Padiie  General  y  enseguida,  ya  enfermo,  estuvo  -en  el 
Ecuador. 

Cuando  le  salieron  al  encuentro  los  honores,  como  Crisíto, 
se  -escondió;  prefería  vivir  en  su  Congregación.  x\  la  muerte 
de  Monseñor  Luis  Silva  Lezaeta  (192^)  la  Santa  Sede  le  ofre- 
ció, por  irííeimedio  del  Nuncio  Apostólico  en  Chile  Monse- 
ñor Héüto:  Felici,  el  obispado  de  Antofagasta;  mas  el  reli- 
gioso sincera'Tj&rte  huimilde,  respetuosamente  se  excusó: 
''Prefiero  morir  err  mi  Congregación,  Excia.",  fue  la  respuesta 
del  Padre  Carlos  al  represientar.íce  del  Soberano  Pontífice. 

Consagró  buena  parte  de  su  tierripo  a  la  Acción  Católica; 
como  saceiidc'te  ejearplar  y  obediente  a  la  Iglesia,  no  podía 
desentenderse  de  este  apostolado,  obligatorio  para  el  clero. 
Asesoró  a  varios  cerJtrcs  en  Valparaíso  y  sus  alrededores. 

En  los  cerros  del  puerto,  en  las  casas  de  los  pobres  o  ea 
las  de  les  rices,  allí  estaba  el  Padre  Carlos  para  alegrarse 
con  los  que  gozan  y  sufrir  con  los  afligidos. 

Este  varón  tan  sobrenatural  no  se  olvidó  de  las  necesi- 
dades mdteriaks:  cuando  iba  a  sacrame-ntar  a  los  enfermos 
inid'igenites  llevaba  en  el  maletín,  junto  al  óleo  de  la  Extre-' 
mauncicin.,  dÍMersas  clases  de  inyecciones  para  colocarlas  a  bs 
pacientes  según  fuese  la  necesidad  de  cada  uno. 

Sus  ojos  azules  parecían  lanzar  divinos  resplandores  £3- 
b:e  el  sonrosado  seim^blante  de  niño  inocente  y  feliz;  en 
su  rostro  retratábase  íntegro  su  espíri'tu:  después  de  mirarle, 
era  innecesario  hablar  con  él  para  conocer  hasta  el  fondo  ¿e 
su  alma.  :  ^ 

Días  enteros  pasaba  senitado  en  el  confesonario  para  re- 
conciliar a  los  homjbres  con  Dios:  filas  interminables  espera- 
ban su  turno.  En  los  úütlmos'  tie-Tpos,  agotado  por  la  eníer- 
m.edad  contraída  en  el  ejercicio  de  su  incansable  ministerio, 
no  abandonó  el  Sagrado  Tribunal. 

El  mal  que  aquejaba  al  Padre  era  rebelde:  médicos  y 
'subditos  deseaban  prolongar  la  preciosa  vida  del  Provincial: 
lodos  cuidábanle  con  cariño;  él  aceptaba  en  silencio,  como  una 
pesada  cruz,  esas  atenciones.  También  soportó,  por  obedien- 
cia, el  reposo  a  que  se  le  obligaba    en  el  Hospital  de  San 
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Vicente  de  Santiago  o  en  otro  sitio;  esos  cuidados  excesivos 
la  inaotividiad  eran  los  mayones  sufrimientos  morales  de  su 
igrave  dolencia  física.  El  14  de  julio  de  1942  m-e  escribía  desd-e 
yalparaíso:  "Gracias  a  Dios,  desde  los  comienzos  de  este  mes, 
'he  semtido  una  reacción  miuy  favorable  en  mi  salmd;  pero 
¡siempre  entre  algodones,  estufas,  inyecciones  y  cuidados  que 
im*e  tienen  reducido  a  vina  inacción  y  regalo  bien  penoso  para 
imí".  La  últin  a  vez  Que  le  vi  en  el  Congreso  de  los  Jóvenes 
de  la  Acción  Católica,  me  habló  del  gran  sacrificio  que  sig- 
nificaban ^ara  él,  los  cuidados  irrpDestos  por  los  módiicos  y 
agregó  que  les  sufría  "para  reparar  ¿us  ingratitudes  con  Dios". 

"Así  cc(n:o  es  la  vida  es  la  muerte"  dice  un  adagio.  De  su» 
último  viaje  nadie  supo.  El  S-eñor  arre^batóle  calladam.ente. 
iLlamó  a  la  puerta;  el  santo  religioso  abrió,  sin  poner  la  me- 
nor resistencia,  y  el  Maes'tro  se  llevó  al  siervo  bueno  y  f>ej 
al  Reino  de  la  eterna  Bienaventuranza.  , 

En  la  mañana  del  14  de  noviem!b:e  de  1942,  los  religio-i 
sos  le  encontraron  sentado  en  su  lecho,  el  ro&tro  hermoso  e 
iluminado  cerno  nunca  y  las  manos  cruzadas.  Coq  esa  placi- 
dez, parecía  decirles  a  todos  sius  hijos  que  (ie  miraban  acón  i 
pojados:  "No  lloreiis  por  mí"  (Le.  23,  28.)  "porqiue  este  es 
jel  iJía  grande  que  ire  ha  deparado  el  Señor"  (Ps.  117.)  La^ 
rmuerte  no  dejó  en  él,  ni  la  más  l-eve  huella  de  amargura.  Pasó 
de  esta  vida  a  la  eterna,  alegre  y  lleno  de  confianza  en  la 
misericordia  de  Dios. 


JUAN     SUBERCASEAUX  ERRAZURIZ 
1897  1942 


El  pensponiento  de  los  serenenses  y  de  muchos  chilenos, 
"vuela  hoy  como  ayer,  hacia  las  laderas  indiferentes  y  áridas 
de  Condoríaco,  ensangrentadas  'con  la  tragedia"  qu-e  hace 
veinite  años  cauisó  la  muerte  prematura  del  segundo  Arzobis- 
po de  La  S.erena,  monseñor  Juan  Sivbermseaux  Errázuriz. 

Cuanido  latíimirados  coniteo^iplaimos  el  rápido  progreso  y 
errJbellecimiensto  de  aajuella  urbe,  se  aviva  el  recuerdo  de  don 
J'uian,  en  cuiya  personalidad  aunábanse  Itodos  los  atributos  del 
'Verdadero  artista. 

Su  figura  ascética,  alta,  erguida,  elegante  y  flexible;  la 
airplitu-d  de  su  culturia,  la  voz  de  ricas  vibraciones,  especial-i 
mente  educada  para  las  melodías  del  Gregoriano:  su  3Íixpatia„ 
gracejo,  don  de  gentes  e  inniato  sefíorío,  todo  en  él  era  pro-^ 
porcionado  y  armónico.  ^Nlienitras  en  La  Serena,  el  carillón 
rompe  con  sus  notas  la  quietud  secular  de  la  villa  recatada  y) 
señoril  la  scmlbra  hierática  del  pa:Aor  venerado,  levar.ta  su> 
larga  mano  para  dirigir  esos  acordes  y  dilatarlos  por  la  ciudad,, 
a  fin  de  que  la  m,<úsica  ^elleve  y  dignifique  el  alma  tradicional-^ 
mente  virtuosa  de  sus  moradores.  ♦ 

Desde  niño,  Juan  vivió  en  ambiente  de  artistas;  sus  pa- 
dres eran  dos  espirituis  selectos:  don  Ramón  pintó  cuadros 
afamados  y  escribió  mucho  sobre  arte;  y  doña  Amalia  poseía 
un  natural  sensible  a  todas  las  manífestaciomes  de  la  belleza;, 
de  ello  dejó  testimonio  en  sus  obras  literarias  y  muy  pricipal- 
mente  en  "Roma  del  Alma".  El  fuituro  Arzobispo  de  La  Se- 
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rena^  pasó  los  primeros  años  de  su  vida  en  Berlín  y  allí  asÍ3ti6 
a  las  velaü'as  mii'sicalies  de  sus  padres:  los  oídos  del  chicó- 
se afinaron  al  escuchcir  a  Bach,  Beetihoven  y  Mozart;  sus  ojos 
Üiabituáronse  a  ver  las  igrandes  obras  pictóricas  y  escultóricas 
europeas. 

Suntuosas  catedrales  góticas  fueron  los  primeros  templos 
que  Juan  frecuentó.  Todo  contribuyó  a  su  educación  estética 
en  la  edad  madura  el  sentido  artístico  llegaría  a  ser  algo 
connatural  en  él. 

Desde  pequeño  participó  en  las  sencillas  y  encantadorasi 
repnesenitacicaies  de  Navidad  que  se  realizaban  en  su  hogar  de 
la  Legación  de  Chile,  dirigidas  por  el  delicado  espíritu  de  doña 
Amalia,  mujier  admirable,  y  que  c'auitivaron  a  la  misma  Cortei 
.Imperial  de  Guillermo'  11. 

Guiado  por  la  mano  firme  de  su  madre,  visitó  por  vez 
primjera  Berlín,  París,  Roma,  Madrid,  Londres,  Florencia  y, 
Venecia.  Con'tie-rrpló  desde  pequeño  los  mionuimientos  clásicos, 
Üjarrc'C'OS  y  renancis'tas  que  embellecen  aquellas  viejas  ciu- 
dades. 

Esa  formación  ar<tíotica  y  la  herencia  de  sus  mayores, 
acabaron  por  darle  cierta  ínnMa  disposició'U  para  sentir  y  gus- 
tar los  m'istericscs  encanto-s  de  la  belleza. 

Terminada  su  misión  diplomática,  don  Ramón  regresó  a 
Chile  con  su  familia;  y  en  la,  Chacra  del  Llano  Subercaseaux 
pasó  Juan  el  resto  de  su  niñez.  Ingresó  en  el  Colegio  de  Sani 
Ignacio,  pero,  fuera  de  los  libros  escolares,  sus  ocupaciones 
favoritas  fueron  Los  juegos  y  la  música.  Blanca,  su  henmana 
mayor,  que  lera  como  una  segunda  madre,  dáibale  clases  d© 
piano. 

Enseguida  ingresó  en  el  Seminario  de  Santiago,  y  pasó 
luego  al  Colegio  Pío  Laitino  Americano  de  Roma.  Sus  grandes 
aficiones,  después  de  los  estudios,  eran  el  arte  sacro,  "la  mú' 
sica  y  la  liturgia.  En  la  Ciudad  Esterna,  ni  los  estudios,  ni  las 
privaciones  de  la  guerra,  que  se  hicieron  sentir  dolorosa.mente  en 
ja  alimentación  de  los  seminaristas  del  Pío  Latino,  pudieron 
apartarle  de  su  vocación  sa-cerdotal  y  artística.  Cuenta  doña 
Amalia  que  iba  con  el  niño  al  Pincio  y  allí  ''delici'osamente  nos 
/entreteníamos  contemplandd  la  cúpula  de  San  Pedro." 
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Después  d,el  'brillante  exa,men  de  Teología,  en  1919,  el 
joven  viajó  con  su  madre  a  Asís;  y  en  la  tierra  de  Francisco, 
■extasiado  con  la  visión  6q  la  pintoresca  y  montañosa  Umbría, 
,el  levita  elevó  su  alma,  enamorada  de  lo  bello,  hacia  el  Artífice 
Omnipo'ten/te  que  había  trazado  ía  cam^piña  nativa  del  "Po- 
\ierello". 

La  señora  Amalia  le  ayuda  eficazmemte  en  su  preparación 
paria  el  sacerdocio;  él  la  recuerda  con  emocionada  gratitud 
cuando  le  dedicó  la  obra  "Mi  Seminarista".  "A  mi  madre,  por 
último,  dedico  es'te  trabajo.  A  mis  padres,  después  de  Dios,  lo 
de'bo  todo,  pero  especialrr^ente  a  ella,  a  mi  Madre  venerada 
y  amadísima,  mrodelo  admirable  y  bendito  de  madre  santa". 
"Ella  me  condujo  al  Seminario,  aun  a  despecho  de  las  insi- 
nuaciones de  la  pruidencia  humana.  Mujer  fuerte,  su  confianza 
no  desmayó  jamás,  y  m.e  sostuvo  en  el  momento  de  la  pruie^ba; 
mujer  sabia,  sus  consejos  ilumJnaron  el  largo  y  a  veces  penosO' 
camino  que,  como  todo  sacerdote,  huibe  de  recorrer  antes  de 
llegar  a  la  Montaña  Santa;  mujer  virtuosa,  sufrió  y  oró  cont 
lágrimas  a  veces  con  expansiones  de  íntimo  regocijo  ante  las 
bendiciones  diel  S<eñor,  oró  siempre  con  el  ardor  y  la  fe  in- 
quebranitable  de  las  almas  grandes...  Deseo  que  estas  líneas 
sean  para  ella  un  tribuito  de  profunda  y  ¡esterna  gratitud". 

Ordenado  de  presbítero  en  1920,  volvió  a  Chile  el  mismo, 
año.  Rechazó  la  invitación  que  Le  hizo  el  Vaticano  a  fin  de 
ingresar  en  la  carrera  diplomática,  para  la  cual  algo  se  ha- 
bía preparado  en  la  Academia  de  Nobles;  prefirió  evangelizar, 
a  las  almas  que  le  esperaban  en  su  patria. 

Aquí  en  el  país,  coirrjenzó  su  labor  apostólica  como  vica- 
rio cccpierador  de  don  Miguel  León  Prado,  en  la  parroquia  de 
San  Miguel,  y  tanto  allí  com.o  en  el  ejercicio  de  los  cargos,, 
su  principal  preocupación  fute  restaurar  la  abandonada  i^iedaá 
litúrgica  d'e;  los  fieles  y  el  gusto  por  el  arte  religioso.  Entret 
juegos  y  bnomas,  enseñó  a  ayudar  misa  y  el  canto  gregoriano 
a  los  niños  de  la  fieligresía. 

En  1923  fue  nomJbrado  vicerreidtor  del  Seminario  de  los 
Santos  Angeles  Custodios  y  seis  años  más  tarde  se  hizo  cargo 
de  la  Rectoría  para  suceder  a  Monseñor  Julio  Rafael  Labbé, 


otro  sacerdote  de  gusto  refinado.  Entonces  inició  la  trascen- 
idental  y  necesaria  reforma  del  -establecimiento. 

Con  particular  dedicación  profesó  las  cátedras  de  Canto 
.GmgorianO;  Música,  Liturgia  y  Ante  Sagrado;  era  tan  gran- 
de "SU  amor  por  estas  disciplinas  que  fastidiábase  y  "salía  de 
sus  casillas"  cuando  algún  alumno,  como  el  autor  de  esta  sem- 
blanza por  'ejerriplo,  no  tenía  disposiciones  para  el  canto  y 
la  música. 

En  1932;  al  ingresar  por  segunda  vez  al  viejo  y  querido 
Seminario  de  la  niñez,  sus  huesudas  manos  cubrieron  mi  cuer- 
po juvenil  con  el  negro  traje  talar,  y  su  patiernal  bondad  guió 
con  cariño  mis  prim.eros  pascas  en  la  vida  úel  santuario. 

Don  Juan  puso  en  el  nuevo  destino  toda  su  alma  de, 
apóstol  fervoroso  e  inquieto  y  de  artista  refinado.  Era  indi.s- 
pensable  la  reforma  del  antiguo  Seminario  tan  bien  cimentado» 
por  Valdivieso  y  Larraín  Gandarillas,  de  acuerdo  con  las  dis- 
posiciones del  Derecho  Canónico,  recién  codificado;  y  en  esta 
delicada  transformación,  Monseñor  Sutercaseaux,  ajustóse  es- 
trictamente al  espíritu  de  las  viejas  tradiciones  eclesiásticas  en 
las  cuales  se  había  formado,  pero  más  de  acuerdo  con  la  época. 

Mcclisrnlzó  la  enseñanza  ce  las  ciencias  sagradas,  infun-i 
dió  el  gusto  y  cariño  por  el  Canto  Gregoriano;  supo  dar  real- 
ce y  esplertícr  a  las  ceremonias  del  culto,  dentro  de  la  máxima 
sencillez  y  buen  gusto;  sólo  así  se  ÍDteresarían  en  ellas  yi 
podrían  vivir  la  vida  de  la  Iglesia  en  toda  su  plenitu-d  y  be- 
lleza; era  indispensable  tamjbién  fomentar  en  el  Seminario  la* 
afición  por  el  Arte  Sacro.  Los   sacerdotes  chilenos  formados 
por  él,  tendrían  que  dignificar  el  templo  de  Dios,  para  lo 
cual  era  necesario  suprimir  de  las  iglesias  los  adornos  cursis 
y  las  im.ágenes  grotescas.  Monseñor  Siíbercaseaux  fue  en  Chi- 
le, el  verdadero  apóstol  del  movimiento  litúrgico. 

Su  acftiviídad  lo  abarcó  'todo  en  el  Seminario:  se  interesó 
vivamiente  en  la  formación  literaria  de  sus  alum.nos  y  alen- 
itaba  nuestras  aficiones.  Enamorado  de  cuanto  'hay  de  bello 
en  la  naturaleza  y  en  la  vida;  se  embelesaba  ante  la  inocen- 
cia de  la  nifíez  y  de  la  juventud,  frente  a  las  aves  y  a  "las  fio- 
fes,  ante  la  música  y  el  arte  en  general;  esta  inclinación  es-» 
pontánea  de  su  alma,  característica  del  artista,  reflejábase  sen-. 
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pillamente  en  todos  los  actos  del  segundo  Arzobispo  de  La 
Serena. 

!Mf entras  desen^peñaba  el  cargo  d<e  vicerTector,  se  supri- 
iTiió,  por  orden  de  la  Santa  Sede,  la  sección  seglar,  para  'darle 
.al  colegio  un  carácter  exclusivamente  eclesiástico.  Cuando  to- 
mó en  sus  manos  el  rectorado,  cambió  los  horarios  anticuados, 
•agregó  nuevas  cátedras,  exigió  una  mayor  participación  de  los 
seminaristas  en  la  ^lisa  y  demás  ceremonjas  litúrgicas  y  obli- 
gó al  cumplimiento  riguroso  de  las  leyes  canónicas  en  los  es- 
tudios y  en  el  la  recepción  de  las  Sagradas  Ordenes.  Redactó 
•un  nuevo  Reglamento  interno,  más  conforme  con  el  espíritu 
canónico  y  litúrgico;  refiriéndose  a  él,  expresa  en  su  libra 
"Mi  Semina  risita":  "El  Reglamento  es  siemxipre  fruto  de  mu- 
cha experiencia,  'de  mucha  observación,  de  mucho  estudio.  El 
Reglamento  es  un  verdadero  archivo  de  tradiciones  y  de  cos- 
tum.bres,  no  tan  sólo  de  tradiciones  y  costmrubres  locales',  sino 
universales  y  varias  veces  seculares".  Veló  para  que  la  dis- 
ciplina eclesiástica  no  sufriera  mengua  y  se  mantuviera  incó- 
lume en  el  Seminario. 

En  el  primer  tiem^po  colaboró  con  él,  en  calidad  de  vice- 
rrector, el  actual  obispo  monsieñor  Alejandro  IMenchaca  Lira, 
de  cuya  bondad  y  comprensión  los  alumnos  de  esa  época  con- 
servamos los  mejores  recuerdos;  su  actuación  es  muy  seme- 
jante a  la  dlel  Pbro.  Andrés  Yurjevic,  lioy  vicario  general  del 
Arzobispado  de  Santiago,  erí  el  ejemplar  y  progresista  recto- 
rado de  nuestror  dignísimo  maestro,  Monseñor  Alejandro  Hu- 
neeus  Cox. 

La  reforma  del  coíegio  acarreó  a  don  Juan  muchas  amar- 
guras y  sufrimientos  y  a  v'eces  hasta  se  desilusionó  parte  del, 
clero,  excesivamente  apegado  a  las  tradiciones  no  com- 
prendió el  alcance  de  esos  cambios;  creyeron  que  dios 
■no  erar»  para  Chile;  sólo  los  sacerdotes  que  le  rodeaban  y  los 
seminaristas,  que  recibíamos  su  benéfico  influjo,  pudimos  com- 
prender y  aquilatar  la  improba  tarea  del  rector.  Es  cierto  que 
comotió  algunos  errores  en  la  aplicación  del  reglamento  y  sa- 
cerdotes pespetables  debieron  abandonar  el  Seminario  por 
.desacuerdos  con  ^lonseñor  Subercaseaux.  Aunque  también 
íllisentí  entonces  del  modo  de  proceder  de  algunos  superiores 
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-qiue  le  secundaron,  reconozco  en  jiistida  que,  tanto  don  Juan 
.como  ellos,  actuaron  siemipne  con  la  m-ejor  intenición.  En  la 
última  época  de  su  rectorado,  se  desentendió,  tal  vez,  de  la 
marcha  del  colegio  y  éste  pasaba,  con  cierta  frecuencia,  en 
manos  de  áus  Colaboradores  que  no  siempre  eran  los  mejores' 
intérprietes  en  los  deseos  del  rector.  Estos  son  pormeno- 
•res  insignificarj'tes,  isi  se  comparan  con  el  inm'enso  bien  que 
•han  producido  en  el  clero  y  en  los  fieks  las  reformas  empren- 
•didias  ipor  Monseñor  Suberqaseaux.  Lais  obras  humanas  no 
-pueden  ser  pterfectas. 

Deseaba  que  el  clero  de  su  patria  se  formara  en  aqu'ello 
que  él  conisideraba  el  genuino  espíritu  eclesiástico;  a  este  sin- 
cero y  bien  in'üenicionado  anhelo  Obedecieron  las  reformas.  En, 
•las  horas  cíe  iníortumio,  se  desahogaba  con  su  madre,  y  ella, 
como  siempre,  le  enviaba  el  consejo  oportuno,  que  de  nuevo 
•alentábale  en  la  dura  jornada  del  Seminario:  "Pero  no  hay  que. 
-dlesalentarse  — le    escribía  doña  Amalia — ,  la    batalla  dura 
hasta  el  fin:  por  una  parte  nuestras  aspiraciones,  nuestros  de- 
•seos  de  necogimierJto,  d!e  unión  con  Dios;  por  otra  el  sin  nfú-» 
mero  de  pieocupacioneis  y  las  distra-ciones  qu'e  éstas  traenf;-' 
,y  las  molestias  y  las  contrariedadeis  vuelven  a  absorber,  hasta' 
.quie  llega  a  parecer  un  sueño  el  tiempo  que  tuv^imos  de  reco- 
fgimiemto  y  devoción.  El  consiuelo  es  pensar  que  todas  la.s 
ccupacicnss  las  hacemos  por  cumplir  la  voluntad  del  Señor  ;< 
,qiue  ellas  son  nuestro  deber,  y  quie  todo,  aunque  no  lo  sinta-' 
,mos,  lo  hacemos'  poi  'su  gloria.  Lo  tuyo  es  tan  claro  en  este 
jserJtido  q-ue  pue'des  estar  tranquilo.  Forma  lo  misjor  que  pue-^ 
idas  a  tuis  sacerdotes;  dales  tú  el  primer  ejomplb,  y  tu  vida 
iserá  empleadla  santarrtónte,  y  no  haTás  obra  más  santa  y  más» 
■TÍtil".  Un  díia,  en  el  colmo  de  su  abatimiento,  llegó  hasta  el 
(despacho  del  Arzobispo  su  tío  abuelo,    Mons'eñor  Crescente 
•.Errázui'iz  Valdivieso,  para  pedirle  que  le  alejara  del  Semina-» 
irio:  el  prelado,  en  tono  familiar,  le  disuadió,  contándore  suí 
propias  amarguras,  aquellas  que  padecía-  en  ese  tiempo,  cuian-' 
ido  con  itanta  inteligencia  y  visión  del  fuituro  pugnaba  por  ale- 
jar al  ciero  de  la  política  de  partidos:  ''Ji-^anito,  si  yo  h'á 
sufrido  tanto,  ¿por  qué  no  puede-s  suirir  tú  un  poco?"  y  el 
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joven  y  gallardo  rector,  quedó  tranquilo,  después  de  escuchar 
a  su  ar;ciano  pastor  y  pariente. 

La  estructaira  aotual  del  Seminario  — en  su  esencia —  es 
•obra  exclusiva  de  don  Juan:  su  deseo  era  modelar  sacerdotes! 
.bien  formiados,  áe  sólida  virtud,  de  amplia  cuítura  y  con  sen- 
itido  artístico  y  qu'e  supieran  juzgar  todas  las  cosas  con  el 
criterio  amplio  y  eclesiástico. 

El  amor  de  Subercaseaux  al  Seminario  está  vivo  y  per- 
durará no  sólo  en  el  es-píritu  de  los  que  fuimos  sus  alumnos, 
•sino  tamrbién  en  el  libro  "Mi  Sam.inarista".  Esas  páginas 
sobre  la  alegría  y  familiaridad  que  reinaba  en  Punta  de  Tral- 
ca, nos  hablan  del  inmenso  cariño  que  sentía  por  nbso'trosr^ 
"En  vacaciones  se  rompe  el  hielo  del  colegio.  Superiores  y 
.alummos  viven  en  coritacto  íntimo  y  continuo;  confianza  yj 
cordialidad  m^utíua's;  oraciones,  trabajos  y  paseos  en  común. 
■Dios  es  testigo  de  la  utilidad  que  reporta  a  los  superiore:, 
esita  convivencia  y  de  las  ín^timas  satisfacciones  que  experif 
mentan  al  sentirle  rodeados,  y  ¡p^or  qué  no  decirlo!  queridos. 
,tan  de  cerca  die  los  muiohachos,  para  quienes  han  trabajado., 
53  han  ¿♦eGvc'ladb,  han  vivido  durante  los  m.eses  del  año  quei 
les  m.erecen  e^'te  premio  y  este  descanso".  ¡'^Quam  bonum  et 
■quam  iucundiuim"!  ¡Qué  buenos,  que  felices,  y  qué  úitiles  son 
nara  todos  aquellos  días  en  que  se  vive,  en  toda  su  intensidad. 
Ja  vida  de  familia  del  Semiríario-" 

En  el  último  pieríodo  de  su  reotoradb,  construyó  la  capilla 
idíel  cerro  San  Cristóbal,  de  piedra  labrad'a  y  en  el  interior 
esculpió  m.otivos  bíb?icc.s:  todo  en  ella  evoca  las  basílicas  de- 
la  prim.itiva  Iglesi'a  apostólica. 

Pasó  el  tferrpo  y,  mientras  veraneábamjos  en  Punta  de 
Tralca  d'ur'arJte  las  Mac^aciomes  de  1935,  el  rector  eiiLaba  m.ási 
.preooipado  e  inquieto  qi»?  de  costumbre:  pasaba  largas  ho- 
ras en  la  pieza  grande,  junto  a  la  iglesia  y  frente  al  mar; 
hacía  los  informes  de  los  seminaristas.  Una  mañana  me  llamó 
a  su  habitación  para  pedirmie  le  sirviera  de  secretario  cuandb 
llegara  a  Santiago  porque  tendría  mucho  trabajo  extraordina- 
rio eni  aquellos  días.  Al  regresar  a  la  capital,  la  prensa  dio 
la  noticia  de  que  don  Juan  había  sido  preconizado  obispo 
:de  San  Amjbrt)sio  de  Linares,  y  don  Alfredo  Silva  Santiago,  de» 
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Temuco.  Era  el  s-ec:<^to  óel  inmenso  quehacer  que  iba  a  so- 
brevenirle. 

En  abril  fue  cx:nsagrado  obispo  de  Linares,  en  la  Cate- 
dral ce  Santiago.  Allí  levantó  uno  d?e  los  más  hermosos  tem- 
plos de  Chile,  su  p"in:era  pastoral  se  refiere  a  la  iglesia  ca- 
•tedral'icia:  conj.truyó  un  tenplo  de  estilo  basilical  romano,  ele-i 
^ante  y  sencillo.  En  medio  de  la  tranquila  ciudad  de  Linares,, 
•se  alza  severa  y  nrajestuosa  la  Catedral:  destácase,  frente  a  la, 
plaza,  la  torre  ouadrag'ular  i.Tpoteilte,  de  líneas  puras:  el  áb- 
side y  la  logia  externa  dan  al  tem.plo  singular  prestancia.  En 
lel  interior  todo  es  sim.ple,  ás  suave  y  claro  colorido.  El  altar 
rnaa-o-r  "es  una  ara  despojada  de  artificios  y  de  todo  elemento 
que  pudiera  ¿icsfigurarlo  o  desnaturalizarlo".  El  trono  de  rico 
¡márm.ol,  cbsequ.o  de  Pío  XT,  está  colocado  litúrgi carnéente  en 
el  fondo  del  presbiterio.  La  cripta,  destinada  a  sepultura  de  los 
obispos,  es  noble  y  grave,  muy  a  trono  con  la  Catedral. 

De  Linares  fue  a  regir  la  arquidiócesis  de  La  Serena:  Allí 
.fue  muy  bien  recibido.  Sus  eximias  cualidades'  humanas  y  sa- 
.•cerdotales  facilitaron  la  labor.  Era  el  Arzobispo  humilde,  ale- 
are, bromiiía,  amigo  de  los  niños,  de  la  ju\'entird  y  de  la  gen- 
te modesta:  poseía  el  cando.:  de  los  pequeñuelos. 
i  Dos  nifíos  acompañábanle  en  el  trágico  viaje  a  Ciondo- 
TÍaco;  al  ver  el  peligro  los  lanzó  lejos  para  librarlos  de  la 
jTjuerte. 

Hermoso  espectáculo  ofrecía  la  Catedral  de  La  Serena^ 
cuando  celebraiba  el  Arzobispo:  su  porte  majestuoso,  elegantes» 
Jos  ademi/anes  y  rápido  el  paso:  la  voz  hermosa  y  su  palabra 
.engastada  en  el  m.ás  puro  lenguaje  de  Cen.'antes  escuchábanla 
;Con  unción  los  síerenen^es.  Sentado  en  el  trono,  su  noble  fi- 
gura adquiría  majesliad:  en  fin  ííodo  el  conjunto  de  su  persona 
.era  imponente  y  sencillo. 

El  templo  m.etropolitano  nortino  se  llena'ba  de  hombres, 
/de  toda  edad  y  condición,  les  atraía  irresisliblemente  la  sim-. 
pática  pedagogía  del  prelado.  Añoraba  la  restauración  del  tem- 
.p?3  oatedralicio  que  actutalroent'e  realiza  su  suco.oor  monieño: 
.Alfredo  Cifuenties  Gómez. 

Los  s'erenenses  querían  al  Arzobispo,  todos  le  rodieaban: 
jiiñoe  y  jóvenes  iban  a  la  casa  epiecopal  como  a  la  propia,  en 
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Jos  salones  entreteníanse  y  broceaban  con  el  pasitor  de  igual 
a  igual.  Elocuente  prueba  de  cariño  dieron  los  n-.oradores  d)e 
esa  ciuidad  en  la  hora  infausta  de  la  tragedia  de  Cond'oríaco:. 
los  obreros  de  e^^a  aldea  pretendieron  llevar  sobre  los  hombros 
el  cuerpo  yacente  de  don  Juan  a  la  metrópoli. 

El  24  de  julio  de  1942,  Monseñor  celebró  el  último  ponti- 
fica! en  la  iglesia  parroquial  dd  San  Eramcisco  Solano:  dicho, 
con  l'a  mayor  sencillez  y  sin  alardes  de  refinamiento,  don  Juan, 
se  s'iT^íió  allí  en  s.u  ambiente,  en  ese  mismjo  a  qL^¿  él  nos  ha-i 
bituó  en  el  Seminario:  "¡Qué  bien  esituivo  todo!,  nada;  de  cha- 
rrerías — decía  nu'eiitro  antiguo  rector —  los  alfares  sin  an- 
gelitos de  yeso,  el  canto  gregoriano  herm.oso;  el  himno  de  la 
(parroquia  magnífico,  pocas  veces  m.e  he  sentido  n-)ejor  en  un 
•pontifical".  Nio  callaba  cuando  tenaa  que  aplaudir  lo  bello  o 
(Condenar  lo  grotesco.  Don  Juan  sentíase  halagado  y  conipla- 
cido  con  eí  trabajo  apostólico  de  sus  antiguos  Eieminaris^tas. 
Nunca  olvidaré  uno  de  los  muchos  sencillos  actos  de  humildad 
de  monseñor  Siibercaseaux:  Po-r  ese  tiempo  escri'bí,  a  petición 
de  la  r'am.a  de  ^Mujeres  de  la  A.  C,  un  estudio  sobre  "El  Ma- 
trimonio y  los  socios  de  la  A.  C". —  Guarido  fui  a  La  Serena, 
el  Arzobispo  sacó  el  folleto  en  referencia  de  un  estante  de  su 
biblioteca  y  n:e  dijo:  "aquí  tengo  tu  trabajo  y  te  advierto  que 
•me  sirve  mucho  cada  vez  que  hago  ^Círculos  de  Estudios  o  doy 
conferencias  sc'bre  íá  materia".  Monseñor  Subercaseaux  era 
doctor  en  Teología  y  utilizaba  para  enseñar,  el  trabajo  tan 
-modesto  de  su  discípulo. 

Le  venció  el  am.or  a  las  almas:  su  corazón  ardiente  como 
eí  sol  que  cora  las  cam^piñas  elquinas  y  abraca  los  desiertos 
y  las  pam:pas  de  Copiapó,  estaba  lleno  de  caridad.  Murió  el 
9  de  agesto  de  1942  mientras  acariciaba  nobles  ideales  y 
magníficos  proyectos.  Las  laderas  de  Condoríaco  recibieron 
el  beso  postrero  de  su  apasionado  corazón  de  apóstol,  con 
mucho  de  héroe  y  no  poco  de  mártir. 

La  muchedumbre  se  apretujó  en  la  Catedral  el  día  del 
•sepelio  y  fule  necesario  s'acar  la  urna  al  atrio  del  teirplo,  para 
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que  los  sereriierLses  vibran  por  última  vez  la  figura  exánime 
del  pastor  quie  "haibía  d^idc  la  vida  por  sus  oveja^s". 

Anto  que  artista,  don  Juan  era  ministro  del  Altísim<Oj 
hered-eno  die  las  virtudes  y  del  tíaíerito  de  sus  iluisftres  padres  y 
de  aquellos  varones  aTiin-entes  que  sirvieron  a  la  Iglesia  y  al 
país:  los  arzobispos  Vicuña,  Valdivieso  y  Brrázuriz.  Nuestrb 
(m-tlguo  recitor  y  maestro  de  Liturgia  y  Arte  Religioso  era 
(hcir^bre  d<e  D'ios  y  díe  su  patria,.  Chile  enorgullecíanle  de  las 
excfls'as  condicioníes  que  acornaban  'al  Arzobispo  de  La  Se- 
■rena;  la  soci.e'dad  le  estimaba  en  lo  que  valía;  el  clero  y  es- 
pec'aJmeníte  los  sacterd-oiteis  formados  por  él  en  las  aulais  del 
ri'c'o  SeaninTÍo  de  Providencia,  le  Aererábamos  con  afecto  y 
.admiración  singullar.  Su  memoria,  como  la.  del  j.usto,  vive  y  vi- 
\^rá  en  el  recuerdo  de  todos  l-os  que  le  amaron. 
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BERNARDO    CRUZ  ADLER 

(BENJAMIN  ASTUDILLO  CRUZ) 
1904  1957 


Cuando  la  Divina  Providencia  se  valió  del  alto  influjo 
die  un  amigo  habilísiin:.o,  kal  e  inolvidable  para  poner  en  mis 
manos,  antes  de  los  43  años  de  edad,  las  codiciadas  palmas 
académicas,  sin  quie  siquiera  indirectamente  las  hubiese  so- 
licitado, se  alzaron  con  justa  razón,  desde  las  columnas  de 
la  prensa  santiaguina,  dos  ásperas  voces  de  auténticos  escrito- 
res, que  después  fueron  mis  excelentes  amigos  y  estimados 
colegas,  uno  ya  fallecidb,  para  protestar  de  esa  verdadera  irre- 
verencia perpetrada  alevosamente  centra  la  literatura  chilena- 
Mas  no  faltaron  tam,poco  pala'bnas  cordiales  de  sacerdotes  y 
hombres  de  letras  que,  caritativamente,  no  estimaron  tan  de- 
sacertada esa  elección:  una  de  ellas  se  hizo  oir  desde  un  dia- 
rio matutino  de  la  capital,  fue  la  de  Bernardo  Cruz  Adler, 
heriT.ano  dilectísimo,  espíritu  generoso,  fino  y  sagaz,  cuyo 
prematuro  tránsito  hacia  la  eternidad  lamientan  aún  la»s  letras 
hispanomericanas. 

El  poeta,  crítico,  huma,nista  e  historiador  de  recia  forma- 
ción clásica,  había  nacido  en  1904  y  diiirante  treinta  años  y 
poco  más  ejercició  el  ministerio  sacerdotal  como  secretario  del 
Obisipiado  die  San  Felipe,  asesor  de  los  movimientos  de  Ac- 
ción Católica'  y  misionero. 

Bernardo  Cruz  Adler  amaba  el  sosiego,  el  reposo  y  la- 
¡paz,  buscó  modestamente  la  quietud  y  la  soledad  de  los  can)- 
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pos  y  d'2  las  playas:  ''amemos  los  p'U.eblecitos,  las  aldeas,  los 
villorios  — escribió  en  el  Prólogo  de  su  "Historia  de  San  Feli- 
pe"—  €n  que  el  silencio  nos  adentra  y  conquista".  Le  conocí 
durante  un  veraneo  en  Constitución,  en  cuyo  templo  paroquial 
predicaba  anualmente  la  novena  de  Ntra.  Señora  de  Lourdes.  Por 
las  tardes  iba  con  el  libro  bajo  el  brazo  y  alejábanse  hacia  la 
playa  o  asoeri/día  el  cerr'o  Mutrún  y  allí  esperaba  que  el  sol 
■diera  su  adiós  al  día,  para  abrirle  la  entornada  puerta  de  su 
intimidad  e  invitarlo  a  la  fieiSta  solitaria  de  su  espíritu  Reco- 
gido y  extasiaidio  ante  el  maravilloso  espectáculo  'dle  la  niatura- 
leza.  'Sereno  y  meditaboindo  caminaba  s^olo  por  lias  calles  de 
San  Felipe  donde  era  familiar  su  figura  alta  y  desgarbada;  con 
paso  la.rg'o  y  rápido  huía  recatadamente  de  la  -mirada  mali- 
doisa  de  la  gente  para,  buscar  en  la  contemplación  de  la  "Be- 
lleza increada,  sieirpre  a.ntigua  y  siempre  mueva",  el  solaz  de 
la  ca,sta  alegría. 

"Yo  yo  me  iré.  Y  nadie  ha  de  llorarme"  dijo  Bernardo 
Cruz  Adler,  en  el  soneto  "Soledad  Ulti.T.a",  pero  salió  fallida 
(SU  conjetura:  sus  hermanos  e^i  el  sacerdocio  y  en  las  letras  y 
los  numeroiS'os'  amigos  y  a'dmiradores,  deploraremos  siempre 
la  ausencia  definitiva  del  homibre  de  Dios  que  honraba  do-. 
;bl emente  la  investidura  eclesiástica  con  la  práctica  del  más 
auténtico  ascetismo  y  el  culto  legítimo  de  ¡los  placeres  estéti- 
■Cos  en  sus  form.as  má^s  diversas. 

La  obra  literaria  de  Bernardo  Cruz  Adler  es  la  de  un 
polígrafo  genuino:  Cultivó  la  poesía,  la  crítica  literaria,  el 
ensayo  en  general  y  la  historia.  "Sus  principales  obras  son:, 
'•Nicodemo",  "La  Samaritama",  "Veinte  Poetas  Chilefíios" 
2  Vols;  "Allra  y  Forma",  "San  Fedipe  de  Aconcagua"  (his- 
toria) "Elegías  Blancas",  "Cántaro"  (poesías)  y,  después  de 
S'U  muerte,  una  hermato,  ferviente  admiradora  suya,  editó. 
"Emaús"  libro  inédito. 

Por  sidbre  todo,  nuestro  recordado  amigo  y  excelente  com- 
pañero de  aficciones  literarias,  poseía  gran  sensibilidad  poética 
y,  naturalmente,  ella  se  manifi'esta^  aun  en  los  estudios  críti- 
cos e  históricois.  Su  mumen  hermoseaba  las  cosas  más  trivia- 
Jes;  para  él  el  "poema'  no  es  más  que  un  sonoro  ángelus  de  la 
itard'e  que  nos  arrodilla  y  calla";    y       "Elegías  Blancas", 
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^'CárAaro"  y  ''Luz  Adoraíhle",  aún  inédito,  dd  cual  me  leyó 
aJgunos  versos,  el  n-iaJogrado  poeta  humanista  ajusta  su  estro 
a  esa  idea  evocadora  de  un  misterioso  siléncio  interior.  El 
recuerdo  de  Dna  hermana  que  le  arrebató  la  muerte,  arrán- 
cale los  mejores  acentos  de  su  lira.  La  estrofa  de  Bernardo 
Cruz  Adler  es  fácil,  simjple,  graciosa,  'emotiva  y  apacible,  mo- 
derna, pero  sin  las  estridencias  ni  lo  grotesco  de  algunos  va'tes 
de  nuestros  días.  Alguien  ha  dicho  que  la  po-esía  del  malograda 
sacerdote  recibió  el  influjo  de  Juan  Ramón  Jiménez;  quizás 
haya  en  el  poeta  aconcagüino  algo  de  esa  despreocupada  sen- 
cillez y  espontaneidad  sin  artificio  que  tanto  embellece  y  sin- 
gulariza la  obra  del  laureado  cantor  hispano;  pero  es  evi- 
dente que  la  profunda  inspiración  de  Bernardo  Cruz  Adler  en- 
cuentra am^plio  cauce  en  su  tendencia  lírico-mística  y  el  mo- 
tivo de  sus  verses  lo  busca  tanto  en  lo  objetivo  como  en  lo 
subjetivo. 

"Niccdemo"  y  "La  Samaritana";  especialT.ente  esta  úl- 
tima, son  verdladeros  poemas  en  prosa,  inspirados  en  la  Sa- 
grada Escritura,  y  en  los  cuales  trata  sinceram.ente  temas  sa- 
cerdotales y  religiosos  ¡de  aatualidad.  A  propósito  de  Xicode- 
mo  no  puedo  callar  una  de  las  grandes  cualidad-es  del  escri- 
tor ilustre:  su  profunda  y  sincera  humildad.  Cuando  le\'ó  la 
dura  críticá  que  hice  a  su  libro,  m.e  escribió:  "Xo  crea  que 
me  haya  sentido  molesto  en  ío  más  mínimo  por  sus  expresio- 
nes que  objetivamente  por  Xicocíemo,  las  creo  muy  justas. 
Xo  pienso  en  ningún  moxerito  hacer  su  defensa,  si  bien  sub- 
jetivameníe  el^,o  sería  largo  explicar  y  dispongo  de  tan  poca 
•tien-po  en  medio  de  mis  trabajos,  no  me  creo  culpable.  He 
creído  así  necesario  decirle  que,  en  absoluto,  el  aprecio  y 
estim.a  que  por  su  labcr  apostólica  y  literaria  que  a  Ud.  siem- 
pre he  profesado  y  admirado,  haya  sufrido  mínim.o  menos- 
cabo por  su  crítica.  Al  contrario  se  la  agradezco  porque  se 
que  el  persícmalismio  no  juega  aquí  nin.gún  rol".  Así  era  esta 
sacerdote  artista':  desconoció  el  orgulk)  y  la  maledicencia. 

''Alm.a  y  Forma"  es  un  florilegio  de  las  m.ejores  poesías 
de  habla  española,  seguido  de  un  estudio  crítico;  como  expli-. 
ca  el  autor,  no  es,  una  antología,  sino  simplemente  una  selec- 
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tión  de  aquellos  poemas  breves  que  más  le  ideleitaron  en  'et 
curso  de  sus  lecturas. 

En  "Veinte  Poemas"  examina  la  obra  de  aquellos  poetas 
<l,ue  él  estima  los  irejores  de  nuestra  tierra.  Como  hombre; 
del  oficio  no  le  fue  difícil  lograr  la  ta'rea  crítica  con  rectitudi 
-e'levación,  alto  sentido  estético  y  conocimiento  de  la  materia. 
lEn  el  primer  .volumen  su  criterio  es  inobjetable,  no  hay  du- 
da de  que  los  diez  son  verdaderos  poetas,  pero  en  el  segundo 
la  cosa  oamibi^a,  el  autor  es  demasiado  benévolo  para  juzgar 
a  algunos  que  ni  siquiera  alcanzan  a  tener  nombn^  d^e  versi- 
ífioadores  o  piayadore<s  y  cuyas  esitrofas  inspiran  más  bien, 
repulsión. 

Me  detendré  un  pooo  más  en  "Emaús"  volumen  que  vino 
■a  sumaras  a  los  tilece  publiicadoa  en  viidla  y  cuya  contenido, 
¡doctrinal,  realzado  por  la  sublimidad  estética  de  la  formla  y  d'e 
3ia  espontánea'  inspiración  poética,  corroboran  plenamente  el 
¡título  de  escri'tor  auténtico  que  ya  tenía  tan  bien  merecido 
aiuestro  dileotísinr.o  e  inolvidable  amigo  y  hermano  en  el  sa- 
Icerdacio.  En  cada  página  de  este  bello  ideairio  del  cristianís- 
imo, resplajn'dece  el  espíritu  fino,  generoso  y  3agaz  del  si'acer-, 
idoite  y  artista  apostólico,  armante  del  sosiego  y  del  retiro,  que 
honraba  doblemenfe  la  in\)esti¿iur;a  eclesiástica  con  la  práctica 
idel  más  puro  ascetismo  y  el  culto  de  los  plliceres  lesitéticos. 

"Bmaús"  es  el  fruto  del  grande  ajmor  qds  Cruz  Adíer  pro- 
fesaba a  su  apos.toilaido  sacendo'tial  y  artísticoi:  en  él  pa^raíra- 
sea  la  emotiva  escena  de  la  incógnita  presencia  de  Cristo 
aiesucitado  a  los  discípulos,  en  la  aldea  de  Emaús  y  el  sorpre- 
iSfvo  reconocimiento  del  Misterioso  Personaje  por  parte  de 
los  ^acongojados  viajeros,  em  el  momentio  de  la  "Fracción  del 
Pan". 

Sería  interminable  comentar  la  ortodoxa  y  poética  exége- 
sis  que  nos  (depara  Bernardo  Cruz  Adler  en  esta  obra,  en  la 
icuial  queidla  comprobado  hasita  la  eyidencia  cuan  benéfico  es 
para  el  sacerdote'  servirse  de  las  dotes  literarias  y  artísticas 
que  misericordiosamente  le  otorgó,  sin  ningún  mérito  propio, 
leí  Artífice  Supremo  y  Omnipotente.  Pero  hay  algunas  ide-as 
práaticas  que  es  útil  y  provechoso  record.ar  en  esta  época 
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de  babélica  canifus-ión  y  so'bre  toda  de  respejismos:  En  el  ca- 
pítulo VIII,  al  refedrise  a  aquiellais  palabras  d'e  lo.s  'discípulo3| 
!de  Emiaús:  ¿Aca^so  no  andía  nuestro  corazón  dentro  de  noso- 
tros, cuando  en  el  camino  nos  hablaba  y  nos  explicaba  la* 
Escrituras?  (Le.  24,  32),  el  autor  inflamado  en  esa  misma/ 
lardorosa  caridad  de  los  viandantes  de  Emaús,  dice:  ¡"Hom- 
bres andiendio!  ¡Apóstciles  así,  cuántai  falta  'nos  hacen!  Y  fal- 
tan porque  hemos  perdido  el  contacto  inicial,  ingenuo,  pri- 
mitivo con  el  Santo  Evangelio,  con  el  Cristo  Vivo  y  vivimos, 
del  Cristo  filosófico,  polémico  y  abstracto.  Un  Cristo  que  no 
qu'OT.a,  un  Cristo  teorema  o  axioma.  Un  Cristo  que  difiere  en, 
in>uy  poco  del  Cristo  de  mármol,  del  Cristo  que  ornamenta  los 
sepulcros  regios.  Un  Cristo  adorno,  un  Cristo  silogismo,  un. 
Cristo  código...  Dios  mío.  Dios  mío.  ¿Cómo  enamorarnos  de 
.un'a  idea  fría,  de  palabras  yertajs,  ¡de  meros  largumentos  des- 
pojados del  Verbo"?  Y  yo  agregaría:  vivimos  de  un  Cristo 
hecho  de  ;sofismas,  aiqcimxOdado  a  nuestros  initiereses  y  conve-. 
niencias  personales,  cada  uno  tira  para  su  lado  la  túnica  de^ 
Criisito,  se  lai  arranaamos  a  ^rones,  'nos  .quedamos  ¡sólo  coii* 
los  pedazos  y  pretendemos  remendarla  con  nuestro  egoísmo 
para  adaptarla  a  nuestro  modo  de  ser  pagano  y  anticristiano. 

Y  luego  en  el  capítulb  dedicado  al  Cuerpo  Místico,  en 
la  página  174,  cuando  Bernjardo  Cruz  Adler  comenta  el  en- 
cuentro de  les  discípulos  de  Emaús  con  los  once  de  Jerusalem, 
exipresa:  "Se  dirigí er^on  a  Jenusalem.  Hacia  la  mitla^d.  La  Igle- 
sia es  una.  Un  sólo  Cuerpio  y  unía  sola  almia,  un  solo  rebaña, 
y  un  solo  ¡pastor.  El  concepto  esencial  del  cristianismo  es  la 
•lanidad..."  Aunque  silompiie  todas  las  oosas  han  estado  suje- 
tas a  las  disputas  de  los  hombres,  en  nuestra  época  'tal  vezi 
más  que  en  ninguna  otra,  hemois  olvidado  que  el  concepto 
esencial  del  cristianismo  es  lia  .unidad",  ella  vincula  a  loa 
miembros  del  Cuerpo  Místico  y  les  otorga  esa  fuerza  viva  qu'a 
hace  posible  la  defiensa  eficaz  de  los  valores  espirituales  co'n- 
Ira  el  avance  arrollador  del  materialismo  ateo  que  solapada  » 
impicrceptibfemiente,  a  semejanza  del  lobo  vestido  idon  piel  de, 
oveja,  corromjpe  el  criterio  y  la  conciencia  de  los  católicos., 
Ein  este  mismo  capítulo  el  'autor  lanza  una  queja  dolorida 
contra  d  egoísimo,  cauisantie  dte  tantas  bajas  y  defecciones  en- 
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:tr*e  el  elemerjíó  C'brero  católiico.  Xos  am^edrenita  el  comuaísiría 
ateo,  ptero  nada  b(acerrx;s  porqu»e  se  cuiir.pla  en  la  tierra  la. 
justicia  SQoial,  antes  por  el  contrario,  .el  pavor  que  nos  inspira 
tal  doctrina,  sirve  muahas  veces  para  retardar  el  advenimien- 
to de  un  Orden  Social  más  cristiaino  y  m.enos  inihumano. 

EstamoiS  disgUagádos  y  por  eso  mismo  \ús  católicos  no 
representamos  nada,  so'niíos  una  fuerzla  que  jamás  aparece 
unida,  "nos  juntamos"  contra  fulano  o  zutano  y  muy  pocas. 
,wces,  casi  nunca,  irfas  aliamois  para  ir  Iras  un  ideal  positivo 
y  (suf>erior. 

Las  últimas  palabras  de  este  bello  volumen  son  una  pos- 
trera diespedida  del  poeta,  ouyo  próximo  fin  ya  presentía: 
"Ignoro  si  mi  \iida  está  en  su  anochte;ceír.  Ignoro  si  mi  alma 
q.uis  ha  leído  estas  páginas,  va  'también  a  entrair  en  la  noche 
última.  Todo  lo  ignoramos.  Pero  sí  sa'.bemos,  que  en  Tí  vivi- 
mos, n<os  imoveirros  y  somos.  Y  que  todos  caiminamos  a  un 
mismo  calvario  dorjde  heonos  tamihién  de  enitregai:  nuestro, 
espíritu". 

"Terminiar  es  morir".  "Emaús  se  'termina.  Pero...  Señor, 
una'  últimia  pala.bita:  quie  al  cerrairse  para  siiempre  nuestr'os 
¡ojos  a  la  luz  de  este  mundo  y  al  abrirse  para  siempre  a  la  se^ 
gunda  vida,  aparezcas  Tú,  y  tu  palabra  sea  la  misma  áiúóe  del. 
Cenáculo:  "Nolite  itimxere.  Ego  snim". 

— "No  temáis.  Yo  soy.  Así  s>ea". 

Bernardo  Cruz  Adler  cuimplió  no'ble.men'te  su  misión  en. 
esta  terrena  morada,  y  los  que  conocimos  ai  sacerdote  ejem- 
plar y  al  amigo  fic'telísimo,  sabemos  que  el  Divino  Juez  al 
recibirle  en  la  Celestial  Mansión,  le  dijo  al  oído  las  mismas 
palabras  que  escucharcín  los  discípuícs  de  Emaús:  "Xo  te- 
máis. Yo  soy." 

En  recomipensa  por  su  activa  labor  literaria,  dos  veces 
propuse  el  nombre  de  Bernardo  Cruz  Adler,  en  la  Acade.r-ia. 
Chileina  de  la  Lengua  para  honra rk  con  el  título  de  Académi- 
co Coirrespcndiente  en  San  Felipe;  pero  algunois  respetables, 
colegas,  m.cvidos  por  escrúpulos  academicistas,  rechazaron  al, 
poeta  y  sacerdoíte  hum.anista,  eximio  conocedor  del  Latín  y, 
del  idioma  Vernáculo,  porque  según  ellos,  mi  candidato  había- 
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fracasado  en  una  prueba  para  optar  al  título  de  profesor  de 
Ca.;'tellano.  Me  ha'bía  olvidiado  tíe  qi>?  Chile  es  unio  de  .esos, 
países  que  am;bioIona  títulos  y  cartones... 

•Para  él  nad'a  signifiicaban  los  hcinore,s,  huyó  de  l'as  yani- 
d.ades  del  murdb  y  d¡el  efímero  galardicn  teriLna,!  para  tener, 
derecho  a  la  reccrrpensa  eterna  que  obtuvo  tal  vez  el  mismo 
,día  de  su  falleci'rr.ienito,  5       febrero  de  1957. 
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He  leído  at'entaímente  ha  obra  titulada  Obispos,  Sacerdo- 
tes y  Frailes,  de  que  que  es  autor  el  Rbro.  Don  Fidel  Arane- 
da  Bravo;  y,  en  cu'irplimiento  áe  mi  deber  d^e  censor  desig- 
nado para  el  caso,  declaro  que  no  he  hallado  en  esas  páginas 
nada  que  sea  contrario  a  la  fe  y  buenas  costumbres,  sino,  por 
el  contrario,  una  obra  edificante  e  instructiva  en  la  que  se 
hacen  resaltar  los  méritos  de  algunos  obispKJS,  sacerdotes  y 
frailes  de  Chile. 


Filmado:  P.  TméLms^  de  SalviatijMTa,  Capuchino 
Censor  designado. 


Santiago,  27  dicictnibre  1961. 
Concédase  "taprimatur" 

Sergio  Valech  Vicente  Ahumadla 

V.  G. 
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Santiago,  2  Febrero  1&62 


Princeton  Theological  Seminar^.,  Ubraries 


1012  01288  4773 


Las  biografías  de  obispos  sacer- 
dotes y  frailes  que  figuran  en  este 
liíbro  "representan  las  diversas 
épocas  y  actividades  de  los  150 
años  áe  vida  republicana  chilena". 
Algunas  de  ellas  han  sido  publica- 
das en  diarios  y  revistas,  y  las  otras 
son  resúmenes  de  libros  o  de  sem- 
blanzas que  aparecieron  en  "Hom- 
bres de  Relieve  de  la  Iglesia  Chi- 
lena". 

El  Pbro  Fidel  Araneda  Bravo 
nos  entrega  un  trabajo  concienzu- 
do y  ameno  en  el  que  analiza  con 
verdadero  afán  liistórico  a  esos 
homibres  destacados  que,  de  un 
modo  u  otro,  han  contribuido  al 
prestigio  de  la  Iglesia  en  Chile. 
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